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ESTUDIO PARA LA 
CONSERVACION DE LA 
"MOTILLA DE SANTA MARIA" 
EN ARGAMASILLA DE ALBA 
(CIUDAD REAL) 
JOSE LUIS RODRIGUEZ GONZALEZ 

1. El yacimiento 

U 
na vez realizada la primera campaña de excavación de este yacimiento situado 
en la Vega Alta del Guadiana y a la vista del mal estado de conservación en el 
que se encontraban algunos muros del conjunto de construcciones correspon
diente a estructuras de fortificación, constituidas por una torre central y dos po
tentes muros concéntricos así como por una serie de contrafuertes y muros de 

cierre de espacios interiores aún no bien determinados y otras reconstrucciones y modifica
ciones realizadas con piedra de menor tamaño y mampostería, algunos de ellos con enlucidos 
grisáceos, se planteó la necesidad de su conservación por su volumen y significado. El yaci
miento se riza precisamente y sobre todo por ello y por sus materiales, pero estas estructuras 
son las que le individualizan y distinguen del resto de los yacimientos de la misma época ... 

La importancia de la conservación de las estructuras radica tanto en la salvaguarda del do
cumento para su estudio futuro como por ser un legado del pasado que hemos de transmitir 
en las mejores condiciones de conservación a las generaciones venideras y máxime ahora que 
lo hemos extraído de su medio, donde el proceso de alteración se encontraba equilibrado. 

La necesidad de conservarlo conlleva también la eliminación de un peligro inminente de rui
na que podría sobrevenir durante la campaña de excavación, con el riesgo que supone para 
la integridad de las personas que en ella trabajan, ya que se estima lo excavado en algunas 
zonas una tercera parte del total de su altura, si no más. 

2. Propuesta metodológica de tratamiento 

A.- La primera operación consistirá en sustituir el mortero antiguo de la mampostería de 
las fachadas de los muros, levantando una a una las piedras y limpiando en profundidad 
la mayor cantidad de mortero posible, sustituyéndolo por el nuevo y colocando poste
riormente la piedra en su lugar y misma posición, dejando la pieza sin IIaguear en super
ficie. Esta operación debería hacerse por franjas verticales de no más de 1 m. de ancho 
y procurando que sean siempre las mismas personas las que hagan este trabajo en los 
mismos tipos de muro o en su correspondiente continuación en cada cuadrícula, con 
objeto de que permanezca la estética a lo largo de un muro corrido. El objeto de esta 
operación es evitar desprendimientos e impedir la entrada de humedades y dar solidez 
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al muro formando una "losa" continua por detrás de las piedras y servir de apoyo para 
su posterior cosido. 

B.- Aprovechando esta operación se pueden reintegrar los espacios vacíos de piedras des
prendidas en los muros completando así su continuidad. 

DIBUJO N° 2 
C.- Desmontaje de sillares, partidos, cosido y pegado con varillas inoxidables y resina de 

tipo epoxi y posterior colocación en su lugar con mortero descrito. 

D. - Inmediatamente después se puede proceder alllagueado del muro con el mismo morte
ro pero teñido con tierras naturales inertes a fin de imitar las diferentes tonalidades de 
los sustituidos morteros y dejando la junta rehundida y en forma cóncava para matizar 
las sombras, de forma que el muro no tenga un aspecto plano ni se pronuncie demasia
do el juego de luces y sombras. 

O bien continuando la forma del lIagueado existente o documentada. 

DIBUJO N° 3 
E.- Concluida la anterior operación se procederá a la consolidación de la zona superior del 

muro de forma que se levantará la primera hilada de piedras profundizando en su inte
rior todo lo que sea posible y hacia los laterales hasta encontrar la "losa" por detrás 
de las piedras de las paredes del muro realizado en la fase A (dibujo nO 2). 

Después de realizar por zonas de no más de 1 m2 , en esta operación se procederá 
a rellenar el espacio vacío con el nuevo mortero hasta la altura inmediatamente inferior 
a la primera hilada de piedras levantada con anterioridad. 

DIBUJO N° 4 
F.- Una vez concluida esta operación y con el plazo prudente para que el mortero fragüe, 

se procederá a la perforación lateral del muro con una sonda con el suficiente diámetro 
(+ 50 mm.) y longitud (55 a 60 cms., medidas máximas comerciales para esta fun
ción), pero si no fuera suficiente habría que proceder a la perforación del muro por am
bos lados (ver dibujo n.o 12). 

DIBUJO N° 5 
DIBUJO N° 12 

G.a.- En muro 
Para esta operación es necesario preparar unas varillas inoxidables o impermeabiliza

das de tipo corrugado y con la forma descrita en el dibujo nO 13, con posterior relleno 
y sellado con el nuevo mortero, cuya finalidad es la de coser ambas caras laterales del 
muro y conseguir su rigidez y solidez para que no se abra en bloque. 

DIBUJO N° 13 
G.b.- En perfil 

En los muros que solamente tengan una cara descubierta y que corran peligro de des
prendimiento la operación a realizar, previa consolidación ya descrita sería la perfora
ción horizontal (ver punto F) hasta localizar una zona del muro que esté segura (piedra 
interior), e introducir un cartucho de resina con árido en cristal y varilla roscado del mis
mo diámetro dejando polimerizar la resina y rellenando luego la perforación con la varilla 
en el interior con el mortero descrito. 

DIBUJO N° 11 
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H.- Una vez conseguido el atado de los muros se procederá a realizar unas perforaciones 
con ángulo descendente con el fin de inyectar primero desde los laterales las lechadas 
de mortero que darán rigidez al interior, comenzando desde la zona baja. 
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DIBUJO N° 6 
1.- Al llegar a la zona alta se inyectará desde arriba, esta operación está encaminada a con

solidar, así como la del punto H, tanto el interior del muro como su continuación en las 
zonas de futura excavación. 

Estas actuaciones se realizarán hasta donde sea posible inyectando a presión ade
cuada para no producir tensiones excesivas en el muro. 

DIBUJO N° 7 
J.- Otra posibilidad sería la de vaciar el muro hasta el máximo posible completando poste

riormente la "losa" lateral desde dentro. 

DIBUJO N° 9 
K.- Inclusión de armadura adecuada. 

DIBUJO N° 10 
L.- Rellenar posteriomente con hormigón aligerado. 

M.- La última fase sería la de impermeabilizar y sellar la coronación del muro, que se reali
zaría sobre la costra de mortero de consolidación convenientemente preparada y atada 
con una capa de mortero de resina epoxí y arena de cuarzo, sobre la que depositarían 
con mortero nuevo las piedras levantadas en la fase de consolidación superior (dibujo 
n° 4), todo ello con objeto de que conserve la estética al ser observado desde arriba 
evitando, como es lógico, posibles humedades desde la zona alta del muro. 

DIBUJO N° 8 
J.- No recomendamos la realización de la consolidación de los parámetros de cortes estra

tigráficos a no ser en superficie, ya que no soportaría este tratamiento una exposición 
prolongada a la intemperie, dadas las condiciones de porosidad y humedad, más aún 
si se pretende que sea un tratamiento definitivo. No obstante podemos recomendar la 
extracción de un testigo estratigráfico para conservarlo en museo o bien cubrirlo para 
que no sufra erosiones por causa de las precipitaciones. 

La cubrición se podría realizar con plásticos para mantener en el interior una hume
dad relativa alta, que evite su desmoronamiento y periódicas atenciones para humec
tarlo y mantener los plásticos en su posición original. 

Ñ.- Limpieza de las superficies tratadas y aplicación de consolidante e inhibidor de sucie
dad con resina acrílica al 10%. 

3. Medios y modos 

A. - Consolidación lateral 
Mortero de Sikalatex y cemento de tipo "P" o similares en proporciones: 
Sikalatex - agua 1: 1 
Mezcla - cemento tipo "P" 1:4 
Dejando juntas abiertas. 

B.- Reposición de piedras. 
Idem. Descrito en A. 
Piedras del mismo tipo y forma de las originales. 

C. - Desmontaje y cosido de sillares partidos. 
Perforaciones de ± 10 mm. O. 
Varillas inoxidables o impermeabilizadas de rosca corrugadas y fijadas con resina de tipo epoxí. 
Posterior colocación del sillar con mortero descrito en A. 
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0.- L1agueado. 
La junta debe quedar rehundida y en forma cóncava con mortero descrito en A y coloreado 
al tono de cada zona añadiendo tierras naturales inertes. 

E. - Consolidación superior. 
Descrito en A. 

F.- Perforaciones. 
Realizadas con sonda de ±50 mm. con 9 perforaciones por m2 en vertical y 6 por m2 en mu
ro para cosido e inyección. 

G.a.- Colocación de varilla de muro. 
Varillas de tipo inoxidable o impermeabilizadas con resina de tipo epoxí de 8 a 10 mm. de 
O corrugadas y con forma de "garrote" en los extremos (ver dibujo n° 13). Posterior retoca
do con mortero descrito en A. 

G.b.- Colocación de varillas en perfil. 
Varillas de tipo inoxidable o impermeabilizadas con resina epoxí y de O 6 mm. ± y roscadas. 
Se fijan al interior con cartuchos de vidrio con resina epoxí y árido. 
Posteriormente se retoca con mortero descrito en A. 

H.- Inyección lateral. 
Después de perforar según modo descrito en F y con inclinación en ángulo descendente hacia 
el centro del muro, rellenar con lechadas de mortero a "media" presión y lentamente con 
bomba manual. 
La lechada de mortero se compone de: 
Sikalatex - agua 1: 1 
Mezcla - cemento tipo "P" 1 :3. 

l. - Inyección superior. 
Descrito en H. 

J.- Vaciado Interior. 
Esta operación se realizará siempre que el grosor del muro lo permita, así como su altura o 
"profundidad" en este caso. 
Sería realizado a mano desde arriba entibando o aprovechando el cosido lateral hasta llegar 
a firme. 

K.- Inclinado de armadura. 
Ver dibujo nO 10. 
Se haría de forma que sirviera de cimentación desde el interior y con pilares cada dos o tres 
metros con varilla de 10 mm. y una vez encofrado hormigonar con cemento tipo p. 450 y 
arido de 5 a 7 de O. 

L.- Relleno. 
El relleno del hueco entre el armazón y el muro se realizaría con hormigón aligerado con perli
ta o similar. 

M.- Impermeabilización superior. 
Se debe efectuar bajo la primera hilada del muro si se va a conservar su altura, con una base 
de mortero descrito en A y una costra de sikafloor 94 primer o similar en mortero con arena 
de cuarzo o en pasta con gel de sílice. 
Posteriormente colocar la hilada de muro con mortero descrito en A. 
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N.- Impermeabilización de testigos. 
Recomendamos no hacer tratamiento alguno para la impermeabilización de testigos vertica
les de cortes de excavación. 
Si bien la solución provisional entre campañas de excavación podría ser cubrición con plásticos. 
Por lo que se refierre a testigos entre "cortes" para espacios prolongados de tiempo podría 
ser en su coronación una tela asfáltica sujeta con clavos profundos y de acabado en arena 
como solución efectiva y estética. 

Ñ. - Limpieza y consolidación superficial. 
La limpieza del muro se ha de realizar como finalización de los trabajos de limpieza mecánica 
manual con cepillos de puas metálicas suaves y ayudando con agua. 
Una vez seca la piedra se procederá a la consolidación con resina acrmca en disolvente orgá
nico al 10% en sucesivas aplicaciones hasta que la piedra no admita más y eliminando poste
riormente el brillo con el disolvente. 
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--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

DibuJo 6.- Inyección lateral 
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DibuJo 8.- Impermeabilización superior y reinte
gración de hilada 

DibuJo 7.- Inyección superior 

DibuJo 9.- Vaciado interior 
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/LUSTRAC/ONES---------------------------

DibuJo 13.- Forma de las 
varillas 

~( 
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• DibuJo 14 Esquema general de 
perforaciones 

3¡=.a. ____ .......,J( ;:'.' 
J.b. ) _ 

DibuJo 11 Cosido de perfiles 
1 Exterior piedra 
2 - Perforación 
3 - CartUCho 

a.- Resma 
b. Arldo 

4. Varilla roscada 
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LA MOTILLA DE LOS ROMEROS 
(ALCAZAR DE SAN JUAN, 
CIUDAD REAL) 
TOMAS GARCIA PEREZ 

L
a Motilla de Los Romeros o de Las Morrinas se ubica en La Mancha Occidental, al 

NE de la provincia de Ciudad Real. Perteneciente al término municipal de Alcázar 
de San Juan se halla a medio camino entre éste y Manzanares, siendo el núcleo 
más cercano Los Llanos del Caudillo. 

Esta motilla fue objeto de tres cortísimas campañas entre 1969 y 1970 por Catali
na Enseñat y Martín Almagro Gorbea. La importancia de la misma viene determinada por ser 
la primera excavación metódica y rigurosa que se efectuaba en un yacimiento de estas carac
terísticas. Sus resultados demostraron el carácter defensivo de estas construcciones, frente 
a la opinión generalizada hasta entonces que las consideraba construcciones funerarias tu
mulares (1). 

Aunque algunos resultados habían sido dados a conocer parcialmente (2), me hice cargo 
del estudio de los materiales y datos obtenidos en la excavación. Fruto de ello ha sido la reali
zación de la tesina La Motilla de Los Romeros (Alcázar de San Juan, Ciudad Real), dirigida 
por D. Martín Almagro Gorbea, y leída en octubre de 1985. 

La motilla tiene la forma de un cerro cónico con la base inscrita en una circunferencia casi 
perfecta de 50 ms. de diámetro. La máxima pendiente la ofrece al norte por la acumulación 
de tierra y piedras procedentes de la motilla. La altura máxima son 5'17 ms. Sin embargo la 
altura original debió ser más elevada. La potencia estratigráfica llega hasta los 6 ms. de pro
fundidad; si a esto añadimos la parte superior de la fortificación que presumiblemente desa
pareciera, calculamos una altura original de 7 u 8 ms. 

El sistema arquitectónico consta de un recinto central fortificado y varios anillos de amura
lIamiento que lo rodean. El centro de la motilla está ocupado por una torre cuadrangular o 
rectangular, pues sólo se conservan dos de sus muros: los muros N. y E. El muro E. posee 
4'5 ms. de altura, con 30 hiladas de lajas de piedra depositadas horizontalmente. El muro N. 
mide sólo 1'20 ms. con 10 hiladas de piedras. Ambos forman dos parámetros ortogonales 
que forman unas esquina claramente perpendicular. En ella las lajas de ambos se entrecruzan 
dando más cohesión. 

A 3 ms. del muro N. y 0'70 ms. del muro E. se localizó un pilar cuadrangular de 45 c. de 
lado y 1 metro de altura. Sería un pilar central que sostendría una techumbre a modo de azo
tea. Es un caso único en esta cultura, pero desgraciadamente ha desaparecido por causa de 
las excavaciones clandestinas. Una posterior campaña que sacase los muros S. y O. comple
mentarían esta estructura. 

Al menos han sido localizados tres anillos exteriores concéntricos. El primero a metro y me
dio, el segundo a cuatro metros de éste, y el más exterior a 5 ms. del segundo, sin tener verda
deras hiladas. No se han encontrado restos de enterramiento o estructuras de habitación, aunque 
sí diversos hogares; en otras motillas los poblados se han localizado junto a éstas (3). 

Los parámetros presentan cierta inclinación, también constatada en otras motillas (4). El 
muro N. está ladeado hacia el interior, como es lo frecuente, pero el muro E. lo está hacia el 
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exterior, sin duda debido a la fuerza de los empujes al rellenarse el interior de la torre de es
combros. Destaca la aparición de vigas de madera de hasta casi dos metros de longitud, pro
bablemente para el techado de la azotea. Para rellenar los intersticios entre las piedras de las 
paredes se utilizaba una arcilla muy roja y sin impurezas, y algunas piedras cayeron al suelo 
unidas por esta arcilla. Se encontraron restos de cal que extenderían tras revocar primera
mente las paredes exteriores con barro. Los cantos de río, ausentes en la zona, servirían para 
el enlosado. 

La estratigrafía es complicada debido al bucea miento y mezcla de los niveles en numerosos 
sitios difícilmente adjudica bies a un nivel u otro. Se han distinguido 9 niveles, numerados de 
arriba a abajo. Los niveles 1 y 2 no son arqueológicos. A los restantes se les ha llamado como 
sigue: 

Nivel 9 ____ 1 o de habitación 
Nivel 8 1 o de destrucción 
Nivel 7 1 o de reconstrucción 
Nivel 6 2 o de destrucción 
Nivel 5 2 o de reconstrucción 
Nivel 4 Nivel de habitación 
Nivel 3 Nivel de abandono 

El nivel 9, aunque llamado de habitación, es en realidad un pozo de forma ovoide donde 
se depositó gran cantidad de cereal. Se trata sin duda de un silo. 

En el nivel 8 es patente el efecto del fuego en las piedras, en las cerámicas y en la tierra 
misma. Por ello lo hemos llamado de destrucción. 

En el nivel 7 se han distinguido hasta 6 subniveles. El subnivel 7c cubre ya el muro N. y 
el pilar central. 

Al nivel 6 corresponde un gran incendio con abundantes muestras del mismo. Las vigas 
de madera y piedras caídas proceden de la destrucción de algún muro y la techumbre. 

Tras la destrucción del nivel 6, el recinto se reconstruye. Diferenciamos tres nuevos niveles 
arqueológicos. El 3 o y último, aunque tiene algunas piedras con signos de haber sido quema
das, no parece corresponder a un nuevo incendio, y no hay signos de destrucción, estando 
en contacto directo con el nivel superficial. 

Podemos diferenciar tres fases o etapas en el desarrollo de la motilla gracias a la identifica-
ción de dos destrucciones y sus sucesivas reconstrucciones, más una fase final de abandono: 

I fase Nivel 9 y 8 
11 fase Nivel 7 y 6 

111 fase Nivel 5, 4 y 3 
Esta división tripartita nos permite establecer la evolución de la cerámica. Esta ofrece poca 

variabilidad, mostrándose como un conjunto muy monótono de apariencia sincrónica. Sin em
bargo las dataciones de radiocarbono nos demuestran una duración durante al menos tres 
centurias. Se trata pues de una producción tosca y poco evolutiva, que encaja bien dentro 
de la tipología del Bronce. La cerámica en conjunto poco cuidada y acabada, como corres
ponde a una producción que trata de cubrir las necesidades de la vida doméstica. No encon
tramos conjuntos que destaquen por su excepcional calidad sobre los demás y nos hagan 
pensar en importaciones. 

Para poder apreciar si verdaderamente existe alguna evolución que nos permita establecer 
una secuencia de las formas y otros aspectos, distinguiremos en todo momento las tres fases 
de ocupación. Pero si los materiales de la I a y 11 a fase no fueron preseleccionados y se reco
gieron todos, los de la 111 a fase, correspondientes a los primeros niveles que fueron excava
dos en 1969, fueron seleccionados, recogiéndose lo más significativo. Esto invalida en parte 
los resultados del método cuantitativo para la 111 a fase, pero no para las restantes. 

Sobre el tratamiento de la superficie se ha hecho una división general en basta, alisada, 
incluido los espatulados, y bruñida. En la I a fase la cerámica alisada constituye el 69,6%, 
la basta el 15'6% y la bruñida el 14'6%. En la 11 a fase estos porcentajes son el 76'7%, 12'1 % 
y 11 %. En la 111 a fase son 59'3%, 21 '8% y 18'7 respectivamente (5). No se observa ningu
na evolución, pues los porcentajes discordantes de la 111 a fase pueden deberse a la selección. 
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El desgrasante utilizado se ha divido en grueso, de más de 1 mm. y fino, menor de 1 mm. 
Parece evidente la reducción del desgrasante grueso de la la fase (81'8%) y la lIa (63'2%) 
en beneficio del fino. Pero lo más sorprendente es cómo en la 111 a fase junto al desgrasante 
grueso en descenso (50'5%), y al fino (34'4%) encontramos desgrasante vegetal (13'6%). 
Ignoro si esta innovación se repite en otras motillas pues no se ha publicado al respecto. Se 
trata de pequeñas pajitas acompañadas generalmente de desgrasante fino. Como parece na
tural, el grueso va asociado a los fragmentos de paredes gruesas y el fino a los de paredes 
más estrechas. 

Los galbos constituyen la parte más importante cuantitativamente de la cerámica, pero sir
ven de poco. La comparación de sus grosores es una de las pocas utilidades que se pueden 
sacar a estos cientos de fragmentos. Aunque no podemos reconstruir las formas de los va
sos, una media de grosores altos puede indicarnos piezas de mayor tamaño y por ende me
nos cuidadas. Las paredes delgadas son propias de cerámica más fina y de menor tamaño, 
en definitiva de lo que llamamos "vajilla de cocina". Más del 50% del total de la I a fase son 
grosores entre 7 y 11 mm. En la 11 a entre los 6 y 10 mm. y entre los 6 y 9 mm. en la 111. 
Se observa pues, dentro de un margen de poca variabilidad, una tendencia a la disminución 
del grueso de las paredes. No hay grosores menores de 3 mm. A partir de los 13 mm. en 
adelante la caida es muy brusca, demostrándose pertenecer a grandes recipientes de 
almacenamiento. 

Con estos datos podemos hacer una primera clasificación en cerámica fina y basta, como 
dos grupos diferentes de calidades técnicas semejantes. Definimos como fina la cerámica de 
menos de 9 mm. tomando el valor medio, que utiliza desgrasante fino y tiene la superficie 
bruñida o alisada. La basta tendría desgrasante grueso, un grosor de más de 9 mm. y con 
la superficie basta o alisada. Dentro de esta doble división estaría incluido más de 2/3 del 
total, quedando el resto excluido al combinarse de diferentes formas variables. La cerámica 
gruesa tiende a ir disminuyendo a lo largo de las tres fases (57'5%, 41'9% y 38% respecti
vamente) mientras se mantiene en la lila fase (21'7%). La muestra es lo suficientemeante 
amplia: si en la la fase hay una diferencia de casi 5 a 1 a favor de la basta, en la lila se en
cuentran muy igualadas. 

La forma es el dato más importante que nos depara la cerámica, fácilmente reconstruible 
a través de los bordes. Agrupando los perfiles semejantes, comprobamos que cuatro grandes 
grupos homogéneos comprenden más del 90% de las formas identificadas en cualquiera de 
las fases. 

El grupo más numeroso lo constituyen los cuencos profundos (42%, 43% y sólo 30% en 
la lila fase). Se han distinguido 4 subtipos con los siguientes porcentajes: los cuencos pro
fundos de borde recto (15%,10% y 8%), los cuencos profundos de borde saliente (15%, 
12% y 10%), los cuencos profundos de borde entrante (8%,13% y 6%) y los cuencos pro
fundos de borde saliente exvasado (4%, 8% y 6%). 

En segundo lugar destacan las urnas globulares, diferenciando dos tipos: las urnas globula
res de borde exvasado que son el tipo más frecuente (17%, 30% y 28%), y las urnas globu
lares de borde recto (6%, 3% y 4%). 

Siguen los vasos carenados (20%, 11 % y 30%). Existe una afinidad entre las formas de 
estos vasos carenados. Son urnas de tamaño pequeño-medio, en contraste con el mayor ta
maño de las urnas globulares. Se constata la existencia de carenas bajas, medias y altas, pe
ro la evolución de las mismas no puede ser precisada. Se trata en su mayoría de galbos care
nados que no nos sirven para reconstruir el perfil sin arriesgarnos a caer en errores importan
tes. Parece que la tendencia es a ir bajando las carenas. 

El cuarto grupo son los cuencos planos. Aún estando representado en las tres fases, su 
número es muy limitado (6%,10% y 4%). El resto de las formas son intermedias entre estos 
cuatro tipos y otras formas (orzas). 

En conjunto no se aprecian grandes diferencias entre las tres fases. En la I a fase los cuen
cos profundos son casi la mitad de las formas identificadas, siendo los de borde recto y sa
liente el 71 % de los mismos. A continuación los vasos carenados y las urnas globulares en 
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porcentajes semejantes. Pero cabe la sospecha de que algunas urnas, identificadas por sus 
bordes, sean orzas losángicas para almacenamiento de grano. 

La 11 a fase ofrece pocas variaciones con respecto a la anterior, fundamentalmente en cuan
to a urnas y vasos carenados. Las urnas globulares aumentan un 10% siendo aplastantes 
las de borde exvasado (91 %). Los vasos carenados se reducen casi a la mitad. Parece que 
de las carenas medias-altas de la I a fase pasamos a las medias-bajas. 

En la 111 a fase las urnas, los cuencos profundos y carenados se encuentran casi igualados 
a 1/3 del total, casi desapareciendo los platos. Lo más significativo es el auge de los vasos 
carenados en detrimento de los cuencos profundos. Las carenas parece que son todas bajas, 
lo que concuerda con los datos obtenidos en otros yacimientos sincrónicos (6). De este mo
mento se encontró una quesera. 

La decoración es escasa y se limita casi exclusivamente a los bordes. Esta es de dos tipos: 
digitaciones e incisiones, y sólo en la fase final aparecen decoraciones en la panza del reci
piente. El tipo más frecuente son las alineaciones de digitaciones en la parte superior del bor
de, y en ocasiones de esquinazo, mostrando la impresión al exterior del vaso. Las digitacio
nes se mantienen constantes (61'9%, 61'5% y 60%). 

Las incisiones muestran un descenso constante, siendo al final de la ocupación de la moti
lIa un tercio del comienzo (38%, 30'7% y 13'3%). Las incisiones son paralelas y de dos ti
pos: perpendiculares u oblicuas al borde. Tenemos que resaltar cómo las perpendiculares van 
aumentando, y las oblicuas disminuyendo hasta desparecer: en la I a fase 25% y 75% res
pectivamente, en la 11 a 75% y 25%, y en la 111 a el 100% de las incisiones son perpendiculares. 

En la 111 a fase aparecen dos tipos de decoración en la panza a modo de protuberancias: 
pezones y pares de bollitos a unos 10 cms. de distancia, ambos en una proporción del 13'3%. 
Estas interesantes conclusiones en la decoración confirmadas en este yacimiento hacen falta 
que sean corroboradas. También tenemos mamelones en escaso número. Pero el principal 
problema es la escasez de la muestra, 60 piezas (4'5% del total). 

La estadística nos muestra una clara asociación entre las formas y decoraciones. Las inci
siones perpendiculares aparecen en todos los casos sobre grandes urnas globulares, y las obli
cuas sobre cuencos pequeños y medianos. Las digitaciones en la I a fase están en grandes 
urnas globulares (92%) y grandes cuencos (8%). En la lI a fase 62'5% y 12'5% respectiva
mente, y un 25% sobre cuencos pequeños y medianos. En la 111 a fase todas las digitaciones 
se encuentran en los cuencos pequeños. 

La diferenciación en fases de poco serviría si no pudieran fecharse. Para ello contamos con 
las primeras fechas de C14 para esta cultura, aunque las actuales siguen siendo escasas (7). 
Sólo tres han sido consideradas válidas. Del nivel 9 tenemos una de 1650 + 120 BC (CSIC-78) 
que nos sirve como límite inferior de ocupación. Para el inicio de la 11 a fase tenemos la fecha 
de 1600+ 120 BC (CSIC-77). Para el final de esta fase tenemos 1.340 BC (CSIC-77) del ni
vel de destrucción. La 111 a fase tuvo que ser efímera pues no hay elementos del Bronce Final. 

De la cultura material no cerámica destacan dos colgantes perforados en concha de la 11 a 

fase. No se han hallado objetos de metal, pero unas manchas verdes podrían ser de la oxida
ción de algún objeto metálico. 

La agricultura está atestiguada por los depósitos de trigo (Triticum Aestivum L.) y la indus
tria lítica relacionada con esta actividad: lascas de sílex pera engarzarse en hoces de madera, 
molederas y azuelas. Un martillo de minero recogido en los alrededores resulta muy dudoso (8). 

La economía se completaba con la ganadería. Todas las especies comunes de mamíferos 
domésticos están presentes: vaca, caballo, oveja, cabra, cerdo y perro. Suponen el 65% de 
los restos óseos del yacimiento. El 35% restante son restos de fauna salvaje: ciervo, gato 
montés, conejo, liebre y roedores. Es una fauna propia de un paisaje adehesado con zona 
de bosque (gato montés) y de pradera (liebre), de especies de clima mediterráneo. La caza 
tiene pues un valor secundario. Esta diferencia se agranda aún más si tenemos en cuenta 
la biomasa que representan. Las especies domésticas suponen el 90% de la biomasa total 
(n o de kilos de carne aprovechable), frente a un 10% de la fauna salvaje. 

Por número de restos los bóvidos representan el 23% de la fauna total, y el 35'3% de la 
ganadería; los suidos son el 21 % de la fauna y el 32'3% de la ganadería, los ovicaprinos el 
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21 '1 % Y el 30'7%. El resto del porcentaje son perros y caballos. Pero en cuanto a la biomasa 
que representan, los bóvidos tienen una importancia muy superior por su gran peso, el 76'9% 
de la fauna doméstica y el 71'7% del total de la fauna. Seguido de los ovicaprinos con el 
14'7% de la fauna, y los cerdos con el 5'2%. 

Las aves y la pesca debieron de tener una importancia real aún no conocida por la fragilidad 
de sus restos. La motilla se encuentra rodeada por el N. y el O. por una gran zona endorreica 
y sin drenaje, que antaño sería una zona pantanosa o "tablas" semejantes a las que hoy exis
ten en La Mancha. 

En la I a fase la ganadería no tiene el desarrollo que más tarde adquirirá. Esto coincide con 
la presencia de grandes cantidades de trigo almacenado, por lo que la economía se sustenta
ba sobre una base fundamentalmente cerealística. Los cerdos suponen el 84'7% de todos 
los restos de fauna, teniendo el resto de las especies domésticas y salvajes un papel muy 
residual. Las vacas, caballos y perros no están presentes. En la 11 a fase la alimentación de 
origen animal adquiere su máxima importancia. Los bóvidos son el 54% y los ovicaprinos el 
31 '0% con un probable aprovechamiento de sus subproductos por la presencia de una que
sera. Los cerdos, perros y caballos están presentes en un pequeño número (1'5%, 7'5% y 
0'3% respectivamente). El resto es fauna salvaje. En la 111 a fase la ganadería pierde importan
cia. Los cerdos vuelven a ser la especie doméstica más representada con un 20% del total 
de restos de fauna, seguido de los ovicaprinos con el 10% y los bovinos con el 7' 1 %; lo res
tante corresponde a restos de caza, conejos fundamentalmente, seguido de liebres y ratones. 

La motilla se adscribe perfectamente a la Edad del Bronce, no sólo cronológicamente sino 
en términos de cultura material y económica. Hay elementos que perviven: en superficie se 
ha encontrado un fragmento de cerámica campaniforme tipo "Ciempozuelos" relleno en sus 
incisiones de pasta blanca. Pero no hay nada que nos indique la presencia de gentes del Bron
ce Final. Su final coincide con una degeneración en la ganadería y una escasa o nula actividad 
constructora en las motillas conocidas. 

La importancia de los resultados obtenidos requieren una publicación más amplia que anali
ce los diversos aspectos. También sería necesaria una excavación que completase los datos 
y descubriese la estructura y organización del microespacio de la motilla. No quiero terminar 
sin denunciar el progresivo deterioro a que está sometida, no tanto por las labores agrícolas 
como por los destrozos de los "arqueólogos furtivos". 
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Motillas "De las Morrinas" (Pedro Alonso) término municipal de Alcázar de San Juan (C. Real) 
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-----------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

o Fase I Fase 11 Fase 111 

URNAS GLOBULARES DE BORDE RECTO 6% 3% 4% 

o URNAS GLOBULARES DE BORDE EXVASADO 17% 30% 28% 

TOTAL URNAS 23% 33% 32% 

~ CUENCOS PLANOS 6% 10% 4% 

o CUENCOS PROFUNDOS DE BORDE RECTO 15% 10% 8% 

o CUENCOS PROFUNDOS DE BORDE ENTRANTE 8% 13% 6% 

V CUENCOS PROFUNDOS DE BORDE SALIENTE 15% 12% 10% 

o CUENCOS PROFUNDOS DE BORDE SALIENTE EXVASADO 4% 8% 6% 

TOTAL CUENCOS PROFUNDOS 42% 43% 30% 

o VASOS CARENADOS 20% 11% 30% 

TOTAL 91% 97% 96% 
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UN YACIMIENTO DE LA EDAD 
DEL BRONCE EN ONTUR 
(ALBACETE) 
M B MANUELA AYALA JUAN 
FRANCISCA NAVARRO HERVAS 

1. Introducción 

S 
e estudian las condiciones topográficas y geológicas del asentamiento de Ontur, 
que justifican una economía eminentemente agrícola, ganadera y cinegética, en 
función de la existencia de sectores adyacentes semiendorréicos muy llanos y del 
material lítico y cerámico encontrado en el asentamiento. 

2. Rasgos físicos del yacimiento (fig. 1) 

El sector de Ontur y alrededores, pertenecen geológicamente, dentro de las Cordilleras Béti
cas, a la zona Prebética y más concretamente al Prebético Externo, correspondiente a áreas 
de plataforma más próximas a la Meseta. 

La estratigrafía general abarca materiales de edad y naturaleza variada: Triásico (arcillas abi
garradas y abundante yeso); Jurásico y Cretácico (calizas dolomías y margas); Mioceno (cali
zas, margocalizas y margas blancas con intercalaciones de yesos); Plioceno (conglomerados, 
areniscas y arcillas); Cuaternario coluvial (conos de deyección); Cuaternario aluvial (conglo
merados, arcillas y limos) (fig. 2). 

La tectónica se resume en la existencia de escamas de vergencia Norte, Sur, Este y Oeste. 
Asimismo aparecen fallas de desgarre de dirección NE-SW y NW-SE de tipo levógiro y dextró
giro, destacando de todo ello la dirección NE-SW y las escamas sobre los pliegues. 

De gran importancia a su vez, cabe destacar la presencia de líneas diapínicas: Isso-Hellín 
y Hellín-Ontur-Montealegre del Castillo, ligadas a fallas de dirección NE-SW, que han jugado 
un importante papel paleográfico (RODRIGUEZ ESTRELLA, 1978). 

El asentamiento en cuestión está ubicado sobre el cerro de la Cantera, pequeño afloramien
to diapírico triásico de 0'5 Km2 de superficie, 711 m. de altitud y 71 m. de desnivel (fig. 1). 
Este cerro constituye el flanco de un pliegue en dolomías y yesos del Muschelkalk, algo tras
tocado en sus flancos noroccidental y suroccidental por la presencia de una cantera para la 
explotación de yesos. Las pocas fallas observadas, dos delimitan y posiblemente favorecieron 
el excavado parcial del asentamiento (fig. 4-5). 

A pesar de su escasa altura (711 m.), el Cerro domina ampliamente los sectores adyacen
tes, de topografía muy rebajada a los que hace mención la toponimia en el término de "Cues
ta de Los Llanos". 

Alrededor de este afloramiento diapíkico existe un gran surco, con forma de anillo en donde 
aparecen representados los siguientes materiales (fig. 2). 
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- Mioceno superior, con niveles de conglomerados y bancos de areniscas, arenas blancas 
y margas areniscosas, con intercalaciones de conglomerados poligénicos. Hacia el sector me
ridional del anillo y próximo al centro de la depresión, aparecen yesos, lo cual explica la exis
tencia de un lago en este tiempo, cuyo carácter endorréico se redujo a semiendorréico tras 
el encajamiento de la Cañada de Albatana. 

- Pliocuaternario, aflora en las áreas deprimidas del anillo o surco ligado a la acción aluvial 
de las ramblas. Litológicamente está constituído por conglomerados poligénicos escasamen
te cementados, fundamentalmente de cuarcitas, que en parte aprovechó el hombre de la Edad 
del Bronce para tallar sus piezas. Cuando dichos guijarros se encuentran sueltos, como es 
el caso, se denominan rañas, depósitos estos muy frecuentes en el NW de la provincia de 
Albacete, próximos a los afloramientos paleozoicos de la Meseta. Su hallazgo en el cerro (ci
ma y vertiente meridional) indican un traslado alóctono antrópico desde los sectores llanos 
y una cierta intencionalidad en su utilización al estar trabajados. 

La inexistencia de cursos de agua en la realidad, es patente, y sólo cabe mencionar hacia 
el Este del sector oriental del yacimiento la presencia de algunas fuentes como la del Salero 
del Aguila, que pronto pierde su curso, sin ofrecer por tanto un drenaje claro. Sin embargo 
la restitución de la red de drenaje, en función de las curvas de nivel, a escala 1 : 50.000 (fig. 
3), denota que en otro tiempo las aportaciones hídricas a los sectores semiendorréicos fue 
mayor. 

Hoy estos cursos de agua latentes y efímeros presentan una nula morfología en sus cauces 
y sólo se insinúan por pequeñas vaguadas en el terreno, utilizadas como zona de paso o 
caminos. 

En resumen, desde el punto de vista físico, el sector presenta ciertas posibilidades valiosas 
para la ubicación del asentamiento, debido por una parte al campo de visibilidad, y por otra 
a la proximidad de terrenos llanos encharcables temporalmente en sus áreas más bajas, ap
tos para el ganado, agricultura (hoy, almendro, olivo y cereal) y caza. 

3. Situación del poblado 

El yacimiento El Cerro de la Cantera se ecuentra situado sobre la cima, donde abundan res
tos cerámicos y líticos. Al parecer el poblado fue destruido por un fuerte incendio, tal como 
lo demuestran los restos de carbón y tierras negras que afloran en la cumbre. Tan sólo se 
documentan amontonamientos de piedras procedentes del derrumbe de las estructuras sin 
poder definir planta alguna. El poblado fue descubierto por la autora Francisca NAVARRO HER
VAS, al estudiar el afloramiento diapírico sobre el cual se asentaron. El poblado ha sido des
truido en parte por una cantera para la explotación del yeso. (fig. 1). 

4. Estudio ergológico 

La cerámica, hecha a mano, fue recogida en prospección superficial. Se han documentado 
fragmentos de cuencos reentrantes y exvasados, ollas de perfil suave, grandes vasijas de al
macenamiento y un gran número de paredes. 

Se halló un fragmento de pared de cerámica hecha a torno, terra sigillata hispánica (Drag. 
37) con decoración de círculos. 

Cerámica con englobe interior o exterior de colores terrosos se han documentado varios 
fragmentos de pared, hechos a mano, que documentan un poblamiento anterior al Bronce. 

En cuanto al material lítico, se recogieron varias piezas talladas en cuarcita y en sílex, un 
molino de mano barquiforme (fig. 10, a) y un martillo o mazo oval, tallado en un canto de 
cuarcita; en él se aprecia un surco, circular, piquetado, situado aproximadamente en el cen
tro del canto, así como otro en forma de cruz en su cara posterior, (fig. 6 y 7) que posible
mente hayan sido tallados para evitar el desmangamiento por retroceso al ser utilizado. Se 
han documentado en La Bastida de Totana, Murcia (Martínez Santa-Olalla y otros, 1947 fig. 
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11; 1 Y 2), en la actualidad en el Museo de Murcia, en la Sala 1, vitrina 6; en la Motilla de 
los Romeros de Alcázar de San Juan (Nájera y Malina, 1977); en Agra 7 (comunicación pre
sentada en este Congreso por Jara, Jordán y Ruiz); en La Solana del Bepo (Vilaseca, 1957, 
fig. 3,8) Y en poblados argáricos excavados por Siret (Siret, 1980) (fig. 10,b). 

En cuanto a la cerámica hecha a mano, son destacables dos fragmentos pertenecientes 
a un cuenco cuyo labio es redondeado; el borde reentrante; el color de su superficie es claro; 
la textura compacta escamosa; presenta un acabado bruñido en el interior y exterior; la factu
ra es media (fig. 8,a). Perteneciente a un cuenco exvasado, se ha hallado un fragmento de 
borde cuyo labio es redondeado; el color que presenta su superficie es gris claro; de textura 
compacta y el acabado es alisado, estando su superficie interior erosionada. Su factura es 
media (fig. 8,b). 

Ollas de perfil suave, se han hallado varios fragmentos, de bordes exvasados, cuyos labios 
son rectos-redondeados, de colores claros y medios; de textura compacta; el acabado es ali
sado y muy erosionados; su factura, media (fig. 8c-h). 

Grandes vasijas de almacenamiento se documentaron, fragmentos de bordes exvasados 
con mayor porcentaje de los redondeados sobre los ovalados o rectos; los colores de sus su
perficies son claros y oscuros; en la textura hay un predominio de la compacta sobre la esca
mosa y harinosa; el acabado abunda el alisado sobre el espatulado (fig. 9). 

5. Conclusiones 

El estudio comparativo de los útiles arqueológicos, concretamente cerámicos y líticos, indi
can que este poblado pertenece a la Edad del Bronce. Los restos cerámicos pertenecientes 
a grandes orzas de almacenamiento, así como los útiles líticos y pétreos, etc. denotan una 
gran actividad agrícola. Tampoco debemos despreciar la actividad cinegética y ganadera. Sin 
embargo, al proceder los restos arqueológicos de prospección superficial, carecemos de res
tos óseos que atestigüen la existencia de estas actividades. 

Debido a la situación estratégica y a la gran visibilidad del pequeño cerro, no son extraños 
los restantes materiales pertenecientes a otras épocas. Hasta que no se realicen excavacio
nes sistemáticas no podemos presentar otras conclusiones. 
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--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 
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Fig. 1.- Ubicación del yacimiento del Cerro de la Cantera 
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Fig. 2.- Mapa geológico del sector de Ontur 
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Fig. 3.- Red de drenaje restituida de sector de Ontur 
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--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 4.- Afloramiento diapírico triásico del Cerro de la Cantera, próximo a Ontur 

Fig. 5.- Vista parcial del asentamiento del bronce, en la cima, aprovechando dos líneas de fractura 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

Fig. 6.- El Cerro de la Cantera, Ontur. Hellín (Albacete). Martillo de cuarcita. Vista lateral. Detalle del 
surco circular 

Fig. 7.- El Cerro de la Cantera, Ontur. Detalle de la cara posterior. Surcos en forma de cruz 

30 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



UN EJEMPLO DE POBLAMIENTOS 
DE LA EDAD DEL BRONCE EN 
AGRA (HELLIN) 
M B MANUELA AYALA JUAN 
JUAN JORDAN MONTES 
FRANCISCA NAVARRO HERVAS 

o. Introducción 

E
l paraje de Agra fue objeto de numerosos asentamientos durante la Edad del Bronce 
en función de las condiciones físicas que el territorio presenta, ya que muestra una 
topografía quebrada, donde alternan pequeñas sierras (Cabeza Llana), cerros (Gor
do), con valles fluviales (río Mundo, ramblas de Hollicas-Agra, Toledo), amplios sec
tores de piedemonte y llanos (Cañadas de Agra, Tollo). Aparte de centrar el estudio 

en dos ejemplos concretos: Agra 4 y 5, se estudian de forma general las interferencias entre 
un grupo de poblados, de los que destacan el de Agra 4 y 7 por su mayor funcionalidad y 
desarrollo jerárquico respecto al resto de asentamientos (1, 2, 3, 8, 9, 10). Estos últimos, liga
dos a una actividad dedicada a la agricultura en su mayor parte y caza, a partir de los materia
les encontrados. 

1. Aspectos geológicos y topográficos 

El sector de Agra, situado al Sur de Hellín, pertenece, dentro de las Cordilleras Béticas, a 
la Zona Prebética y más concretamente al Prebético externo. En él, la estratigrafía abarca ma
teriales fundamentalmente calizos-dolomíticos del Jurásico (Lías y Dogger) superpuestos a 
los cretácicos de facies "Weald-Utrillas"; calizos y margosos del Mioceno superior; de rañas, 
muy abundantes, areniscas, arcillas rojas del Plioceno y materiales cuaternarios coluviales de 
cantos cementados por una matriz calcárea o embuídos en una matriz arcillosa, y cuaterna
rios aluviales a base de cantos, arcillas y limos. Los coluviales ligados a formaciones de piede
monte como son los glacis, conos de deyección y vertientes; y los aluviales ligados a cursos 
de agua de carácter concentrado tales como ríos, ramblas (fig. 2). 

Los yacimientos en general se hallan enclavados en las cimas de los cerros o en las estriba
ciones montañosas del lugar, aprovechando crestones o farallones dolomíticos del Dogger, 
que le servían de muro de protección, material a su vez que por el grado de diaclasamiento 
que presentan, facilitaba el excavado de los hábitat. Las amplias manchas de Piocuaternario 
existentes entre las quebradas y los pequeños cerros montanos constituyeron los sectores 
más aptos para la ubicación de talleres de cantos de cuarcita, casi siempre en laderas orienta
das a mediodía, al abrigo de los vientos fríos y fuertes del N-NO. El Cuaternario propiamente 
aluvial y coluvial de las partes más bajas o llanos, suponían el área de cultivo por excelencia. 

De todos los yacimientos, en función de la topografía-altura y acceso, destaca el de Agra 
7, desde donde se dominan y controlan el resto de los asentamientos, sirviendo el de Agra 
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4 (457 m.) de enlace entre el Agra, 1, 2, 3, hacia el interior, y 7 con el de Agra 5 hacia el 
valle del río Mundo, donde aparecen extensas superficies de glacis de acumulación que des
cienden desde la sierra de la Cabeza Llana, hoy intensamente aprovechados para la agricultu
ra (fig. 1). 

Por otra parte, la existencia de materiales de sílex volcánicos y areniscos en los yacimien
tos, hace pensar en desplazamientos temporales hacia sectores fuera del de Agra para su 
abastecimiento, localizados en un radio de menos de 5 Kms. para la obtención de sílex en 
los Altos de Mingogil (NO de Agra), y entre 5 y menos de 10 Kms. para la obtención de jumi
IIitas del volcán de Cancarix (SE de Agra), y areniscas del sector del Minateda (NE de la sierra 
de Cabeza Llana). Por lo que existía una intercomunicación general a través de los valles trans
versales a las sierras y pasillos montanos con otros sectores más alejados. 

La red de drenaje, restituída a partir de la topografía, con base cartográfica 1 : 50.000, 
muestra un drenaje medio hacia el río Mundo representado en el territorio de estudio por las 
ramblas de Las Hollicas-Agra, del Tollo y ramblizos de montaña, que constituían en otro tiem
po lugares de aprovisionamiento de agua potable, fuentes de material, así como vías de co
municación y asentamientos, sobre todo a partir de los sectores de cabecera, de menor pen
diente y fácil acceso. De esta forma, los intercambios y la comunicación erán más viables, 
como se puede observar en la fig. 3, siguiendo las líneas de interfluvios, o cañadas por el llano. 

Las vertientes y cauces orientados a mediodía de estos cursos, de los que destaca la con
fluencia de las ramblas de Las Hollicas-Agra, ofrecían lugares óptimos al resguardo de los vien
tos, hacia donde incluso se podía ampliar la superficie de los asentamienos, normalmente en
clavados en la cima de los cerros y pequeñas crestas debido a una mejor panorámica y control. 

En un intento de averiguar los límites de influencia hipotética entre todos los yacimientos 
de Agra, se han elaborado los polígonos de Thiessen (fig. 3), a partir de los cuales se ha cal
culado en función de la superficie de cada asentamiento: 
- Agra 1 .. 175-200 m2; Agra 2 .. 200 m2 ; Agra 3 .. 275-300 m2 ; Agra 4 .. 900-1000 m2; 

- Agra 5 . .475-500 m2; Agra 7 .. 2100 m2; Agra 8 .. 100 m2; Agra 9 .. 150 m2 ; Agra 10 .. 2000 
m2 ; las líneas de una posible interferencia entre todos ellos. Coincidiendo dicha línea con lo 
anteriormente dicho, pasó a través de interfluvios, vertientes orientadas a mediodía y por el 
llano a través de cañadas. 

2. Situación del poblado: Agra 4 

El yacimiento de Agra 4, de Hellín (Jordán, 1980), se encuentra situado sobre un cerro en 
cuya cima existen dos promontorios. El hábitat se situó en una zona más o menos cuadran
gular: la zona central entre ambos salientes y sobre el oriental, descendiendo escalonadament~ 
por las laderas. Numerosos restos de cimentación de piedra calizo-dolomítica se reparten por 
doquier, observándose en ocasiones trabados con arcilla. El promontorio occidental posible
mente no se habitó por ser el más ventoso y el más accesible. El poblado se encuentra prote
gido de los fríos vientos del NO de otoño e invierno (fig. 4). 

En el interior del recinto se distinguen, tanto en la cumbre como en sus laderas, estructuras 
de casas dispuestas escalonada mente. 

En los sectores Este y Oeste del poblado se aprecia un mayor tamaño de los bloques pé
treos que forman los muros. 

Prácticamente en el llano se observan unas líneas de gruesos bloques calizos que nos re
cuerdan los cercados o posiles rediles de La Bastida de Totana (Martínez Santa-Olalla y otros, 
1947) El Oficio (Siret, 1890) y la Almoloya de Pliego (Ayala, 1980). 

Al parecer, el poblado, además de las defensas naturales, escarpe en el promontorio Este, 
arroyo Agra y fuerte pendiente oriental, posee unas líneas de muralla en las laderas N. y S. 
configuradas por medio de grandes bloques de piedra, cuyos paralelos encontramos en los 
poblados de El Cerro de las Víboras de Mazarrón, en su ladera N., El Cimbre o Talayón, en 
la ladera S. y La Roca de Lorca, en su ladera S. (Ayala, 1980), el acceso al poblado se situaría 
en su ladera S. 
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Durante las prospecciones superficiales realizadas al yacimiento, hemos recogido abundantes 
útiles arqueológicos, cerámicos, líticos y pétreos, que son testigos mudos de una fuerte acti
vidad agrícola y comercial desarrollada por las gentes del poblado. 

Situado estratégicamente en una vía de caminos, tenía resuelto el abastecimiento de agua 
al poblado pues, además del meandro del arroyo Agra por sus vertientes E. y S., el río Mundo 
fluye a escasos 1 '5 Kms. al S. del poblado. 

Destaca la intensa actividad emprendida por los moradores del poblado para obtener, bien 
directamente o por medio de intercambio de productos, gran variedad de rocas ajenas, alóc
tonas a la comarca. No podemos concretar si realmente son producto de un comercio o no; 
entre ellas destaca más la arenisca roja procedente de Montealegre del Castillo, a unos 50 
Kms. al NO. del poblado; la roca volcánica oriunda del carácter de Cabra situado en el pueblo 
de Cancarix a unos 10 Kms. al E. del poblado; el exquisto cuarcífero de las sierras situadas 
entre Murcia y Cartagena, situado a unos 90 Kms. al SE.; sílex de la llanura de Isso a 7 Kms. 
Todo ello nos plantea desde un movimiento de posible migración temporal en busca de estas 
rocas en los dos primeros y cuarto casos. En el tercero ya es patente la evidencia de una 
verdadera red de comercio, aunque también pudieran ser producto de un intercambio los tres 
primeros casos. 

3. Estudio ergológico 

La cerámica hecha a mano, en su mayoría se encuentra deteriorada por haber sido recogida 
en prospección superficial. Hemos documentado un predominio del acabado y alisado sobre 
el bruñido y espatulado. Existe un mayor porcentaje de la factura tosca sobre la fina. La cerá
mica es lisa, carente de decoración, aunque se han encontrado dos fragmentos, uno inciso 
y otro con círculos impresos en bandas realizadas con cañas o huesos, diáfisis seccionadas, 
cuyo paralelo notorio lo encontramos en un fragmento hallado en el Corte 2, en los materiales 
de los complejos 1,11 A, de la Motilla de los Palacios (Nájera y otros 1977, fig. 11, a) (García 
e Ibáñez, 1984), (Simón, 1984), (Ayala, 1978), (Torre Aguayo, 1979), (Lull, 1983; pág. 137). 

Se han hallado fragmentos cerámicos de cuencos semiesféricos de gran tamaño, de bor
des reentrantes y rectos (fig. 9, a-d), vasijas semiesféricas con elementos de suspensión: te
tones, (fig. 9,), cuencos parabólicos de variado tamaño, grandes vasijas parabólicas con ele
mentos de suspensión próximos al borde (fig. e), orzas de perfil globular de almacenaje de 
variadas dimensiones con el borde exvasado (fig. 10, d, e) y ollas de cocina. El mayor porcen
taje de los fragmentos hallados proceden de cuencos, de mediano y gran tamaño y de orzas 
de perfil globular. Tan sólo se han hallado cinco fragmentos de vasijas carenadas (fig. 10, 
c) y escasos elementos de suspensión, tetones (fig. 9, e). 

Los paralelos más representativos de estas vajillas cerámicas de cocina se encuentran en 
el Bronce Valenciano (Aparicio, 1978, pág. 69), (Gil Mascarell, 1980), (Gusi, 1974), (Soria
no, 1984). La Cultura de las Motillas (Nájera, 1977) y la Cultura de El Argar (Siret, 1890), 
(Lull, 1983), (Ayala, 1979), (Schubart, 1980). Los cuencos semiesféricos o parabólicos (fig. 
9, b, c) se caracterizan por los colores claros de sus superficies; predominan los labios rectos, 
de bordes exvasados. Sus texturas son compactas y escamosas, predomina el acabado ali
sado sobre el bruñido. 

Las vasijas de cocina parabólicas (fig. 9, 2), con labio engrosado exterior y borde exvasa
do, igual que los cuencos anteriormente descritos, tienen el color de su superficie claro, su 
textura compacta y escamosa, su cocción oxidante, aunque su acabado está erosionado; son 
de factura tosca. 

Olla de boca cerrada (fig. 9, f, g) con labios redondeados o biselados y bordes que pueden 
ser rectos, exvasados o reentrantes, con su superficie de colores claros, pastas compactas, 
escamosas, cocción reductora; presenta un acabado alisado, bruñido y espatulado. Sus fac
turas son toscas o medias. (Pedro, 1981), (Enguix, 1981), (Schubart, 1980), (Fresneda y Ro
dríguez, 1981). 

Grandes orzas (fig. 10, a, e) de almacenamiento de perfil globular en las que observamos 
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que existe un porcentaje superior en labios ovalados y sector circular interior sobre los redon
deados. Sus bordes son exvasados; predominan los tonos claros de las superficies sobre los 
grises oscuros; de textura compacta. Hay un porcentaje superior de cocción a fuego oxidante 
sobre el reductor. Se observa una mayor abundancia de un acabado bruñido sobre el alisado 
y espatulado. 

Ollas de cocina de paredes cilíndricas o rectas, o reentrantes con tetones como elemento 
de suspensión; de color claro en su superficie; su factura tosca y acabado alisado (fig. 10, 
a), con claros paralelos en las ollas de cocina documentadas en la Cultura de El Argar (Siret, 
(1890), (Ayala, 1979), (Lull, 1983), (Simón, 1984). 

En cuanto a su industria lítica es destacable el abundante uso de la cuarcita, encontrando 
piezas perfectamente talladas. En sílex se han hallado cuatro dientes de hoz. En roca caliza, 
molinos barquiformes. 

4. Situación del Poblado: Agra 5 

El poblado Agra 5 se encuentra en un promontorio y sobre una meseta. El hábitat tiene 
una forma rectangular muy alargada. Existen varias líneas de cimentación que discurren para
lelas. En el E. se observan gruesos bloques pétreos de caliza sin tallar unidos algunos de ellos 
con arcilla. 

El poblado está prOtegido por el N. por un farallón rocoso, al S. del cual se extiende una 
llanura con restos de edificaciones. Se han hallado pellas de adobes con improntas de varas 
o cañas y maderos procedentes de la construcción del alzado de las paredes o techumbre 
de las casas. El farallón le protege de los vientos de otoño e invierno así como una serie de 
cerros que se encuentran en sus inmediaciones, y el mismo Agra 4 (fig. 5). 

5. Estudio ergológico 

Los restos arqueológicos hallados en las prospecciones superficiales son cerámica, sílex, 
cuarcita. Próximo a la plataforma amesetada se encuentra un gran molino de caliza barquifor
me. Sus dimensiones son 60 por 46 cms. 

Los útiles hallados refuerzan la idea de la existencia de una economía agrícola: las grandes 
orzas de perfil globular, vasijas de almacenaje, los dientes de hoz ... 

En cuanto a las vasijas cerámicas, al igual que en el poblado Agra 4, se encuentran en ma
yor porcentaje los cuencos, tanto esféricos como los parabólicos, y las grandes orzas de per
fil globular de cocina, sobre los vasos abiertos de claro paralelo orgánico (fig. 6), como los 
de La Bastida de Totana (García, 1985), Nieles (Pérez Casas, 1977), Cueva de las Balsillas 
(Palomar, 1981) Mola D'Agres (Gil-Mascarell, 1981), las ollas de cocina de paredes cilíndri
cas o globulares, las ollas de boca cerrada globulares, y las grandes ollas globulares de borde 
reentrante, con claro paralelo en los poblados argáricos. 

Se hallan en mayor número los elementos de suspensión, tetones y asas que en el poblado 
Agra-4; también abundan los bordes decorados con impresiones digitales, cañas o huesos. 

Se ha encontrado alrededor de una treintena de fragmentos carenados. Abundantes piezas 
y restos de taller de cuarcita se han documentado, así como algunos núcleos. En sílex, al 
igual que en Agra-4, se han hallado núcleos, lascas y dientes de hoz. 

- Diente de hoz de sílex blanquecino de forma rectangular, con quince dientes; dimensio
nes: 58 mm. de longitud, 27 mm. de anchura, 4 mm. de grosor. Sección triangular. 

- Diente de hoz de sílex grisáceo de forma rectangular, con siete dientes; dimensiones: 
25 mm. de longitud, 16 mm. de anchura y 5 mm. de grosor. Sección triangular. 

- Diente de hoz sílex grisáceo de forma trapezoidal con cinco dientes en un extremo, el 
otro es bruto; dimensiones: 24 mm. de longitud, 16 mm. de anchura, grosor 10 mm. Sección 
trapezoidal. 
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- Diente de hoz de sílex marrón de forma rectangular, con seis dientes; dimensiones: 23 
mm. de longitud, 13 mm. de anchura, 4 mm. de grosor. Sección triangular. 

- Diente de hoz de sílex de color marrón de forma rectangular, con cinco dientes; dimen
siones: 22 mm. de longitud, 17 mm. de anchura, 17 mm. de grosor y tiene la sección triagular. 

- Dientes de hoz de sílex grisáceo de forma cuadrada con tres dientes; dimensiones: 15 
mm. de longitud, 14 mm. de anchura, 4 mm. de altura. Sección triangular. 

- Diente de hoz de sílex blanco de forma rectangular, con seis dientes; dimensiones: 19 
mm. de longitud, 14 mm. de anchura, grosor de 5 mm. y su sección es triangular. 

Tenían asegurado el aprovisionamiento del agua tanto por el arroyo Agra, ya que a escasos 
100 m. discurre el meandro por el monte, como por el río Mundo que discurre a unos 1'250 
m. al S. del poblado. Carece de defensas ya que tan sólo al N. se encuentra el farallón rocoso. 
Es comparable la situación de estos poblados Agra-1, 2, 3 y 4 y del Agra-5, en una pequeña 
elevación y asentamiento en el llano, con el poblado de Almendricos: El Rincón (Ayala, 1977) 
y los poblados próximos a él sitos en cerros de mediana altura, dominando un paso, vía de 
comunicación entre el litoral y el interior de la comarca lorquina (Murcia). 

Se han hallado un gran porcentaje de cuencos semiesféricos o parabólicos caracterizados 
por sus colores claros y medios; predominan los labios ovalados, de bordes exvasados. Sus 
texturas son compactas y algunas escamosas y predomina el acabado alisado sobre el bruñi
do, aún cuando éstos abundan más que en el poblado Agra-4. 

En las grandes orzas de almacenamiento de perfil globular (fig. 7 a, b), se observa un ma
yor porcentaje de labios rectos y engrosados exteriormente sobre los ovalados y los de forma 
sector circular. Sus bordes son exvasados; predominan los tonos claros sobre los oscuros; 
de textura compacta. Existe un porcentaje superior de cocción a fuego oxidante sobre el al
ternante y reductor. Predomina el acabado alisado sobre el espatulado y bruñido. 

Se han documentado unos fragmentos de vasijas (fig. 7, c, d) de perfil suave y de bordes 
muy exvasados; sus labios son redondeados y ovalados. El color de sus superficies es claro; 
la textura, compacta. Están cocidos a fuego oxidante. Predomina el acabado alisado sobre 
el bruñido. Su factura es tosca. Estos vasos se han documentado en el Cerro de Nieles (Can
jáyar, Almería) (Pérez Casas y Paoletti, 1977, fig. 5), Tomillo 1 y la Muela (Ayala y otros, 
1985), (Pellón, 1984), (Soriano, 1984), (Torre y Aguayo, 1979), en Molla D' Agrés (Gil
Mascarell, 1981), cerro de la Mora (Carrasco y otros, 1981). 

Ollas de cocina de perfil suave globular casi cilíndrico (fig. 6, m, n), de labio redondeado 
y bordes exvasados. El color de su superficie es de tono claro; sus texturas, compactas; su 
cocción, oxidante. El acabado, alisado. 

Olla de boca cerrada (fig. 7, f, g) con labios redondeados similares a las documentadas en 
Agra-4. 

6. Conclusiones 

Creemos que debido a la situación estratégica de los poblados ubicados en ambas márge
nes del arroyo de Agra, sobre un cerro de mediana altura (Agra 4) y sobre un crestón rocoso 
(Agra 5) que dominan la vía de comunicación hacia el interior, con los poblados Agra 1, 2, 
3 y 7, con los que se interrelacionarían y hacia el río Mundo; se podría afirmar que de todos 
los yacimientos del sector de Agra, el Agra 4 y Agra 7 corresponderían a los núcleos de ma
yor densidad poblacional con una situación estratégica y un dominio visual del área excepcio
nal, mientras que el Agra 1, 2, 3, y sobre todo el Agra 5 corresponderían a un tipo de asenta
miento eminentemente agrícola, tanto por su ubicación, a menor altura, como por el mayor 
porcentaje de útiles arqueológicos documentados: cerámicos y líticos. 

Es, esta relación o comunicación la que posibilitaría el asentamiento de Agra 5, situado prác
ticamente en llanura en contacto con los extensos glacis que descienden hasta el río Mundo. 
El poblado argárico de El Rincón ofrece un claro paralelo con el Agra 5 (Ayala, 1978). 

En cuanto a su cronología, considerando el paralelo existente entre los materiales estudia
dos con los del Bronce Valenciano, Cultura de Las Motillas y Cultura de El Argar, podemos 
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encuadrarlos en el Bronce medio, si bien, hemos de tener en cuenta que proceden de pros
pección superficial y hasta que no se tengan secuencias estratigráficas tan sólo nuestras con
clusiones tienen un carácter provisional e hipotético. 
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ILUSTRACIONES ----------------------------

Fig. 1.- Ubicación de los yacimientos de Agra 

A8 

Fig. 3.- Red de drenaje reconstruida del sector 
de Agra 
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Fig. 2.- Mapa geológico del sector de Agra 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 4.- Agra 4: vista general del poblado 

Fig. 5.- Agra 5: vista general del poblado 
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Fig. 6.- Agra 5 
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Fig. 7.- Agra 5 
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Fig. 8.- a, b: Agra 5; a, b, e, d, e, f, g: Agra 4 
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Fig. 9.- Agra 4 
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POBLAMIENTO DE LA EDAD DEL 
BRONCE EN EL BAJO RIO MUNDO: 
AGRA 6 Y 7 
M B D. JARA ANDUJAR 
J. F. JORDAN MONTES 
B. LOPEZ LlMIA 
M. RUIZ PARRA 

Introducción 

E
l yacimiento que aquí estudiamos se sitúa en los parajes de Agra (pequeña aldea 
situada a siete Kms. al S de la ciudad de Hellín) donde han aparecido hasta una 
decena de poblados del Bronce Medio, cuyas vinculaciones respecto a tipología ce
rámica, emplazamiento, relaciones humanas y captación de recursos naturales, pa
recen evidentes. Por ello hemos programado una serie de trabajos colectivos enca-

minados, desde distintas perspectivas, al estudio del conjunto; éstos quedan reflejados en dos 
comunicaciones complementarias aquí presentadas. 

Cuando hacia 1976 iniciamos nuestras primeras investigaciones en Agra 7, encontramos 
en su perímetro una serie de catas clandestinas que afectaban de modo vital a las estructuras 
del conjunto. Dada la importancia del yacimiento y de los materiales que en superficie apare
cían se estudiaron posteriormente, con motivo del Congreso de Historia de Albacete celebra
do en 1983, una supuesta acrótera ornamental de barro en forma cónica, con claros paralelos 
en el yacimiento argárico de Almendricos (Lorca, Murcia) y un idolillo de Trípoli, elemento muy 
difundido en poblados del SE español desde el eneolítico al mundo ibérico (AYALA JUAN, M a 

M. y JORDAN MONTES, J. 1984; MOLlNA GRANDE, J. 1980). 
Los materiales aquí examinados proceden íntegramente de las prospecciones superficiales 

a las que ha sido sometido el yacimiento. 
Consideramos que Agra 7 es un poblado sumamente interesante en tanto que puede ofre

cer una espléndida visión de la Edad del Bronce en el tránsito o punto de encuentro entre grandes 
culturas del Bronce peninsular tales como: Argar, Motillas y Bronce Valenciano. 

1. Localización del yacimiento y geología 

La realidad paisajística de la provincia de Albacete denota la existencia de dos dominios geo
gráficos diferentes tanto por sus rasgos fisiográficos como por sus características climáticas. 
Se distinguen el sector tabular de la meseta que se corresponde con La Mancha y el área me
ridional de la provincia, donde se establece el contacto entre aquella unidad y las cordilleras 
Béticas. Dentro de este segundo dominio, al S de la comarca de Hellín.:robarra y en la estriba
ción más meridional de la sierra de Cabeza Llana, se encuentra ubicado el yacimiento Agra 
7, a una altitud media de 600 ms. 
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La parte S del campo de Hellín está organizada alrededor del eje hidrológico del río Mundo 
que con una dirección NO-SE recorre la región hasta entrar en el embalse de Camarillas. Al 
N de la línea marcada por este accidente geográfico, el terreno se dispone en una sucesión 
de pequeñas sierras con altitudes que, no superando los 750 ms. (Sierra de Cabeza Llana, 
710 ms.; Sierra del Candil, 718 ms.) están separadas por amplias llanuras con una altitud 
media de 450 ms. Así, entre la S de Cabeza Llana y la Sierra del Candil y de Enmedio, se 
extiende una depresión longitudinal, desde Minateda hasta el pantano de Camarillas, por donde 
discurre el Arroyo de Tobarra. La otra depresión relacionada con el yacimiento de Agra-7 se 
encuentra al N de la Sierra de Cabeza Llana, hasta Isso. Hacia el S, la orografía más acciden
tada de las sierras de los Donceles, Sierra Seca y Sierra del Baladre, separan las cuencas de 
los ríos Mundo y Segura y suponen el enlace entre la Meseta y las cordilleras Béticas. El área 
de estudio se enclava dentro de lo que se ha denominado "arco estructural Cazorla-Alcaraz
Hellín", justamente en la zona en la que dicho arco se recupera y las estructuras cobran de 
nuevo la directriz de las cordilleras Béticas, NE-SOW (RODRIGUEZ ESTRELLA, 1985). 

La Sierra de Cabeza Llana está limitada en su flanco oriental y suroriental por el curso del 
arroyo de Tobarra, que procedente del núcleo homónimo atraviesa longitudinalmente la re
gión de N a S hasta desembocar en el río Mundo. Hacia este eje hidrológico, límite meridional 
de la Sierra, se dirigen las numerosas ramblas que nacen en la vertiente S de la sierra: rambla 
de las Hoyicas, de Agra, del Pollo, y de Terche (lámina 1). 

Geológicamente, los materiales depositados caracterizan el Prebético Externo. El Trias (ar
cillas y yesos) está ligado a la presencia de diapiros en la zona de Hellín-Isso. En conexión 
con estos diapiros, se localizan erupciones volcánicas en Cancarix y Casas de las Minas a 
lo largo de unas fallas de dirección N o 55 o E. Durante el Jurásico en este sector la sedimen
tación es principalmente carbonatada {dolomías, calizas dolemíticasl, alternando con mate
riales detríticos. En el Cretácico Inferior se dan arenas, areniscas, conglomerados y margas. 
Los terrígenos se han formado a expensas de cuarzo. Esta litología es semejante a la observa
da en numerosas piedras de molino halladas en Agra-7. En el Cretácico Superior se depositan 
calizas y dolomías en ambiente lagunal. Hasta el Mioceno Inferior y Medio la sedimentación 
es carbonatada y detrítica. Posteriormente se produce una transgresión localizada en las cuen
cas residuales que se instala entre las alineaciones prebéticas, y está constituido por conglo
merados, areniscas, calizas y margas. Por último, en el Mioceno Superior-Plioceno se dan fun
damentalmente calizas y margas lacustres. En el N de Hellín ha sido descrita una formación 
Pliocena de conglomerados de cantos de cuarcitas, areniscas y arcillas de gran espesor (1 00 
ms.) pero con desarrollo lateral limitado. En el embalse de Camarillas, junto al yacimiento de 
eftamita se encuentran depósitos de trípoli en los materiales carbonatados del Mioceno Su
perior (lámina 1). 

Climáticamente se observa una degradación de N a S de la provincia de Albacete, acen
tuándose la aridez en este sentido. El campo está dentro de la España nétamente árida. Que 
las precipitaciones (300 mm.) se concentren en pocos días al año {40l, pone de manifiesto 
su carácter torrencial, con un máximo en primavera; el mes más árido es julio. La isoterma 
de 16 0 delimita el campo de Hellín y lo acerca a las altas temperaturas registradas en el SE 
español. Los rasgos geológicos, climáticos y topográficos analizados determinan la forma
ción de suelos fundamentalmente calizos. Tanto por su extensión como por su aprovecha
miento, los suelos más representativos de la comarca son los pardo-rojizos con horizontes 
de costra caliza, es el suelo clímax mediterráneo. Sobre material consolidado este suelo se 
presta a un aprovechamiento forestal, mientras que allí donde el suelo se ha acumulado por 
arrastre, predomina el cultivo de cereales y olivar. 

2. Descripción general del yacimiento. Estructuras 

2.1. El núcleo central: Agra 7. 

El poblado se sitúa en la vertiente meridional del valle que une la depresión de Nava de Leza 
con la Vega del Arrollo de Agra, aproximadamente en el centro de su desarrollo, en un pica
cho de plano inclinado próximo a la cota 647 antaño llamado Buitreras. 
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El hábitat ocupa un espacio triangular que desciende desde la cima hacia las laderas interio
res. En el interior del poblado se aprecian numerosos muros que, constituidos por bloques 
de calizas y dolomías sin desbastar y unidos a hueso y con barro, se suceden paralelamente 
siguiendo las curvas del nivel y formando terrazas escalonadas (lámina IX, 1). En la parte su
perior y en los rebordes de los farallones que defienden el conjunto por los costados S y (3 

parece se dejó un margen de seguridad sin construir. Los flancos N y E son pronunciadas 
pendientes o escalones rocosos de mediana altura. 

Dispersos en el yacimiento se recogieron decenas de fragmentos de adobe de color amari
llento que conservaban improntas vegetales de troncos, cuerdas de esparto trenzadas y ca
ñas. Uno de ellos ofrecía un orificio que lo atravesaba por completo y que posiblemente per
mitía el paso de una cuerda para atar y afianzar todo el entramado de vigas y adobes. 

De este mismo material existe constancia de un elemento decorativo en forma de cono, 
que descansa sobre una pella de barro con huellas en negativo de ramajes y que acaso ocupó 
la techumbre de una de las cabañas del poblado. Existe también en Almendricos (Lorca, Mur
cia) un elemento semejante con tres lóbulos (AYALA JUAN, M a M. y JORDAN MONTES, 
J. 1984). 

2.2. Las estructuras circulares: Agra 6 (lámina IX, 2) 

Denominamos Agra 6 a un conjunto de aproximadamente una docena de estructuras circu
lares que aparecen en las inmediaciones del yacimiento anteriormente citado. 

Todas las construcciones presentan las siguientes características comunes: 
a) Sus muros vienen constituidos por una doble línea de ortostatos sin desbastar entre la 

que se introdujo un relleno de piedras más pequeñas. Tal vez sobre ellos se instalaron 
muros de adobe. 

b) Las plantas de estas construcciones son bien circulares, bien ovales. 
c) Los diámetros oscilan entre los diez y los veinte metros. 
d) Su emplazamiento topográfico busca siempre las laderas de la solana que, además es

tán protegidas de los fríos vientos del N y del O que soplan en invierno y otoño, lo que 
nos permite deducir que su utilización se orientó hacia una ocupación humana o, en su 
defecto, animal. 

e) Hay una notoria escasez de cerámica tanto en el interior de las estructuras como en el 
exterior. 

En definitiva la proximidad de éstas al yacimiento de Agra 7 y el conjunto que entre sí cons
tituyen, nos permite observar que nos encontramos probablemente ante una expansión del 
poblamiento desde un núcleo principal, aunque existen, según los datos que proporciona la 
prospección, algunos problemas cronológicos, ya que en una de las estructuras se recogieron 
restos de cerámicas pertenecientes al mundo ibérico y romano (un fragmento de terra sigilla
ta aretina). 

3. Estudio de los materiales hallados en superficie. 

3.7. Materiales cerámicos (láminas 11, 111, IV, V. Inventario cerámico basado en: Llanos, A 
y Vegas, J.I., 1974). 

Del total de 95 fragmentos donde el borde se ha conservado, el 75'8% no presentan ele
mentos decorativos mientras que el 24'2% restante posee impresiones en el labio (ungula
ciones, digitaciones y huellas de instrumento). El 49% de estos 95 fragmentos poseen labios 
redondeados, el 29% labios planos y el 22% ovalados. 

Es de señalar el elevado porcentaje de labios planos que contienen ornamentaciones: 49'2%. 
Del conjunto de fragmentos estudiados predomina la cocción oxidante que en las tablas 

de color Munsell coincide con tonos anaranjados y marrones rojizos (5.YR,2,5YR y 7.5YR). 
Las cocciones reductoras vienen indicadas por la sigla N que corresponde a tonalidades grises. 

Los desgrasantes medios y gruesos aparecen en iguales proporciones en las pastas cerámi
cas, si bien su composición no ha sido determinada en espera de análisis. En general la textu-
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ra es compacta y el acabado superficial de la cerámica, presenta huellas de alisado en un ele
vado número de casos respecto al espatulado y al bruñido. Es de resaltar la homogeneidad 
de las terminaciones, ya que en 79 fragmentos el tratamiento interno coincide con el externo. 
Añadamos que son materiales de prospección superficial y que han sufrido procesos erosi
vos, con lo cual los resultados se tornan más imprecisos. 

Las formas cerámicas de Agra 7 distribuidas según el siguiente porcentaje: 22% cuencos, 
70% vasijas ovoides o globulares, 7% carenas y 1 % fondos, manifiestan estrechos paralelos 
con las de otros yacimientos de complejos culturales contemporáneos de ésta y otras áreas. 

Así, comprobamos que los yacimientos coétaneos de la Sierra del Pino (Hellín) ofrecen unas 
características morfológicas similares: cuencos de bordes reentrantes, ollas globulares de bordes 
exvasados, carenas muy escasas, tetones y lengüetas (GARCIA LOPEZ, M. e IDAÑEZ SAN
CHEZ, J. 1984). 

Aunque en la década de los cuarenta SANCHEZ JIMENEZ intentó demostrar que las influen
cias argáricas en el S de la provincia de Albacete eran intensas a través del Altiplano de Jumilla
Vecla y del arroyo de Tobarra (SANCHEZ JIMENEZ, J., 1947), en realidad las recientes inves
tigaciones parecen indicar que estas aportaciones argáricas hacia el N serían más débiles de 
lo que en principio se supuso. A pesar de que existen formas con paralelos claros en la tipolo
gía argárica, tales como vasijas de tendencias esféricas con cuello indicado y borde exvasa
do, estos elementos no son suficientes para incluir este yacimiento dentro del complejO argá
rico, ya que se trata de formas que ocupan un amplio espectro en la Edad del Bronce peninsu
lar. A ello se suma la ausencia, en el yacimiento de Agra 7 y en otros poblados de la zona, 
de carenas pronunciadas, vasos bitroncónicos y copas. Similar apreciación se puede plantear 
respecto a la diferencia entre las pastas cerámicas. 

También por el Altiplano murciano entran en contacto el S de Albacete y la Comarca de 
Villena, integrada en la cultura del Bronce Valenciano. Tanto los poblados de la Sierra del Pi
no, como los incluidos en el Corredor de Almansa (SIMON GARCIA, J. 1984) muestran se
mejanzas tipológicas con el mundo valenciano (LLOBREGAT, E., 1979; ENGUIX ALEMANV, 
R., 1981) y elementos decorativos que abundan en bordes decorados por medio de impresio
nes que recuerdan los aparecidos en Agra 7. 

Por último señalar que las piezas halladas aquí exhiben correspondencias evidentes con al
gunas Motillas de la provincia de Ciudad Real, donde han aparecido cuencos hemiesféricos, 
grandes orzas que, a menudo, poseen un borde vuelto con impresiones digitales así como 
carenas poco pronunciadas (lámina VII, 94) a veces decorados con pequeños mamelones agru
pados en la línea de la carena (lámina VI, 99) (NAJERA, T. y MOLlNA, F. 1977; MARTIN 
MORALES, C., 1984). 

Destacamos el hallazgo de un fragmento de cuenco cuyo interior aparece totalmente pinta
do en rojo oscuro. El exterior, por razones de desgaste, ha perdido casi por completo esta 
pintura. 

De barro cocido (lámina VI, 101) fue hallado en prospección superficial un colgante bitron
cocónico perforado con abundante componente silicio de pequeño tamaño, que proporciona 
a la superficie un aspecto rugoso. Una de las caras ofrece además un desgaste más intenso, 
acaso resultado de la función misma de la pieza que, creemos, iría suspendida horizontalmen
te. No presenta huellas de alisamiento o de bruñido, por lo que deducimos una cuidadosa fac
tura manual completada por medio de una cocción reductora. Esta cocción y este desgrasan
te coinciden con algunas piezas cerámicas procedentes del interior de Agra 7 que poseen idén
tica terminación. 

La superficie de la pieza es de color gris oscuro muy homogéneo en el interior, tal como 
se observa en la fractura accidental de uno de los extremos. La perforación transversal, que 
conserva idéntico diámetro en todo su recorrido, fue realizada probablemente con un objeto 
punzante. No obstante, uno de los extremos de dicho orificio, que atraviesa todo el colgante, 
sufre una erosión parcial, tal vez fruto del roce del elemento que sustentase. 

El colgante descrito muestra el característico esquematismo tan peculiar en el inicio de la 
Edad del Bronce, el cual inclina sus orígenes hacia el Mediterráneo Oriental (ALMAGRO GOR
BEA, M., 1973). Nos interrogamos sobre la posible significación del objeto ya que, en casos 

48 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



similares, suele existir una vinculación entre expresiones abstractas y religiosidad o, al me
nos, un simbolismo sólo comprensible para la comunidad que lo ejecuta (GIEDION, S., 1981). 
El virtual valor cultural de este colgante puede venir corroborado por el hallazgo, también en 
el interior del poblado, de un idolillo bilobulado (formación natural de trípoli) situado en las 
inmediaciones del lugar donde apareció la acrótera o cono de barro ya citado. Esto puede con
firmar una serie de creencias bastante comunes a la comunidad en estudio (MOLlNA GRAN
DE, J. 1980). 

Aunque no encontramos semejanzas formales en otros ídolos del Eneolítico o de la Edad 
del Bronce, lo que sí parece evidente es que existe una similitud de conceptos que aúnan co
mo característica común el esquematismo y la abstracción. 

3.2 Materiales lític.os (láminas VII y VIII). 

Conviene destacar la importancia que la industria de cantos trabajados adquiere durante 
este período del Bronce no sólo en Agra 7 sino en infinidad de yacimientos similares situados 
en la misma comarca. El número de cantos y de lascas hallados en superficie es siempre con
siderable. Reseñamos aquí los restos mejor conservados: 

- Canto trabajado de cuarcita sin marcas de rodamiento, si bien en el filo conserva huellas 
de desgaste al parecer debido a su uso. Según la tipología de Querol (QUEROL, M. y 
SANTONJA, M., 1978) correspondería al tipo 2.7, siendo bifacial de filo convergente, 
con más de medio anverso trabajado, seis levantamientos y filo distal convexo. El cór
tex interior adquiere tonalidad violácea y el exterior marrón clara. El eje vertical es de 
90 mm., el transversal de 88 mm. y el espesor máximo de 36 mm. Su perímetro ronda 
los 210 mm. (lámina VIII, 103). 

- Canto trabajado de cuarcita del tipo 2.22 de QUEROL: bifacial, de filo lateral convergen
te, trabajado en más de medio anverso, con diez levantamientos y marcas de utilización 
bien conservadas. El córtex interior es de un color violáceo y el exterior marrón claro. 
El eje vertical alcanza 77 mm., el transversal 65 mm. y el espesor máximo es de 54 
mm. Su perímetro se establece en torno a los 180 mm. 

- Otras piezas en cuarcita corresponden a lascas simples con talón liso o suprimido, pun
to de impacto y retoques de uso alternos. 

Conocemos la existencia de esta industria tanto en yacimientos paleolíticos (MONTES BER
NARDEZ, R. y RODRIGUEZ ESTRELLA, T., 1984) como en otros de la Edad del Bronce cerca
nos a Agra 7. En el Cerro de La Encantada (Granátula de Calatrava, Ciudad Real) (NIETO GA
LLO, G. y SANCHEZ MESEGUER, J., 1980) yen el Cabo Salou (Tarragona) (VILASECA AN
GÜERA, S., 1973) queda constancia de la presencia de este tipo de útiles. 

Respecto al trabajo de sílex podemos señalar que en el interior del poblado se recogieron 
hasta seis dientes de hoz (lámina VII, 109-112), uno de los cuales, de sección plana, posee 
una longitud que dobla al resto (lámina VII, 112). En efecto, mientras que todas las medidas 
de las piezas de hoz oscilan en torno a los 25-35 mm. de longitud, 18 mm. de anchura y 
poseen secciones triangulares, el fragmento A 7-Sup.-112 alcanza los 72 mm. de longitud 
aunque su anchura es similar a la del resto de útiles anteriormente citados. Igualmente la me
dia de siete dientes es superada por la pieza gigante que alcanza hasta diecinueve mm. 

Al exterior del hábitat fueron recogidos otros dos dientes de hoz; uno de ellos apareció en 
una planicie situada al S. de Agra 7, donde tan sólo a 500 m. estos habitantes disponían de 
un campo de cultivo; otro elemento similar fue hallado a un kilómetro al E del yacimiento, 
en la depresión de Navas de Leza. 

Estos dientes de hoz y la abundancia de molinos de mano, que posteriormente analizare
mos, demuestran que los poblados de Agra 7 constituían una importante comunidad agrícola 
basada en el cultivo de cereales y en la recolección de frutos silvestres. La aparición de una 
bellota de encina carbonizada, descubierta en el interior de una cata clandestina (A YALA JUAN, 
M8 M. y NAVARRO HERVAS, F., 1985) y la huella que otra bellota dejó en el interior de un 
fragmento cerámico, donde actuaba como desgrasante, nos llevan a concluir lo afirmado. 

El consumo de este fruto se atestigua en yacimientos del Bronce Valenciano tales como: 
COimbra, en Villar del Arzobispo, Atalayuela del Castellar en Losa del Obispo y Castillarejo 
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de los Moros en Andilla (MARTI OLlVER, B., 1983). En estos casos los frutos de la encina 
fueron hallados dentro de algunas vasijas cerámicas. Es probable que la bellota se utilizara 
como un alimento complementario o sustitutivo del cereal cuando las cosechas eran merma
das por la sequía o proporcionaban unos rendimientos nímios. De este modo la encina, entre 
otros frutales, adquiría un significado especial. Aunque fuera de contexto cronológico reco
gemos esta cita de Estrabón (111, 3, 7) que demuestra una continuidad de costumbres agríco
las: "Durante las tres cuartas partes del año los montañeses no se nutren sino de bellotas 
que, una vez secas y molidas, sirven para hacer pan ... " 

En sílex también se obtuvieron otros fragmentos, de los que conviene destacar su clara 
pervivencia eneolítica. Estos son: 

- Extremo proximal de hoja con retoque directo, discontinuo y oblicuo en un filo y retoque 
inverso, discontinuo y oblicuo en el filo opuesto. Talón roto. Sección triangular. Sílex 
blanco traslúcido. Dimensiones: 21 mm. de longitud, 29 mm. de anchura y 5 mm. de 
espesor (lámina VIII, 108). 

- Extremo proximal de lámina con talón y bulbo de percución rebajado. Fracturado al ex
traer del núcleo, posee un retoque continuo, directo y oblicuo en un filo. La sección es 
plano-convexa facetada y el color del sílex blanco lechoso (lámina VIII, 107). 

Realizados en areniscas y calizas organógenas fueron encontrados en el poblado de Agra 
22 molinos barquiformes, algunos de secciones muy gruesas y otros extraordinariamente pIa
nos. La forma de tales molinos, completos o fragmentados, varían entre las netamente ova
les y las cuadrangulares. Las longitudes y anchuras medias rondan los 30 y 20 cm. respecti
vamente (lámina IX, 3). 

Diseminados en la superficie del hábitat es frecuente hallar pequeños fragmentos de roca 
volcánica procedente, con toda seguridad, de las columnas que la chimenea de la Sierra de 
las Cabras, en Cancarix, posee. En diabasa fue recobrado un martillo (lámina VIII, 106), de 
sección cuadrangular, cuya longitud conservada era de 12,2 cm., su anchura de 9,4 cm. y 
su grosor de 7,9 cm. Presenta cuatro surcos de sujeción que, realizados por medio de un pi
queteado que contrasta con el pulido general de la pieza, poseen una sección en U abierta. 
En su extremo proximal, yen forma de cruz, tres de estas acanaladuras aúnan sus trayecto
rias. El surco restante, situado a un tercio de la longitud total de la pieza, forma una entalladu
ra circular. El extremo distal ofrece unos descarnados en forma de muescas producidos, qui
zá, por el uso al que fue destinada la herramienta. El cuerpo presenta además una factura 
que, partiendo del extremo antes citado, cruza en diagonal el objeto hasta alcanzar el surco 
circular de sujeción. 

La función que pudo desempeñar este tipo de utensilios ha sido tratada por multitud de 
investigadores. Siret lo relaciona con la extracción de metales (SIRET, E. y L., 1890); tam
bién Vilaseca, aunque añade que estos instrumentos también pudieron ser destinados a la 
extracción del sílex y otras rocas tales como la sal común (VILASECA, S., 1973). Aparicio 
Pérez propone soluciones más cotidianas: su uso en trabajos de cantería menor, albañilería 
y carpintería (APARICIO PEREZ, J., 1976). 

El medio geológico en el que se inserta el poblada de Agra 7 nos impide estimar la posibili
dad de explotaciones metalíferas, ya que en la comarca se desconoce la existencia de cobre 
o estaño. En cambio la presencia de canteras de sílex en la huerta de Isso y también en la 
cercana Rambla del Pedernaloso, a nueve kilómetros al NO de nuestro yacimiento, nos permi
te suponer que fue posible una beneficio de tal roca con herramientas semejantes a la descri
ta en el capítulo presente o incluso se utilizó en tareas de obtención de arenisca en canteras 
emplazadas en los relieves de Cabeza Llana, a cinco kilómetros al NO del poblado. 

En el interior de la comarca encontramos paralelos para la pieza que aquí exponemos. Nues
tras prospecciones recuperaron un "martillo", igual al descrito, en el poblado Vilches, 4, en 
la vega del Arroyo de Albatana. Análoga pieza fue recogida en el poblado La Muela 1 (Taba
rra), aunque en este caso estaba fabricada en arenisca roja, poseía forma cónica y una sola 
acanaladura de sujeción. También se constata la presencia de estos martillos en la Motilla 
de Romeros (NAJERA, T. y MOLlNA, P., 1977), yen el Cerro del Castillejo (MARTINEZ NA-
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VARRETE y VALIENTE CANOVAS, 1983). Asimismo, las mazas expuestas en el Museo Ar
queológico Provincial de Albacete procedentes de la Morra de Berlí (Madrigueras) se añaden 
en esta enumeración. En el ámbito argárico fueron hallados estos útiles en La Bastida de To
tana (MARTINEZ SANTA-OLALLA, J., 1947) Y Picacho de Oria (HERNANDEZ HERNANDEZ, 
F. y GODOY, 1. 1977). 

Todo el utillaje hasta el momento estudiado fue fabricado sobre roca. La carencia de minas 
locales o estaño explicaría esta pobreza material. Ahora bien, algunos poblados del Bronce 
Medio de la comarca poseen útiles de cobre (un punzón de sección cuadrada en Vilches 4). 
Quizás esto nos hable de ciertas corrientes de intercambio, más que de auténticas fundicio
nes locales. 

4. Distribución espacial de recursos 

La proximidad de dos medios geográficos distintos en el poblado de Agra 7, el monte y 
la llanura, responde a la necesidad de mantener actividades económicas complementarias ta
les como agricultura y ganadería. 

Los suelos de la comarca Hellín-Tobarra son, por lo común, pobres desde el punto de vista 
agrícola. Sin embargo, favorecen la explotación de determinados cultivos tales como los ce
reales. Una prueba evidente de ello nos la ofrece el hallazgo de numerosos dientes de hoz 
aparecidos tanto en el interior del yacimiento como en espacios aptos para el cultivo en las 
inmediaciones del mismo (planicie de Terche y depresión de Navas de Leza a 500 metros al 
S. y a 1.500 metros al E. respectivamente). Las canteras de donde ha de proceder este sílex 
blanco fueron halladas en la rambla del Pedernaloso (lSSO), nueve Km. al NE del yacimiento 
y en unas cotas que rodean los seiscientos metros al E de Mingogil (situado respecto a Agra 
7 al NE y a cuatro Km. de distancia). Igualmente observamos talleres en la ermita de Isso 
y en ciertas cimas de las colinas de Agra. 

Respecto a la cuestión agrícola recogimos más de una veintena de molinos dispersos en 
el hábitat elaborados la mayoría en areniscas, algún ejemplar en caliza organógena. Este ma
terial puede proceder de las estribaciones de la Sierra de Cabeza Llana situada a unos cinco 
Km. al Este del yacimiento. 

El lugar de extracción del numeroso grupo de cantos trabajados en cuarcita constatados 
en la superficie del poblado, se puede localizar en todas las ramblas que tributan al río Mundo: 
Hoyicas, Terche, etc., o bien en las propias terrazas del caudal mayor. Conocemos en la Fuente 
de Hellín cuarcitas que fueron trabajadas desde el Paleolítico Inferior y Medio (MONTES BER
NARDEZ, R. y JORDAN MONTES, J., 1984; MONTES BERNARDEZ, R. y RODRIGUEZ ES
TRELLA, 1984). En las inmediaciones de este conjunto se describen también depósitos de 
areniscas y arcillas (Hoja geológica de Hellín, 1936). 

En la Sierra de las Cabras de Cancarix existen un pitón volcánico de rocas extrusivas que 
fueron utilizadas para realizar el martillo que en la superficie del yacimiento fue encontrado. 
Esta chimenea ha sido una cantera utilizada tanto por los hombres de la Edad del Bronce co
mo por los romanos. El volcán dista de Agra 7 unos nueve Km. en dirección SE. 

La búsqueda y extracción de rocas hasta aquí enumeradas obedecía, al parecer, a razones 
de carácter económico que exigían unos desplazamientos máximos estimados en torno a los 
8-9 Km. Por el contrario estas distancias se duplicaban a la hora de obtener los idolillos de 
Trípoli aquí aparecidos. El trípoli se halla tanto en la Vega de Camarillas como en la del Cena
jo, a once y trece Km. al SE y SO respectivamente (lámina 1). 

51 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



,1'1 

1II 

1I 

BIBL/OGRAFIA 

ALMAGRO GORBEA, M.J.: "Los ídolos del Bronce 1". Hispano, Bibl. Praeh. Hisp. vol. XII, Madrid, 1973. 
APARICIO PEREZ, J.: Estudio Económico y Social de la Edad del Bronce Valenciano, Publicaciones del 

Archivo Municipal. Valencia, 1976. 
AYALA JUAN, M. Y JORDAN MONTES, J.F.: "Elementos ornamentales de la habitación de la Edad 

del Bronce (Cultura Argárica)". Congreso. Hist. Albacete, T.I., Arqueología y Prehistoria, pp. 87-96, 
Albacete, 1984. 

AYALA JUAN, M.: "Aportación al estudio de los ídolos naturales de roca". Congreso Hist. Albacete, 
T.I., Arqueología y Prehistoria, pp. 97-106. 1984. 

CASTAÑO FERNANDEZ, S.; LOPEZ ROS, J. Y DE MORA MORENO, J.: "Itinerarios geológicos de la 
provincia de Albacete - Tobarra - Hellín - Minateda - Cancarix - La Celia", Al Basit, 16, pp. 79-126. 
1985. 

ENGUIX, R.: "Tipología de la Cerámica de la Cultura del Bronce Valenciano". Saguntum, 16, pp. 63-79. 
1981. 

GARCIA LO PEZ, M. y IDAÑEZ SANCHEZ, J.F.: "Poblados de la Edad del Bronce en la Sierra del Pino, 
Hellín (Albacete)", Congreso. Hist. Albacete, T.I., Arqueología y Prehistoria, Albacete, 1984, pp. 
117-138. 

GIEDION, S.: El Presente eterno: los comienzos del arte, Alianza Editorial, Madrid, 1981. 
HERNANDEZ HERNANDEZ, F. y DUG GODOY, l.: "Excavaciones en el Poblado de "El Picacho", Ex

cavo Arq. en España, 95, Madrid, 1977. 
HERNANDEZ PACHECO, E.: Pedernales tallados del Cerro de los Angeles (Madrid), Comisión de Inv. 

Paleon. y Preh., notas nO 9, 10, 11, 12, Madrid, 1917. 
JEREZ MIR, L.: "Bosquejo estratigráfico y Paleográfico de la Zona Prebética en la región de Isso-Elche 

de la Sierra-Moratalla (Provincias de Albacete y Murcia)", Boletín Geológico y Minero, T. LXXXI-II, 
1971, pp. 117-131. 

LLANOS, A. Y VEGAS, J.L.: "Ensayo de un método para el estudio y clasificación tipológica de la cerá
mica". Estudios de Arq. Alavesa, 6,1974, pp. 265-313. 

LLOBREGA T CONESA, E.: Iniciación a la Arqueología Alicantina, Caja de Ahorros Provincial, Alicanti
na. 1979. 

MARTI OLlVER, B.: El nacimiento de la agricultura en el País Valenciano, del Eneolítico a la Edad del 
Bronce, Univ. Valencia, Secretariado de Publicaciones, Valencia, 1983. 

MARTIN MORALES, C.: "La Morra del Ouintanar", nO 15, 1984, pp. 57-73. 
MARTINEZ SANTA-OLALLA, J.: "Excavaciones en la.ciudad del Bronce Mediterráneo 11, de la Bastida 

de Totana (Murcia)". Informes y Memorias, nO 16, Madrid, 1947. 
MOLlNA, F. y NAJERA, T.: "La Edad del Bronce en La Mancha. Excavaciones en las Motillas de Azuer 

y Los Palacios (Campaña, 1974)". Cuad. Preh. Gr., 2, Granada, 1977, pp. 251-300. 
MOLlNA, J.: "Idolos naturales de piedra en el Bronce del Suroeste Peninsular", Murgetana, 5, Murcia, 

1980. 
MONTES BERNARDEZ, R., MARTINEZ ANDREU, M. y JORDAN MONTES, J.F.: "El yacimiento paleolí

tico de la Fuente, Hellín, Albacete", Congreso Hist. Albacete, T. 1, Arqueología y Prehistoria, Alba
cete, 1984. 

MONTES BERNARDEZ, R. y RODRIGUEZ ESTRELLA, T.: "Estudio arqueológico de un yacimiento Ache
lense ubicado en la Fuente de Hellín y su contexto geológico regional" AI-Basit, 16, Albacete, 1985 
pp. 45-78. 

NIETO GALLO, Gr. y SANCHEZ MESEGUER, J.: El Cerro de la Encantada, Granátula de Calatrava (Ciu
dad Real), Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes, Archivos y Bibliotecas. 1980 

OUEROL, M. y SANTONJA, M: "Sistema de clasificación de cantos trabajados y su aplicación en yaci-
mientos del Paleolítico Antiguo de la Península Ibérica", Saguntum, 13, Valencia, 1978, pp. 11-38. 

SANCHEZ GIMENEZ, J.: "La cultura del Argar en la provincia de Albacete, 111", G.A.S.E., 1947, pp. 73-79. 
SANCHEZ SANCHEZ, J.: Geografía Provincia de Albacete, I.E.A., Tomo 11. 
SIMON GARCIA, J.L: "Contribución al estudio de la Edad del Bronce en Almansa", Congr. Hist. Alba

cete, T. 1, Arqueología y Prehistoria, 1984, pp. 77-85. 
SIRET, E. y L.: Las Primeras Edades del Metal en el Sudeste de España, 2 vols., Barcelona, 1890. 
VILLASECA, L. y S. (1957): "Una explotación Minera Prehistórica" IV C.N.A., Burgos, 1955, Zarago

za, pp. 135-140. 
VILLASECA ANGUERA, S. (1973): "Las industrias de cantos rodados del Cabo de Salou", Ampurias, 

35, Barcelona, pp. 1-108. 

52 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

MINGOGIL ~\\ ® 

0 ... _-====-_-====-_....;5 km. 

• AGRA 7 

® Arenisca 

Fig. 1.-

® Sllex 

CD Trlpoll 

o 

® Cuarcita 

® Rocas vol canicas 

53 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



ILUSTRACIONES --------------'------------------

BUF:íJC lUlI LlI UJIYI'I) ~/~_'L Ah -IIll<lf\ 

LA~I O 
UNlUrJ 

LINEA' f{f l 1 f\S 
,irTITís fr0ft1rí-~ 

lIJCLLI) 
IIIJLA', RU T (-V.; [JII(PINI[ ) l. f1. I1l ~O!~f\n 

I 
Rrc 111\ II¡.(v'I\', Plrln' (I)P.\ ,c. rr(II'I¡Up,1 

I g " 
"">'/1 ,w,r, 

~ 
f· -rr'T ,,: , 

I i I~ 1" JI¡~¡~ 
uJ , ,- 1 ~ ~ ! ~ J! S "' 

~ ~ & ~ ~ < " " Iml; ~ JI~ ji o ~ ~ 5 I ~ 1; 1, :; 
~ Z ~ J 

o. , 

j 
"tl'J I," 

1. "'IT I" 1.669 'i! <;;< 

1: 
ro (-,1/ 1 

H /1/8,<''''' 

i · ::-:¡: 1:'" I~n 1 1..; L,,-

.-, 10 I 1 ~·~I:IJ;: 
G 11 
U ,t 
? 

~ ~, 

W 13 
1: ~ :. " 

~ 14 .. 811 1": 
'.J IS 

1"03' t, "1 
,; 

'1: 

" 8'''1 

" 
I '1 ~ "1 I 

18 
1,,,lb, " 

\, 1 
," S"; 

.(,0 1 
1\0 '< 13 "' ~ I 

ti 

t--

1'1' J' 

,n 
,,;-

!J ''1'' 
l4 1 r: l

: 15 

16 
l' If~ ~ ': S 1, ~' 

" 1: 
1: 1 1I'')lw 

!, ~ 

"'1, ':. t 'c 

.;"1 

< H 111 ~"' 

30 : . 111 Y 1 51, 

3' 
li 1 6 ,~, 

32 
n,1 l' 1'1 

l3 · rlCIZ't 1"; 

l' • l· • ~~: : 1: ir~_,' 
y; • • 
" • 

,i, J,I 

::; Jf 
,. Y I ¡, 11 : I 

l' .~:. <1::1 Q 
3'1 

5 "0 

'" q !¡l 

1111 lb ¿¡ 

rl 
[f[ 

1,-' 'jI! 

"3 

¡¿Ijl ;:/ 

,n. 'l~ 

'Qo I~ I ji;' I 

~ \S 1';(,1: ' 
g; 'lb 3¡,1, :'1 :5 41 . . 
;.d Iji • 1: 

,,1'1,,1 

él 

" 
111 'q ll, 

O 
d " 

~¡, ~ t. \ 10; 

U " i · l' I 
',5I.P '1 l' 

51 \ 

, 1'1 ¡ iO S"~ 

53 j · 1: 
¡SD '1 I'i( se, 

51 i · :~: : 1: (~O~ 
" i · " j "''1''"' Sj 

Jt::I 10 ~ ': ~ 

5~ 

2~ 'l ¡ 1<;-

~¡O I~ ¡ q 91 

" • • 
bO j · '" ') I i " 

b 1 ¡ · • 1.1 \5 ( I~Z 

&2 i • • · j,O 11:. 1 (~ 

») 1" • • • • • 111' ~0 

h\ \ • • , ¡roi,-I<;! 

Fig, 2,-

54 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



____ ----------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

BORDE CUELLO CUERPO I f~AS¡:: SUS~FTRIA 

LABIO 

.n 
o ,. 
Z 

'" L 

'" ... 

~ d~ 
6S j 

1 , 
i • 

i • 
d • i • 

• 
66 
61 
6~ 

~~ 
10 
11 

n 
1) 

1 • 
j ¡. 
1 • 

'1~ -1 • 

• • 
• 
• 

" 1 le • 16 1 • 
11 1 • 
Ji i • 
1q 2 ¡. • 
80 i • 
~j { • 

82 i ¡. 
13 l • 
i~ 1 • 
85 :1 • 
'16 3. • 
~1 

88 
2. 

f 
• ¡. 

8q 1 • 
90 .t • 
q¡ i • 

~~q2~{~'F·~-+~_~ 
q¡ ~ 

q\ ! 
q; ! 
% i 
qT ! 
qg i 
<¡q i 

Fig. 3.-

• • 
• 

- , '-

~~~~~o LINEA') REe rAS LlNU\S R[CTAS :,',,::,2~'L) ~.O:~:K fOI~DO 
hT+-----.------+--,--------I~,--" lA ,"" ,- iT 

I-Rlr~~I~:,-I)~~LTU-HrY-¡\rS~ ,-l_"T(C_Ir'R-'l-rL-UrR-Y,-A..,C-, ~+(_"",_A ~ "" : ~I 
o .~,,~:5 - ~fjl~~'j I~I 

Ol! ... ~ ;; J"I/.,) ~ll 
~: J' ~ IJ \~ f ~ (J 9 I~ 

; ~gv~~ ~a ~D~ ~3,~~j~! 

; ¡ ¡ !. :' ; ¡ '1 : 11 r~ 
:: ::.,~ II ' ,1 

:.: : :' li 
• • 
• • • I •• • l. 
•• • l. 
• • , ! 

, 

i .1 l. 
• • • 

+- • • • • • 
• 

•• i · ~ • •• I 
· •• I • • • • • • 
• • • , 
: :: I 
• • 
~. 

• 

• 
~ .. 
• 
• 
• 

• 
• 

I 

• • • • 

• 

f·-

I 
i 

11- f;j-
• • ., 
.1 

., 
• 

, . 
LL 

1 

I 
! 

j I 

I 
¡ I 

I I I 
1 

¡ i 

i I 
11 

II 
1 : 

I I 
I I 

i I • 
, 1-

13'I! I~ ~ ~'í 

1<; 1 ~ 

f r, lb 

,<1. q 1-]'1 

Z~,l 1 so 4" 
llTll ,\Ij 

1/ '1 r' 
1 .... " 111,,,,, 

l"i u \O~ 

? I 1<', 

,;~ ~ 1; ;31 
41 s 51 

J" il3l~~: 
l ¡ ~ 1 ~ 1::

1 IIn e, ", 

",,1 'c ~ 1'" "'1/2 6 1000J 
¡ z í\ II~I 

""1'611 "Si IO:Ilf Iy I~S I 

~~I,:i:I ~; 
llO 13 ~ 1 lr 

340 IY 10 He 
140 ~ g p," 

l)0 10 q ~1 

t4G 1 S si 
10 t, L¡¡:., 

10 q sr 
1 h l), 

1 1 ':; 

l' 5[ 

55 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



1

II 

!I 

ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

':J e FAtlR1C 
'~ Z T1:<NIUl 

f- W 

~ ~ 
~ ~ 
z Z 

{ 

10 { 

" j 
11, 1 

i3 1 
1\ { 

15 t 
16 ¡ 
If j 

" 1 ¡q 1 
,',0 J 
11 
:l. 
B 

• 

,~4 l • 
,·,5 1 

" i o 

" l :í1 l 
1 ¿ o 

'1 
',Z J 
'3 1 
"'-1 i 

¡ 
" ¡ 

31 1 
39 í • 
;1 i • 
<,o { • 
In { • 
·tz, 1 • 
't3 1 • 
~~ ! • 
45 i • 
'1¡:' i • 
y/ 1. • 
'j'il { • 

i ~ ~ 
O' o '" « 
~ f. [~ E< lo (, T~ 

,', 

'1 

.. 

.. 

ESTRUC TURA 

• o 

o • 

• o 

· . 

· • 

o o 

o o 

o" 

· , 
o , , 

· " 
· " 
o ,. 

• • 
o ' , 

o 
o 

o o. 

o .. 
o • o 

o ., 

o o. 

• o. 
o o. 

~~ i • 
50 f • 
Sl 1 • 

52 ! • 
s3 1 • 
5'1 i • 
SS i. • 

'5¡' 1 • 
'jI i • 
Si 1 • 
'51 l • 

o. • 

¡,o 1. • 
'l 1 • 
,z -'. • 
"3 J. • 
b~ 1. • 

Fig.4.-

56 

'0 

o " . . 

• 
• 

• • 
• 

o. 

· .. 
• · ., 
o •• 

· .. 

--------------_.--~ -------- ---

FACTURA 

, . ' 

.. 

.. 

15rR'!JS 

b11?f>jo 

] <,;",'1/J 

lO~ (,/J 

2StP.f.ú" 
2;YK~Sn 

".>\l'S!, 

~ 1" s Sil 
t~;II,''iI¡' 

1 ~YR ~'" 

Hi~D/'l 

1 SlR. ~/o 

/Ol~ Sil S 

1S.~R."/~ 

tsY~ 'I~ 

Z S~R 1010 

! ~~ .... ~Il 

5~P. s 1/1, 

¿ <; f~ ",_, 

IOlQ,I,l 

~ R 2'S lb 

lSVR~}'4 

t,~. S'Si! 

lSfR4'% 

.HfRS·~.t 

1 ,~R.Yb 

l~ (~'i'S)i 

¡SYRJS/D 

¡1R,bS/l 

IOfRS(l 

1>1Ry" 

~ 11\.,'5/", 

COLI1< 

.2 ~'iR 0/4 

! S1~ "{I 
l s~~ 116 
I~R ~/'l 

IOW5/¿ 

1 S~~ l'5"/o 

2 s~~ ~"'/¡, 

¡S~(lY% 

1 ~ 'IR 'I{, 

~~R S'S/g 

IOl'!SJ2-

l$~R !:of'-j 

S ~R S /'L 

2S'/S",l n'''1t 
5'01, s/~ 

2.~ ~ Sil 

I .. ~ny~ loR"'¡8 ¡,YoI..i'/'l ZSllP/b 

~ S iR 1/,/ 

"';-tRi!!; 

IOYR,S/1 

¡ ~ i~ 9, , 

l~lk 1" 

~ ~ 1'\ 1-,/'1 

~ ~ Il. ' "/ b 

.¿ S ~p ~/<; 

~ Sil<, I ~, 

1St'" ~ ~ 
1 SIR j¡','~ 

lnp\5:~ 

,51"./, 
IO,:~~ai3'5 
1 5 lO:¡ 1 ~ 

5~"'úJ3 

25 iR ~18 

,~ ¡ , 

1; ~ j:~i ,:.,.r 
l' R S/" 

1, '1, 
-jIH/y 

l~TH,'y 

II"YR'.2 

1 SYR5 5 ~ 

SiR! " 

,5 f H/_ 
lo/{ ~ '6 

HR;S.'3 1 SfRS'~I~ 

,5/11.518 

, ~i? I In 

1Il'Rf,'S!4 

I~R 5/¡:, 

:\"nsl~ 
::'qi?2">/t-¡ 

ID)'I(5$".1 

SYR.,", '~ 

'8,' 1"<'" 

~ iR "5/1 5 'iR I'n" 
5yR~lt ~HUll j,-,RS¡{, 7~'IIl,~/G 5YIZ65;~ 

51níl ~tr!.~,'1 ~'nL'3 ~1~lil 

~o/R6f~ ?SyJl..S(f: J.~IIi{,}" '(>1P..~'{ 

Hl,,",/~ 1S1R"'il< IS'jIl."~I", 

~'/R si.. 5~R ~ /L 5~ R" Ii. 

!R 5 'S/¡, 1 SR *'/r 
}"'~R bA 1 S1~ l/O 

2SiR'S/1 .2 'i~~ (,/0 

5YRl'¡I" jOyRSI¿ I 

T~1~'!'!y qr>.fl!<r 101<')', íS I(.'/~T <;,¡ 

I!)'~\' "/3 I('~¡¡'" ,11 10 p, ~ '~)'1 
Si'U!3 51R1'5(1 l<;YR'1~¡' .gY!\I,,'s/t¡ H~~3io '-'>~l1:si<.¡ 

E. DI Cor'Al. 

! 

1, 

¡ 

i 
¡i 
1, 
1 

'1 

I 

:1 

j 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

..-,-- -

FACTURA E. DECORAT. 

ESTRUC TURA COLlH ; € FAI3RIC 

~ ~r'-H,"'~'"~~-"-r<-+'-.",.~'O-·r'~=·+-","-"·="r'''=''"1-'',"~M~"r'''-'','''--t_--~~~~------~----,_~----_,--------~ 

>~ ~~ 1~~ i'~ 
z ~ ~ ~ ~i ~ 1 
Z Z E. Id. L. r. '" r. [,.. L. 1 (. 1..2 ~ 

{ 

. 
• 

~8, 1. • 

61 i • 
II'l i • 
'1 1 • 
Jl f • 
71 i • 

· . · · . • • · . • 
• 

! 

• · . • · . • .. 
• .. • . . 
• · . • .. • . 

"! j • 

f~ 1 • 
• .. · . • .. l· 

Ir., 1. • 
11 1 • 
1)' 1. • 
1q 2 • 
~{\ ..¡ • 

~i -{ • 

Si 1 • 

'J • 
~, . 
~s ! • 
~f, 3 • 

'íl1 Z • 

'ii'9 1. • 
¡<] ¡ • 
70 1. • 
'1{ -1 • 
r¡¿ i • 
11 i • 

.. 

.. 
•• 

(1', !. •• 
'/S 1 • 
'lf. .{ • 

'n -1. • 

'1~ -i • 
't'l 1. •• 
IN'! • 

Fig.5.-

·1· 
I . . 

• • • 
• • 
• 

· • 
• • · • 

• 
• · 
• 
• 

• 
• 
• • 

• • 
• .. 
• · 

• 
• · . · .. · .. 

• •• · .. 
• • 

• 
• • 

•• 
• .. 
• • 

• 
• •• ·T • .. 

'1 

. , 
• I 

, , 

1 • , 

l· , 
, • 1 

, . ., 
. 
;-

l,h'l" .,,,(( 

" 
, ,Ilfl ¡<,¡Rl,'1 ¡ ~~\d • 

"W. 1"YR1,'" ¡ 1 \ yR,¡ " : l~ IR ¡ <' 

1",,,,;, lo~R 1 S i ¡"."" ' 
',~'j <'(b,' l 

1;",,' 1",""" , 11,1\, 

H~Gi<,'! I:""~' l' '" i l\'/¡:¡LF 

liS ,',': i' N 3 \D 1,,,," I 
JI 11,((1", 1:."'" p <, ~ 'n i 

, . 

1 
2 ~~ f ',' 1""10 

2 ~,,~ 1;1.-

"''''1 
',)' 

IslRf'I,hl g ,~¡? .",,,,, 
----

'.1 : . 

1.-lJ 

57 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



1

I 

il 

ILUSTRACIONES---------------====== 

4 

Fig.6.-

/ 
/ 

\ 
1 

'1 

\1 

99 

t@~ (( 
~ ~~ 

101 

-- --vc~ -~l 

r " 

\ 
- \ 

'-1;. /_ 
~ . 

; ""-----~--- ----- !. 

26 

C? 1 2 3 

58------------------------------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



-------------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 7.-

79 

~ 85 

--~ 

';)f)P"~ 

. ) 

( 
\ 

'-
\ 

\ 

~~~~~~~r~) 
94 

109 

110 

111 

? 1 2 3 

59 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

107 

93 

106 

103 

o 

Fig.8.-

60 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Foto 1. Muros en superficie. 

Foto 2. Círculo de piedras. 
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Foto 3. Molinos de mano 
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DESGRASANTE ORGANICO DE 
LA EDAD DEL BRONCE 
M a MANUELA AYALA JUAN 
JUAN JORDAN MONTES 
FRANCISCA NAVARRO HERVAS 

1. Aspectos geológicos y topográficos 

E
l territorio de Tobarra y alrededores, (fig. 1) que abarca los yacimientos de Tomillo 

1-2, Muela 1-2 y Algorajico, se inscribe geológicamente dentro de las Cordilleras 
Béticas en la zona Prebética, y más concretamente al Prebético externo, corres
pondiendo éste a las áreas de plataforma próximas a la Meseta. 

La estratigrafía se resume en afloramientos de materiales de distinta edad y natu
raleza: desde el Triásico, típico de facies gemano-andaluz, representado por arcillas abigarra
das y abundante yeso, típico del Keuper; del Jurásico predominate, a base de dolomías y mar
gas del Lías, dolomías del Dogger y margas del Oxfordiense-Kinmerigiense; pasando por ro
cas calizas y margas del Mioceno superior, hasta el Pliocuaternario y Cuaternario. Estos últi
mos materiales formados por cantos de cuarcita, muy abundantes en el sector, por ser origi
narios de la Meseta, "rañas" e intensamente aprovechados para la talla lítica (fig. 2). 

En la tectónica, predominan las estructuras de dirección NE-SW, aunque existen algunas 
direcciones aberrantes ligadas a fallas de desgarre. En concreto la falla de Hellín-Tobarra, de 
carácter regional, es de tipo levógira, con la que se conjugan otras secundarias. Son de resal
tar los afloramientos diapíricos triásicos que han aprovechado líneas de fractura importante, 
dando lugar esta acción halocinética, en el sector de estudio, a buzamientos invertidos de las 
capas calizas del Jurásico; que en puntos concretos aparecen verticales, lo cual ha originado 
la aparición de crestones calizos-dolomíticos, que han servido a su vez de muros de protec
ción en los yacimientos. 

Los asentamientos dispuestos escalonadamente en altura, sobre las cimas de pequeños ce
rros (Algorajico), divisoria de aguas (Tomillo 1-2), vertiente meridional (Muela 2) y parte somi
tal de La Muela (Muela 1), han aprovechado la naturaleza pétrea caliza-dolomítica de estos 
afloramientos jurásicos, a partir de la diaclasación y fracturas que presentan, bien como res
guardo, o bien obtener los bloques de los muros del hábitat (figs. 1-2). 

Los piedemontes y pequeñas lomas circundantes ofrecen formas topográficas más rebaja
das, al estar formados por materiales menos resistentes, calizos y margosos en la base, perte
necientes al Mioceno superior, pudiendo constituir puntos de control secundarios, ligados a 
una actividad agrícola de los llanos. 

La existencia de un Plioceno que recubre las partes más bajas de las vertientes montaño
sas, con abundante material de cantos cuarcíticos, dio lugar a la ubicación de talleres de cuar
cita en sectores próximos a los yacimientos (Algorajico). Por último el Cuaternario coluvial y 
aluvial que rellena y tapiza ampliamente los valles transversales a la sierra del Tomillo-Muela, 
y depresiones, constituye el área de cultivo por excelencia, sobre todo en el sector próximo 
a la rambla del Ojuelo y Santiago de Mora, donde se localizan a su vez reducidas zonas en
charcadas (semiendorreicas). 

63 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



!' I 

l' 

I 

El acceso a los yacimientos es bueno a través de la línea de cumbres, si bien el de la Muela 
presenta una costosa subida, compensada por el dominio total de todos los sectores adya

centes, incluso de los restantes asentamientos; de ahí su posible elección como punto defen
dido y estratégico. 

La red de drenaje, restituida a partir de la topografía, a escala 1: 50.000, denota una ver
gencia general hacia el E y S del sector, estando representada por pequeños arroyos que se 
transforman rápidamente en ramblas, con un cauce amplio (Ojico-Ojuelo) y ramblizos, barrancos 
de montaña, casi todos con un drenaje hacia zonas próximas endorréicas, como es típico de 
las llanuras manchegas. 

Puede decirse que el sector donde se ubican los yacimientos, estaban bien provistos de 
agua potable, suponiendo lugares muy aptos las laderas vertientes de estos cursos como ta
lleres al aire libre, abrevaderos para el ganado y fauna salvaje y en el sector llano para la 
agricultura. 

En un intento de relacionar las líneas de interferencia entre los citados asentamientos, en 
relación a los accidentes físicos, se ha realizado el método de los polígonos de Thiessen, tra
zando a partir de ellos las hipotéticas líneas de influencia. 

Los resultados obtenidos reflejados en la fig. 3, muestra que esta línea pasa justamente 
por la cabecera de los barrancos de la sierra del Tomillo e interfluvios, lugares estos donde 
el paso es fácil para el acceso a cada yacimiento, suponiendo también los puntos estratégicos. 

2. Situación del poblado : Tomillo 1 

El yacimiento se encuentra en la extremidad occidental de la sierra del Tomillo, sobre un 
cerro levemente amesetado, en la margen izquierda del arroyo Aljubé. Se encuentra protegi
do por un farallón en su ladera norte. Es en esta zona donde se observan restos de construc
ciones (posiblemente torres o bastiones, tan comunes en los poblados fortificados) de la Cul
tura Argárica (A YALA, NAVARRO y JIMENEZ, en prensa). El poblado se encuentra escalona
damente en su ladera norte. 

3. Estudio ergológico 

Durante las prospecciones superficiales realizadas al yacimiento, se han recogido numero
sos útiles arqueológicos: cerámicos, líticos, pétreos, etc. El material cerámico, muy numero
so, tiene gran variedad de formas. Los cuencos semiesféricos de bordes reentrantes son de 
grandes proporciones, oscilando su diámetro de boca de 18 a 46 cm. Sus labios son rectos. 
En el color de sus superficies hay un predominio de los tonos claros. Sus texturas, compac
tas. Existe un mayor porcentaje del acabado alisado sobre el bruñido, las fracturas son me
dias. El desgrasante se documenta en unas vasijas de pequeño tamaño, escaso al O' 1 mm, 
en cambio en otros excede de los 0'5 mm (fig. 14,a). Claros paralelos se encuentran en el 
Bronce Valenciano (SORIANO, 1984), (ENGUIX, 1981), (FLETCHER, 1956), (PEDRO, 1981), 
(APARICIO, 1978); en los poblados de la sierra del Pino, Hellín (GARCIA E IBAÑEZ, 1984); 
en la Cultura de El Argar (SIRET, 1890), (SCHUBART, 1980), (AYALA, 1980), (LULL, 1983), 
(SANT A-OLALLA, 1947). 

Los cuencos parábolicos tienen un diámetro de boca que oscila desde 9 cm. hasta 50 cm. 
siendo éstos verdaderas vasijas de almacenamiento. Su borde exvasado, tienen un labio pre
ferentemente ovalado, aunque se observan algunos rectos, uno con forma de sector circular 
inferior y dos redondeados. Los colores de sus superficies son claros en general; sus textu
ras, compactas, y algunas de ellas son escamosas. 

En cuanto a su acabado, abundan los alisados, encontrando algunos de ellos bruñidos y 
otros erosionados (fig. 14,b,c). Sus paralelos tipológicos se encuentran en el Bronce Valen
ciano, Cultura de Las Motillas y Cultura de El Argar. 

Vasijas de perfil cilíndrico con un diámetro de 30 cm. aproximadamente, tienen el labio rec
to redondeado, en una de ellas está ligeramente engrosado en el exterior, el borde excavado 
levemente. El color de sus superficies es claro; sus texturas compactas (fig. 14,k). 
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Orzas de perfil suave y variado diámetro de boca, tienen sus labios con forma de sector 
circular, rectos-redondeados u ovalados; los bordes excavados; abundan los colores de sus 
superficies de tonos claros; texturas compactas; en cuanto al acabado es alisado el más abun
dante, constatándose un bruñido y un alisado (fig. 4, 5) (fig. 14, H). 

Estas formas están ampliamente representadas en las culturas anteriormente citadas. 

Dos fragmentos pertenecientes a vasos muy abiertos (fig. 14, e-f); uno de ellos tiene el 
labio recto-redondeado, mientras que el otro es ovalado; de colores claros; de textura com
pacta y acabado bruñido; su fractura, fina. Encontramos paralelos con el Bronce Valenciano: 
Cueva de las Balsillas (PALOMA, 1981), Mola D' Agrés (GIL MASCARELL, 1981), Cultura Ar
gárica, (Cerro de la Mora, Moraleda de Zafayona, CARRASCO y otros, 1981), Nieles (PEREZ 
CASAS y PAOLETTI, 1977), La Bastida de Totana (MARTINEZ SANTA-OLALLA y otros, 1947), 
La Bastida de Carrasco y (A YALA, en prensa); en el poblado de Agra 5 se han hallado vasijas 
paralelas a éstas, presentadas en este congreso. 

Una vasija de boca estrecha con labio redondeado y borde reentrante; el color de su super
ficie, claro; la textura es compacta; el acabado, alisado, y su fractura, media. 

Entre los fragmentos cerámicos pertenecientes a paredes de vasijas carentes de forma, he
mos encontrado el TOM, 1, 85, que tiene en el interior de la pasta, como si un desgrasante 
fuese el pericarpio del género Quercus rotundifolia, que debido a las altas temperaturas a que 
fue sometido para su cocción se carbonizó . Desconocemos si realmente fue intencionado 
este tipo de desgrasante; creemos que no, ya que tan sólo hemos documentado un paralelo 
en el yacimiento argárico de la Finca de Félix (A Y ALA, 1980) situado en las estribaciones 
de la sierra de Almenara, en Lorca (Murcia); en este caso tan sólo permanece medio fruto 
(figuras 6 y 7). 

Otros tipos de desgrasantes orgánicos se han encontrado en yacimientos de la Edad del 
Bronce, concretamente en el poblado de Agra 7. Se halló en prospección superficial un frag
mento de pared, cuyo na 1: AG, 7-70-85, que presenta el negativo del pericarpio de un fruto 
del género Vicia Faba, encontrándose un paralelo estudiado por HOPF en el yacimiento La 
Cardosilla, (Valencia) (HOPF, 1972). En el mismo poblado el fragmento cerámico de borde 
cuyo N o 1: AG,7 Sub-36, es un fragmento estudidado por JARA, JORDAN y RUIZ (a quienes 
agradecemos la cesión de estos fragmentos para su estudio), presenta en su fractura una 
oquedad (figs. 9 y 10) que podría confundirse con una semilla; al carecer en su interior de 
los restos carbonizados del pericarpio, nos induce a admitirla como una burbuja en su 
fabricación. 

Del poblado Agra 4 es otro fragmento cerámico que tiene la huella en el interior de la vasija 
de un fragmento de fibra de esparto. Esta huella se ha documentado asímismo en el poblado 
argárico de El Rincón (Almendricos, Murcia) (AYA LA, en prensa) (fig. 8). 

Procedente del poblado de la Muela es un fragmento de borde de una vasija hallada en pros
pección superficial, cuyo na 1 MUE, 1-11-85, que tiene como desgrasante orgánico un pe
queño fragmento de tallo, posiblemente, de cereal. Conocemos de "visu" y oralmente, por 
su descubridor Clay MATTERS (a quien agradecemos su comunicación), un fragmento cerá
mico hallado en prospección superficial, en un poblado de la Edad del Cobre, situado en el 
Valle del Guadalentín, que tiene como desgrasante orgánico un fruto de Triticum. Se han ha
llado paralelos en diversos yacimientos de la Península, estudiadas por HOPF, (HOPF, 1964, 
1966,1968,1970,1971,1972,1973,1974). 

Se han documentado numerosas piezas de cuarcita, así como nódulos, al W del poblado, 
donde se ha hallado un extenso taller in situ. El snex es también abundante, encontrándose 
núcleos y lascas. Se hallaron varios molinos de mano barquiformes, uno de ellos fabricado 
en arenisca procedente de Montealegre del Castillo. Dimensiones: 30 cm por 18 cm, otros 
varios tallados en arenisca del lugar, posiblemente procedentes de la Muela de Alborajico. 
Dimensiones: 30 cm. por 18 cm.; 30 cm. por 16 cm. y, 35 por 20 cm. 

En la vertiente Sur del Tomillo, en el interior de la sierra homónima, se localizó un reducido 
aSentamiento en un espacio triangular. Se documentan restos de edificaciones aterrazadas, 
fragmentos cerámicos, un moliono barquiforme de caliza (dimensiones: 30 cm por 19 cm), 
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algunas piezas de cuarcita y de sílex. Posiblemente se tratase de un pequeño hábitat depen
diente de Tomillo 1 por carecer éste de visibilidad hacia el oriente. 

4. Situación del poblado La Muela 1 

Al este de la sierra del Tomillo y sobre un cerro de considerable altura, se encuentra el asen
tamiento de la Edad del Bronce, denominado La Muela 1. El hábitat se encuentra separado 
en dos sectores por un torrente: el sector A, se encuentra ubicado sobre una cota inferior, 
el asentamiento tiene una forma más o menos rectangular protegido por una muralla hacia 
el S, E Y W. En el ángulo NW se observa una torre o bastión de forma circular. El sector B 
ubicado en la cima del cerro presenta unas características similares a las anteriormente des
critas. Posiblemente se pueda añadir un tercer sector, el C. situado en la cabecera de la 
torrentera, en donde se aprecia que el muro existente en él protege al hábitat del escarpe 
topográfico. El asentamiento es reducido y tiene una forma trapezoidal, observándose nume
rosos restos procedentes del derrumbe de los muros de las casas. Se han documentado nu
merosas pellas de barro con improntas de troncos y cuerdas de esparto trenzado, como testi
go de la destrucción del tejado y muro del hábitat. Un fragmento de éstos presenta una termi
nación o remate bastante cuidada, alisada en su extremo, posiblemente atribuible al lateral 
del tejado. 

5. Estudio ergológico 

Durante una prospección superficial al yacimiento, se han documentado una serie de mate
riales arqueológicos: cerámicos, líticos y pétreos. 

Entre los fragmentos cerámicos, hechos a mano, encontramos el fragmento de un cuenco 
parabólico cuyo diámetro de boca es de 21 cm, el labio es biselado interior; el borde es exva
sado; el color de la superficie es marrón oscuro; su textura es compacta; el acabado es alisa
do y su factura tosca; el desgrasante utilizado es de tamaño considerable, superando el me
dio cm (fig. 15, c). 

Fragmentos correspondientes a vasijas globulares de bordes reentrantes y labios redondea
dos, sector circular o biselados; los colores de su superficie son claros o rojos, tienen una 
textura compacta, en ocasiones escamosas; cocidas a fuego oxidante. Presentando un des
grasante de tamaño grueso, siendo el acabado alisado. El fragmento cuyo N o I es MUE-l, 
1-85 presenta una impronta en la superficie exterior que recuerda a un tallo de cereal; parece 
haber tenido su superficie exterior pintada de rojo. Esta característica también la ofrecen al
gunas vasijas de la Cultura Argárica de la Región Murciana, concretamente la forma 4. Las 
grandes tinajas de almacenamiento en ocasiones se documentan pintadas exterioremente de 
rojo. Se han encontrado fragmentos pintados en el Cerro de las Viñas, Lorca, La Cabeza Gor
da, o de la Cruz y la Bastida, ambos de Totana, El Rincón, Almendricos, Lorca, etcétera. 

En mayor porcentaje, se han hallado fragmentos de vasijas de perfil suave, de labios rec
tos, bordes ligeramente exvasados; el color de sus superficies es rojo generalmente; la textu
ra es compacta, su acabado es alisado, con algunos fragmentos que se encuentran erosiona
dos debido al rodamiento superficial. La factura es media aun cuando hay algunas toscas; 
se han realizado a mano (fig. 15, d, e, f). 

Dos fragmentos pertenencientes al borde de grandes vasijas de almacenamiento se han 
documentado con labios: ovalados y redondeado; el color de sus superficies es rojo oscuro; 
su textura compacta; el acabado es alisado y bruñido en el exterior, espatulado en el interior. 
Su factura es media. El fragamentp nO 1: MUE-l, 1-85, presenta restos de pintura roja en 
la superficie exterior. 

Todas las formas halladas tienen claros paralelos en las culturas adyacentes: Argárica, Bronce 
Valenciano, Motillas (LULL, 1983), (ENGUIX, 1981), (SCHUBART, 1980), (AYALA, 1980), 
(PEDRO, 1981), (FRESNEDA, 1981), (TORRES Y AGUAYO, 1979), (NAJERA, 1979), (SO
RIANO 1984) (GARCIA IBAÑEZ, 1984), etcétera. 
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, 
En cuarcita ferruginosa se han encontrado un pico de minero (fig. 11-13) que presenta pró

ximo al extremo distal el surco semiesférico para su enmangamiento. Presenta una talla reali
zada por medio de la técnica del piquetado, similar al cuarzo documentado en El Cerro de 
la Cantera de Ontur y al procedente de la Bastida de Totana. Semejantes a éste son los halla
dos por VILASECA en la Solana del Bepo de Ulldemolinos. Tarragona (VILASECA, 1957) y 
en Granada (CARRION y otros, 1981, figura 19,3). El pico se halló seccionado en un lateral, 
presentando la huella impresa de un escolito, con dimensiones de 12 cm. de longitud, 10'5 
de anchura y 6 cm. de grosor (fig. 15, g). 

Utiles líticos se han documentado en gran número, como núcleos de cantos rodados y pie
zas talladas. En sílex, se hallaron núcleos y lascas. 

De areniscas procedente de Montealegre del Castillo se halló un bloque redondeado, posi
blemente una maza. 

De arenisca lugareña se encontró un molino barquiforme con unas dimensiones de 40 cm. 
por 20 cm., y un mortero cónico. 

En el pico más elevado de estos relieves montañosos, concretamente al sur, protegido de 
los vientos fríos del Norte por una pared rocosa, se documenta un pequeño hábitat, La Muela 
2, con escasos restos de construcciones escalonadas cuya orientación es EsteOeste. Se ha
llaron restos cerámicos de paredes y útiles de cuarcita. Al parecer es claro paralelo de TomiIl0-2. 

6. Situación del Poblado: Alborajico-1 

El yacimiento se encuentra al Oeste de la Sierra de Tomillo, en una vaguada en la solana 
de un crestón rocoso fuertemente inclinado, en la margen derecha del arroyo de Alborajico 
en el Aljubé. 

El poblamiento se asentó al abrigo de las paredes rocosas que afloran y en las pequeñas 
explanadas escalonadas. Se han documentado restos de estructuras. 

Entre este poblado y Tomill0-1 se documentó en una prospección un taller al aire libre de 
cuarcitas. 

7. Estudio arqueológico 

Los materiales recogidos en la prospección son: restos cerámicos, líticos y pétreos. 

Entre los restos cerámicos hechos a mano se documentan cuencos parabólicos, vasijas de 
paredes cilíndricas, ollas de boca estrecha, grandes vasijas de almacenamiento, vasijas de 
perfiles suaves y un fragmento de vasija carenada con un asa fracturada en la zona superior 
de la cadena. 

Predominan los labios que están engrosados en el exterior, sobre los redondeados, rectos 
y biselados. Los bordes son ligeramente exvasados, los más abundantes. El color de su su
perficie está dominado por tonos claros y medios sobre los oscuros. La textura es compacta. 
El acabado de mayor porcentaje es alisado y la factura es media. Ofrecen claros paralelos 
con las cerámicas anteriormente descritas; aquí se documenta un fragmento de carena que 
confirma la tesis de una cronología del Bronce Medio. 

Se halló un molino de mano barquiforme. Además del taller al aire libre situado en las inme
diaciones del poblado, se ha documentado, tanto por el gran número de nódulos y núcleos 
como por los esquirlas de cuarcita y piezas, la existencia de otro taller lítico en la zona media 
del poblado. Carecemos de documentación metálica y ósea que nos manifieste otras 
. actividades. 
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8. Conclusiones 

Los restos arqueológicos hallados muestran la actividad de este conjunto de poblados que 
tienen una fuerte interrelación y posiblemente jerarquía política y económica. Su economía 
eminentemente agrícola está manifestada tanto en los útiles encontrados: cerámicos líticos 
y pétreos, como en la posible "intromisión" del desgrasante vegetal que muestran los frag
mentos estudiados. 

Hemos de constatar que, debido a la procedencia de los materiales, de prospección super
ficial, carecemos de restos que atestigüen la industria metalúrgica a pesar del hallazgo del 
pico de cuarcita ferruginosa, que podría haber tenido otra finalidad. 

La ganadería y caza, muy abundantes en la zona, no se han documentado. Serán pues las 
excavaciones arqueológicas las que pongan de manifiesto la existencia de los tres sectores 
de la actividad económica, según Colin CLARK. En estos poblados queda demostrada una 
jerarquía y división social por el tipo de asentamiento. 
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--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 1.- Ubicación de los yacimientos del sector Sierra de Tomillo 
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Fig. 2.- Mapa geológico del sector de la Sierra de Tomillo 
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Fig. 3.- Red de drenaje restituida del sector Sierra de Tomillo 
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ILUSTRACIONES ----------------------------

Fig. 4.- Tomillo 1- Detalle del interior del borde 
cerámico. N° 1: TOM. 1-33-85, correspondiente 
a una vasija de almacenamiento 

Fig. 6.- Quercus Rotumdifobia (Pericarpo). Detalle del 
desgrasante orgánico, en un fragmento de pared de 
una vasija del yacimiento Tomillo 1. Hellín (Albacete) 
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Fig. 5.- Tomillo 1- Detalle del interior del borde 
cerámico correspondiente a una vasija de 
almacenamiento. N° l. TOM. 1-21-85 

Fig. 7.- Quercus rotumdifobia (Pericarpio). Detalle del 
desgrasan te orgánico, situado en un fragmento de pared 
de una vasija de almacenamiento del poblado: Finca 
Félix. Larca (Murcia). N° 1- F.F. 230. 
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, __________________________________________________________ ILUSTRACIONES 

Fig. 8.- Agra 4; N o l. 9, 85. Desgrasante 
orgánico: Esparto 

Fig. 10.- Agra 7; N o l. Supo 36,85. Posible burbuja, 
desechamos la posibilidad de desgrasan te orgánico 
por carecer de resto carbonizado tras la cocción de 
la cerámica cerámica 

Flg. 9.- Agra 7; N é 1. 70-85. Desgrasante orgamco: 
Vicia Faba, Haba 

Fig. 11.- La Muela. 1, Pico tallado en cuarcita 
ferruginosa, cara lateral. Detalle del surco circular 
de enmangue 
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ILUSTRACIONES----------------------

Fig. 12.- Cara interior fragmentada 

1 I 

Fig. 13.- Detalle del pico en su extremo distal y de su fractura 
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Fig. 14.- Tomillo 1 
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Fig. 15.- La Muela 1 
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ESTUDIO DE LOS MATERIALES 
VEGETALES DE LAS CERAMICAS 
DE LOS POBLADOS: TOMILLO 1, 
FINCA FELIX y AGRA-7 
DIEGO RIVERA MUÑOZ 

1. Genero Quercus 

E
n la Península Ibérica existen diversas especies de árboles y arbustos pertenecien
tes al género Quercus. Estas plantas forman parte de las comunidades forestales 
que cubren espontáneamente gran parte de nuestro suelo. En períodos históricos 
recientes se ha reducido de forma drástica el área cubierta por estas plantas. 
Existen dos especies con frutos comestibles. Quercus suber, el alcornoque, pro-

duce unas bellotas dulces, especialmente en las poblaciones norteafricanas. Siendo una plan
ta silicícola, no es probable que en otros períodos hubiera ocupado algunas áreas en el SE 
de España. Quercus rotundifolia, la carrasca, es el árbol productor de bellotas comestibles por 
excelencia. Actualmente se presenta abundante en las zonas con ombroclima seco (precipita
ción anual media entre los 350 y los 650 mm). En el período considerado los frutos de la ca
rrasca eran consumidos crudos o tostados y la harina obtenida a partir de los cotiledones del 
fruto se utilizaba en la elaboración de una especie de tortas o panes. Los usos anteriores se 
hallaban muy extendidos entre las poblaciones peninsulares en el siglo 1, como atestigua Pli
nio en la Historia Naturalis. 

Las huellas encontradas en la cerámica corresponden al negativo producido en el barro por 
la porción de un pericarpio que se carbonizaría durante el proceso de cocción. Las huellas co
rresponden bien en sus dimensiones y forma con otros restos carbonizados procedentes de 
yacimientos culturalmente próximos. La Identificación precisa del material resulta difícil, ya 
que no se conocen rasgos diagnósticos característicos a nivel de pericarpio para separar las 
diferentes especies. En este sentido no cabe destacar la eventual presencia de algún pericar
pio de Quercus coccifer, la coscoja, aunque sus frutos rara vez son recogidos. En principio 
asignamos a Quercus rotundifolia las huellas encontradas, como especie con máxima 
probabilidad. 

2. Género Vicia 

Una de las huellas encontradas en la cerámica de Agra 7 corresponde a un molde producido 
tras carbonización en el período de cocción por una semilla redondeada de contorno elipsoi
dal. En su dimensión y forma este molde se aproxima a los restos de Vicia faba, habas, encon
trados en diversos yacimientos del SE de España. 

El cultivo de estas plantas, que no crecen espontáneamente en nuestra región, se realizaba 
en suelos aluviales próximos a cursos de agua o manantiales. 
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Tanto el ejemplar que produjo la huella como los demás encontrados en el SE de la Penínsu
la Ibérica pertenecen a la variedad pliniana de Trabut. Esta variedad se diferencia del resto 
de las actualmente conocidas por el pequeño tamaño de sus frutos; pese a ser conocida su 
existencia en numerosos yacimientos centroeuropeos, esta planta dejó de cultivarse en Euro
pa. A principios del s. XX, el Dr. Trabut encontró en Sersou (Argelia) unas habas de fruto 
pequeño y semillas similares a las recuperadas en los yacimientos arqueológicos. Los ejem
plares de esta planta crecían de manera espontánea y sus frutos eran recolectados por las 
mujeres indígenas. Posiblemente exista una estrecha relación entre esta planta y las que fue
ron cultivadas en nuestra región. 
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ENTERRAMIENTOS DE LA EDAD 
DEL BRONCE EN EL LOMO 
(COGOLLUDO, GUADALAJARA) 
JESUS VALIENTE MALLA 

Introducción 

E
l yacimiento arqueológico de El Lomo (Cogolludo, Guadalajara) ocupa una cubeta 
que discurre longitudinalmente a lo largo de la cumbre de una alargada loma que 
se extiende en dirección aproximada E-O, a modo de una fuerte barrera justamente 
en la zona de contacto entre las serranías del N de la provincia de Gualajara y las 
campiñas que arrancan de la margen derecha del río Henares. 

Los hallazgos arqueológicos se sitúan en torno al punto que determinan las coordenadas geo
gráficas 0° 35' 30" 0/40° 56' 45" N del mapa nO 486, ':Jadraque", del IGN. 

La Loma del Lomo, como se conoce también este paraje, es el resultado de la superposición 
y levantamiento de un paquete de estratos rocosos en que se alternan los conglomerados de 
arenisca, las calizas cristalinas y las margas y arcillas resultantes de su descomposición. Esta 
peculiar composición geológica, unida a la extensión de La Loma, da por resultado una parti
cularidad que probablemente condicionó el asentamiento humano y algunos de sus rasgos 
característicos en época prehistórica, concretamente la abundancia de manantiales al pie de 
la Loma y a distintas alturas de sus pendientes. 

De la existencia y características de este yacimiento arqueológico se dio una primera noti
cia (1) en que se estudiaba un conjunto de materiales extraídos por máquinas excavadoras 
en el curso de unas labores de acondicionamiento del terreno. Quedó caracterizado entonces 
el yacimiento como un poblado del Bronce pleno, semejante a los conocidos de antiguo sobre 
los afluentes del Tajo por su margen derecha, entre cuyos componentes orgánicos destacan 
las hoyas excavadas en el subsuelo, a las que se han atribuido funcionalidades diversas. Aquel 
primer estudio de los materiales apuntaba además la vinculación de este poblado a alguna 
de las zonas periféricas, concretamente la del Bronce valenciano; se basa esta referencia en 
las formas de algunas cerámicas y, sobre todo, en el hallazgo de útiles relacionados con la 
agricultura, como los molinos y las piezas dentadas de snex para la confección de hoces. 

1. El poblado de El Lomo 

A partir del año 1982 se han desarrollado cuatro campañas de excavaciones arqueológicas 
en diferentes ámbitos del poblado. Concretamente, se han excavado en parte dos campos de 
hoyas (unas 50 en total); entre los dos conjuntos medían unos 25 m. en el estado actual de 
la excavación. Entre las hoyas de las dos zonas hay notables diferencias, aunque los hallazgos 
respectivos de materiales aseguran su estricta contemporaneidad y la pertenencia a la misma 
fase cultural. En el primero de estos campos {zona A) predominan absolutamente las hoyas 
con función de vertederos, aunque no faltan algunas que muy probablemente se utilizaron co-
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mo verdaderos "fondos de cabaña"; un tercer tipo correspondería a silos o despensas. Las 
hoyas de la zona B, por el contrario, parecen haber sido utilizadas exclusivamente como ele
mentos de vivienda; en algunas de ellas (cinco hasta el momento) se practicaron enterramientos 
de inhumación. Un tercer componente del poblada es un corral o cerradero de ganado forma
do por una cerca de la que subsiste un zócalo o refuerzo de piedras en forma de aloma miento, 
del que hasta ahora se ha descubierto un tramo de unos 20 m. 

Se han producido hallazgos materiales de todo tipo, pero principalmente cerámicas. Las 
hoyas utilizadas como vertederos han aportado fragmentos de buen tamaño que han permiti
do reconstruir algunas piezas completas o porciones notables de las mismas. Las que identifi
camos como silos han aportado piezas enteras, y lo mismo ha ocurrido en las que contenían 
enterramientos; en este caso se trata de elementos del ajuar funerario. Completa el catálogo 
de los hallazgos un buen lote de piezas de snex (puntas de flecha y piezas dentadas) y una 
escasa muestra de metal: una punta de flecha, un punzón y la punta de un cuchillo. 

El estudio de estos hallazgos, que ya está prácticamente ultimado por lo que se refiere a 
las tres primeras campañas, ha venido a confirmar la atribución del poblada a un horizonte 
cultural que podemos tipificar como Bronce pleno, el mismo al que pertenecen otros pobla
dos ribereños del Manzanares o el Henares, entre los que podríamos citar por su paralelismo 
estricto el de Tejar del Sastre, en Madrid (2), aunque en Cogolludo parece configurarse firme
mente un primer momento de ocupación que enlaza con un ambiente eneolítico, paralelo de 
poblados como el Cerro de la Cervera, de Mejorada del Campo (Madrid) (3) o La Esgaravita, 
de Alcalá de Henares (Madrid) (4). En el ámbito del Alto Henares está suficientemente docu
mentada una fase eneolítica con vivienda en abrigos rocosos y enterramientos múltiples en 
covachas (5). Como delimitación negativa del marco cultural en que se inscribe el yacimiento 
de Cogolludo podemos añadir que, hasta ahora, nada ha aparecido que permita relacionarlo 
con ambientes campaniformes o con la cultura de Cogotas 1. 

2. Los enterramientos 

Aparecen exclusivamentne en la zona B (fig. 1), repartidos en cinco hoyas, pues una de 
ellas contenía los restos de cuatro inhumaciones perfectamente individualizadas. 

Es de notar que las hoyas de la zona B presentan diferencias notables con respecto a las 
de la zona A, pero no tanto en lo que se refiere a los perfiles y las dimensiones, sino por su 
estratigrafía y el relleno que contienen. Las hoyas de la zona A son, en su mayor parte, verda
deros rellenos de tierra negra (por acumulación muy densa de cenizas), con restos cerámicos 
abundantes que se presentan como fragmentos grandes y concertantes, indicio de que co
rrespondeñ a recipientes rotos que se desecharon depositándolos en estas hoyas. En la zona 
B, por el contrario, el relleno de las hoyas es generalmente de tonos claros; hay restos de 
pavimentos, de los que quedan porciones adosadas a los costados de las hoyas; los restos 
cerámicos son generalmente fragmentos menudos y dispersos que rara vez conciertan entre 
sí. Hay también huellas y restos de hogares, pero únicamente en una de estas hoyas (1 a 12E-3) 
hemos encontrado en estado de conservación relativamente buena una especie de hornillo 
construido con capas sucesivas de caliza amasada, material del que están hechos asimismo 
los pavimentos; el hornillo ocupaba dentro de la hoya prácticamente todo el espacio disponi
ble. Las hoyas que contenían enterramientos parecen ordenarse en círculo alrededor de la que 
contenía el hornillo. Todos estos rasgos parecen respaldar la interpretación de la zona B del 
poblada como área de habitación; ello significa que uno de los rasgos característicos de los 
enterramientos de Cago Iludo es el haber sido practicados en el subsuelo de las viviendas. Es 
de notar que no se advierten diferencias significativas entre las hoyas con o sin enterramien
tos de la zona B. 

Describimos a continuación los enterramientos. Para seriarlos utilizamos aquí una sigla en 
que se diferencian las dos campañas (1984 y 1985) en que fueron descubiertos. Los de la 
campaña de 1984 ya han sido estudiados por el Dr. Reverte Coma, jede del Laboratorio de 
Antropología Forense y Paleo patología del Departamento de Medicina Legal de la Universidad 
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Complutense de Madrid; ello nos permite aportar algunos datos complementarios derivados 
de su análisis. Los cuatro primeros enterramientos, correspondientes a la campaña de 1984, 
aparecieron en una misma hoya, la 11 E-2. 

2.1. Enterramiento 84/1 

Se halló en muy deficiente estado de conservación, si no es que la composición del cadá
ver se llevó a cabo originalmente de manera \(iolenta (lám. 1, 1 Y 2). Subsistían únicamente 
el cráneo, los huesos largos de las extremidades inferiores y algunas otras piezas óseas dis
persas; el cráneo apoyaba sobre uno de los fémures. Corresponde a una mujer joven, de 14/16 
años. El enterramiento iba acompañado de los restos de un suido inmaduro, también muy 
deteriorados y descoyuntados, de menos de un año de edad, que habría sido depositado a 
modo de ofrenda funeraria (lám. 1, 3). Como ajuar, frente al cráneo, apareció un cuenco ente
ro de buena factura, carenado, con un asidero o adorno en forma de pestaña inserto en la 
carena (fig. 2, n° 1). Los huesos de las extremidades estaban orientados aproximadamante 
de E (pies) a O (cabezas de los fémures); el cráneo miraba hacia el E. El estrato superior al 
del enterramiento estaba ocupado por los restos de un pavimento de caliza amasada, adheri
dos en buena parte al costado E de la hoya, que habría sido roto para practicar la inhumación 
y luego recompuesto. Hay además bloques sueltos del mismo pavimento en otros puntos de 
la hoya. 

2.2. Enterramiento 84/2 

Apoyaba prácticamente a la misma profundidad que el anterior y estaba situado en la mitad 
opuesta (N) de la hoya. Entre este enterramiento y el anterior mediaba una mancha circular 
negra correspondiente a un hogar. Subsistían únicamente el cráneo, muy fragmentado, algu
nas costillas y varios huesos largos de las extremidades, todo ello muy alterado y descoyun
tado. Correspondía a un niño de 2/3 años. Acompañaban a los restos humanos y en parte 
se mezclan con ellos huesos de un suido inmaduro, menor de un año. 

2.3. Enterramiento 84/3 

Se hallaba adosado al costado S de la hoya, orientada de E (cráneo) a O (pies), en condicio
nes algo mejores que los demás enterramientos y a unos 60 cm. por debajo de los anteriores. 
También en este caso se había desintegrado parte del esqueleto; no quedaban vértebras ni 
cadera, pero no parece que sufriera ninguna perturbación. El cuerpo fue colocado en posición 
de decúbito supino, ligeramente vuelto hacia el centro de la hoya, con los brazos extendidos 
a lo largo del cuerpo y las piezas ligeramente flexionadas (lám. lA). El enterramiento aparece 
envuelto en un embolsamiento de tierra clara, indicio de que se practicó una fosa dentro de 
la hoya. Corresponde a un niño de 4/5 años. 

2.4. Enterramiento 84/4 

Situado en el sector NO de la hoya y apoyado a unos 10 cm. por debajo del estrato que 
contenía el enterramiento anterior, corresponde a un niño 2/3 años. Sólo se conservaban el 
cráneo y algunos huesos sueltos, entre los que se recogieron una concha de berberecho con 
la cúspide limada y perforada y una valva fósil de otra concha de especie indefinible (fig. 2, 
n° 2 y 3). También en este caso se recogieron, junto a los restos humanos, algunos huesos 
de su ido inmaduro. Varios fragmentos cerámicos de muy buena calidad parecen asociados 
a la inhumación, pero las muy deficientes condiciones de conservación de todo el conjunto 
no permiten asegurar que hubiera una conexión ritual entre todos estos elementos. 

2.5. Enterramiento 85/1 

Se halló a dos tercios de profundidad de la hoya 12E-2, al costado de su cuadrante NO, 
en un estrato de tierra de color ocre ceniciento algo más oscuro que el resto del relleno, que 
englobaba algunos bloques sueltos de un pavimento calcáreo. El enterramiento, correspon-
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diente a un infante, apareció muy dislocado por la presión de unas piedras que quizá se colo
caron originalmente para acotarlo (lám. 1, 5), así como media cazuela de perfil sinuoso (fig. 
2, nO 6) que rodeaba en parte los restos. Junto a éstos se halló otra cazuela de perfil carena
do, prácticamente entera (fig. 2, n° 4) y, extendido de S. (cráneo) a N (cuartos traseros), 
el esqueleto entero de un suido inmaduro. En el centro de la hoya, apoyado sobre la capa 
superior del estrato de tierra oscura, se halló, vacía e invertida, una ollita (fig. 2, nO 5) que 
quizá formaba también parte del ajuar. 

2.6. Enterramiento 85/2 

Apareció en la hoya 12E-4; el esqueleto, de adulto, estaba en cuclillas, recostado sobre 
su lado derecho, con los antebrazos extendidos hacia adelante, dispuesto aproximadamente 
de O (cráneo) a E (pies); detrás del esqueleto hay un hueco a modo de nicho poco profundo 
(lám. 1, 6). Formando ángulo recto con el esqueleto humano aparece el de un suido inmaduro, 
dispuesto de N (cráneo) a S (cuartos traseros). El relleno de la hoya es muy homogéneo, de 
color ocre ceniciento. Englobaba a distintas alturas los restos de un pavimento, en parte ad
heridos aún a los costados de la hoya. La inhumación se depositó aproximadamente a tres 
cuartos de la profundidad. 

2.7. Enterramiento 85/3 

Se hallaba muy deteriorado, en el fondo de la hoya 120-2, reducido prácticamente al crá
neo y los huesos largos de las extremidades (lám. 1, 7). Corresponde a un adulto y también 
en este caso hay detrás de los huesos un nicho poco profundo. Entre el cráneo y las rodillas 
se halló un cuenquecito de factura muy tosca, como hecho a pellizcos. Todo el conjunto está 
englobado en un estrato de tierra más clara que el resto del relleno. Por debajo del nivel en 
que asientan los restos humanos aparecen, distribuidos por todo el fondo de la hoya, los res
tos de un bóvido, que sin duda forman parte del enterramiento, a modo. de ofrenda. 

2.8. Enterramiento 85/4 

Apareció casi en el fondo de la hoya 130-1 (lám. 1,8), envuelto en un embolsamiento de 
tierra más clara que el resto del relleno. Por encima de la inhumación hay restos de un pavi
mento calcáreo. Corresponde el esqueleto a un adulto y se halla en cuclillas, dando la espalda 
al centro de la hoya, colocado de O (cabeza) a E (pies) y tan deteriorado como los restantes 
enterramientos. Carecía en absoluto de ofrendas o piezas de ajuar. A considerable altura so
bre el esqueleto se halló un punzón de bronce de sección cuadrada, pero no es probable que 
esta pieza guarde relación con el enterramiento, ya que entre éste y el punzón se interponen 
los restos de un pavimento. 

3. Comentario 

El hallazgo de los enterramientos descritos constituye una novedad en el NO de Guadalaja
ra. Se conocían en esta zona los enterramientos colectivos eneolíticos publicados por E. Cua
drado hace más de veinte años (6), a los que han de sumarse los recientes hallazgos de Val
desatas, cerca de los anteriores (7). Es claro que los enterramientos de Cago Iludo responden 
a un rito nuevo; si en la campaña de 1984 podía quedar alguna duda, por tratarse de cuatro 
inhumaciones en una misma hoya, los descubiertos en 1985 dejan en claro que se trata de 
enterramientos individuales en el área de habitación y con seguridad en el subsuelo de las 
hoyas utilizadas como vivienda. Oe esta cuestión nos ocupamos en la memoria de las prime
ras campañas, y a ella nos remitimos. 

No obstante lo dicho, ha de tenerse en cuenta que entre el poblado de Cogolludo y la facies 
eneolítica de esta zona, caracterizada por la vivienda en abrigos rocosos y los enterramientos 
colectivos en covachas, no hay una ruptura total, pues en algunas hoyas del poblado hemos 
hallado cerámicas y material lítico de indudable arcaísmo que muestran conexiones claras con 
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el ambiente eneolítico. De ahí que los enterramientos de Cogolludo representen una novedad 
indudable, ligada a la introducción de todo un complejo cultural mucho más amplio, pero no 
una ruptura total con el panorama anterior, de modo que cabría hablar de una aculturación 
profunda y renovadora. 

Si hemos de buscar referencias que nos ayuden a comprender mejor esta manifestación 
cultural, parece lo más acertado buscarlas precisamente en el ámbito cultural y geográfico 
amplio en que se encuadra Cogolludo. Nuestro poblado responde al tipo de los que aparecen 
con tanta frecuencia a orillas de los ríos que bajan de la Cordillera Central -Henares, Jarama, 
Manzanares- para verter sus aguas en el Tajo por la margen derecha. Este conjunto quedó 
claramente definido por M. Fernández Miranda a propósito del poblado de la Loma de Chicla
na (8). 

En los poblados ribereños del Manzanares se producen de antiguo hallazgos de enterramientos 
o de restos humanos que los presuponen. J. Pérez de Barradas se refería vagamente a la po
sibilidad de que en estos yacimientos "quizá haya aparecido alguna sepultura, que por haber
se realizado el trabajo de desmonte de tierras sólo con fines industriales ha pasado desaperci
bida" (9). Tampoco estaba muy seguro este investigador acerca de la cronología de algunos 
de estos enterramientos (10). De todos modos, en sus trabajos hay referencias, no mucho 
más claras en general, a enterramientos en poblados que excavó personalmente o estudió; 
así, habla de "fondos de cabaña neolítica y sepulturas con la industria pobre característica 
de los alrededores de Madrid", a propósito del Tejar del Sastre, con sepulturas excavadas 
en el suelo, tan mal conservadas que sólo pudieron recogerse algunos fragmentos de huesos 
largos de las extremidades (11). En el mismo poblado apareció en 1927 una sepultura con 
el esqueleto de un niño en una tinaja; el autor relaciona este hallazgo con una influencia argá
rica (12). También en las excavaciones de Cantarranas se hallaron, concretamente en los fondos 
5, 25 y 30, restos humanos, cabezas de fémures en este caso (13). 

Estos hallazgos no pueden considerarse esporádicos. Hay, por el contrario, referencias con
tinuas a restos humanos en poblados de fondos de cabaña de las inmediaciones de Madrid. 
Así, los hallazgos de 1926 en terrenos próximos al Retiro madrileño (14); el esqueleto huma
no atribuido a una sepultura "neolítica" en "Las Carolinas (15); los "restos neolíticos" de 
la Casa del Moreno, consistentes en una sepultura, un hacha pulimentada y cerámicas (16). 
En el arenero de Valdivia se exhumó también una "sepultura eneolítica" (17). En la Colonia 
de Vallellano aparecieron "fondos de cabaña y una sepultura, eneolíticos, con cerámica lisa 
y molinos de mano de granito" (18) . .cerca de la estación de Villaverde Bajo apareció otro 
poblado con fondos de cabaña "neolíticos" que contenían restos de carbón, cenizas, cerámi
cas toscas, snex y huesos de toro y caballo, además de "restos craneales y molares huma
nos" (19). En el Prado de los Laneros, junto con cerámica "neolítica", sílex y un fragmento 
de hacha pulimentada, apareció una mandibula inferior humana (20); en otro lugar clasifica 
J. Pérez de Barradas este yacimiento entre los de "fondos de cabaña neolíticos" cuyas ca
racterísticas generales serían: una industria que comprende "sílex atípico, cerámica tosca li
sa, carbón y cenizas". Escasos restos de hachas pulimentadas, cerámica decorada con im
presiones dactilares, cordones de barro y labores sencillas ... Sepulturas con ajuar funerario 
pobre (Tejar del Sastre y Carolinas") (21). 

J. Pérez de Barradas clasifica los poblados con fondos de cabaña como "neolíticos" o "eneo
líticos" sin especificar habitualmente las razones de esta matización. No obstante, al menos 
en dos ocasiones formuló una seriación de épocas. En el trabajo publicado en 1929 sobre 
los yacimientos madrileños se refiere al "Neolítico final" como una cultura caracterizada por 
las "cerámicas de cordones" (22). Se trata realmente de un tipo de cerámica escasamente 
significativa que aparece en yacimientos de la Edad del Bronce y perdura incluso en los de 
la Edad del Hierro. Se consideran "eneolíticos" los yacimientos con campaniforme (23), de 
los que sólo el de Las Carolinas correspondería propiamente a ese ámbito cultural, ya que 
otros en que han aparecido esporádicametne algunos fragmentos o incluso piezas completas 
de aquella tipología no son propiamente campaniformes, como el de Los Vascos (24). La Edad 
del Bronce quedaría dividida en dos fases, una antigua, caracterizada por unas decoraciones 
que se consideran debidas a un influjo campaniforme lejano, y otra fase reciente (25), con 
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cerámicas lisas, de galbos ovoides y bordes rectos o ligeramente oblicuos (26), que el autor 
caracteriza como un "Eneolítico reciente", clasificación que hoy nos resulta perfectamente 
aceptable, entendiendo por tal el horizonte en que se encuadran poblados como La Esgaravi
ta, el Tejar del Sastre, el Cerro de la Cervera y una parte de los hallazgos de Cogolludo. J. 
Pérez de Barradas cierra la Edad del Bronce con una fase argárica a la que atribuye la espada 
de La Perla y las cerámicas que la acompañan (formas carenadas), así como la tinaja argárica 
de Quitapenas y el enterramiento del Tejar del Sastre (27), todo lo cual clasificamos nosotros 
como un Bronce pleno. 

Los repetidos hallazgos de restos humanos en poblados de fondos de cabaña no suscitaron 
mayor atención, a pesar de tratarse de un elemento tan altamente significativo para caracte
rizar toda cultura como es el rito de enterramiento. Habría de ser M. Almagro Basch quien 
documentara claramente, en cuanto a su tipología y marco cultural, uno de estos enterra
mientos, concretamente el descubierto en una fosa profunda contigua al fondo nO 5 del po
blado descubierto en terrenos de la Euskalduna, en Villaverde (Madrid). Los restos humanos 
se hallaban muy fragmentados y en parte adheridos a trozos de grandes tinajas lisas y bordes 
decorados con improntas digitales en el labio. Había al menos dos enterramientos distintos. 
El autor señala la semejanza con sepulturas argáricas. Todo ello, junto con el hallazgo de una 
copa de la misma filiación, sirve para situar el poblado de Villaverde en un Bronce 11, paralelo 
de El Argar, con claras influencias de aquel círculo cultural, pero situado a la vez en la tradi
ción de Cantarranas y otros poblados semejantes (28). 

Las referencias a la cultura de El Argar son constantes a propósito de estos hallazgos y 
otros semejantes de la Meseta. Incluso se llegó a hablar de "un brote suelto de la cultura 
argárica" (29. 

Sin embargo, más que de una penetración de aquellas gentes en la Meseta, cabría hablar 
de una "argarización" de grupos autóctonos (30), los pastores eneolíticos con hábitat en abrigos 
rocosos y enterramientos colectivos en covachos en nuestro caso, que adoptan todo un com
plejo cultural y económico nuevo: agricultura, ganadería más o menos sedentarizada, meta
lurgia, rito de enterramiento familiar. .. Todo ello implicaría profundas transformaciones de aque
llas comunidades. Si el vehículo de aquella aculturación ha de bus1::arse en un ámbito cultural 
o en otro (Argar, Bronce Valenciano, cultura de las motillas, establecimientos manchegos en 
cerros) es tema que desborda los límites de esta comunicación. De todos modos, los enterra
mientos de Cogolludo, practicados en el área misma de las viviendas, no en sus inmediacio
nes, responderían muy cumplidamente a lo que implica la referencia a la cultura de El Argar. 

NOTAS 

1.- VALIENTE MALLA, J.: "Un poblado de la Edad del Bronce en el Lomo de Cogolludo (Guadalajara)". Wad-AI
Hayara, nO 10, 1983, pp. 25-47. 

2.- QUERa CASTRO, S.: "El poblado del Bronce Medio de Tejar del Sastre (Madrid). Estudios de Prehistoria y 
Arqueología Madrileñas 1982, pp. 169 = 247. 

3.- ASQUERINO FERNANDEZ, M'. D.: "Fondos de cabaña" del Cerro de la Cervera (Mejorada del Campo, Ma
drid)". Trabajos de Prehistoria, nO 36, 1979, pp. 119-150. 

4.- MARTINEZ NAVARRETE, M'. l.: "El yacimiento de «La ES9aravita» (Alcalá de Henares) y la cuestión de los 
llamados «fondos de cabaña» del Valle del Manzanares". Ibid., pp. 83-118. 

5.- VALIENTE MALLA, J.: "El abrigo de Peña Corva, en Santamera (Riofrro del Llano, Guadalajara)". Wad-AI-Hayara, 
nO 11 1984, pp. 271-288, con referencia a yacimientos de este mismo horizonte. 

6.- CUADRADO, E. Y otros: "La Cantera de los Esqueletos". Tortuero, Guadalajara. EAE. 38, Madrid, 1964. 
7.- Según el análisis del Dr. REVERTE COMA, los restos humanos de Valdesotos corresponden a un varón de 19 

años, una mujer de 25-30 años, otra de 30-40 años y un niño de 6-7 años. 
8.- FERNANDEZ MIRANDA, M.: "El poblado de la Loma de Chic lana (Madrid)". NAH, nO 13-14, 1971, esp. pp. 

98-99. 
9.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Nuevos estudios de Preshitoria madrileña 1. La Colección Bento". Anuario de Pre

historia Madrileña, nO 4-6 (1933-35), p. 48. 
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10.- Ibid., nO 67, a propósito de un cráneo del arenero de Martín, excavado en 1930, que ahora se asigna a unas 
"sepulturas visigodas". 

11.- PEREZ DE BARRADAS, J.: Yacimientos paleolíticos de los valles del Manzanares y del Jarama (Madrid). Mem. 
J.S.E.A., nO 50, Madrid, 1923, p. 25. 

12.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Nuevos estudios de Prehistoria madrileña", arto cit. p. 48. 
13.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Excavaciones en el poblado eneolítico de Cantarranas, Ciudad Universitaria". Anua

rio de Prehistoria Madrileña, nO 2-3 (1931-32), p. 15. 
14.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Los yacimientos prehistóricos de los alrededores de Madrid". Bol. dellnst. Geol. 

y Min. de España, nO 11 (1929) p. 63. 
15.- Ibid., 70. 
16.- Ibid., 72. 
17.- Ibid., 74. 
18.- Ibid., 78. 
19.- Ibid., 80. 
20.- PEREZ DE BARRADAS, J.: Yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares (Madrid). Mem. J.S.E.A., n° 42, 

Madrid, 1922. p. 28. 
21.- PEREZ DE BARRADAS, J.: Yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares (Madrid). Mem. J.S.E.A., nO 64, 

Madrid, 1924. p. 4. 
22.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Los yacimientos prehistóricos de los alrededores de Madrid", arto cit. pp. 154-156; 

fig. 45, a y b. 
23.- Ibid., p. 156. 
24.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Nuevos estudios de Prehistoria madrileña", arto cit. pp. 71-72. 
25.- Ibid., pp. 72-73. 
26.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Los yacimientos prehistóricos de los alrededores de Madrid", arto cit. p. 158. 
27.- PEREZ DE BARRADAS, J.: "Nuevos estudios de Prehistoria madrileña", arto cit. p. 73. 
28.- ALMAGRO BASCH, M.: "Hallazgos arqueológicos en Villaverde". MMP, nO 16-18 (1955-57), pp. 20-21,28-29. 
29.- M. CARRIAZO, J. de: La Edad del Bronce, en Historia de España dirigida por Menéndez Pidal, tomo 1,1. Madrid, 

1974. p. 728. 
30.- DELlBES DE CASTRO, G.: "Una necrópolis de inhumación individual de la Edad del Bronce en Villalmanzo (Bur

gos)". BSAA, nO 37 (1971), p. 414. 
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Fig. 7.- Enterramiento de la Edad de Bronce. Cogolludo "EI Lomo". Zona B 
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Fig. 2.- Enterramiento de la Edad de Bronce en "El Lomo". Guadalajara 
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EXCAVACIONES EN EL 
YACIMIENTO DEL BRONCE MEDIO 
DEL CERRO DEL OBISPO 
CASTILLO DE BAYUELA (TOLEDO) 
J.I. GIL PULIDO 
M.L. MENENDEZ ROBLES 
F. REYES TELLEZ 
J.L. REYES TELLEZ 

Introducción 

1. Localización. 

E
l yacimiento del El Cerro del Obispo se emplaza en la primera de las terrazas, cerca 
de la cima, que se disponen en la cara S del cerro del mismo nombre, el más meri
dional de un conjunto de tres; a 40 0 O' 20" de Latitud N y a 10 O' 34" de Longitud O. 

2. Geomorfología. 

Los cerros citados, sobre los que se establecieron el poblado y la necrópolis objeto de nues
tro estudio, constituyen el afloramiento del bato lito granítico poco alterado, formando las típi
cas diaclasas que configuran los paisajes de grandes bloques redondeados, con escasa co
bertera de material disgregado, procedente de la meteorización de la roca, que en el lugar de 
excavación alcanza los 58,0 cms. de potencia (1). Precisamente en esta capa de material de
trftico se instaló la necrópolis de inhumación en pithoi, excavada por nuestro equipo y ahora 
presentada. 

3. Campaña de excavación. 

Los trabajos de campo llevados a cabo en el yacimiento se han desarrollado durante los me
ses de octubre, noviembre y diciembre de 1983 y marzo de 1984, correspondientes a la pri
mera campaña de excavación de urgencia, y durante el mes de octubre de 1985, para la se
gunda campaña de excavación, planificada e integrada dentro de los planes de investigación 
del Museo de Santa Cruz (Toledo). 
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4. Area de excavación. 

Durante la primera campaña de urgencia se realizaron trabajos de topografía y excavación 
del sector afectado por la apertura de una poza destinada a la recogida de agua de lluvia, 
para abrevar el ganado, donde se emplazó la cuadrícula I (plano 1). trabajos que no pudieron 
finalizarse en aquella ocasión, prosiguiéndose en la segunda campaña con la excavación del 
nivel 1/1 de esta cuadrícula, ampliándose además el área de excavación a las cuadrículas XIII, 
XIV Y XVI (plano 1). 

El yacimiento 
Nos encontramos ante una importante necrópolis de inhumación en vasijas o pithoi, situa

dos sobre un costado, contorneados por bloques de granito que forman una caja exterior al 
conjunto funerario, y rematados por una torta cerámica que recubría dicha caja y la vasija 
situada en su interior, conteniendo los restos del enterrado y su acompañamiento funerario, 
hacia su mitad. Los enterramientos no parecen disponerse según una determinada orienta
ción, localizándose inhumaciones que siguen un eje E-O y otras N-S, sin que ello pueda ser 
interpretado como elemento cronológico, dado que se encuentran intercaladas. 

El acompañamiento funerario que fue depositado junto al enterrado comprende elementos 
pertenecientes al mismo en vida: cuchillos de sílex, hachas de piedra pulimentada, molinos 
barquiformes, brazales de arquero, ídolos con cuernos, fusayolas, crisoles, vasos, cazuelas, 
leznas, etc., todos ellos inutilizados intencionadamente. Otros elementos pueden ser fácil
mente identificados como pertenecientes al ajuar funerario y poseerían un carácter ritual: ca
zuelas, vasos y cuencos rituales, de menor tamaño y conservados sin inutilizar (las fracturas 
y destrucciones de algunos de estos elementos son achacables solamente a violaciones y 
remociones producidas en la necrópolis posteriormente con ocasión de destrucciones lleva
das a cabo por saqueadores o por los trabajos agrícolas a los que intensamente fue sometido 
este terreno). Finalmente encontramos un tercer conjunto, formado por las ofrendas funera
rias destinadas al sustento del difunto en su nueva vida y representadas por cuartos de cápri
dos, óvidos y bóvidos cuyos huesos se localizan entre los pithoi que contiene los restos del 
fallecido y la cista formada por los bloques de granito. Este último elemento, cuantitativa
mente importante en algunos enterramientos, vendría a informarnos mejor que los otros acer
ca de la categoría de los enterrados, así como del alto desarrollo económico alcanzado por 

la comunidad. 

Descripción de la excavación 
1. Cuadrícula l. Los trabajos de excavación en esta cuadrícula se han llevado a cabo 

durante la primera y segunda campañas. 
- Nivel 1. Correspondiente a los primeros 20,0 cm. de profundidad. Está constituido por 

una capa superficial muy batida por las labores agrícolas y compuesto por arcilla muy húmi
ca, de color gris negruzco, casi negro, en la que van mezclados pequeños fragmentos de ce
rámica, procedentes de los pithoi destruidos. 

- Nivel 2. Comienza a una profundidad de 20,0 cms. y se diferencia del nivel anterior por 
encontrarse más compacto, por ser más numerosos los restos cerámicos y menos fragmen
tados, aunque no existe diferencia cualitativa con la composición del nivel anterior. En este 
nivel se han localizado los enterramientos. 1, /1, /11 y V. 

a) Pithos l. Situado en el centrO de la cuadrícula, su destrucción motivó la primera campaña 
de excavación de urgencia. Los materiales procedentes de este enterramiento se encontra
ban amontonados como consecuencia de la extracción de tierra para hacer la poza antes men
cionada. Esta fosa coincidía con el recubrimiento de piedras de mediano tamaño que rodea
ban a la vasija, siendo muy numerosos los restos cerámicos y óseos extraídos, aunque en 
todos los casos presentaban una gran fragmentación (lámina /1). 

b) Pithos 11. Ubicado en el Sector NO., junto al ángulo correspondiente de la cuadrícula, 
bajo una potente capa de piedras de granito de mediano tamaño, trabadas en seco (lámina 
/11), a una profundidad de 33,0 cms. El peso de la masa de piedra había reducido el enterra-
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miento a una delgada capa de fragmentos cerámicos y óseos. 
e) Pithos 111. Localizado en la parte central del Sector SO., a una profundidad de 28,0-30,0 

cms. (lámina 111). Hasta estas cotas se detecta una remoción de niveles, debida seguramente 
a faenas agrícolas, pero que no llegó a afectar a la base de la vasija. El pithos conservaba 
in situ la parte inferior de su cuerpo y base, encintada por la torta cerámica secada al sol, 
que la contorneaba por todo su perímetro, y que se mantuvo sin alteración entre la pared de 
la vasija y el costado O de la cuadrícula, lo que nos asegura la ausencia de alteraciones del 
nivel bajo ella. 

d) Pithos V. Situado en la parte central del sector SE., se halla arrasado parcialmeante, aun
que ha proporcionado abundante material lítico, cerámico y restos óseos del enterrado y de 
las ofrendas funerarias a él dedicadas. Destacamos entre sus materiales la presencia de un 
ídolo con cuernos (lámina Vl, una cuchara, dos hachas pulimentadas, un cuenco votivo (lámi
na V), molinos barquiformes y remaches cerámicos. 

- Nivel 3. Sólo se localiza en los Sectores SO. y SE., a una profundidad comprendida entre 
los 27,0 y los 47,0 cms, momento en el que aflora la roca madre. Está formado por tierra 
disgregada procedente de la meteorización del granito, sin que haya sido alterada por restos 
orgánicos, conservando, por lo tanto, su color blanquecino. Abundan en este nivel los restos 
óseos humanos, de cápridos y óvidos,' no así los fragmentos cerámicos que son más 
infrecuentes. 

En este nivel se encuentra el Pithos IV, instalado en el ángulo SO. de la cuadrícula. 
e) Pithos IV. Ocupa el ángulo SO., de esta cuadrícula 1, localizándose a una profundidad 

comprendida entre los 32,0 y los 56,0 cms. El enterramiento consta de una vasija depositada 
sobre un lecho cóncavo tallado en la base de roca granítica alterada, colocada sobre su cos
tado, orientándose según el eje N-S, con la boca al S. En torno a ella se confeccionó una cista 
mediante revestimiento de piedras de mediano tamaño de granito. El conjunto se remató con 
una torta cerámica que contorneaba el recipiente hacia su mitad. En su interior localizamos 
un cuchillo de sílex y abundantes restos óseos muy fragmentados. 

2. Cuadrícula XIII. Se instaló al interior y entrada de una covacha natural (plano 1). 
Su excavación evidenció un relleno indiferenciado que colmataba la covacha, desde los -21 5,0 
cms., donde localizamos el suelo natural, hasta los -100,0 cms. correspondientes al suelo 
actual. Este potente nivel estaba constituido por tierra detrítica de color pardo con bolsadas 
de cenizas. En el ángulo NO., a -150,0 cms. de profundidad, se instalaba un amontonamiento 
de bloques de granito en cuyo interior se localizaban abundantes cenizas correspondientes 
a un hogar. Esta disposición se prolongaba hasta los -215,0 cms. Los materiales proporcio
nados por la excavación de esta cuadrícula se refieren a fragmentos de vasijas de gran tama
ño, de pequeñas dimensiones, tal vez con finalidad funeraria, de tonalidades rojizas, grisá
ceas, pardas y negruzcas, correspondientes a formas carenadas y globulares. 

3. Cuadrícula XIV. Instalada en la entrada a la covacha antes mencionada, pretendía
mos con su apertura conocer la utilización del lugar, así como obtener una estratigrafía del 
yacimiento en un área que considerábamos poco castigada por las labores agrícolas (Plano 1). 

Su excavación puso de relieve la existencia de dos niveles. 
- Nivel 1. Ocupaba los primeros 70,0 cms., correspondientes a un relleno de tierra com

pactada de origen detrítico, de color marrón claro. En él abundan los fragmentos cerámicos, 
destacando un brazal de arquero, un fragmento decorado con técnica de boquique y un frag
mento de cerámica celtibérica. 

- Nivel 2. Comienza a 70,0 cms. de profundidad (-210,0 cms. medidos en P.O.), diferen
ciándose del anterior por ser menos compacta y más oscura la tierra, que va acompañada 
de medianos y pequeños bloques de granito. En ella los fragmentos cerámicos son menos 
abundantes, correspondiendo a las formas carenadas y globulares. 

4. Cuadrícula XVI. Se instaló junto al camino de acceso al bancal y presenta una col
matación diferenciada en tres niveles (Plano 1). 

- Nivel 1. Ocupa los primeros 20,0 cms. y lo constituye una acumulación de tierra detríti
ca de color marrón claro, acompañada de abundantes restos cerámicos muy fragmentados. 
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- Nivel 2. (a). Localizado en el ángulo NO., a 20,0 cms. de profundidad, con una potencia 
de 60,0 cms. Está formado por tierra detrítica de reciente formación, color blanquecino. En 
ella se localizaron los fragmentos de una cazuela carenada y un fragmento de molino barqui
forme (el otro se encontró en el Nivel 2b). 

- Nivel 2 (b). Ocupa el resto de la Cuadrícula a la misma profundidad y potencia. Su com
posición varía de la anterior por ser ésta color ocre terroso y estar muy compactada, locali
zándose un zócalo de bloques de granito en su zona central. Los restos cerámicos en él son 
poco frecuentes, destacando los fragmentos de un cuenco y el fragmento de molino barqui
forme ya citado. 

Conclusiones 

El yacimiento de El Cerro del Obispo, en el término municipal de Castillo de Bayuela (Tole
do), se inscribe dentro del Grupo Manchego del Bronce Medio (2). Sus materiales son simila
res a los hallados en El Cerro de La Encantada (3), El Castillo de Cardeñosa (4) y El Cerro 
del Castillejo (5). Dentro de este Grupo representa la facies necrópolis de pithoi, correspon
diente a un poblado instalado en el cercano Cerro Castilla, que adscribimos a las facies pobla
dos en cerros, por oposición a los poblados en llanos, representados por las motillas, mucho 
mejor conocidos hasta ahora. Los materiales proporcionados por la excavación del yacimien
to los agrupamos en: 

a) Material lítico: Cuchillos, hachas pulimentadas, molinos barquiformes, manos de molino 
y brazal de arquero. 

b) Material cerámico: Vaso carenado, vaso hemiesférico, vaso hemiesférico prolongado, 
vaso elipsoidal, cazuela carena, quesera, cuchara, brazal de arquero, ficha, fusayola, rema
che, ídolo con cuernos, crisol y cuenco votivo. 

c) Material metálico: Leznas. 
Por dedicar otra comunicación exclusivamente al estudio de los materiales procedentes del 

yacimiento no incluiremos aquí más precisiones sobre ellos, remitiéndonos a él para un mejor 
acercamiento a los aspectos ergológicos, tipológicos y conexiones con otros materiales de 
yacimientos cercanos. 

NOTAS 

1.- RIBA ARDERIU, Oriol (Director), Mapa Litológico de España, Barcelona, 1969, hoja 1. 
2.- Sobre esta denominación y extensión del Grupo Manchego véase el trabajo de Gratiniano NIETO GALLO Y 

José SANCHEZ MESEGUER, "El Cerro de La Encantada, Granátula de Calatrava (Ciudad Real)". E.A.E., nO 113, Ma
drid, 1980, y Gratiniano NIETO GALLO Y otros, "El Cerro de La Encantada (Granátula de Calatrava), Campaña 1979", 
N.A.H., nO 17, Madrid, 1983, pp. 6-14. 

3.- Cfr. cita 2. 
4.- NARANJO GONZALEZ, Candelas: "El Castillo de Cardeñosa. Un yacimiento de los inicios de la Edad del Bron

ce en la Sierra de Avila (Excavaciones realizadas por J. Cabré en 1931 )", N.A.H" nO 19, Madrid, 1984, pp. 35-84. 
5.- MARTINEZ NAVARRETE, M.J. y VALIENTE CANOVAS, S.:"EI Cerro del Castillejo (Parra de las Vegas, Cuen

ca)", N.A.H., nO 16, Madrid, 1983, pp. 57-223. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



________________________________________________________ ILUSTRACIONES 

\ 
Lám. 1.- Cerro del Obispo. Excavación campañas 83 y 85. Castillo de Bayuela 
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TIPOLOGIA DEL MATERIAL 
PROCEDENTE DE LA NECROPOLIS 
DEL BRONCE MEDIO DE EL CERRO 
DEL OBISPO. CASTILLO DE 
BAYUELA, TOLEDO 

M.L. MENEDEZ ROBLES 
J./. GIL PULIDO 
F. REYES TELLEZ 
J.L. REYES TELLEZ 

Introducción 

E
l yacimiento de El Cerro del Obispo, en el término municipal de Castillo de Bayuela 

(Toledo), se inscribe dentro del Grupo Manchego del Bronce Medio, representando 
la facies necrópolis de enterramientos en vasijas o pithoi, ubicada en la primera de 
las terrazas, junto a la cima, que se disponen en la cara S del cerro que le da nom
bre. El núcleo de habitación al que se adscribe se encuentra localizado en el 

cercano Cerro Castilla que, provisionalmente, incluimos en la facies poblados en cerros, por 
oposición a las facies poblados en llano, representados por las motillas y mucho mejor estu
diados en nuestra área de estudio (1). 

El yacimiento se localiza a 40 o O' 20" de Latitud N y 10 O' 34" de Longitud O (2), a una 
altitud comprendida entre los 706 y los 710,5 ms. de un cerro que alcanza los 730 ms. y que 
representa las primeras estribaciones de la Sierra de San Vicente (3). 

En este yacimiento se han desarrollado dos campañas de excavación, correspondientes a 
los años 1983 y 1985, dirigidas por el equipo firmante de este trabajo. Resultado de este tra
bajo de campo es la excavación de las cuadrículas 1, XIII, XIV y XVI, que han facilitado los 
materiales que nos han servido para confeccionar la tipología ofrecida a continuación (4). 

Tipología del material procedente de la necrópolis 

1. Material lítico: 
1.a. CUCHILLO DE SILEX. Tallado, de dorso rebajado, dando un perfil trapezoidal, y reto

que discontinuo. Poseemos un único ejemplar en el yacimiento, procedente del Pit
has IV. Esta pieza posee una gran similitud con el cuchillo localizado en el nivel b de 
la Cueva del Asno en Los Rábanos, Soria (5), cuyo excavador sitúa en un Bronce Ini
cial (6). 
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1.b.HACHA DE PIEDRA. Pulimentada, de forma trapezoidal y borde formado por doble 
bisel. Este tipo se halla atestiguado en nuestro yacimiento por dos ejemplares proce
dentes del Pithos V, encontrándose inutilizados en ambos casos. Este tipo de hacha 
pulimentada y borde de doble bisel está también presente en los materiales de El Cas
tillo de Cardeñosa, excavado por J. Cabré en 1931 y posteriormente estudiados por 
C. Naranjo al inicio de esta década (7) (lám. 5, fig. 2). 

1.c.MOLlNO BARQUIFORME y MANO DE MOLINO. Incluimos dentro de este tipo cua
tro subtipos, representados en los tres primeros casos por los tres subtipos forma
dos J. Cabré para los molinos localizados en El Castillo de Cardeñosa (8) y que se 
encuentran igualmente bien atestiguados en nuestro yacimiento. El cuarto subtipo 
corresponde a la mano de molino, que incluimos dentro del tipo molino barquiforme 
por ser parte de la misma unidad funcional. 

En el Cerro del Obispo cada enterramiento poseía un molino y su mano, frecuentemente 
inutilizados ritualmente. 

1.c.1. MOLINO BAROUIFORME OVOIDE. Subtipo caracterizado por poseer una ca
ra plana y el reverso abombado. Incluimos en este subtipo la pieza proceden
te del Pithos V. Posee un paralelo evidente con los 39 ejemplares localizados 
por Cabré en El Castillo de Cardeñosa, con los que forman un subtipo de idén
tica denominación (9). 

1.c.2 MOLINO BAROUIFORME CONCAVO. Caracterizado por poseer ambas caras 
curvadas. Incluimos en este subtipo la pieza procedente del Pithos IV. Cabré 
localizó en el yacimiento ya mencionado 1 9 molinos cóncavos, a los que agrupa 
en un segundo subtipo (10) con el que nuestro grupo posee una relación directa. 

1.c.3. MOLINO BAROUIFORME CIRCULAR. Caracterizado por poseer ambas caras 
planas y contorno circular, hecho que sirve de guía para establecer su clasifi
cación a Cabré (11). En la necrópolis por nosotros estudiada este subtipo se 
encuentra representado por piezas procedentes de recogida superficial y por 
hallazgos de excavación no relaciona bies con enterramientos concretos, sino 
que constituye piezas extraídas de éstos durante trabajos de laboreo o con 
ocasión de expoliaciones de los mismos. 

1.cA. MANO DE MOLINO. Formada por un simple cilindro de piedra, con los extre
mos romos. Las medidas entre las distintas piezas suelen ser muy variables. 

1.d.BRAZAL DE ARQUERO. Confeccionado en pizarra, de forma rectangular, estrecha, 
con ángulos redondeados y sección rectangular, con un solo orificio en el extremo 
conservado. Este tipo se halla inutilizado ritualmente en todos los casos. Piezas iden
tificadas como brazales de arquero se han localizado en El Cerro de la Encantada, 
aunque NIETO y SANCHEZ MESEGUER no las indentifican como tales (12). Entre 
los materiales estudiados por C. NARANJO en EL CASTILLO DE CARDEÑOSA tam
bién se identifica un grupo formado por estos elementos, analizando su investigado
ra las dudas existentes acerca de su posible utilización y las trasformaciones forma
les que sufren desde su aparición. en un horizonte cercano al campaniforme de Ciem
pozuelos, hasta los más estilizados y con una sola perforación en cada extremo. que 
sitúa en pleno Bronce Medio (13) (Iám. 4. fig. 1). 

No queremos dejar cerrado este primer apartado correspondiente al grupo formado por los 
útiles líticos, sin reseñar la extrañeza que nos produce la tal ausencia en este yacimiento de 
los típicos denticulados, tan frecuentes en las estaciones de toda la Edad del Bronce y, con
cretamente. del Bronce Medio. Estos útiles nos informan de una actividad económica agríco
la. que, sin embargo. está perfectamente constatada en la necrópolis de El Cerro del Obispo 
por la presencia de molinos barquiformes y sus manos correspondientes. 
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2. Material cerámico 

2.a. VASO. Dentro de este tipo, muy variado formalmente, distinguimos cuatro subtipos: 
2.a 1. VASO CARENADO. Caracterizado por poseer borde exvasado, con labio sim

ple, parte superior del cuerpo troncocónica, de paredes poco inclinadas, y la 
inferior en forma de casquete hemiesférico, carena baja y sin base diferencia
da. Vasos carenados similares a los aquí reseñados los encontramos en El Ce
rro de la Encantada (14) (lám. 2, fig. 1). 

2.a.2. VASO HEMIESFERICO PROLONGADO. De borde invasado, con labio simple, 
cuerpo hemiesférico prolongado y base sin diferenciar. Este subtipo está ates
tiguado con claridad en El Cerro de la Encantada y enEI Cerro del Castillejo 
(15) (Iám. 3, fig. 1). 

2.a.3. VASO HEMIESFERICO. De borde recto, con labio simple, cuerpo semiesféri
co y base sin diferenciar. Este subtipo está representado en El Cerro de la En
cantada y en El Cerro del Castillejo (16) (lám. 3, fig. 2). 

2.a.4. VASO ELIPSOIDAL. Caracterizado por poseer el borde invasado, con labio sim
ple, cuerpo de tendencia elipsoidal y base entrada, sin diferenciar, con fondo 
plano (lám. 1, fig. 3). 

2.b.CAZUELA CARENADA. De borde exvasado, con labio simple, parte superior del cuerpo 
troncocónica, de paredes poco inclinadas, y la inferior en forma de casquete hemies
férico, carena baja y base sin diferenciar. Cazuelas de este tipo se han localizado en 
El Cerro de la Encantada (17) (Iám. 2, fig. 2). 

2.c. QUESERA. Tipo caracterizado por poseer paredes de su cuerpo cubiertas por nume
rosas perforaciones. Los fragmentos procedentes del yacimiento poseen además el 
borde recto, con labio biselado, y cuerpo de tendencia recta. Todos los ejemplares 
que poseemos se hallan muy fragmentados, lo que impide ofrecer más datos acerca 
de este tipo. Queseras en diferente estado de conservación han aparecido en El Ce
rro de la Encantada, en El Castillo de Cardeñosa y en El Cerro del Castillejo (18) (Iám. 
3, fig. 3). 

2.d.CUCHARA. Caracterizada por su cazoleta en forma de media elipse y sección en for
ma de cuarto elipsoidal (lám. 3, fig. 4). 

2.e.FICHA. Pieza obtenida a partir de un fragmento cerámico, de forma circular y tama
ño variable. Las fichas son elemento abundante en numerosos yacimientos de dife
rentes épocas. Para nuestra etapa concreta se atestiguan en El Cerro de la Encanta
da (19). (Lám. 4, Figs. 2 y 3). 

2. f.REMACHE. Pieza formada por una cabeza, de desarrollo diferente, y un vástago. Des
conocemos su uso, aunque consideramos que puede relacionarse con la fundición, 
sirviendo, tal vez, para obtener un ánima hueca en la pieza que se estaba elaboran
do. No hemos conseguido encontrar paralelos con otras piezas procedentes de otros 
yacimientos, así como tampoco han dado resultados positivos las consultas a com
pañeros y especialistas (lám. 4, figs. 5 y 6). 

2.g.CUENCO VOTIVO. Pieza de reducidas dimensiones, de borde invasado, con labio sim
ple, cuerpo hemiesférico prolongado y base sin diferenciar. Cuencos votivos simila
res a los localizados en esta necrópolis están atestiguados en El Cerro de la Encanta
da (20) (Iám. 5, fig. 3). 

2.h.BRAZAL DE ARQUERO. Posee idénticas características al brazal lítico, salvo el mate
rial empleado en su confección (Cfr. 1.d.) (lám. 4, fig. 1). 

2.i. IDOLO CON CUERNOS (o soporte de asador). Posee forma acampanada, curvada 
hacia adelante, orificio central en parte superior y está rematada por dos cuernos po
co pronunciados (que le faltan por inutilización). Schubart estudia una pieza seme
jante, aparecida en las excavaciones realizadas en El Morro de Mezquitilla, relacio
nándola con los ídolos con cuernos aparecidos en Vilanova de Sao Pedro, Pico Agu
do y Santiago de Escoural, los tres en Portugal, y en Valencina de la Concepción, 
en Sevilla adscribiéndolos a un Cobre Final (21). (Iám. 5, fig. 1). 
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2.j. FUSA YOLA. Pieza de forma esférica, con orificio desviado de la vertical. Sólo posee
mos un ejemplar de este tipo procedente de la excavación. (lám. 4, fig. 4). 

2.k.RECIPIENTE DE FUNDIC/ON. Sólo se han conservado fragmentariamente, a causa 
de haber sido inutilizados intencionadamente. Poseen paredes rectas y base entra
das, con fondo plano, así como adherencias de metal en su cara interior. Recipientes 
para fundición se han conservado en El Castillo de Cardeñosa, pero en este caso son 
de material lítico (22). 

2.1. PITHOS. Vasija de grandes dimensiones, destinada a recibir los restos del difunto, 
colocado en posición fetal, así como su ajuar funerario y las ofrendas. Posee bordes 
rectos, labios algo engrosados y rectos, decorados con digitaciones o ungulaciones, 
cuello corto, casi sin diferenciar, decorado con encintados provistos de las mismas 
decoraciones, cuerpo tendente a la forma oval y base entrada, con fondo plano. Se 
han conservado muy fragmentados, lo que impide formular más precisiones. 

3. Material Metálico: 

Los hallazgos de material metálico procedentes de la excavación son escasos, reduciéndo
se a dos piezas del mismo tipo, localizadas en el Nivel 11 de la Cuadrícula 1. 

3.a.LEZNA. Pieza de sección rectangular o circular, aguzada por los dos extremos, y re
ducidas dimensiones. Una buena colección de leznas, de diferentes subtipos, se ha
lla atestiguada en los materiales estudiados por C. Naranjo procedentes de El Castillo 
de Cardeñosa. (23). 

Conclusiones 

Los materiales procedentes de la necrópolis ubicada en El Cerro del Obispo, hasta aquí ana
lizados y tipificados, poseen rasgos similares a los materiales de los yacimientos cercanos 
de El Cerro de la Encantada (Ciudad Real), El Cerro del Castillejo (Cuenca) y El Castillo de 
Cardeñosa (Avila). Por ello creemos oportuno incluirlo dentro del Bronce Medio Manchego. 
Algunos materiales estudiados: ídolos con cuernos, brazales de arquero sin estilizar, etc., nos 
informan del carácter de enlace que posee este grupo, que recoge influencias del grupo meri
dional, levantino y meseteño, que incorpora a su acervo, pero que, al mismo tiempo mantiene 
pervivencias, representadas en estos materiales retardatarios. 

NOTAS 

1.- NIETO GALLO, Gratiniano y otros: "El Cerro de la Encantada. Granátula de Calatrava, Campaña 1979". N.A.H. 
N° 17, 1983, pp. 7-41. 

2.- Para un mejor conocimiento de la localización del yacimiento nos remitimos al trabajo presentado por este mis-
mo equipo al Congreso sobre las excavaciones realizadas en este lugar. 

3.- RIBA ARDERIU, Oriol (Directorl, Mapa Litológico de España, hoja nO 1, Barcelona, 1969. 
4.- Cfr. Nota 2 y Plano 1. 
5.- EIROA, Jorge Juan: "La Cueva del Asno, Los Rábanos (Sorial, Campañas, 1976-1977", E.A.E. N° 107, 1979, 

p. 111, fig. 109. 
6.- Ibidem, pp. 78 Y 83-84. 
7.- NARANJO GONZALEZ, Candelas: "El Castillo de Cardeñosa. Un yacimiento de los inicios de la Edad del Bron· 

ce en la Sierra de Avila (Excavaciones realizadas por J. Cabré en 19311". N.A.H. N° 19,1984, p. 55. fig. 9-2. 
8.- Ibidem, p. 73. 
9.- Ibidem, p. 73. 

10.- Ibidem, p. 73. 
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11.- Ibidem, p. 73. 
12.- NIETO GALLO, Gratiniano y otros, Op. cit., p. 76 Y lig. 7-6 Y 9. 
13.- NARANJO GONZALEZ, Candelas, Op. cit., pp. 71-72 Y lig. 9-7 a 10. 
14.- NIETO GALLO, Gratiniano y SANCHEZ MESEGUER, José: "El Cerro de la Encantada, Granátula de Calatrava 

(Ciudad Real)", E.A.E. nO 113, 1980, p. 100, fig. 40A. 
15.- Ibidem, p. 115, lig. 50 Y MARTINEZ NAVARRETE, M' Isabel y VALIENTE CANOVAS, Santiago: "El Cerro 

del Castillejo (Parra de las Vegas, Cuenca)", N.A.H. N o 16, 1983, p. 135, Cuadro 2, nO 16. 
16.- Cfr. las dos obras anteriores, la primera P. 119, lig. 53 Y 40C, Y la segunda, p. 91. lig. 25-16. 
17.- NIETO GALLO, Gratiniano y SANCHEZ MESEGUER, José Op. cit. p. 109. 
18.- Ibidem, p. 117, lig. 52 Y MARTINEZ NAVARRETE, M' Isabel y VALIENTE CANOVAS, Santiago, Op. cit., p. 

116, fig. 39-36. 
19.- NIETO GALLO, Gratiniano y SANCHEZ MESEGUER, José, Op. cit. p. 117, fig. 52. 
20.- Ibidem, p. 108, lig. 45A. 
21.- SCHUBART, Helmut: "Morro de Mezquitilla. Informe preliminar sobre la Campaña de excavación 1976", N.A.H., 

6, 1979, pp. 188-191 Y figs. 8 y 9. 
22.- NARANJO GONZALEZ, Candelas, Op. cit, p. 56. 
23.- Ibidem, p. 50, lig. 7. 
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ILUSTRACIONES ---------------------------
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Lám. 1.- Cerro del Obispo. Excavación campañas 83 y 85. Castillo de Bayuela 

\ 
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EL CERRO DE LA ENCANTADA: 
UNA APORTACION AL 
CONOCIMIENTO DEL BRONCE DE 
LA MANCHA 
A. FERNANDEZ VEGA 
C. GALAN y SAULNIER 
C. POYATO HOLGADO 
J. SANCHEZ MESEGUER 

E
xponemos en esta comunicación unas notas, actualizadas a modo de síntesis y avance 
de los trabajos en curso que se están llevando a cabo por parte de un grupo de 
investigadores del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la U.A.M. vincu
lados desde hace tiempo al estudio del Bronce de La Mancha, prácticamente des
de el "descubrimiento" de esta cultura, estudio que comprende desde su inicio un 

plan de trabajo que incluye dos aspectos fundamentales: trabajo de campo, que comprende 
a su vez la excavación del yacimiento y el tratamiento de conservación, restauración y, en su 
caso, reconstrucción de los restos localizados, y un trabajo de laboratorio árduo y laborioso, 
pero gratificante a la hora de publicar los resultados obtenidos. 

La base de dicha actualización se apoya en las conclusiones del estudio de aspectos parcia
les de La Encantada que han sido objeto de varias memorias de Licenciatura recientemente 
presentadas en nuestro Departamento, y una de sus finalidades es la de aclarar o deshacer, 
si ello es posible, algunos equívocos en que algunos de nuestros colegas vienen incurriendo 
cuando citan aspectos diversos del Cerro de La Encantada. 

Asimismo revisamos, con el fin de matizar lo expuesto en trabajos anteriores, la estratigra
fía del yacimiento, en su doble vertiente de hábitat y necrópolis, así como las facies "cons
trucciones" y el significado que los distintos materiales arqueológicos del yacimiento tienen 
dentro del contexto general del representante mejor conocido hasta el momento de las facies 
"Castellones" del Bronce de La Mancha, de forma que a la luz de los datos con que contamos 
actualmente podemos sintetizar los rasgos de dicha estratigrafía de la siguiente forma: 

ESTRATO 1: 
Es un estrato que aparece rellenando los espacios naturales de los afloramientos de la pro

pia roca, constituidos fundamentalmente por restos de varios niveles de habitación, restos que 
comprenden en unas zonas rellenos y aplanamientos realizados con "picadillo" de cuarcita, 
y en otras las tierras grisáceas cenicientas que contienen los restos de habitación, y que se 
apoyan a su vez sobre dichos aplanamientos. Los restos arqueológicos de este primer estrato 
corresponden a: 

a) Restos de viviendas: Como ya hemos señalado en otras ocasiones, las viviendas de este 
primer nivel eran chozos construidos con materiales perecederos, y sólo en algunos casos su 
alzado de madera, barro, ramajes, etc. se levantó sobre un tosco basamento de piedras de 
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tamaño medianQ y grande sin desbastar, pero de cualquier forma adaptando su planta a la 
topografía natural del cerro, por lo que no hemos podido identificar plantas de formas regulares. 

b) Fortificaciones. En las últimas campañas de excavación han quedado al descubierto al
gunos restos de paños de muralla a media ladera del que denominamos sector A, en la zona 
oriental del mismo, así como restos de cierres entre afloramientos de roca natural, construi
dos con piedras de diferentes tamaños trabadas con barro, que conforman en los dos secto
res del yacimiento una línea de fortificación correspondiente a la que nos acabamos de refe
rir, de forma que, al parecer, ambos recintos constituyen el primer sistema defensivo que ro
dearía el asentamiento más antiguo, quedando así protegido el poblado por los lados E y N, 
es decir, donde el acceso es más fácil al no existir la protección de la propia defensa natural. 

e) Por lo que se refiere a los materiales recuperados entre estos restos de habitación, sus 
características generales siguen siendo las ya citadas en los trabajos publicados (1), matiza
das en las memorias de Licenciatura realizadas por M. SANCHEZ GARCIA-ARISTA y M.R. 
FONSECA FERRANDIZ, y en otras comunicaciones presentadas en este Congreso. 

Hasta el momento desconocemos la facies "necrópolis" correspondiente a este estrato, 
ya que ninguna de las sepulturas localizadas hasta ahora pertenece a este momento. 

En algunas zonas del yacimiento se pueden diferenciar en este primer estrato dos niveles, 
que hemos denominado A y B respectivamente, pero dada su discontinuidad y las semejan
zas existentes entre los materiales de ambos, dejamos su existencia de momento como hipó
tesis a confirmar con los resultados definitivos del estudio de dichos materiales. 

Por último, hemos de señalar que este Estrato I aparece con frecuencia sellado por restos 
de pavimentos grisáceos, con mucha cal, correspondientes a viviendas del Estrato 11, y oca
sionalmente por "enlosados" que cierran los rellenos de "picadillo" citados. 

ESTRATO 1/: 
Las características de este estrato, que se apoya en el anterior salvo cuando lo hace direc

tamente sobre la roca natural, lo que parece indicar una ampliación del espacio de habitación, 
son semejantes a las del Estrato 1, si bien en general la potencia de los niveles que lo compo
nen es mayor, encontrándose además claramente presente en el Sector B. Las característi
cas de los restos que constituyen este estrato son las siguientes: 

a) Restos de viviendas, sensiblemente semejantes a las del Estrato 1, es decir, correspon
dientes a chozos, en ocasiones construidos sobre toscos zócalos de piedra, si bien parece 
ser más frecuente el alzado a base de tapial que en el estrato anterior. La aparición de varios 
restos de pavimentos superpuestos, unido a la potencia de este estrato, confirman la larga 
duración de la fase a que corresponden, fase en la que se han identificado dos momentos 
(IIa y IIb) cuya existencia se ha confirmado con el estudio previo de los materiales correspon
dientes aunque ellos mismos indican también una continuidad, de forma que hemos de espe
rar que un análisis exhaustivo de las características de dichos materiales permita identificar 
las verdaderas diferencias entre ambos. 

Por último hay que señalar la existencia de restos de dos posibles hornos de fundición loca
lizados uno en el sector B, debajo del denominado "Complejo B", y otro en el Sector A. en 
la parte alta de la ladera meridional, hornos que son muy semejantes al encontrado en uno 
de los cortes del Cerro de La Campana. 

b) Fortificaciones: La mayor potencia de este Estrato 11 en cuanto a los restos de viviendas 
va asociada a un mayor desarrollo del sistema defensivo, como se desprende de la construc
ción de nuevas líneas de amurallamiento, en las que se han localizado dos puertas, una al 
oriente y otra hacia occidente, en los sectores A y B respectivamente, líneas de fortificación 
que se levantaron ligeramente retranqueadas respecto a las anteriores; la defensa se comple
mentó con torreones de planta oblonga o semicircular localizadas hasta el momento en las 
zonas más septentrionales de ambos sectores. 

e) Facies "necrópolis". De las sepulturas localizadas hasta el momento solamente en dos 
casos, tal vez tres, se nos plantea la posibilidad de que correspondan a este estrato 11, pero, 
de cualquier forma, al último momento del mismo. Se trata de las sepulturas núms. 7/1 y 
21, cuyas características han sido estudiadas por H. ROMERO SALAS en su Memoria de Li-
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cenciatura y que, junto con la tercera que tal vez corresponda (sep. 28) a este momento y 
todas las demás, son objeto también de otra comunicación presentada a este Congreso. Se 
trata, en el caso de las dos primeras, de sepulturas que se apoyan directamente sobre la roca 
natural (sep. 7/1) o cortan parte de los estratos inferiores del yacimiento (sep. 21 y 28), dife
rentes entre sí y cuya situación en el yacimiento plantea una serie de problemas que se tratan 
en los citados trabajos monográficos. 

d) Materiales. Los materiales recuperados en las últimas campañas realizadas no difieren 
en cuanto a sus características generales de los recuperados en campañas anteriores y ya 
publicados (1), si bien además de los ya conocidos cabe destacar ahora la aparición de: 

• Hueso/marfil: se ha podido comprobar la mayor abundancia de objetos de tipos ya cono
cidos (punzones, botones de perforación en V, cuentas de collar), así como la aparición 
de tipos nuevos, como una punta de flecha, colgantes y rodajas de marfil, objetos todos 
ellos que han sido estudiados pormenorizada mente y desde diferentes puntos de vista 
por las colegas citadas anteriormente . 

• Metal: como en el caso de los objetos de hueso, cabe destacar la mayor frecuencia de 
aparición de objetos metálicos en las campañas de excavación más recientes, yespecial
mente en el Sector A, así como la aparición de objetos de cobre en los niveles más anti
guos de este estrato 11 (los materiales metálicos son estudiados en otra comunicación 
presentada a este Congreso). 

• Cerámica: la mayor novedad en cuanto a los materiales cerámicos es la representada por 
las cerámicas decoradas de este estrato, algunas de las cuales corresponden al Grupo 
Dornajos (2), así como por la aparición de una cuchara en el Sector B del yacimiento. 

NIVEL 11/: 
Los restos arqueológicos que aparecen en el Cerro de La Encantada sobre el estrato 11 pre

sentan una gran complejidad, de forma que, como desde un principio, seguimos hablando 
de un "nivel" que comprende restos de diferentes facies cuya conexión entre sí y con los 
restos de estratos anteriores plantea una serie de problemas que se podrían sintetizar dicien
do que se trata de los restos de una fase del yacimiento de la que se han conservado muchas 
manifestaciones, de características muy diferentes, y, sobre todo relacionadas con tres as
pectos o facies distintas, hábitat, arquitectura y necrópolis, que no se extienden por todo el 
yacimiento, sino sólo por algunas zonas, y que no siempre aparecen claramente conectadas 
con las fases anteriores. En este sentido hemos de destacar que los rasgos característicos 
de dichas manifestaciones son los siguientes: 

a) Facies hábitat. Pese a que algunos colegas (3) han descrito en sus publicaciones como 
viviendas unos edificios a los que seguidamente nos referiremos, queremos insistir en el he
cho de que los restos de habitaciones localizados en el yacimiento, en general, yen este nivel 
en particular, presentan características semejantes a los de estratos anteriores, cabiendo des
tacar un mayor uso del tapial (testimoniado por la presencia de un estrato de tierras rojas y 
piedras, el estrato IV del yacimiento, correspondiente al derrumbe de las construcciones de 
,este estrato 111), y la mayor frecuencia de construcción sobre zócalos de piedra, lo que da 
lugar a que, aunque en general se trata de casas cuya planta se adapta a la topografía del 
cerro, modificada a veces con el aplanamiento de los restos de los estratos anteriores, sin 
embargo en algún caso los restos que se han conservado parecen testimoniar la existencia 
de casas de planta curvilínea, junto a otras con al menos alguna de sus paredes rectas. Por 
otra parte, hemos de destacar que, relacionadas de alguna forma con los restos de habitacio
nes de este nivel 111, se hallan unas estructuras construidas con piedras, de planta general
mente circular y características semejantes a las de algunas sepulturas, aunque más profun
das, y que generalmente cortan estratos anteriores, cuya finalidad no ha sido identificada aún. 

b) Facies Arquitectura. La aparición de potentes construcciones de carácter defensivo, al
gunas construidas como refuerzo o reconstrucción de las fortificaciones anteriores, y otras 
de características particulares (los que denominamos "posibles silos fortificados"), confirma 
la importancia que debió tener el Cerro de La Encantada en su época, ya que, al desconocer 
las verdaderas características de otros poblados de altura, es decir, de otros representantes 
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de las facies "castellones" del Bronce de La Mancha, como el Castillejo del Acebuchal, no 
podemos establecer que además se trate del representante más importante de dicha facies, 
si bien la presencia de este potente sistema defensivo nos inclina a pensar que así fuera. En 
cuanto a las características de estas fortificaciones, sólo señalaremos aquí que, a diferencia 
de las construidas en momentos anteriores, en las de este nivel 111 se puede apreciar un uso 
frecuente del aparejo de piedra más pequeña, incluso verdadera mampostería en algunos ca
sos, en los zócalos y basamentos de unas murallas y torreones cuya parte alta de su alzado 
fue de tapial y que estuvieron revestidos por el exterior de un enlucido de almagre como me
dio de impermeabilización (las características de la arquitectura del yacimiento son estudia
das específicamente por nuestra colega, COLMENAREJO HERNANDEZ en su Memoria de Li
cenciatura, actualmente en preparación). 

e) Facies Necrópolis. La situación con respecto a los estratos anteriores y entre sí, de la 
gran mayoría de las sepulturas localizadas hasta el momento en el yacimiento, indica su co
rrespondencia a este nivel 111 en un elevado número de casos. Ahora bien, como se deduce 
de la comunicación a que antes nos referimos, entre el conjunto de sepulturas se pueden apre
ciar sensibles diferencias, tanto en cuanto a su morfología como a sus ajuares y a su situa
ción respecto a los edificios a que antes nos referimos, interpretados como casas por algunos 
autores, pero para nosotros de carácter claramente ritual debido precisamente al hecho de 
su relación con las sepulturas, las cuales en unos casos se hallan en sus alrededores, en otros 
asociados a ellos, yen otros incluidas en su interior, es decir, rompiendo sus pavimentos o 
estructuras. En función de todos estos factores, pensamos que son precisamente las sepul·· 
turas y estos edificios de carácter funerario -los ya conocidos, denominados "Complejo 7" 
y "Tumba 1" (1), y el más recientemente localizado, el "Complejo B", objeto también de 
una comunicación en este Congreso -, los elementos que nos llevan a pensar en la posibili
dad de que en este nivel 111 haya dos momentos claramente diferenciados: uno más antiguo, 
al que corresponderían la mayor parte de las sepulturas (concretamente las de "lajas" y "mam
postería descuidada") del sector A y los edificios rituales del Sector B, aún no asociados a 
sepulturas - "Complejo B", "Complejo L" y "Complejo M", todos ellos apdVados en muros 
de fortificación anteriores" - y un segundo momento, por tanto más reciente, durante el cual 
se efectuarían unas pocas sepulturas en el sector A (las de "mampostería cuidada" y en pit
hoi), se construirían los edificios de las sepulturas 1 y 7 de este mismo sector, y se efectua
rían en el Sector B los enterramientos en las sepulturas que cortan el mencionado "Complejo BU. 

d) Materiales. Poco es lo que han aportado las últimas campañas de excavación como no
vedades por lo que a los materiales del nivel 111 se refiere, ya que ninguno de los localizados 
cambia el panorama que sobre sus características generales ya ha sido señalado en otras oca
siones (1). Unicamente cabe destacar aquí que no hay una total similitud entre los materiales 
depositados como ofrendas en los distintos edificios rituales, ya que mientras en el "Comple
jo 7" aparecieron los dos únicos ejemplares de copas localizados hasta el momento -y que 
parecen ser el único material realmente argárico localizado en La Encantada, cuya presencia 
tal vez esté directamente relacionada con la del altar de cuernos (4) -, sin embargo, en los 
edificios del sector B, no sólo no aparecen esos mismos materiales, sino que además apare
cen algunas formas cerámicas poco frecuentes tanto en las sepulturas como en los edificios 
rituales del sector A, al tiempo que sin embargo en éstos se encuentran objetos como las 
pesas de telar que no se hallan en aquéllos. 

ESTRATO IV: 
Dado que los resultados obtenidos de las últimas campañas de excavación no han variado 

en nada lo que se había dicho con anterioridad (1), no podemos hacer aquí más que confirmar 
que lo que denominamos Estrato IV es la parte de la estratigrafía del Cerro de La Encantada 
que contiene el derrumbe de las construcciones, tanto de hábitat como defensivas y rituales, 
del nivel 111, aunque la presencia de materiales arqueológicos en algunas zonas del yacimiento 
entre dichos derrumbes nos lleva a plantear la posibilidad de que, más o menos contemporá
neamente al derrumbe de dichas construcciones, hubiese existido una fase de habitación 
en este asentamiento, más reducida espacial y temporalmente que las anteriores, y que, cul-
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turalmente, tal vez corresponda a los últimos momentos de habitación del mismo, es decir, 
en realidad a los momentos finales de las facies "Castellones" del Bronce de La Mancha. 
De cualquier forma, las características de los materiales que pertenencen a este estrato IV 
son sensiblemente semejantes, aunque no iguales en cuanto a los porcentajes de representa
ción de los distintos materiales y formas cerámicas, a los de la fase inmediatamente anterior, 
poniendo en evidencia la continuidad de una población que posiblemente en ese momento 
estaba "agotándose" en sí misma. De confirmarse en el futuro la realidad de esa continui
dad, tal vez con la aparición, entre otros restos, de sepulturas claramente posteriores a las 
conocidas, cabría replantearse la clasificación de los conocidos hasta el momento, aunque, 
en honor a la verdad, pensamos que, dada la extensión excavada actualmente, de existir un 
importante estrato IV, correspondiente a una fase posterior al nivel 111, no debe estar en la 
parte del yacimiento excavada hasta ahora, en cuyo caso la estratigrafía que ahora hemos 
identificado seguiría siendo válida para las zonas excavadas hasta la fecha. 

ESTRATO V: 

Dado que consideramos como estrato V del yacimiento el de formación más reciente, es 
decir, el correspondiente al nivel superficial del mismo, evidentemente seguimos viendo en 
él las mismas características que hemos señalado en anteriores trabajos, ya que está consti
tuido por los restos removidos, erosionados y en muchas ocasiones muy alterados por diver
sas causas, correspondientes al derrumbe y abandono de las estructuras del Cerro de La 
Encantada. 

Una vez delimitadas, de manera general, las notas más representativas de los cinco estra
tos identificados -por el momento- en el Cerro de La Encantada, hemos de hacer una mati
zación. Si bien en páginas anteriores hemos hablado conjuntamente de los dos sectores, A 
y B, del yacimiento, aún cuando en el caso de las sepulturas del nivel 111 apuntemos algunas 
diferencias entre ambos, muy probablemente -y esto parece confirmarlo el trabajo de M. 
SANCHEZ GARCIA-ARIST A - haya que establecer una diferenciación cronológica entre am
bos sectores, planteándose así la posibilidad de que los restos del primer momento de ocupa
ción del yacimiento correspondan a lo que venimos denominando estrato I del sector B, y 
que, a partir de ahí, la ocupación continuase paralelamente en ambos sectores, de forma que 
tal vez el momento más antiguo de ocupación del sector A corresponda ya con los niveles 
inferiores del estrato 11 del sector B. 

Por lo que se refiere a la clasificación cultural y cronológica del Cerro de La Encantada, sa
bemos que las datacionees absolutas conocidas (1), todas ellas del S. XIV a. C., correspon
den a la destrucción de los edificios rituales, y aunque por el momento no conocemos los 
resultados del análisis de las últimas muestras entregadas para su procesamiento, es eviden
te que los estratos I y 11 tienen una cronología sensiblemente más antigua, no solamente en 
función de su posición estratigráfica, sino también teniendo en cuenta su asociación a deter
minadas estructuras arquitectónicas, así como a algunos materiales (botones de peforación 
en "V", puntas de tipo Palmela, cerámicas decoradas del Grupo Dornajos, etc), algunos de 
los cuales (2) parecen estar claramente relacionados con los aparecidos en otros yacimientos 
manchegos y también extrameseteños que, aunque de dataciones no muy precisas, parecen 
arrancar al menos desde los inicios del 11 milenio, lo cual nos lleva a suponer que los estratos 
inferiores de La Encantada pueden tener cronologías similares, o quizá más antiguas, aunque 
desde luego, la identificación y explicación de la razón de ser de las relaciones y contactos 
del Cerro de La Encantada con otros yacimientos de su entorno y de otras regiones peninsu
lares serán los factores que en el futuro nos permitan concretar la posición y significación 
cultural y cronológica de los diferentes estratos, y en definitiva, de todo el yacimiento. 

Esperamos que estas breves notas acerca de la estratigrafía del Cerro de La Encantada sir
van para aclarar las características de los diferentes momentos que constituyen la historia 
del yacimiento, así como, junto con las comunicaciones citadas a lo largo de las páginas pro
cedentes, referentes a aspectos concretos del mismo y de sus materiales, también para con
firmar nuestras propias interpretaciones, interpretaciones que en ocasiones han sido invalida-
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das o ignoradas por algunos de nuestros colegas, estudiosos también de la protohistoria 
manchega. 

No obstante, no queremos decir con ello que lo expuesto en estas líneas sea absolutamen
te definitivo, ya que aún queda gran parte del yacimiento por conocer, en extensión y en pro
fundidad, así como una buena parte de su abundante contexto material por terminar de estu
diar, pero sí volvemos a afirmar que la documentación obtenida hasta el momento en el Cerro 
de La Encantada no sólo permite exponer las interpretaciones citadas, sino que, a nuestro 
modo de ver, las confirma. 

NOTAS 

1.- NIETO GALLO, G. y SANCHEZ MESEGUER, J.: El Cerro de La Encantada. Granátula de Calatrava (Ciudad Real). 
E.A.E., 113. Madrid, 1980. NIETO GALLO, G., et alii: "El Cerro de La Encantada (Granátula de Calatrava)". N.A.H., 
17. Madrid, 1983, pp. 9 Y ss. 

2.- POYATO HOLGADO, C. y GALAN SAULNIER, C.: "Las cerámicas del «Grupo Dornajos» de La Mancha Orien
tal". Comunicación presentada a este Congreso. 

3.- NAJERA COLINO, T.: La Edad del Bronce en La Mancha Oriental. Tesis Doctorales de la Universidad de Grana
da, 458. Granada. 1984. BLANCO DE LA RUBIA, l.: "El poblamiento de la provincia de Ciudad Real durante las eda
des del Cobre y del Bronce". U.A., Rev. Estudios Superiores a Distancia, 4. Valdepeñas, 1985, pp. 23 Y ss. 

4.- SANCHEZ MESEGUER, J. et alii: "El Oficio y La Encantada: dos ejemplos de culto de la Edad del 8ronce en 
la Península Ibérica" Actas del XVI C.N.A. Zaragoza, 1983, pp. 383 Y ss. 
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LA ENCANTADA: ¿BRONCE DE LA 
MANCHA O BRONCE ARGARICO? 
S. HELENA ROMERO 
ELENA SANZ DEL CERRO 
JOSE S. MESEGUER 

A 
raíz del hallazgo de los restos del poblado y de la necrópolis, con 37 sepulturas 
aparecidas hasta el momento, en el Cerro de La Encantada, (Granátula de Cala
trava, Ciudad Real), el concepto y contenido de la Edad del Bronce en la Subme
seta Sur, conocida por muchos prehistoriadores como "Cultura de las Motillas", 
ha tenido que ser sustituido por el de "Bronce de La Mancha" (1), puesto que 

en este período, en la región manchega, "las motillas" tienen que ser consideradas como un 
tipo más de asentamiento, con personalidad propia, pero se añade al de otros tipos de asenta
mientos en cerros, morras, cuevas, fondos de cabañas. 

Una vez catalogado este Yacimiento como perteneciente a las "Facies" Castellones o po
blados de altura del Bronce de La Mancha, y teniendo en cuenta las frecuentes referencias 
que sobre él se han vertido en relación a su "argarización" (2). tratamos de comprobar la ve
racidad de este hecho mediante un pormenorizado análisis de algunos de estos aspectos, co
mo por ejemplo las sepulturas, que pudieran parecerse más a lo "argárico". 

Por este motivo, hemos realizado una exhaustiva recogida de datos referente a las sepultu
ras clasificadas como pertenecientes al período del Bronce Medio español, que puede definir
se como informaciones de carácter general. Son las siguientes: morfológicas, tecnológicas, 
tipológicas, rituales, ergológicas, estratigráficas y cronológicas, sin olvidar la información rela
tiva al tipo de "asociación" que presentan los objetos en sus ajuares y aquellos que, estando 
fuera de la tumba, tengan una clara relación con ella. 

Una vez conseguidos estos datos pudimos elaborar un catálogo de enterramientos, con la 
inclusión de un total de 1.125 sepulturas de dicho período, de las cuales 37 corresponden a 
nuestro yacimiento. Se utilizó un miniordenador en el que se archivó este total, con el fin de 
llegar a un sistema de asociación-relación que nos sirviese para determinar la presencia de 
objetos de distinto tipo y su relación con las distintas variedades de enterramientos existentes 
en el Cerro de La Encantada, lo que nos permitiría buscar su paralelismo con la necrópolis 
del Argar. 

El criterio selectivo que hemos empleado para la elección de esta necrópolis se debe a di
versas razones, no sólo la de que nos proporcione un determinado número de tumbas, sino 
también por la importancia de la riqueza de sus ajuares y las analogías que se aprecian con 
nuestra necrópolis, tales como las copas, cerámica típicamente argárica, que aparece entre 
los vasos funerarios de la "ofrenda" de la sepultura núm. 7. 

Antes de pasar al estudio comparativo de las asociaciones de carácter morfológico, tipoló
gico y ergológico de las dos necrópolis, creemos necesario realizar un pequeño comentario 
de carácter general referente a los tipos de sepulturas utilizadas. 

Así, a excepción de las cistas y de las covachas, que no aparecen en La Encantada, y de 
las tumbas de lajas que no se dan en el Argar (y tampoco en ninguna de las restantes áreas 
peninsulares), el resto de los tipos está igualmente bien representado. 
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Los tipos de sepulturas que más abundan en el área del Argar son los pithoi, seguidos de 
las cistas, fosas, covachas y mampostería. 

Para la comparación de numerosas sepulturas con las del Argar hemos seleccionado aqué
llas en las que se asocian cerámica con metal, y partiendo de las que tenemos en el Cerro 
de La Encantada. 

De este modo, la asociación olla-punzón, aparecida en la sepultura núm. 24 de lajas en la 
Encantada, aparece en el yacimiento del Argar en una sepultura de pithoi. (Tabla núm. 1 = 67). 

La asociación olla-punzón-puñal, ajuar de la sepultura 7/1 de nuestro yacimiento, aparece 
en una sepultura de cista y en tres de pithoi del Argar. (Tabla núm. 2 = 68). 

La asociación cuenco-puñal, perteneciente a la sepultura núm. 6 y 17, del tipo mamposte
ría en el Cerro de La Encantada, aparece en el yacimiento del Argar en ocho sepulturas de 
pithoi. (Tabla núm. 3 = 69). 

La asociación vaso carenado-vaso carenado-punzón, contenida en el ajuar de la sepultura 
núm. 18 de La Encantada, aparece en tres sepulturas del tipo de cistas del Argar. (Tabla núm. 
4=70). 

Con dos vasos carenados y tres puñales, que es el ajuar que contiene la sepultura de fosa 
de nuestra necrópolis, no aparece en ninguna sepultura del Argar. (Tabla núm. 5 = 71). 

Igualmente ocurre con la asociación vaso carenado-punta de flecha. (Tabla núm. 6 = 72). 
Finalmente, la asociación cuenco-cuenco-puñal-punzón, representada en la sepultura 7/2 

de nuestro yacimiento, aparece en el Argar en una sepultura del tipo de cista y en dos de 
pithoi. (Tabla núm. 7 = 73). 

Expuestas todas las asociaciones, podemos comprobar que las que aparecen en un núme
ro más abundante en el yacimiento del Argar son: la compuesta por cuenco y puñal, con la 
gran diferencia de que en el Cerro de La Encantada están contenidas en sepulturas construi
das en mampostería y en el Argar aparecen en sepulturas de pithoi. 

Le sigue en menor número la asociación de dos vasos carenados-punzón, ajuares que con
tienen las sepulturas en cista en el Argar, y que en La Encantada aparecen en lajas; igualmen
te la olla-punzón-puñal, pero aparecidas en distintos tipos de sepulturas. 

Las restantes asociaciones que aparecen en los enterramientos del Cerro de La Encantada 
se dan en muy pocas sepulturas del Argar. 

Como hemos visto, las rasgos argáricos que presenta este Yacimiento, en relación con es
ta cultura, se reducen a la presencia de algunas "influencias", y fundamentalmente en forma 
de objetos tales como las copas; estas influencias, que por otra parte son normales en una 
sociedad por los contactos que mantiene con su entorno, se derivarían de la existencia de 
unas relaciones que podríamos considerar igualmente normales, y probablemente recíprocas 
con la misma normalidad, entre las poblaciones ocupantes de un territorio, tales como las 
que lleva consigo un comercio de productos, lo que daría lugar a un natural intercambio cultu
ral. Evidentemente, esto conduciría a que las "gentes" que vivieron en La Encantada adopta
sen algunos sistemas del mundo argárico, y por supuesto también de los otros contemporá
neos, para incorporarlos, por ejemplo, a sus manifestaciones rituales, pero dándoles un ca
rácter propio y un aire distinto. 

La "Facies Necrópolis" del Cerro de la Encantada, para terminar, si bien guarda relación 
contextual con el Argar, posee no sólo por el tipo de las sepulturas que en el Cerro aparecen, 
sino también porque hay en sus ajuares unas claras diferencias, respaldo de una realidad so
cioeconómica diferenciada, que la hace tener una marcada y especial personalidad. 

NOTAS 

1.- Término que propusimos en nuestro trabajo que se publicaba en 1983: NIETO GALLO. G.; MESEGUER, José 
S., et alii. El Cerro de La Encantada IGranátula de Calatrava), Campaña de 1979. Not. Arqueol. Hispánico, núm. 17 
1983 Madrid, p. 34-35. 

2.- Véase en este mismo volumen otros artículos de NIETO, G. Y MESEGUER, J.S. sobre el Cerro de La Encantada. 
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INTRODUCCION A UN ESTUDIO DE 
LA UTILIZACION ESPACIAL E 
INFLUENCIA DEL MEDIO 
AMBIENTE EN EL CERRO 
DE LA ENCANTADA 
JESUS M. MIRANDA ARIZ 
ARANTZAZU RAMIREZ GARCIA 
JOSE l. SANCHEZ MESEGUER 

1. Introducción 

E
l término o concepto "Espacio-temporal" parece disfrutar de un considerable predi
camento dentro de las actuales generaciones de arqueólogos. Es más, para mu
chos la exacta clasificación cronológica de sus trabajos (la referencia temporal) es 
una de sus más importantes tareas. El avance considerable de los diversos méto
dos de datación absoluta confirma esta aseveración. 

Por el contrario, la otra parte del concepto, lo "espacial", no resulta al parecer tan privilegia
do. Cierto es que existe una Arqueología Espacial, en constante y rápida expansión dentro 
de cuyas bases conceptuales se incluye la presente comunicación pero, aquí y ahora, como 
se ha encargado de demostrar el reciente Congreso de Arqueología Espacial celebrado el año 
pasado en Teruel, las manifestaciones de esta rama de la Arqueología se reducen a un estudio 
de amplias zonas tratando de averiguar relaciones del tipo que sean entre yacimientos mu
chas veces fragmentariamente estudiados o con base en datos antiguos poco fiables desde 
el punto de vista de la seguridad científica, con lo que quedan reducidos en la mayoría de 
los casos a una simple constatación cartográfica de lugares arqueológicos, más de interés pa
ra seudoarqueólogos y excavadores clandestinos que para los verdaderos investigadores. 

De hecho, aunque en la mayor parte de las memorias de excavación u otros trabajos se in
cluyen datos de tipo geomorfólogico o ambiental, éstos aparecen salvo raras excepciones co
mo una forma de introducción hacia aspectos tenidos como más importantes, lo que suele 
devenir en su precariedad o incluso falta de rigor científico. 

Nuestra comunicación tiende más a seguir los pasos metodológicos y bases sentadas por 
autores como JARMAN, CHRISTHOLM o VITA-FIENZI, partidarios de un estudio más que de
tallado de las condiciones ambientales y de las particularidades que presenta el medio (el es
pacio de desarrollo de una actividad) para cada zona de asentamiento individualmente con
templada, frente a estudios de zonas más amplias que engloben a varios de éstos. 

Consideramos que este tipo de datos tiene una importancia capital dentro de los estudios 
sobre asentamientos, ya que podemos afirmar que estos mismos datos fueron, en su conjun
to, aquéllos que estuvieron en la mente de un grupo humano a la hora de asentarse en un 
lugaf determinado. 
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2. Metodología 

La presente comunicación queda dividida en cuanto a la naturaleza de los datos recopila
dos en dos partes fundamentales: en la primera de ellas se incluyen los datos que calificamos 
como "contextuales" siguiendo la terminología de CLARKE (1968) en sus trabajos sobre la 
naturaleza de los datos arqueológicos. Este tipo de información forma el contexto sobre el 
cual se desarrollará con posterioridad el hecho arqueológico del asentamiento, yen su mayo
ría se trata de datos que por su propia naturaleza (vgr. dominio visual) son identificables "de 
visu". Sin embargo, algunos de ellos referentes a aspectos como el zoológico o el vegetacio
nal requieren la consulta de estudios" ad hoc". A este respecto hemos de agradecer la ayuda 
prestada por D. Javier ANTON BURGOS en lo referente a los aspectos geográficos y las faci
lidades ofrecidas por todos los estudiosos que trabajan en aspectos particulares sobre el Ce
rro de La Encantada encabezados por el Dr. S. MESEGUER, y que evidentemente sobrepasan 
el espacio y el nivel que puedan ofrecer estas páginas. 

El cúmulo de datos que consideramos necesario conforma una ficha normalizada que es 
igual a la que se ofrece en la comunicación bajo el título de "elementos ambientales". Con 
ella pretendemos configurar un banco de datos informatizado, basado en estudios similares 
sobre otros yacimientos, con los cuales ya nos podremos sentir capaces de acceder a esta
dios de investigación que estén dentro del concepto clásico de la Arqueología Espacial. 

Hasta aquí la primera parte de la comunicación. Con ello el trabajo quedaría en lo puramen
te geográfico y, por ello mismo no debemos olvidar que estudiamos un determinado entorno 
siempre como base de actuación de un determinado grupo humano. Las actividades de este 
grupo son la parte fundamental de nuestro siguiente apartado, pues tratamos de saber cuál 
ha sido la impronta dejada por el hombre de la Edad del Bronce sobre un lugar determinado 
y los procesos de realización de esta misma impronta. Básicamente reflejamos el tipo e im
portancia de las modificaciones o utilizaciones del medio que el hombre haya podido efectuar 
sobre el mismo para satisfacer sus necesidades específicas. Ello nos plantea una serie de pro
blemas: ¿ Cuáles han sido entre todos los elementos ambientales aquéllos que han sido más 
tenidos en cuenta a la hora de la fundación y, también, qué factores entre éstos actúan como 
favorecedores o Iimitadores de las actividades propias del asentamiento? 

Es por ello que debemos, cuando menos, estudiar la viabilidad que ofrece el entorno para 
la práctica de una serie de actividades que consideramos básicas: 

- Hábitat, enterramientos y aspectos cultuales. 
- Actividades económicas extractivas. 
- Actividades económicas productoras y de transformación. 
- Actividades mercantiles y aspectos estratégico y defensivo. 
Debe quedar asimismo claro que entre todas estas esferas de actividad existen abundantes 

interrelaciones, las cuales matizan en gran manera los resultados obtenidos parcialmente en 
cada una de ellas o por el contrario, refrendan en otros apartados aspectos o particularidades 
propios. 

Con esta serie de datos sobre utilización diferencial según actividades, configuramos una 
serie de cuatro fichas con una finalidad de informatización similar a la que pretendíamos para 
la de datos ambientales. 

Respecto a los datos, o mejor a la naturaleza de los datos que configuran este segundo 
bloque de información, se trata de informaciones de índole específica (CLARKE, 1968) y que 
proceden de la propia excavación del Cerro de La Encantada, citando para terminar un ejem
plo de constatación de una actividad de tipo agrícola indeterminada por hallazgo de restos 
de cereales. 

3. Comentarios y conclusiones 

A continuación ofrecemos un análisis de cada una de las diferentes fichas que configuran 
la base de datos, de tal forma que, entre todo el cúmulo de variables reflejadas, sepamos 
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cuáles han sido, a nuestro juicio, aquellas consideradas como de mayor peso específico den
tro del aspecto general de utilizacion del espacio. 

- Elementos ambientales. 
Se nos hace extremadamente dificultoso el poder determinar en este apartado cuáles han 

sido las variables de mayor importancia con la excepción de dos de ellas: la propia morfología 
del yacimiento y la esquistosidad generalizada de las cuarcitas que forman el mismo. El pri
mero de estos elementos ofrece, como más adelante constatamos, indudables ventajas de 
índole estratégica, mientras que gracias al segundo de ellos se dispone en el mismo yacimien
to de tabletas cuarcíticas, prácticamente inalterables, que proporcionan un excelente mate
rial de construcción. 

El resto de los elementos no afecta de forma general al proceso de utilización del espacio, 
aunque sí lo hace en algunas esferas de actividades particulares, a no ser la existencia de 
un considerable rigor climático que limitaría seriamente las actividades de producción agrícola. 

Dentro del apartado de paleovegetación debemos hacer constar el hecho de que los datos 
polínicos obtenidos en la Turbera de Daimiel no deben ser extendidos al entorno particular 
del Cerro de La Encantada, dada la gran diferencia entre el biotopo palustre en el que fueron 
obtenidas las muestras y el del yacimiento, mucho más árido. 

- Utilización diferencial del espacio 
- Hábitat. 
Una de las principales particularidades del Cerro de La Encantada, frente al resto de alturas 

similares de la zona, y que consideramos fundamental, es la existencia de un aljibe natural 
que proporciona una considerable reserva acuífera en la parte elevada del cerro, peculiaridad 
que no hemos constatado en el resto de las alturas circundantes prospectadas. La adecua
ción al relieve de las estructuras de hábitat es muy acentuada, lo que ofrece una morfología 
escalonada de diferentes niveles de habitación que no se descuelga por las vertientes del 
asentamiento. 

- Necrópolis y elementos cultuales. 
Consideramos estos dos campos de actividad como íntimamente relacionados en base a 

la concentración de tumbas en torno a las áreas que consideramos de culto. 
La erección de las estructuras templarias representa, por su tamaño, un importante grado 

de modificación de la superficie originaria de Cerro, para lo cual se efectuó un importante apla
namiento de la cima, bien constatado en el caso del que llamamos "Complejo 7" donde tam
bién fueron hallados los altares. 

- Actividades económicas extractivas. 
En el caso de la recolección y la caza, la vegetación de quércidos se muestra como clara

mente favorable para ambas, siendo constatada la recolección de forma parcial al no dispo
ner de restos vegetales silvestres. 

En el caso de la pesca, el medio ambiente aparece claramente desfavorable, tanto por la 
escasa entidad de las masas de agua como por el régimen fluvial irregular propio de los cur
sos de agua de la zona. Por otra parte, no han sido hallados restos de fauna ni objetos relacio
nados con la actividad pesquera. 

El medio se presenta relativamente favorable a la explotación minera de pequeña entidad, 
existiendo en las cercanías del yacimiento una pequeña explotación de plata ya de época his
tórica que aprovechaba los gránulos de plata que se presentan de forma intrusiva en las piro
clastitas de la zona. También son apreciables por todo el entorno pequeñas venas de manga
neso. Un escaso número de mazas de minero procedentes del Cerro avalan esta hipótesis 
pese a que estos útiles pudieron destinarse a cualquier otra labor. 

- Actividades económicas productoras. 
Las dos actividades productoras primarias básicas, la agriculura y la ganadería, presentan 

Con referencia a sus posibilidades de desarrollo cotas muy diferentes. Si la agricultura es po
bre, debido sobre todo al rigor climático, con un período de heladas concentrado en marzo 

l
\. y principios de abril, un estiaje prolongado y una escasa pluviometría que compromete gran-
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demente al cultivo de trigo que quedaría relegado a escasas zonas de abrigo, la ganadería 
se conforma como la actividad productora más viable, como queda reflejado en la importan
cia que las especies domésticas alcanzan en los estudios de los restos faunísticos del 
yacimiento. 

- Las industrias de transformación no aparecen constatadas más que en aquellos casos 
en los que son actividades necesarias para la vida de sus pobladores, sin tratarse en ningún 
caso de producciones de tipo intensivo, por lo que el medio y el espacio no las afectan en 
gran medida, sino que son estas actividades las que aprovechan aquello que el medio les pue
da ofrecer. 

- Actividades mercantiles, estrategia y defensa. 
Respecto a estas tres esferas de actividad, preferimos tratarlas de forma conjunta debido 

a la fuerte interrelación que estimamos existe entre ellas. 
Todas ellas se ven reunidas por un aspecto fundamental en este yacimiento: su privilegiada 

topografía que deviene en una situación estratégica de primer orden sobre un importante nu
do de comunicaciones en el que se cruzan un eje en dirección E-O que recorrería la vertiente 
N de las estribaciones de Sierra Morena, otro que utilizaría los pasos naturales en dirección 
N-S hacia el Valle de Alcudia y subsidiariamente hacia el Valle del Guadalquivir y una tercera 
ruta en dirección NO-SE que le proporcionaría un control de la vía de penetración hacia el po
tencial salino de los diferentes saladares de la comarca de la actual Ciudad Real. A ello debe
mos unir una buena situación defensiva natural que se ve reforzada además por una serie 
de murallas que rodean el yacimiento, ahora bien, sin formar un cinturón completo. 

Como final de la comunicación expresamos de forma sucinta cuáles son para nuestro en
tender las esferas de utilización del espacio que consideramos más viables, teniendo en cuen
ta tanto los factores ambientales obtenidos como la ergología que presenta el yacimiento. 

- La privilegiada situación estratégica del Cerro de la Encantada nos parece ser la principal 
razón de asentamiento; ahora bien, de todo el terreno prospectado en torno al yacimiento, 
únicamente La Encantada presentaba un punto de reserva de agua en cantidades aprecia
bles. Pensamos que estas dos propiedades son las fundamentales entendidas en su conjun
to, ya que si bien dentro del territorio existían lugares más elevados y con mejores defensas 
y, por el contrario, otros afloramientos acuíferos, en ninguno de ellos convivían ambas cosas. 

- En lo referente a las esferas de actividad consideramos que la base socioeconómica de 
La Encantada radica en la ganadería, no tanto por la profusión de restos de animales domésti
cos como por la ausencia de cantidades apreciables de restos vegetales o de útiles para mol
turación o recolección de los mismos. No debemos olvidar tampoco las limitaciones que se 
presentaban para cultivar especies de alta productividad como el trigo desde el punto de vista 
climatológico. 

Hemos pretendido con la presente comunicación no tanto ofrecer un trabajo exhaustivo 
como ofrecer una metodología sencilla para el conocimiento de la influencia del medio en el 
cual se desenvuelve la actividad humana. Por otro lado pretendemos continuar ahondando 
en este tipo de trabajos, no sólo dentro de este yacimiento sino en todos aquellos en los que 
nos sea posible obtener la necesaria información que, en ningún caso, debe ser menor de 
la utilizada para la presente. De esta forma evitamos la fácil tentación en la que caen algunos 
estudiosos de pretender elaborar conclusiones de validez general con un conocimiento tal vez 
menor de lo deseable sobre la particular idiosincrasia de los yacimientos manchegos. 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

I UTILlZACION DIFERENCIAL ( 2 ) I FICHA No!. j-:3 I 
I ACTIVIDADES ECONOMICAS EXTRACTIVAS I 

R 
TIPO DE PAISAJE: 'J)OS4 v '- he\;0 F; I.c> ~v'J.., a..blt.tío 

ESP. SILVESTRES EXPLOT.- ESP, PRESENTES EN YAC: OBSERVACIONES: 

E Qu<,eu5 (6d\orc..s', ú.c..eb(¡c.\,,~ 1'-'0 CON S TAT~DAS ?es~ c.. ct"" le u~ "" . -
C ~ro..""""l ..... ec....s . elle.> fG..vor(),~J!el' ¡e {,C 

~ 
O Tb, ESE""r0 (cord-.I<r,'c.) fc.., le.. ate. UVlG... r" ...... r-r'(f 

L el • .......... er-c... ~vGs,'~fe",uc 

E 
c.. cc...vsc... el, <AS f.'ic.c. 

08JET05 RELACIONABLES: MoCuLer,,"s, h"c 10"5 ~ cI..:t~res cL,-
Se.. 

f . 
C0io'\C~"" frAClv"" 

C ha?. ' el .. Ic." <,('ce, €S ex-

C. ACTIV, VIABLE? Me.dro [c...vor-c..b[t po, {lA 5r c..v. 0'0. I ,ede;.. el eJ.e. (flofc.hlo 
eSpeG'/cs f,?,'c <- el. ~O¡.-,c..> ",h, opfe.s ,...,.. ed.., te rr-c... 'v; e c.. J 

e ,",O DEL O FAUNISTICO: T'''''plc..Qe..., J... b05q". o.6;.,ro 
ESP,SALVAJES EXPLOT: ESP, PRESENTES EN YAc:(d. f c..-) OBSERVACIONES: 

A Cerv¡do$ f le.pOtl·d...c...~1 CCo.n;,S Co~.;o, Lol,o, '.:! C:e,vo L05 re5tOj ele- ;c...v",-c-

Jo..tvc..jt rerreS~/ltc...V1 Z te' lidos, roec.{ore s ':1 c..ves v..., n 'ito d.el re J r05 
A EscG..fc. I"cprese ~fc...c.io'"" d.el res fe ;ob,e </ to(c..1 J U" 

d.e I c.. , e¡pecie s 30 'y /o erO" r t.!c...c I o VI 

OBJETOS RELACIONABLES: ?u~tc.., de f!ec~c., cvclo,'f/o" al V"I Lf vv..e f o d.i J'r"feJ.,'t,f1', 

d..V05. 

ACTIV, VIABLE? Conskrc..cl.", . Ned.;o fc..vorc..h(e, c.""c... Ju 

desc..,ro 110 , 

TIPO OEFAUNA ACUICOLA: Ve o..G.,vc... cl..ul, e p 
ESP, EXPLOTA3LES: ESP, PRESENTES E N YAC: OBSERVACIONES: ' 

E /110 Co t"Isfo.tc...cLo...~ Al, COMf",to.cJ.o., , sc..lvo O.J~Uhc..5 

S co..,... e h c..5 d.. vY\.ol vrCa d.e e. ro · 

C cecL(nc.t·c.. desea",o~"dc.. 

A 
OBJETOS RELACIONABLES: 

AC TIV, VIABLE ? t1 eel,' o c1.eJ{c.. vare.;',' e po, I c.. < e s e c...s c.... 

~ e v.r,'c(c..c1. ,l. mc..~c...-> eJ· "',,¡ve.. el< ploto..h leJ 

EVIO, DE EXPLOT, ,",INERA/,",ENAS: No constc..to..cLc- ("" re.. le.. OBSERVACIONES: ' 

M ~ p oc c- del (AS('V7rc;...~I'e"",ro . 
E[ ¡-:f' de eX,o!a tH " 

I eRe pe1ve:,c.¡ 'e~C., ""tM 

N 
RESTOS MINERALES EN YAC: Hu,,> escc...sÚ~ r",le,,!ue se s''3vfo hc..s-

tI-' I el, 
E no..tCo..S c1e. 1"'\o"l.,'V\ e. rOJ Y'l-)a.chc... c c...c1...o 

c..s v c..:so,o.Vv>./C»'V 1 ' 

OBJETOS RELACIONABLES: F-e"lt<.. el e 0/..1 o e I 

R ¡','e. 0 ' 
"hc..c,I""c....r " este ('f o res ~ o.l~v .... o.s ele h-J,eVlfo de 

I J.e c..c t, v ,'cle. el 
A ACTIV. VIABLE 1 ?robc.l,le a vv>~v~ "o ~onstc.tc..d.c. eJ.. 1, ,'c{ O 

a. (e.. ucc..sc., 'lA f,'de..cf de led pote"c"r:.. le S e'ploto. -
e /0"1 es. /4/c...!:j /Vlcl,',,'or de ploJc... 
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--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

! IIT1LIZACION DIFERENCIAL ( 3 ) I FICHA No!. A - f.¡. I 
I ACTIV. ECONOM. DE PRODUCION y TRANSFORMAC. I 

fACTORES AMBIENT. A fAVOR: 5ve I"s (e'd,¡es fAC TORES AMBIENT. EN CONTRA: ~ r,d.el. 
A eV, es. pi (.,"o.( < I t"~clv cte /0' vc..11 <S Fuerte; 5e~Ufo..S' tlerc.."';~5c...s ::J hefc..d",s 

G f rec.v€vofes e V" Nlc..t-z. o ., Il b ,i( . 

R CONST A T. DE AGRICULTURA: S,' OBSERVACIONES: 

I CUL TIVOS POSI BlES PRESENTES YAC ESTRJO BJ. RELACIONABLE 

C "¿e~u"""",'Yl05";;'5 I A¡~v'" 3''''''''' de ¿S, lo, de c../ .......... c.c< hc..j"e? 

U C~rc.c-Ies F"/o.): I e e r{o...( (ífl"5".)) :l ¿'/&oc he. , f!.vl, ..... , nt"cte.! 

L al/ves ~ iA./rnrr-d,fúf. Un fr-vro c.:..rbo",:¿c- d,;,vJes J.. ha¿ ':l 

T j o..!;2'H'"lv,. csCec..t"e. d.o (ncl~J(rr.-.;I'1c..ck mo(cclerGo-~ . 

U de hver-/c- d.e e,"c:.:., 

R cc:r.r-o ((ve'" 1,1 f().Ge(....) \ 

A ACTIV.VIABLE ? Posible, """"VIj ........ o.r;l.-c..J..c....... for u'" e (,'"", c. 

c..,Sre5 Ivó , No ., ,,'-o.bfe o..~ r¡'cv/ ture-. ;",feMs/vc.... 

G 
fACTORES AMBIENT. A fAVOR V'3",fc..c'¿'" riCe.. FACTORES AMBIENT. EN CONTRA. 

en ¡., e r b ¿e e..0,.\. ':) 3rc... ......... I V\.ec..S . 

A 
N CONSTAr. DE GANADERIA: OBSERVACIONES' 

A ESP. VIABLES· PRESENTES YAC. ESTRIOBJ. RELACIONABLES: j05 redos de eSf~G/es 

D Ov '"'¿¡1' ;eL05, Ov;,é.~r;eL05: (;{ % rro.,?> "'o "t~, el. vo.so c/.ú"" e'd:c o. s 5LJpOn e", 

E '8ov;dos e e reto 19', /', co(o.dor '::l ú r i I e s el S¿ °10 el.1 tora..l 

R :?,u,elos ::l bóv;c/..o'; fo'e % frúbo-¡ c..céos so ¡, re de ,edos ) v,", eq'.(,f, 

I E:?Iv" dos [~v;dos : O,S 010 ¡, v eso " Cd re-. . del v¡~~<ro eLe " IAd¡', 

A ¿'RecJ..;lu? v:dU05 

ACTIV. VIABLE ? Hed.;" Ir>-') u:1 CAcl., """eLo o.. su desc.,ro{(o 

0,s/!,/< bc-.s e J~ (e-. cLdG-

CONSTAT. INO. DE TRANSFORMACION: 5'-
T TEXTILES ? Pes!As de telc.., ~ [v'''''':j0(0.S OBSERVACIO NES: 

R ['" ",1 co.s o eLe es te 
A ALlMENTACION ? No co,,",tc.,rc..J.o.. f'"r o de "",dvsfr¡::"s ele 
N co..rc...c..te. r cl..ov-"...;sf,"co, 

S ARTESANALES ? C"r f:J.u,,''''s 7 Y>" e/ e,S{'c..CI Ú "", el 

F METALURGIA ? --- _ MINERALES YAC. ESTRIOBJ. RELACIONABLES: "" "el, ú 
().. "",,-!,.., ,"ev-¡-e 

O Con do- rc..J.",,- E 5 c.or-,·c... "'" v;; Hc.lcles de [u,," eL, 
<>.c t tic.. "" 

c0¡""""'O ~(eVn. 
R ( B rO ""o. ~ P(~!-~) escv..s c.... e 10 In 

v{·",cufc.V\ res d. 
M 

IV'l.'\.· 

A 
ror rc...V'-c¡c...-

C. 
VIABILIDAD • Arv..rcce. .... (C¡,......o \r"\ e ceSc...rIc,.... ~ el e", t ro eJ.. le-. 
SOCfOeCGhú\o"Y\lc.. d~1 Y",c'-""',"evJo 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

I l'TILlZACION DIFERENCIAL ( 4 ) I FICHAN! ~ - 5 I 
ACTIVIDADES MERCANTIL ES Y ASPECTOS 

ESTRATEGICO y DEFENSIVO. 

CONSTAT. DE COMERCIO S/N SI I MOO. COMERCIAL: No fhoflefr;..{ /Trve9ve 

C VIAS OECOMUNICACION/TRATA ? Nu~ ¡ ~porfú.~ tes ji n, Os OIlS ERV ACIONES: 

O ¡'c.cr·~ e { V. del Guc..clC./y",v;r ~ f. .-w. fJor el v' elel J",bc.I;~ [,te c..pc.rtc.J.o JC 

M OBJ.IMPORT. YACIM. POSIBLES EXPORT. ESTR. RELACIONABLE5: re( c.. e {·ov.c..... eJe (orV'-"'-c..... 

E No.r(, { No Co.-.d" tc.Jo , rVo CondC.tC.cJ.c.5 cetrc-cl..c,... COI,A c( JI -

R P"edr", durc.s {Pos'"b. So.l eJ.e jV,'p..v--re, !v. VIJ le,.. Je 

C T/(!..o> rnefc.:/,'c.o<; "7 1"" (c..j VV'lc..-S k " v-.-..por / c..1/o. te s e r I t!, 

I 5c,.(c.,c/.C.' Cú le.. d. v,"", de (..0VV'-'-' "> I _ 

O 20Vlc.. de Horc..( 
se Jo",": -

le' Cc.Ic..frc...vC-. 
Cc....c.IO¡... 'jue 

he... de.sde el ~úCIV'r"'l 

Gc...Vl.c--cltrl·c- ? No teVo ev..-..o; c-{o.. r o e! 

ACTlV. VIABLE ? t1 v~ "OM e.ar te.. ",te. . Avo.l~J.c. CO~ IVe.,0SIC1O'.A e {e ..... ele exporrr>.v,d", 

fopocyo.c.cc.. :J Iv- o..pc.r'·(,I·o",,- d~ ""-".Co.(et,"c;...le.> de lu)'o 1/ rf"rr.1 

CONDICIONES tSTRATEGICAS FAVOR./DESFAV.// Extre",c.cl.o.~e~fe (c..vofo.hle 

E SIT. TOPOGRAFICA ?',"v,"le'j;c..d",. ,zOna. e(evc..c1.c.. '1 <!.SGc..rf<-clc., OBSERVACIONES: 

S ","'-ule- c.. v- c;..~pf"o vc../le (E'W)~c.. lO' fo." ° 5 "'0./. h c..o ,,_ Ve V\".. OS e .... el cf(JeL/ó 

T el S. (?edrod,es ':l D"p.~c.pe,ror) eslro./e·o¡;(O a:: ',"'orte 

R CONT ROL VIAS COMUNIC./ ZONAS PROD. e ("00 c()"tro( ele Vrc..5 fVV",dc..~e ~t" I .teJe / ('ro) 

A de c-o~v ...... ;cc..c.;úv.(preH ..... te~), n-..;e,...f,e-s' que c...pOJ€Ge,... e", ~I 
ceso ele lArelA'c.V"-'<rev'-'o 

",o 
105 d.. e. vv. c- 5 

T te"'",;! (10/(_) del ~G-c;"" cf (j.. ro...,....., . (' rocl.vctorc..; . O-dvG.~ "to 
cOrv-.c. re. c...J 

a..pc.. rf-c:.cLo.s e o vv... D, 

E EST R. REl ACION ABLES: Obro., dele h.,S I Vc...J: 

G 
CO"",,,(' le ........ e ~t"'r t o f o.. 

I eJe. 

A FUNCION DEL ESTABL. Co~l,o( d.e Vfú..S. cl.f!.. C.OMV~;Cc;...G;C In evr 

dos eje •. t1e,etc.- V. eLel Guc.dC.19· '1 fe-d,c-cL,- n or te de .s "" 
Ho,.e .... o... Ad.uc..~c.' ) o F;e!c..ro,) 

COND. DEFENSIVAS FAVOR / DESFAV. (avo,o.ble5 

D SI T. TOPOGRAFICA: flevo.J.c.. '1 pc..rc'c.-{vne",l-e e «"'ro.o( "- OBSERVACIONES: 

E (J .... e.I," o d(Jy.,.;",¡o 1I'·sC/c,..l v.. W'::lS f{c.., co ....... pro"'-' f/dc .~ { .. , ,le.. COhJVY'lC,¡Ov. J.e Je-
F ¿ú\.-\.c...S N", E fero,o.s ,..,,,,,tvrc-Iej :? 

E DEF. N A TUR AL ES: SI TU AC. ?reseV'tes .., verf"e",/'e S :::. 5W-
c..rf:r; c;,,""les proporero 

N del c;...5.elAtc..""",,·eVl(~o 
he.. l/ .... o..deéuc..do r(!c¡/.1" 

fa defev>'''rlo. { c.. 

S OEF. ARTIF. : 51 TIPO: !fvro.{L",s co" bc.sf''''''s qve COYlfo rvv.c.", f""v.. 

A v,", t'ec,'n/-o ('o..,.c ,'c..( ........ t ..... re c;. It'\"vrc.. {( 01. el. o ,e"" {o.. 'One.... supo 
zov-.", sVfe~'(1( de! ~c.-
c"vv.;eYltdl e",c~rrc,..V\dCJ 

TECNIC A: Ho.""'e.astUIc. e", ~rv~So, .... uros c.. dos: CO..I'CO • .-S I/o.r,·os rte 1'lI\fCJ~ ¡ V1 de-
COI" oe{{e ... o '"",te rlv. edio ·d.e e.,"e&rc...< "",;.¡ f.Q.:J.</e Vi"" rer"" . ~ 10.< Ijro.",d¡¿5 

, SITUAC: Co~sfr;.tr;.J.(j. ern 2-0 """"S /IJ-W, N ,c: !:l s,e. ¡¿5fr. eh cv[to· 

No fo'n....~ vV' r ~c/t/'tfcJ ce "",do 
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LA FACIES NECROPOLIS DE LA 
ENCANTADA: APROXIMACION A 
SU ESTRATIGRAFIA 
HELENA ROMERO S. 
JOSE S. MESEGUER 

E
n la llamada "facies Necrópolis" del Cerro de La Encantada existen, hasta hoy, dos 
grupos claramente diferenciados en cuanto a los tipos de sepulturas se refiere: el 
de las exentas y el de las adosadas a un edificio o "Complejo". Cada uno de estos 
grupos comprende a su vez varias subdivisiones o subtipos atendiendo a su tipo, 
forma, tipos de materiales y a su técnica constructiva, quedando la clasificación 

de la siguiente manera: 
EXENTAS: sepulturas de lajas, mampostería, pithoi y fosa. 
ADOSADAS: sepulturas de mampostería y pithoi. 

Las sepulturas de lajas son fosas revestidas con piedras de gran tamaño, generalmente de 
forma rectangular, sensiblemente aplanadas, y que se encuentran colocadas verticalmente, 
es decir, hincadas en el suelo. Estas tumbas sólo están construidas con una sola hilada de 
este tipo de piedras. 

Las sepulturas de mampostería se caracterizan por tener sus paredes construida~ con pie
dras rectangulares de mediano tamaño, especialmente bien trabajadas y alisadas por la cara 
que forma la parte interna, y colocadas en posición horizontal; generalmente conservan de 
dos a cinco hiladas. 

Las sepulturas de pithoi consisten en introducir el cadáver, ya completo, ya desmembrado, 
en grandes vasijas que luego eran depositadas siempre en posición horizontal en el Cerro de 
La Encantada, bien sobre el suelo directamente, rodeadas y calzadas con piedras, o en el inte
rior de una fosa, o de una covacha, o de otra estructura arquitectónica. 

La única sepultura de fosa que hasta el momento existe en este yacimiento se caracteriza 
por no utilizar para su delimitación ningún tipo de paredes ni estructuras. 

De las 37 sepulturas aparecidas hasta hoy en el yacimiento, las más numerosas, 16, perte
necen a sepulturas del tipo de lajas: las núm. 3, 4, 10, 12, 13, 14, 18, 20, 21, 24, 25, 27, 
.29, 30, 31 y 32. Las construidas con mampostería son 12: las núm. 6, 7/2, 9, 11/1, 11/2, 15, 
17, 22, 23, 36 y 38. Los enterramientos en pithoi son 7: los núm. 2, 5, 8, 16, 19 y 26. El 
único enterramiento en una fosa es el de la sepultura núm. 28, y por último una sepultura 
de tipo indeterminado: la núm. 37. Todas estas sepulturas son exentas, mientras que la núm. 
1, del tipo de pithos, dentro de una estructura de mampostería, y la núm. 7/1, construída en 
mampostería, se encuentran adosadas a unos edificios funerarios respectivamente. 

En lo que a su situación o distribución espacial se refiere, en los límites de lo hasta hoy exca
vado, 24 de estas sepulturas están situadas en el sector A del Yacimiento y las 13 restantes 
en el sector B. 

Para realizar la estratigrafía vertical de estas tumbas, en primer lugar trataremos de analizar 
aquellas sepulturas que fueron construidas sobre estratos y estructuras claramente identifi
cadas, o bien sobre otras sepulturas, para, a través de ellas, poder ir comparando y ver si pue-
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den "encajarse" en el mismo, sensiblemente, momento temporal las restantes sepulturas de 
sus grupos, naturalmente teniendo en cuenta las características de sus ajuares, lo cual nos 
permitiría emplear, debidamente matizados, los términos" ante quem" y "post quem". 

En la tabla núm. 1, presentamos los ajuares contenidos en las diferentes sepulturas de la 
necrópolis, y en las siguientes figuras los materiales. 

La sepultura de fosa se encuentra situada debajo del pavimento del edificio funerario llama
do "Complejo B" y sellado por él, por lo que se puede deducir con seguridad que es anterior 
a la construcción de éste. 

Si este edificio es contemporáneo, y desde el punto de vista tecnológico no hay razón para 
negarlo, a los otros dos situados en el sector A del yacimiento, esto quiere decir, y siguiendo 
la secuencia estratigráfica, que las fosas son anteriores a los edificios funerarios y a los pithoi 
que contienen o que sobre ellos se apoyan: contamos a favor de este argumento, además 
con otras razones: las que nos proporcionan las sepulturas núm. 2, 16 y 19 también clasifica
das dentro del tipo de los pithoi y que se encuentran la núm. 2 encima del pavimento de este 
edificio, y las sepulturas 16 y 19 rompiendo el pavimento. 

Por tanto podemos deducir que: la sepultura de fosa es anterior a los Edificios Funerarios 
y que éstos son coetáneos a algunos pithoi (como en el caso de la sepultura núm. 1, adosado 
a él) y anteriores a otros (los de las sepulturas 2, 16 19). 

En relación con los enterramientos efectuados en los pithoi 8 y 26, que se encuentran si
tuados en el Sector A, se comprueba que tienen ciertas similitudes o características comunes 
entre ellos, lo que los hace diferentes de los otros localizados en el sector B del yacimiento, 
similitudes que son las siguientes: el núm. 26 no contiene cerámica y con el núm. 8 aparece 
un cuenco situado a unos 13 cms. del pithoi; ambas sepulturas contienen los restos de niños 
y aparecieron, la núm. 26 en una grieta de la roca, y la núm. 8 entre rocas en la cúspide del 
cerro; no contienen ninguna de las dos adornos tan característicos en las sepulturas de pithoi 
del sector B y de los" edificios funerarios". 

Teniendo en cuenta las consideraciones arriba formuladas resultaría aventurado homologar 
en el tiempo a estas dos sepulturas en pithoi del sector A con las del mismo tipo del sector 
B, habida cuenta además de la diferencia de localización, del hecho de contener enterramien
tos infantiles y además sin objetos de adornos ni cerámica como ajuar. Por lo tanto, podría
mos dudar entre que se traten de enterramientos conteporáneos a los del sector B, o si, por 
el contrario estas sepulturas y sus peculiares características de situación y contenido obede
cen a hechos sociológicos diferenciados, como su pertenencia a estamentos económicos es
pecíficos, o a una moda simplemente. 

Quedaría aislada, por último, la sepultura núm. 5, igualmente de pithos y que contiene en 
su interior un individuo adulto, vaso carenado y adorno personal; pero precisamente en razón 
al tipo de su ajuar, de similar estructura a la del número 2, pensamos que podemos incluirla 
en el bloque temporal, o al menos "costumbrista" de las primeras (las núm. 2, 16 y 19). Esta 
sepultura, por otra parte, marca un preciso término "ante quem" para las construcciones "al
veolares" del nivel 111 en el sector B del cerro, ya que el fondo del pithos estaba cortado por 
uno de los muros de estas construcciones, y luego cuidadosamente colocado como tapadera. 

En relación con la estratigrafía vertical de las sepulturas de lajas y mampostería, tenemos 
documentada solamente en un caso la superposición: algunas piedras de la cubierta de la se
pultura 17, de mampostería, se apoyan obre las de la núm. 14 de lajas. 

Este caso no solamente supondría que la última sepultura es anterior a la de mampostería, 
sino que, si pasamos a analizar los ajuares que contienen, se comprobará que en la sepultura 
de mampostería núm. 17 aparece un vaso cerámico (cuenco) asociado con un arma (puñal), 
y que estos tipos de ajuares también están contenidos en las sepulturas de mampostería núm. 
6 (cuenco y puñal), y núm. 23 (vaso carenado-punta de flecha); creemos, por lo tanto, que 
todas estas sepulturas podrían incluirse en el mismo momento de la núm. 17 y ser en estos 
casos posteriores a las de lajas. 

En relación con los llamados "Edificios funerarios", la única sepultura de mampostería que 
nos permite poder constatar con certeza su anterioridad a éstos, es la núm. 7/2, ya que se 
encuentra situada debajo de la sepultura 7/1, perteneciente esta última al "Complejo 7"; por 
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el contrario, las núm. 11/1 Y 11/2 se encuentran rompiendo su pavimento en el entorno ar
quitectónico del "Complejo B", por lo que parece quedar claro que la sepultura 7/2 es ante
riores a los "Edificios", y las 11!1 Y 11/2 posteriores. 

Por otra parte, la similitud que tecnológicamente presentan las sepulturas núm. 17, 6, 23, 
36 Y 38, con la técnica de construcción de las estructuras de mampostería adosadas a los 
edificios, además de la constatación de la similitud de los ajuares, en el caso de que los haya 
(vaso-puñal), pensamos que permite hacerlas contemporáneas a éstos. 

El resto de las sepulturas de mampostería que nos quedan por analizar son las núm. 9, 15, 
22 Y 21; todas pertenecen al subtipo de las no cuidadas, que son bastante diferentes a las 
construidas con una técnica cuidada. No tenemos ningún indicio que nos permita afirmar que 
estas sepulturas sean contemporáneas a las anteriormente mencionadas, las núm. 17,6,23, 
36 Y 38. Cabe la posibilidad de que fueran contemporáneas de algunas de las de ese tipo, 
porque el tipo de ajuares que contienen coincide con el de algunas de las lajas (olla-punzón, 
vaso carenado). 

Por todo esto, y siguiendo con el razonamiento expuesto, podemos deducir que: 
- Las sepulturas de mampostería incluidas en el tipo de las cuidadas, y con ajuar puñal

vaso y algunas también con punzón, son contemporáneas a los edificios funerarios y están 
situadas en el Sector A del yacimiento. 

- Las sepulturas de mampostería construidas con técnica descuidada son anteriores a los 
edificios funerarios y están situadas, al igual que las primeras, en el sector A. 

En relación con las sepulturas de lajas, puede constatarse que prácticamente todas mues
tran las mismas características. Las únicas que nos ofrecen más dificultad a la hora de preci
sar su clasificación son las núm. 25 y 27, las dos situadas en el sector B, la primera por con
tener en su ajuar un brazalete de plata y un vaso carenado y tratarse de un enterramiento 
de un niño, y la segunda, la núm. 27, por su situación, ya que se encuentra rompiendo el 
pavimento al igual que la primera y a las dos sepulturas de 11!1 y 11/2 del tipo de mamposte
ría, y que por tanto son posteriores a los edificios Funerarios. Esta última sepultura, la núm. 
27, no presenta ajuar y contiene los restos de un adulto. 

La posible explicación de este hecho, creemos que pueda ser debida a que, o bien esta par
te del yacimiento fue utilizada como enterramiento de estas sepulturas mampostería-lajas en 
un momento más tardío que las del sector A (además tenemos que señalar que en los tres 
casos 11!1, 11/2 y 27 no contienen ajuar), o bien podría tratarse de sepulturas de miembros 
de una comunidad con un estatus social y económico más bajo. En el caso de la sepultura 
núm. 25 se puede justificar su ajuar por tratarse de un niño, a los que, como ya hemos visto, 
se suele acompañar de vasos cerámicos y de objetos de adorno. 

Finalmente, la secuencia estratigráfica que para las sepulturas de la "Facies Necrópolis" 
del cerro de La Encantada proponemos quedaría ordenada desde las más antiguas a las más 
recientes de la siguiente manera: 

a) Fosas - Lajas - Mampostería descuidada. 
b) Lajas - Mampostería descuidada. 
c) Mampostería cuidada - Edificios - Pithoi. 
d) Pithoi - Lajas (éstas, todas en el Sector B). 

En relación cn la correspondencia estratigráfica entre las "Facies Hábitat" del Yacimiento 
y la "Facies Necrópolis", aún conscientes de que la efectuada por los excavadores del yaci
miento, y hasta el momento hecha pública (1) es provisional, podemos adelantar aquí y ahora 
algunas apreciaciones que permitan matizar lo dicho y ampliar el horizonte cronológico fijado 
para La Encantada. 

En este sentido, la sepultura núm. 21, del tipo de lajas, rompería el estrato 1, llegando a 
apoyarse sobre la roca virgen del Cerro, lo que le daría una pertenencia a la fase liB. Igual
mente ocurre con la sepultura núm. 7/2 de mampostería descuidada, que ~poya directamen
te sobre la roca, aunque a diferente cota de altura que la núm. 21 y en diferente zona. 

La sepultura núm. 28, de fosa, pertenecería al contexto del estrato II y a su fase B, rom
piendo por lo tanto la fase lIa. 

Las restantes sepulturas de lajas aparecen, la mayoría cortando los estratos grises (estra-
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tos 11 Y 1, con sus correspondientes fases A y Bl. estratos que caracterizan los niveles inferio
res del Cerro. Las sepulturas incluidas en este caso son las núm. 3, 10, 12, 13, 14, 18, 20, 
24, 29, 30, 31 Y 32, que por tanto pertenecerían al estrato 111 A 1. 

En cuanto a las sepulturas de mampostería, pertenecen igualmente a este estrato, el 111 A 1, 
las construidas con una técnica poco cuidada, es decir, las núm. 9, 15 Y 22. 

En el estrato 111, también denominado por sus excavadores "Nivel 111" (2), queda claro que 
hay tres fases, una primera en la que se englobarían aquellas sepulturas de mampostería cons
truidas con una técnica poco cuidada, así como las ya numeradas de lajas y una segunda 
fase 111 A2 que incluiría las sepulturas núm. 6, 17, 23, 36 Y 38 Y los edificios funerarios 1 
y 7/1, Y una tercera fase 111 B, a la que pertenecerían las sepulturas y ofrendas que se deposi
tan sobre el pavimento del edificio, aunque en este caso solamente podría adscribirse a tal 
situación la sepultura núm. 2. 

Pertenecerían a un último momento el posible estrato IV?, de derrumbe y de probable reuti
lización de los edificios, aunque dudosa, o con otro significado, las sepulturas 11/1, 11/2 de 
mampostería, 25 y 27 de lajas, y 5, 16, 19 de píthoí, todas ellas en relación estratigráfica 
"post quem" con los llamados edificios funerarios o rituales, y situados en el sector B. 

NOTAS 

1.- NIETO G., Gratiniano y MESEGUER, José S.: El Cerro de La Encantada, Granátula de Calatrava (Ciudad Real). 
Excavaciones Arqueológicas en España, 113. Ministerio de Cultura. Madrid, 1980. 

NIETO G., Gratiniano, MESEGUER, José S. et alii: "El Cerro de la Encantada. (Granátula de Calatrava). Campaña 
1979". Noticiario Arqueológico Hispánico, núm. 17, 1983 p. 9. 

2.- En este "Nivel" se engloban varios tipos diferentes de testimonios arqueológicos, tales como restos de vivien
das, sepulturas, construcciones de tipo ritual, de tipo defensivo, estructuras de producción, etcétera. Vid. nota 1. 
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CERRO DE LA ENCANTADA: SEPULTURAS Y AJUARES 

NUM. CERAM.I CERAM.2 METAL 1 METAL 2 METAL 3 AD.~EDRA AD.HUESO AD.METAl D.PIEDRA RITO EDAD 

FOSA 28 V.CARENADO V.CARENADO PUNzaN CU PUNzaN CU FRG. PUNZON CU SIMPLE SENIOR 
IND!. 37 OLLlTA SIMPLE SENIOR 
LAJAS 03 V.CARENADO V CARENADO SIMPLE SENIOR 

04 D08LE SENIOR 
lO V.CARENADO D08LE SENIOR 
12 VIOLADA 
13 SIMPLE SENIOR 
14 V.CARENADO SIMPLE SENIOR 
18 V.CARENADO V.CARENADO PUNzaN CU SIMPLE SENIOR 
20 D08LE SENIOR 
21 VIOLADA V 
24 OLLA PUNZO N CU SIMPLE SENIOR 
25 V.CARENADO BRAZALETE AG SIMPLE IN FANS 
27 SIMPLE SENIOR 
29 PUNzaN CU CUENTA SIMPLE SENIOR 
30 VIOLADA 
31 V.CARENADO V.TRONCOCONICO SIMPLE SENIOR 
32 V.CARENADO CUENCO SIMPLE INFANS 

MAMPOSTERIA 
06 CUENCO PUÑAL DOBLE SENIOR 

07/1 OLLA PUÑALCU PUNzaN CU EL COLLAR DENTICULADO 
CUENTAS HACHA SIMPLE 

07/2 CUENCO CUENCO PUÑALCU PUNzaN CU DOBLE SENIOR 
09 SIMPLE SENIOR 

11!1 SIMPLE SENIOR 
11!2 SIMPLE SENIOR 
15 OLLA PUNzaN CU CUENTAS 
17 CUENCO PUÑAL CU ALISADOR DOBLE SENIOR 
22 V.CARENADO SIMPLE SENIOR 
23 V.CARENADO PUNTA FLECHA COLGANTE SIMPLE SENIOR 
36 SIMPLE SENIOR 
38 VIOLADA 

PITHOS 01 V.TRONCOCONICO OLLlTA BRAZALETE AG SIMPLE IN FANS 
02 OLLA FRG. OLLA CTUBULAR CU SIMPLE SENIOR 
05 V.CARENADO ZARCILLO CU SIMPLE SENIOR 
08 SIMPLE iNFANS 
16 V.CARENADO SIMPLE INFANS ..... 19 FRG CU SIMPLE INFANS 

~ 
26 SIMPLE INFANS tv 
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ALGUNOS MATERIALES LITICOS, 
OSEOS, ETCETERA DEL CERRO DE 
LA ENCANTADA (GRANATULA DE 
CALATRAVA, CIUDAD REAL). 
DATOS ESTRATIGRAFICOS. (1) 
M. SANCHEZ GARCIA-ARISTA 
J. SANCHEZ MESEGUER 

E
l estudio que presentamos comprende los pequeños objetos de piedra, hueso, barro, 
etcétera, recogidos en el Cerro de La Encantada durante las cuatro primeras cam
pañas de excavación realizadas en este yacimiento entre 1977 y 1980 (2). 
No es necesario resaltar la importancia de esta clase de objetos como vía funda

mental para acercarnos al conocimiento de actividades tanto cotidianas como ex-
traordinarias de las poblaciones prehistóricas, así como a sus usos y costumbres sociales y 
religiosos. Por otra parte, es obvio que se trata de items que, necesariamente, habrán de tener
se en cuenta para observar aspectos económicos tanto a nivel de yacimiento como de área 
cultural. 

Resulta paradójica, entonces, la evidente falta de interés por la sistematización del estudio 
de esta clase de materiales, precisamente en un momento en el que priman los trabajos que 
intentan reconstrucciones económicas y sociales completas. 

En función de la metodología que utilizamos en otra ocasión (vid. nota 1), partimos de una 
agrupación convencional y operativa de los objetos en "útiles", "objetos de adorno", "obje
tos votivos", y "varios" (fig. 1), Y de un estudio morfotécnico detallado y sistemático de ellos 
(que no incluimos en esta comunicación). Hemos obtenido un bloque de información a con
trastar al menos con otros dos, el del medio geológico y biológico, y el de la situación espacial 
y posición estratigráfica y estructural (según sus materias base y, en ocasiones, según los 
"tipos" morfoloógicos establecidos. Del primero de estos dos bloques poseíamos escasos datos, 
y el segundo de ellos es el que desarrollamos a continuación. 

Del Cerro de La Encantada proceden una serie de útiles, en general comunes al resto de 
los yacimientos de las áreas central y oriental de la Península, que se vienen incluyendo en 
el denominado Bronce Pleno, y de cuyas características, y teniendo en cuenta la secuencia 
extratigráfica de la que proceden, se infiere lo que a continuación exponemos. 

Utiles de piedra tallada 

Se trata de un total de 18 piezas (fig. 3), una sobre lasca, 13 sobre lámina y 4 sobre frag
mentos líticos no orienta bies. La secuencia de las técnicas de fabricación (fig. 3) junto con 
la de los elementos y materias base sobre las que se fabrican, ofrece en el Sector A del yaci-
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miento, unos estratos I y 11 que se caracterizan por la presencia del morfotipo 1 (elemento 
de hoz), con preparación nuclear previa a la extracción, retoque bifacial y uso de sílex como 
materia base; del tipo morfotécnico 2, que se acerca a la definición de FORTEA (1973, pág. 
91) de "sierra", no hay datos estratigráficos; el tipo morfotécnico laminar (nuestro 3), se pre
senta sólo en el estrato 1. En el sector 8 del yacimiento, por el contrario, este tipo laminar 
sólo se encuentra en el estrato 11, si bien la preparación nuclear previa a la extracción está 
constatada en el Nivel 111. Sin embargo, el nivel 111 del Sector A, pone de manifiesto o bien 
la existencia de más de un estrato en él, o bien que se trata de un nivel "de transición", des
conectado tanto de las técnicas de fabricación de útiles con preparación nuclear previa, co
mo de las ventajas que a tal efecto tiene el sílex sobre la cuarcita. 

Por otra parte, en la industria de piedra tallada se observa la aparición de sílex rosado en 
el estrato 11 y el nivel 111 de los sectores A y 8, respectivamente, lo que hace pensar en una 
coetaneidad o sucesión cronológica entre ellos; sin embargo, el hecho de que el útiles sobre 
sílex rosado del nivel 111 del sector A (único representante del sílex en este nivel en ese sector) 
presente una posible reutilización, hace quizá más probable la sucesión estrato 11 del sector 
8 nivel 111 del A, o bien la coetaneidad de un primer momento del nivel 111 del sector A con 
el estrato 11 del sector 8. 

Por otra parte, la similitud tecnomorfológica de las laminillas de los estratos I y 11, y el hecho 
de que una pieza (núcleo), testigo de talla in situ, procedente del estrato 11 del sector 8, sea 
de sílex ocre, igual que el del estrato I del Sector A, hace pensar que hubo algún momento 
de coincidencia entre ambos. 

El bloque de materiales de piedra tallada correspondiente a los estratos I y li del sector 8, 
plantea los siguientes problemas: 

• Solamente aparece sílex ocre. 
• Las características de las piezas no confirman la existencia de dos estratos diferentes. 
• Si la identidad de materia prima pudiera indicar que ambas piezas pertenecen al mismo 

momento, sin embargo la morfotecnología presenta ciertos cambios, al incluir tipos mor
fológicos como un elemento de hoz sobre lámina apuntada y el único elemento de hoz 
sobre lasca del conjunto que estudiamos. 

• La sucesión estrato I del sector A - estratos 1111 del sector 8 y/o estrato 11 del sector 8 
- estrato 11 del A es poco probable, por la ruptura que representaría con la tradición de 
uso de sílex pardo en los estratos I y 11 del sector A. 

• Si las piezas 8-670 y 8-681 correspondieran al estrato 11, el abanico morfotipológico de 
este estrato se ampliaría, sin que existieran testigos de ellos también en el sector A, lo 
que tal vez indique la existencia de dos fases en el estrato 11 del sector 8, siendo la más 
antigua la atestiguada por estos dos morfotipos inexistentes en el sector A, y proceden
tes de un estrato tal vez anterior, al menos en parte, al estrato más antiguo de dicho 
sector A. 

Utiles de piedra pulida 

En este grupo de objetos no resultan tan fácilmente apreciables las diferencias existentes 
en cuanto a la situación estatigráfica de los mismos (fig. 2). 

Las herramientas "con filo", relativamente mal representadas en el sector A, pueden ofre
cer un punto de apoyo al planteamiento expuesto en relación con la piedra tallada: la materia 
base de la única pieza procedente del estrato 11 del sector A (A-505), es posiblemente la mis
ma que la del bloque de materiales correspondiente a los estratos I y 11 del sector 8, tratándo
se siempre de piezas de pequeño tamaño; esto podría confirmar la coetaneidad, al menos par
cial, del estrato 11 de varios sectores, cuestión esta que no pOdíamos plantear en base a la 
industria de piedra tallada. 

Los útiles "con canal" o "surco" no aportan novedades, excepto que, si éste es válido, 
quedaría atestiguada en el yacimiento la actividad metalúrgica desde el primer momento de 
su ocupación (estrato I del sector 8), actividad a la que siguió ligado este asentamiento como 
se desprende de las herramientas procedentes del nivel 111 y del estrto IV del sector A. 
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En cuanto a las molederas, ofrecen la paradoja de no estar presentes en el estrato 11 del 
sector B, mientras que su secuencia de aparición en el sector A es bastante completa, ya 
que se encuentran en los estratos I y 11 Y en el nivel 111, precisamente en los estratos y niveles 
supuestamente contemporáneos del estrato 11 del sector B; además, estas herramienas apa
recen también en el estrato I yen el nivel 111 del sector B, y si entre los materiales recuperados 
en las campañas posteriores no apareciesen estos items en el estrato 11 del sector B, y nues
tro esquema general no sufriese variaciones, habría que pensar quizá en una concentración 
de la actividad moledora en el sector A del Cerro, lo cual resulta curioso si se piensa que la 
recolectora (elementos de hoz) está algo mejor representada en el B, aunque también atesti
guada en el A. 

Hemos de resaltar la posible asociación de las moledoras a sepulturas en el nivel 111 del sec
tor A (tumba 1), asociación que no es extraña en otros yacimientos (4). si bien de forma distinta. 

Otro tipo de objetos, los alisadores, están presentes, por el contrario, en los estratos I y 
11 Y el nivel 111 del sector A, y además en el estrato 11 del B. La presencia de pavimentos y 
revocos en algunos de estos estratos podría matizar la funcionalidad alisadora de estos útiles, 
teniendo siempre presente que aunque la funcionalidad de los alisadores sea siempre la mis
ma, la de alisar, sin embargo su morfología puede variar en función del tipo de material sobre 
el que se utilicen. 

En el caso de los machacadores, existe una gran unidad morfológica entre sus representan
tes en el sector B y el nivel 111 del A, lo cual reforzaría la hipótesis de coetaneidad de todo 
o parte de dicho nivel 111 del sector (en parte), con la secuencia estrato 11 (en parte) - nivel 
111 del sector B. Llama la atención, sin embargo, su existencia en el estrato 11 del sector A, 
lo que unido al hecho de que los procedentes del estrato I del mismo sector sean morfológica
mente distintos, podría indicar que estos últimos tuviesen dentro de la función machadora 
distinta finalidad. 

Las afiladeras que se pueden localizar en la estratigrafía del yacimiento confirman su consi
deración como tales, al aparecer siempre en el nivel 111, tanto en el sector A como en el B, 
junto a útiles metálicos. 

Un posible bruñidor atestigua una fase de elaboración del material cerámico en el estrato 
I del sector A. 

Con respecto a los brazales de arquero, su distribución en la estratigrafía del yacimiento 
resulta muy elocuente en tanto en cuanto confirma nuestro esquema de correlación estrati
gráfica entre los dos sectores del mismo. Agrupando los nuevos ejemplares recogidos en la 
función de su morfología, según muestra la fig. 4, resulta que: 

• el grupo A, con sus dos variantes, está representado en los supuestamente contemporá
neos estratos I y 11 y nivel 111 del sector A, por una parte, y el estrato 11 del B, por otra, 
lo que refuerza la base de esta suposición. 

• el grupo B.1 se encuentra sólo en el nivel 111 del sector A, mientras que el grupo C sólo 
aparece en el estrato superficial de ambos sectores (hay un ejemplar recogido en superfi
cie en el sector A y otro procedente del estrato V del B). 

Herramientas óseas 

Hay 45 piezas, incluidos los fragmentos de posibles útiles, para cuya clasificación hemos 
empleado una serie de criterios de carácter morfotécnico, quedando formados así los grupos 
y subgrupos de la fig. 5, que plantean los siguientes problemas en cuanto a su posición 
estratigráfica: 

• Ausencia en un primer momento, estrato I del sector B, de estos útiles. 
• Presencia en el estrato I del sector A y el 11 del B de morfotipos similares recortados sobre 

pared de canal medular, totalmente pulimentados, en el sector A. y total o parcialmente 
en el B. La única excepción a esta similitud la constituye el único punzón que hay decora
do, procedente del estrato I del sector A. 
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• El estrato 11 del sector A ofrece otros morfotipos, uno que conserva la apófisis y otro 
que conserva sólo el canal medular con la sección transversal completa. Si aceptamos 
la suposición de que el estrato 11 del sector A es coetáneo del 11 del B, al serlo este último 
del estrato I y el nivel 111 del sector A, al menos en parte y por las razones ya expuestas, 
la existencia de morfotipos distintos en el estrato 11 de ambos sectores podría interpretar
se aceptando la existencia de una diversidad funcional entre los punzones, lo que avala
ría la hipótesis del desarrollo de actividades distintas en diferentes momentos y/o zonas 
del yacimiento. 

• Presencia del morfotipo que conserva la apófisis solamente en el estrato 11 del sector A, 
mientras que el recortado en pared de canal medular aparece en toda la secuencia estra
tigráfica del sector A. 

• En el nivel 111 aparecen los útiles dobles, punzones, tanto en el sector A como en el B, 
yen el sector A uno de doble función, lo cual reforzará la ya planteada posible contempo
raneidad del nivel 111 de ambos sectores A y B, al menos en parte. 

• Existe, pues, una gran uniformidad a nivel técnico en la industria ósea, uniformidad que 
sólo parece alterada por la aparición de útiles dobles y de doble funcionalidad. 

Herramientas en barro y cerámica 

Las herramientas de barro y cerámica están representadas por un grupo de objetos, su
puestamente asociados a la industria textil a excepción de las cucharas, y aportan los siguientes 
datos a nuestro esquema: 

• La actividad textil está ausente en los estratos I y 11 y nivel 111 del sector B, lo que unido 
a la secuencia completa que ofrece el sector A, podría indicar, al menos para el conjunto 
de los estratos 1, 11 y nivel 111 del sector A, una localización concreta e invariable de estas 
actividades, siempre que los materiales que aparezcan en campañas posteriores no ofrez
can nada en contra. 

• Es probable también que el cambio morfológico que se observa en las pesas de telar del 
estrato 11 y el nivel 111 del sector A se pueda interpretar como una novedad de alguna for
ma relacionada con la aparición de los útiles dobles de hueso, y tal vez incluso ambas 
novedades sean complementarias. 

Objetos de adorno 

Respecto a estos objetos, el estrato I de ambos sectores del yacimiento los ofrece sola
mente de materia ósea y afín: en el sector B un gran botón prismático, fragmentado, con per
foración en "V"; en el A, un colmillo de jabalí decorado (hay otros sin decorar cuya presen
cia, continua en toda la estratigrafía del sector A, atestigua además la caza de este animal). 
También en nivel 111 del mismo sector A hay otro colmillo decorado de gran tamaño, de tipo 
"Cova Santa". 

El empleo de botones de perforación en "V" se documenta también en el estrato I del sec
tor A y en el 11 del B, en el primero con uno piramidal, y en el segundo con uno prismático 
de pequeñas dimensiones. La idea de ARNAL (13) de considerar el tipo piramidal posterior 
al prismático se vería apoyada entonces por la situación de estos botones en la estratigrafía 
de La Encantada, ya que en ella encontramos botones prismáticos en los estratos I y 11 del 
sector B y uno piramidal en el I del sector A, todo ello en función de que la hipótesis de que 
el estrato I del sector A sea posterior al I del sector B, y sea sin embargo contemporáneo, 
al menos a los últimos momentos del estrato 11 del sector B, responda a la realidad; en todo 
caso, hay que tener en cuenta que el botón del estrato I del sector B excede las dimensiones 
habituales de estas piezas. 

Además de los objetos de adorno citados, hay también un colgante de hueso de forma tu
bular, procedente del estrato I del sector A. 
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En el estrato 11 del sector B, aparte del gran conjunto de objetos elaborados en hueso y 
marfil, aparecen objetos de adorno elaborados en piedra: cuentas y elementos de collar y col
gantes, a veces realizados sobre cantos rodados, que también están presentes en el estrato 
11 del sector A, donde, por otra parte, se recogió un colgante en forma de "creciente" sobre 
concha de bivalvo, morfología, como es sabido, de antigua tradición. Los colgantes sobre cantos 
rodados permanecen en el nivel 111 de ambos sectores y en el estrato IV del A, mientras las 
cuentas de hueso siguen apareciendo en el nivel 111 del sector A. 

La innovación en el nivel 111 del sector A, que viene a sumarse a las mencionadas respecto 
a la industria textil, es la proliferación de conchas perforadas, objetos que también aparecen 
en el estrato V del mismo sector. 

Objetos votivos 

La secuencia estratigráfica de los objetos votivos no ofrece una ordenación que se contra
ponga, en líneas generales, a la morfología diacrónica ofrecida por M.J. ALMAGRO (1973), 
aunque caben quizá algunas matizaciones. La secuencia es la siguiente: 

• En el estrato II del sector B se recogió un "idolillo" tipo "El Garcel". 
• En ese mismq estrato se localizó un hachita, quizá votiva. 
• Un "idolillo subcilíndrico", que procede quizá de estratos anteriores al nivel 111 del sector 

A, aunque este dato no es seguro. 
• Del estrato IV del sector A procede un idolillo faliforme. 
El faliforme y el tipo "El Garcel" engrosarían el grupo de perduraciones de estos tipos de 

objetos que incluye M.J. ALMAGRO, pero si el subcilíndrico del Cerro de La Encantada fuese 
una perduración de los cilíndricos (betilo evolucionado), asociados a grandes núcleos de po
blación o a necrópolis "de primera categoría" (ALMAGRO, M.J., 1972, p. 338), sólo docu
mentados dentro de la Península Ibérica en el Sureste (ldem, p. 103), siendo más modernos 
los decorados que los lisos, quedarían seguramente debilitadas las dos últimas afirmaciones 
de esta autora, y reforzada la tesis de FERNANDEZ GOMEZ y OLIVA ALONSO (1980, p. 42), 
sobre la mayor modernidad de los ejemplares no decorados. 

"Objetos varios" 

Este grupo de objetos no aporta ni parece contraponer nada al esquema general que veni
mos comentando. 

En resumen, el Cerro de La Encantada, analizado exclusivamente a la luz de los objetos 
que se incluyen en este estudio, podría haberse comenzado a habitar en el sector B (estrato 
1) por una población reducida, ligada a actividades económicas como la agricultura (5), la ca
za (6) y la metalurgia (7), mientras que de este momento no han quedado muchas muestras 
del adorno personal. 

Muestras de la continuidad de esa ocupación son los estratos 11 del sector B y I y 11 del 
A, aunque no nos queda claro si de manera sincrónica o diacrónica (9), en un período en el 
que el yacimiento debió contar con un mayor número de habitantes que siguen realizando 
actividades agrícolas, cinegéticas y ganaderas, quedando también documentada la actividad 
textil en el estrato I del sector A. Hay un momento en el estrato 11 del sector B en el que la 
posible innovación de la ganadería se suma a un gran aumento en calidad y cantidad de los 
objetos de adorno, (10) consecuencia seguramente del desarrollo económico de la población, 
siendo muy probable la elaboración local de éstos, ya que muchos de ellos se hallan sin aca
bar (11); es posible que pueda hablarse incluso de la existencia de un artesano dedicado a 
esta actividad (12). 

Todas estas actividades habrían continuado invariables hasta el nivel 111 del sector A (cuyo 
primer momento parece coetáneo del estrato 11 y parte del nivel 111 del sector B, como hemos 
señalado), donde quedaría patente la existencia de una serie de cambios en la industria textil 
por la aparición de pesas de telar morfológicamente diferentes y de punzones dobles; el cam-
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bio morfológico y cualitativo de los útiles de piedra tallada no es seguro que corresponda al 
mismo momento. 

La complejidad que presenta el nivel 111 del sector B, cuyas manifestaciones no habían sido 
identificadas en su conjunto en las primeras campañas de excavación, en las que se recupe
raron los materiales objeto de este estudio, nos impiden exponer aquí conclusiones más con
cretas acerca de esas piezas de piedra tallada y, en general, de todos los materiales a que 
nos referimos. 

NOTAS 

1.- Este trabajo es una parte de la Memoria de Licenciatura que presentamos en el Departamento de Prehistoria 
y Arqueología de la U.A.M. en noviembre de 1984, uno de nosotros como licenciada (M. Sánchez García-Arista) y 
otro como director (J. Sánchez Meseguer). 

2.- Se puede encontrar información sobre las excavaciones en este yacimiento en: NIETO GALLO, G. y SANCHEZ 
MESEGUER, J.; 1980, E.A.E., 113; NIETO GALLO, G. y SANCHEZ MESEGUER, J.; 1983, N.A.H., núm. 17, pp. 7-43. 
J. SANCHEZ MESEGUER y Otros: "El Edificio Ritual del C. de La Encantada", en Estudios Manchegos (en prensa) 
e Idem, Idem, en Madrider Mitteilungen (en prensa). 

3.- Se espera contribuir con ellas a la creación de un bloque coherente articulado que sea útil a la hora de contras
taciones para la interpretación general del yacimiento. No se incluyen los materiales de las campañas 1981 y 1982, 
que quizá introduzcan novedades en el bloque en el futuro. 

4.- Por ejemplo en el C. del Culantrillo, Gorafe (García Sánchez, M. 1963, p. 72). 
5.- De los tres tipos de suelos cultivables existentes en la zona, uno miocénico y dos cuaternarios, en la parte 

S. y E. del yacimiento se localiza una franja del tipo cuaternario que ofrece mejores resultados 
6.- Si se acepta la existencia coetánea de caza de jabalí, especie de bosque y de agricultura, el medio físico segu

ramente alternaría el bosque con claros amplios que permitiesen tanto el cultivo como un hábitat más adecuado a 
especies como la perdiz, también documentada aquí. 

7.- El relativo distanciamiento de La Encantada de los filones, cupríferos y argentíferos conocidos hoy (entre 40 
y 50 kms. los primeros y algo menos los segundos) hace suponer que quizá existieran otros más cercanos hoy 
desconocidos. 

8.- Momento mal definido quizá a causa de su alteración por construcciones posteriores. 
9.- Creemos que, de momento, no hay base para afirmar que en el Bronce Antiguo, o incluso antes, no existiera 

ya el tipo piramidal de botón en "V"; de lo contrario, quizá podríamos afirmar ya que el estrato I del sector A empezó 
después del paso del I al 11 en el B. 

10.- Primero, posiblemente, de los de hueso, reflejado levemente en el estrato I del sector A, y luego de los de 
piedra, documentados también levemente en estrato 11, el nivel 111 y el estrato IV de este sector. 

11.- Fichitas de piedra y hueso y piezas con intento de perforación del estrato 11 del sector B y nivel 111 de ambos 
sectores. 

12.- Hay un bloque amplio de estos items, de piedra, hueso y marfil, que se hallaron en el mismo lugar del sector 
B, estrato 11. 
13.- ARNAL, J.: "Les boutons perforés en U". BSPF, 51, p. 255 y ss. París, 1 954. 
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Punzones 
Espátulas 
Cucharas 
Placas de barro 
Fusayolas 
Bruñidores 
Brazaletes de arquero 
Hachas pulimentadas 
Moldes de fundición 
Alisadores 
Afililaderas 
Machacadoras 
Molederas 

Molinos 
P. de flecha 

Elems. de hoz 
Láminas y Hojas 

Lascas 
UTILES 

Conchas caracol 
perf. 

Valvas perf. 
Separador de v. 
collar 
Colgantes 
Botones "V" (y 
afines) 
Cuentas de collar 

OBJS. ADORNO 

Fig. 1.- Agrupaciones operativas del material estudiado. 

Hachitas 
Idolos 
OBJS. VOTIVOS 

Astas 
Colmillos 
Dientes 

Conchas caracol no 
perf. 
Valvas no perf. 

Vasitos cerámicos 
Bolas 

Fichas 
Cantos de río 

VARIOS 
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Fig. 1.- Ordenación estratigráfica del material estudiado. La derecha de las casillas corresponde al Sec
tor B y la izquierda al A. 
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BOTONES DE MARFIL DE 
PERFORACION EN "V" DEL 
CERRO DE LA ENCANTADA 
(GRANATULA DE CALATRAVA. 
CIUDAD REAL) 
ROSARIO FONSECA FERRANDIS 

1. Los materiales 

E
l motivo de la presente comunicación es dar a conocer doce piezas de las conocidas 
como «Botones de perforación en "V"», procedentes del Cerro de La Encantada 
(Granátula de Calatrava, Ciudad Real), así como su estudio técnico-morfológico y 
su situación estratigráfica en el yacimiento. 

En el estudio de las piezas de este tipo que presentamos mantenemos la denomi
nación clásica de «Botones de perforación en "V"». No pretendemos entrar en la polémica 
de la atribución de funciones de esta clase de piezas. Tampoco queremos hacer un estudio 
exhaustivo acerca de su origen, su presencia en distintos contextos culturales, su repartición 
geográfica en la Península, sus distintas morfologías y materias primas, porque consideramos 
que el estudio de los «Botones de perforación en "V"» es un tema que ha de tratarse extensa 
y profundamente, y que requeriría un amplio trabajo dedicado exclusivamente a su estudio 
monográfico. 

Nuestra intención es efectuar un estudio técnico y morfológico de los materiales con que 
contamos actualmente procedentes del Cerro de La Encantada, plasmado en una ficha técnico
descriptiva que explicaremos más adelante. 

En primer lugar, tenemos que destacar la materia prima sobre la que se elaboraron las pie-
zas de este yacimiento: once ejemplares son de marfil, y uno únicamente, de asta. 

Atendiendo a su morfología hemos dividido estas doce piexas en dos grupos principales: 
a) Botones con perforación simple. 
b) Botones con perforación doble. 

a) Botones con perforación sencilla: 
Según sus dimensiones y morfología los dividimos en dos subgrupos: 

a.l. Botones de pequeño tamaño: de base rectangular, forma piramidal y sección triangular 
(fig. 2, nO 2, 3,4, 5, 6). Sus dimensiones oscilan entre los siguientes límites: longitud de 15 
a 11 mm.; anchura de 11 a 5 mm.; espesor de 11 a 5 mm. 

Las perforaciones se sitúan en la base, paralela a las caras laterales uniéndose en el interior 
de la pieza. La sección de las perforaciones es siempre cónica. 

Las caras superiores se unen dos a dos formando un ángulo diedro cercano al ángulo recto. 
Estas caras superiores son siempre triangulares excepto en un caso (fig. 2, nO 2). en que las 
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caras laterales son trapezoidales. Las secciones transversales son siempre perfectamente trian
gulares, caracterizándose por tener las aristas muy marcadas y poco desgastadas, excepto 
también en un caso (fig. 2, nO 6). Este grupo de botones se caracteriza también, en cuanto 
a sus dimensiones, en que la anchura y espesor son coincidentes. 

La distancia entre ambas perforaciones oscila de 4 a 2 mm.; la distancia entre una de las 
perforaciones y la cara lateral varía de 2 a l' 5 mm. 

a.2. Botones de tamaño mayor (fig. 2, nO 7 y 8, fig. 3, nO 10, 11 Y 12). Es un grupo menos 
homogéneo que el anterior en cuanto a formas y dimensiones. Estas oscilan entre los siguien
tes límites: longitud de 32 a 24 mm.; anchura de 29 a 9 mm.; espesor de 16 a 7 mm. 

Como característica común tenemos la forma de la base, que es en todos los casos rectan
gular o tendente a serlo. Las perforaciones se sitúan en la base, excepto en un caso (fig. 3 
nO 10) que afecta a la cara basal y lateral. Esta pieza es un claro ejemplo de reutilización: 
la pieza original sería en forma de piramide truncada; al fracturarse en un momento determi
nado, no se deshechó, sino que volvió a pulirse la superficie partida y continuó utilizándose 
con una perforación oblicua cónica. 

Las perforaciones son cónicas excepto en la pieza nO 12 de la figura 3, que es cilíndrica. 
En cuanto a la forma general, se caracterizan por ser pirámides truncadas excepto en uno 

(fig. 2, nO 8), en el que, debido a su estado fragmentario, no es identificable. 
El ángulo formado por las caras superiores es más agudo, o menos tendente a recto que 

el grupo anterior. Las caras superiores no se unen, por lo que sus secciones transversales 
son trapezoides más o menos acusados. 

b. Botones con perforación doble: distinguimos asimismo dos grupos: 
b.1. Alargados, de forma rectangular muy acusada: 
Incluimos en este grupo la pieza nO 9 de la figura 2. Se caracteriza en primer lugar por la 

forma de la base, un rectángulo muy alargado. En segundo lugar por su forma general prismá
tica: se unen las dos caras superiores formando ángulo diedro cercano al ángulo recto. La 
sección es triangular. En cuanto a su estado de conservación se encuentra incompleto con
servando sólo una perforación simple en el extremo conservado, por lo que la segunda perfo
ración es supuesta debido a su gran longitud. En cuanto a la materia prima utilizada presenta 
una diferencia en cuanto a los grupos anteriores: es la única pieza de las doce estudiadas 
cuya base no es el marfil sino el asta. Las perforaciones conservadas son cónicas, situadas 
en la cara basal. 

La distancia entre las perforaciones es de 4 mm.; la distancia entre la perforación y la cara 
lateral es de 1 '5 mm.; el diámetro máximo de las perforaciones es de 4 mm. 

b.2. De forma prismática y base casi cuadrada: 
De este tipo sólo poseemos una pieza de marfil (fig. 2, nO 7). Se caracteriza por su base 

ligeramente rectangular o casi cuadrada, forma de piramide de cuatro lados, aristas bien mar
cadas y vértice redondeado. 

La doble perforación en "V" se sitúa en la cara basal y en las caras laterales superiores. 
Se trata en realidad de dos perforacioens cónicas y oblicuas que se cruzan en el interior en 
forma de "aspa", que llegan a perforar las caras laterales superiores, y que fueron efectua
das desde la cara basal a la superior. 

En esta pieza la distancia entre las perforacioens es de 7 mm. la distancia de las perforacio
nes inferiores a la cara lateral es de 3 mm. El diámetro máximo de las perforaciones inferiores 
es de 5 mm., y el de las superiores de 1 '5 mm. 

2. Técnicas de elaboración 

No existe una unidad de técnicas en las piezas de perforación en "V", ya sea marfil, asta, 
hueso, piedra o concha. 

Las pequeñas piezas pertenecientes al primer grupo con perforación simple, se obtendrían 
seccionando una barra prismática alargada en sentido perpendicular al eje longitudinal mayor. 
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Esta técnica está documentada en las piezas halladas en fase de elaboración, abundantes en 
la Península, y constatadas por primera vez por el Abate Durand en la Cueva de Usson les 
Bains, en el Departamenteo del Ariege (Francia). 

Otras piezas, también de marfil, es probable que se hayan obtenido por pulimento de frag
mentos de pequeño tamaño hasta conseguir su forma prismática característica; posteriormente 
se efectuarían las perforaciones a partir siempre de la cara basal, oblicuas y paralelas a las 
caras laterales. La sección cónica de la mayoría de ellas indica su elaboración mediante un 
instrumento aguzado, posiblemente un punzón metálico, al que se le imprimiría un movimien
to giratorio casi circular o de cuartos de círculo, girando alternativamente en sentido opues
tos. La perforación en "V" terminaría al converger ambas en el interior de la pieza. 

En las piezas cuya perforación es de sección cilíndrica, ésta se efectuaría igualmente, pero 
a partir tanto de una cara como de otra. La causa de que los orificios de las perforaciones 
presenten el borde interno más cortante que el externo, creemos que se debe a la técnica 
misma que requiere el tipo de perforación (cónica y en sentido oblicuo). 

Por último se procedería al pulido de las distintas caras de la pieza suavizando más las aris
tas de la cara superior que las de la cara basal. 

En cuanto a las piezas cuya materia prima es el hueso o el asta, éstas se obtendrían me
diante el seccionado longitudinal de una diáfisis de un hueso largo y estrecho, o de un asta, 
para obtener la cara basal. Las caras laterales se obtendrían por seccioado transversal, y las 
caras superiores por pulimento de las aristas naturales de la diáfisis ósea. Esta técnica está 
documentada por COROMINAS en las piezas con doble perforación en "V" de hueso proce
dentes de la Cueva Encantada des Martis (1957). 

3. Ficha técnico-descriptiva 

Nuestro intento de clasificación de los Botones perforados en "V" del Cerro de La Encan
tada se plasma en una ficha técnico-descriptiva que reúne los siguientes aspectos: 
1. Datos generales: • Nombre del yacimiento. 

• Número de inventario. 
• Tipo de objeto. 

2. Materia prima: • Asta . 
• Marfil. 

• Hueso. 
• Concha. 
• Piedra. 

3. Dimensiones: • Longitud. 
• Anchura. 
• Espesor. 

4. Técnica de elaboración: • Seccionado. 

5. Análisis Morfológico: 
- Forma general: 

• Perforado. 
• Pulimento. 
• Otros. 

• Hemiesférico. 
• Prismático. 
• Piramidal. 
• Pirámide truncada. 
• Cónico. 
• De tortuga. 

- Forma de la base: • Cuadrada. 
• Rectangular. 
• Circular. 
• Oval. 
• Otros. 
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- Perforaciones: - Tipo: • Simple 

• Doble. 
Número de perforaciones en la base. 
Número de perforaciones en el vértice. 
Secciones: Cónica Cilíndrica. 
Diámetro de las perforaciones. 
Distancia entre las perforaciones. 
Distancia de la perforación a la cara lateral. 

4. Localización estratigráfica 

Todas las piezas perforadas en "V" del Cerro de La Encantada se sitúan en el llamado Sec
tor B del yacimiento, excepto una (fig. 1, nO 1), que se sitúa en el Sector A. 

Estrato l. 

En ambos sectores, A y B, se trata de un estrato de relleno apoyado directamene sobre 
la roca natural. Se considera como el resultado del aplanamiento de los restos de una primera 
fase de ocupación (chozos apoyados en la roca, recortada a veces). 

Sin embargo, estos dos sectores ofrecen una serie de diferencias: en primer lugar se cons
tata la presencia únicamente en el Sector A de un botón de marfil de perforación en "V" 
(fig. 1, nO 1), reutilizado de base rectangular, forma piramidal y grandes dimensiones, perte
neciente al segundo grupo de nuestra clasificación de botones de perforación simple, junto 
a una cuenta tubular de hueso. En el sector B no se constata en este estrato I la presencia 
de botones de perforación en "V". Asimismo la industria ósea del Estrato I del sector A pre
senta un mayor número de piezas y una diversificación de ellas: punzones sobre metápodos 
y tibias, fragmentos de extremos distales de punzones, presencia de elementos de adorno. 
En el sector A no vuelven a documentarse botones de perforación en "V". 

Nivel 1-1/. 

Tanto como en el sector A como en el B, se trata de un nivel de transición del Estrato I 
al 11. Como primera diferencia importante entre ambos sectores hay que resaltar el escaso 
material óseo del Sector A frente al sector B, y la abundancia en éste de elementos de ador
no: 44 cuentas discoidales de hueso, 78 cuentas discoidales de marfil, un colgante sobre de
fensa de suido y 8 botones de perforación en "V". 

Hay que resaltar la ausencia de cuentas tubulares en ambos sectores. Los botones de per
foración en "V" del nivel 1-11 del Sector B presentan una morfología distinta a la de la pieza 
del estrato I del Sector A. 

- Piramidales, de pequeño tamaño, base rectangular, sección triangular y perforación sim
ple (fig. 2, nO 2, 3, 4, 5, 6) situados en nuestra clasificación en el primer subgrupo de boto
nes de perforación simple. 

- De base rectangular, perforación simple, forma piramidal, sección triangular y tamaño 
algo mayor (fig. 2, nO 8), situados en el segundo subgrupo de nuestra clasificación para los 
botones de perforación simple. 

- De base cuadrada, perforación doble, de forma piramidal y sección triangular (fig. 2, n° 
7) pertenecientes al segundo subgrupo de botones de perforación doble. 

- Sobre asta, de perforación doble, base rectangular muy acusada y sección triangular 
(fig. 2, nO 9), situado en el primer subgrupo de botones de perforación doble. 

Estrato 1/. 

Tanto en el Sector A como en el B, el Estrato 11 se caracteriza por contener los restos de 
una fase de habitación que reutiliza los espacios libres entre las rocas. 

Contamos únicamente con tres botones de marfil de perforación en "V" situados en el Sector 
B, que ofrece diferencias morfológicas respecto a los del nivel 1-11, también del Sector B; to
dos se sitúan en el segundo subgrupo de botones de perforación simple: 
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- Reutilizado, de base rectangular, forma de pirámide truncada y perforación cilíndrica la
teral (fig. 3, na 10). 

- De base rectangular alargada con una perforación simple paralela al eje mayor de la pie
za (fig. 3, na 12). 

- De base rectangular o casi cuadrada, forma de pirámide truncada y perforación simple 
(fig. 3, na 11). 

Hasta el momento no se constatan más botones de perforación en "V" en los demás es
tratos y niveles del Cerro de La Encantada. 

5. Conclusiones 

Cuando decidimos efectuar el análisis de las piezas de perforación en "V" del Cerro de La 
Encantada, nos fijamos una serie de objetivos a cumplir si queríamos que unos resultados 
positivos pudieran avalar ulteriores investigaciones; éstos eran los siguientes: 

1) que fuera capaz de englobar todos los objetos que trata. 
2) que resistiera posibles ampliaciones del conjunto de piezas. 
3) que realizara esta clasificación de un modo no forzado, sino dando cuenta de sus rasgos 

particulares de la forma más exhaustiva posible. 
4) que permitiera denotar los porcentajes estratigráficamente. 
5) que pudieran aportar datos de evolución cronológica. 
Respecto al primer y tercer punto, la utilización de un análisis zonal de las piezas (forma 

general, forma de la base, perforaciones secciones, etc.), permite analizar éstas procediendo 
de las partes al todo, lo que simplifica enormemente el proceso de definición de los grupos 
establecidos. Hemos utilizado, creemos que satisfactoriamente, un procedimiento empírico 
de definiciones de tipos. 

Respecto al segundo punto, se ha utilizado una clasificación abierta en la que pueden tener 
cabida nuevos tipos zonales no presentes, hasta ahora, en el material analizado. 

El cuarto punto se ha satisfecho mediante la localización estratigráfica de las piezas, aún 
cuando la estratigrafía del Cerro de La Encantada no es todavía definitiva. 

En cuanto al quinto punto, no nos ha sido posible realizarla debido a lo ya expuesto arriba: 
el estado inconcluso de excavación del Cerro de La Encantada, y su estratigrafía en proceso 
de elaboración. 

Por otra parte, el volumen de materia prima alóctona presente en el yacimiento de La En
cantada, bajo una gran variedad de formas (botones, cuentas de collar, brazaletes, rodajas 
en "bruto" etc.) puede evidenciar la existencia de una gran corriente comercial de materias 
primas de lujo, caras y apreciadas, que nos pone en relación con la Cultura del Argar en el 
S-E y con el Bronce Valenciano en el E. 

La Meseta S sería una zona de paso o puente en el comercio del marfil que, procedente 
quizá del N de Africa, o de zonas más alejadas como el Oriente Mediterráneo (Siria), y tenien
do como uno de los focos de expansión la Cultura Argárica del S-E, se introduciría en el inte
rior de la Península. 
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LAS CERAMICAS DEL IICOMPLEJO 
8 11 DEL CERRO DE LA 
ENCANTADA. EL PROYECTO 
ARQUEOS 
R. COLMENAREJO HERNANDEZ 
J. SANCHEZ MESEGUER 
M.A. VALVERDE GONZALEZ 

E
n el llamado Cerro de La Encantada, situado en el término municipal de Granátula 
de Calatrava en la provincia de Ciudad Real, se ha venido realizando a lo largo de 
unos años una serie de campañas de excavación que han puesto al descubierto 
los restos de un grupo de estructuras arquitectónicas con una entidad morfológica 
y una personalidad cultural tal, que no es frecuente encontrar en yacimientos con-

temporáneos, ni en la misma región ni en el resto de la Península. 
La primera de estas estructuras fue descubierta en el Sector A durante la campaña de exca

vaciones de 1977, y desde ese año continuaron apareciendo, habiéndose dado a conocer en 
varias ocasiones (1) y lugares. 

En un principio, la presencia de esas estructuras parecía limitarse al mencionado Sector, pe
ro desde poco tiempo después del inicio de los trabajos en el Sector B del yacimiento, también 
comenzaron a aparecer en éste los restos de esos edificios, a uno de los cuales presentamos 
en esta Comunicación, y al que, con el conjunto de estructuras cerradas que lo conforman, 
hemos denominado "Complejo B" (Fig. 1). 

Para su estudio, hemos dividido las distintas estructuras que en él aparecen, y atendiendo 
a su morfología, en tres bloques: delimitadoras, horizontales y verticales, en la idea de que 
cada uno de ellos represente a una fase de construcción, a una realidad tecnológica y a una 
finalidad práctica. 

En lo que se refiere a las estructuras delimitadoras, podemos decir de ellas que están clara
mente definidas por los lados Oeste, Sur y Este. Sin embargo, el lado Norte sólo lo podemos 
identificar, y adscribir por lo tanto a la edificación, por los restos que quedan de pavimento. 

El lateral Oeste está delimitado por un gran muro que, en talud, lleva una dirección Norte
Sur; se constata que la construcción de este muro es anterior al propio Complejo B, ya que 
su pavimento se apoya en él; solamente hemos encontrado la cara que da al interior, ya que 
el ángulo del "corte" en el que aparece no ha sido excavado en su totalidad. El muro está 
construido a base de piedras de gran tamaño y de forma irregular, trabadas con tierra grisácea 
y piedrecillas; va apoyado sobre un derrumbe aplanado de piedras más pequeñas. Conserva 
una altura de más de 60 cms. 

El lado Este lo delimita otro muro del que en un determinado momento se reconstruyó su 
parte Sur; este muro apoya en los niveles grises aplanados y en un "picadillo" de chicharros. 
Mide más de cuatro metros de largo por unos 60 centímetros de ancho y está construido con 
piedras de tamaño grande, de formas bastantes regulares, usándose como trabazón para su 

----------------------------------------------------169 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



construcción tierra normal, chinarros y argamasa amarillenta. La reconstrucción de la mitad 
Sur antes mencionada es de piedras menos ordenadas. 

El lado Sur lo delimita un gran muro del que hemos econtrado sus dos caras; tiene una an
chura de casi un metro, su cara Oeste apoya sobre la roca natural. Está construido con pie
dras de tamaño grande de formas regulares y las aristas están redondeadas, estando muy 
bien encajadas unas con otras; su trabazón es a base de tierra normal. 

Este muro también fue reaprovechado para la construcción del "edificio", pues su pavi
mento apoya en él. 

Como antes mencionamos por el lado Norte, no hemos encontrado ningún muro de delimi
tación. Sólo sabemos que el pavimento desaparece a unos cinco metros del muro que delimi
ta al Complejo 8 por el lado Sur. 

Respecto a las estructuras horizontales tenemos, por una parte, el pavimento. Esta estruc
tura cubría el suelo del complejo 8, y estaba construida a base de tierra batida cubierta de 
un enlucido de cal grisácea. Este pavimento, debido a derrumbes y reconstrucciones poste
riores, se encontraba en muy mal estado de conservación. La finalidad de este pavimento 
era la de cubrir el suelo de dicho edificio. 

Hacia el S del muro que delimita el Complejo por el lado O encontramos una especie de 
círculo rodeado de piedras cuya finalidad desconocemos, pues su interior estaba vacío, y no 
se encontró ningún resto arqueológico. Esta estructura se encontraba sobre el pavimento. 

Otra estructura similar pero mucho más pequeña en medidas y que encontramos junto al 
muro que delimita el Complejo por el lado S, es una especie de receptáculo que contenía res
tos de cerámica y estaba encajado en otro muro que se apoya sobre el anteriormente citado. 

Otra estructura horizontal es la sepultura núm. 2 (2), perteneciente a un enterramiento indi
vidual en pithois, rodeado de piedras trabadas entre sí con tierra rojiza muy dura a modo de 
argamasa. La técnica constructiva es cuidada, su planta es oval, está situada directamente 
encima del pavimento, y adosada al muro que delimita al Complejo por el lado S. 

En el lado NW y sobre el pavimento se encontró una estructura horizontal con forma más 
o menos rectangular, orientado su eje máximo NO-SE y el eje mínimo NW-SW, con unas me
didas de 1 '50 metros su eje máximo y 0'50 metros su eje mínimo. Estaba construido de arga
masa roja. Su finalidad se desconoce, aunque pensamos que pudiera tener función de mesa 
o de altar. 

El pavimento de esta construcción que analizamos está roto por una serie de tumbas que 
en las líneas que siguen describiremos muy someramente, ya que en el marco de este Con
greso hay una Comunicación referente a los enterramientos del Cerro de La Encantada. 

Junto al lado S y también junto al marco que delimita por este lado el Complejo 8, encon
tramos la sepultura núm. 11, (3); se trata de una sepultura de las del tipo de mampostería 
y por lo tanto la hemos considerado como una estructura vertical; su forma es sensiblemente 
rectangular, está revestida por piedras de regular tamaño rectangulares, construida con una 
técnica cuidada y trabadas con barro y argamasa; presenta una orientación E-O. 

La sepultura núm. 16 (4) también rompe el pavimento, y se trata de un enterramiento en 
pithos introducido en fosa de planta elipsoidal rodeada de piedras de tamaño mediano y for
ma irregular. 

Sobre el pavimento hay una especie de receptáculo, parecido a uno de los descubiertos 
en el Complejo 7 (5) del mismo Yacimiento, pero que está situado en el Sector A; este recep
táculo se encuentra revocado, tiene una forma más o menos rectangular con los ángulos re
dondeados y mide alrededor de un metro. Esta estructura la consideramos horizontal y está 
rota por la sepultura núm. 19 (6), que se trata de un pithos depositado en el interior de la 
estructura antes mencionada. 

Junto al muro que delimita al Complejo por el lado E se encontró la sepultura núm. 25 (7). 
Es de las llamadas del tipo de lajas, y está construida con piedras de tamaño mediano hinca
das en el suelo. Su técnica constructiva es poco cuidada, las piedras son de distinto tamaño 
y forma. Su planta es oval. Las piedras conservan restos de tapial posiblemente pertenen
cientes a las paredes del edificio. 

Al E de la sepultura núm. 25 se encontró la sepultura núm. 27 (8), también de lajas, de 
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planta oval, construida con piedras de tamaño mediano hincadas en el suelo verticalmente. 
Su técnica es cuidada, la zona del Noroeste le falta y estaba delimitada por el pavimento, 
pues esta sepultura lo rompió al construirse. 

La primera impresión que se tiene al analizar los restos arquitectónicos y diferentes estruc
turas de esta construcción en su aspecto más general, es la de que se trata de un edificio 
muy similar al llamado "Complejo 7" y que se diferencia de él en el hecho evidente de haber 
sido más" aprovechado", ya que ofrece un mayor número de enterramientos entre sus lími
tes arquitectónicos que el del Sector A. Esta impresión se acrecienta al constatar que por 
toda la superficie de los restos de la construcción aparece gran cantidad de vasos cerámicos 
de varios tamaños y formas, fragmentados pero incluso también enteros (como es el caso 
de uno de los pithoi), y de otros objetos, que no siempre pueden vincularse a tumbas concre
tas y/o, como parte integrante de sus ajuares. 

Precisamente el hecho de que aparezcan tantas variedades de recipientes y de tan diferen
tes tamaños y proporciones, es lo que nos llevó a concluir su estudio y análisis dentro del 
conjunto de métodos que se desarrollan en el "Proyecto ARQUEOS" (9), y más concreta
mente en el programa "Formas", que es un programa preparado para ordenador y que permi
te, tras facilitarle los datos de la forma, en medidas, de un vaso cerámico, incluirlo en el archi
vo de una Base de Datos y recuperarlo luego en forma gráfica, representándolo en la pantalla 
de un monitor o imprimiéndolo mediante una impresora o un "plotter". 

En las figuras 2, 3 y 4, se recogen algunas de las principales formas cerámicas completas 
y reconstruidas, encontradas en el Complejo B, y en la transparencia que acompaña a la figu
ra 1 su distribución espacial. Del análisis de esa distribución pueden deducirse algunas obser
vaciones que permiten pensar más en la existencia de un recinto en el que además de sepul
turas se han efectuado ofrendas intencionadas y, en principio, que no pueden adscribirse a 
una sepultura concreta, ya que si bien la mayor variedad de formas se concentra en las cerá
micas de la Sepultura 25, ésta rompe el pavimento, y los vasos cerámicos, incluido el gran 
pithos de la figura 4, que apareció en posición vertical y entero prácticamente, fueron encon
trados directamente sobre el pavimento, lo que permite establecer la relación "ante quem" 
para el conjunto cerámico en relación al ajuar (un vasito carenado y un brazalete de plata) 
del enterramiento infantil de la Sepultura 25 en particular y de las otras que en el mismo Com
plejo B alteran también ese pavimento, las número 11, 16, 19 y la 27. 

La única sepultura que no rompe el pavimento y que por lo tanto está en las mismas condi
ciones que la aparente ofrenda cerámica, es decir, colocada sobre él, es la Sepultura número 
2, pero como desgraciadamente en el ángulo en que aparece la topografía deja muy a flor 
de tierra los límites del edificio, no es posible delimitar con tanta precisión como en el "Com
plejo 7", el carácter de edificio funerario que pensamos que tiene el "Complejo B". 

De todos modos, de las características del tamaño y proporcionnes, que en el "listado" 
que presentamos de las 26 formas cerámicas más representativas de la presunta "ofrenda" 
de este "Complejo B", pueden igualmente extraerse algunas observaciones de orden funcio
nal, que permiten acercarse más a una explicación de su presencia como la de unos recipien
tes destinados a contener productos en más cantidad de la que "teóricamente" necesitaría 
un difunto (contemplado este hecho en el conjunto de la Necrópolis de La Encantada, que, 
por otra parte, no difiere del resto de las peninsulares contemporáneas conocidas, en lo que 
el número usual de vasos del ajuar se refiere). Ello nos lleva a pensar más en que esos reci
pientes cerámicos, la mayor parte de tamaño y capacidad por lo tanto grande, estuviesen 
destinados a contener productos para consumir en la celebración de algún ritual durante la, 
o las ceremonias del enterramiento, o de las que celebrasen en otros momentos posteriores, 
tales como los" aniversarios" o las "fiestas de difuntos", por citar algunas de las ceremonias 
que más se vinculan a la vida de ultratumba, aún sin olvidar la existencia de otras muchas 
más de todos conocidas. 

Queremos pues, para concluir, insistir una vez más en el carácter de tipo funerario que da
mos a los restos del "Complejo B", añadiendo que ese carácter pudo ser muy bien la causa 
de que fuese utilizado en varios momentos de la vida del Yacimiento como zona "sacraliza
da" y destinada a recibir los cuerpos de los muertos, lo que supondría además una importan-
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te contribución a la reconstrucción de los modos de vida, en su aspecto espiritual, de las gen
tes que habitaron La Encantada, gentes que, según todos los indicios, vivieron en el entorno 
del que hoy conocemos como Yacimiento, y enterraron a sus muertos, y al parecer durante 
bastante tiempo, en las zonas más elevadas del mismo, en la acrópolis, sin importarles el que 
los edificios, con el paso de ese tiempo, se fueran derrumbando poco a poco, y los materiales 
que en un principio los formaron, cubrieran tumbas y ofrendas de momentos anteriores. 

Terminamos nuestra Comunicación presentando la figura 5, en la que se recogen, y des
pués de haber sido extraídos de la Base de Datos del Proyecto ARQUEOS, y representados 
gráficamente mediante una impresora matricial de agujas, en ese orden, el segundo vaso si
tuado a la derecha de la primera fila, un cuenco, de la figura 2, (el número 11 en el contador 
del "listado"); el ondulado, primero a la izquierda de la última serie de la figura 3 (el número 
25 también del "listado"); el pithos, primero de la parte superior de la figura 4 (el número 
14 igualmente del "listado"; y, por último, el carenado al final de la misma figura 4 (el núme
ro 15 del contador del "listado"). 

Puede apreciarse la relativa fidelidad con que se reproducen "matemáticamente" las for
mas cerámicas, representación que sólo es superada cualitativamente hablando, cuando se 
emplea un digitalizador para "introducir" el dibujo en el ordenador (técnica que también em
pleamos en uno de los programas, el "Graphics", del Proyecto ARQUEOS), y al que espera
mos poder referirnos en otra ocasión. 

NOTAS 

1.- NIETO GALLO, Gratiniano y MESEGUER, José S.: El Cerro de La Encantada, Granátula de Calatrava ICiudad 
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económica de la CAICYT desde hace casi cinco años, y en él participan varios investigadores de las Universidades 
Politécnica y Autónoma de Madrid. 

172------------------------------------------------------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



FORMAS-INVENTARIO. CLASIFICADOR PARA CERAMICAS. FECHA: 19/11/85. 

SELECCIONA REGISTROS DEL TIPO: EB85-...... · .......... ALGUNAS DE LAS PRINCIPALES FORMAS CERAMICAS DEL "COMPLEJO B" 

CONTADOR N°. ORDEN CODIGO INVENTARIO FORMA VOL. TAMAÑO DIA RELACION 
DIAMETRO-ALTURA 

47 EB85-00016-003 ES3.A-22 ... 27.5 GRANDE 0.8 ALTO 
2 48 EB85-00022-012 EC4.D-24 ... 0.4 PEQUEÑO 2.0 MUY ANCHO 
3 49 EB85-00033-011 ES4.A-2 .... 4.4 GRANDE 1.7 MUY ANCHO 
4 50 EB85-00040-017 EC4.D-2 .... 0.2 PEQUEÑO 1.7 MUY ANCHO 
5 51 EB85-00045-026 ES3.B-2 .... 1.8 MEDIANO 1.6 MUY ANCHO 
6 52 EB85-00207-020 ES7.C-l .... 0.9 PEQUEÑO 1.4 ANCHO 

53 EB85-00520-022 ES2.B-2 .... 0.5 PEQUEÑO 2.5 MUY ANCHO 
8 54 EB85-00521-019 EC4.D-2 .... 1.0 PEQUEÑO 1.9 MUY ANCHO 
9 55 EB85-00537-025 ES3.A-27 ... 22.1 GRANDE 1.1 PROPORCIONADO 

10 56 EB85-00632-023 ES3.A-27 ... 8.5 GRANDE 1.2 PROPORCIONADO 
11 57 EB85-00804-007 ES2.A-2 .... 15.1 GRANDE 2.0 MUY ANCHO 
12 58 EB85-00811-018 EC4.D-24 ... 0.5 PEQUEÑO 2.0 MUY ANCHO 
13 59 EB85-01505-005 EC1.G327 ... 8.7 GRANDE 1.0 PROPORCIONADO 
14 60 EB85-01517-006 EC3.C21.. .. 110.3 GRANDE 0.9 PROPORCIONADO 
15 61 EB85-01522-015 EC4.G-2 .... 6.8 GRANDE 1.4 ANCHO 
16 62 EB8 5-0 1533-004 ES3.A-27 ... 4.0 GRANDE 0.9 PROPORCIONADO 
17 63 EB85-01534-024 EC1.A327 ... 6.1 GRANDE 1.0 PROPORCIONADO 
18 64 EB85-01536-014 EC4.A-14 ... 0.6 PEQUEÑO 2.3 MUY ANCHO 
19 65 EB85-01537-010 ES l.A-13 ... 1.1 MEDIANO 1.6 MUY ANCHO 
20 66 EB85-01541-009 ES7.F-l .... 0.5 PEQUEÑO 1.9 MUY ANCHO 
21 67 EB85-01551-016 EC4.D-2 .... 0.2 PEQUEÑO 1.7 MUY ANCHO 
22 68 EB85-01554-001 ES4.A-2 .... 8.2 GRANDE 0.9 PROPORCIONADO 
23 69 EB85-01566-021 ES2.A-12 ... 7.4 GRANDE 2.7 MUY ANCHO 
24 70 EB85-01571-002 ES4.A-2 .. 99 0.3 PEQUEÑO 0.9 PROPORCIONADO 
25 71 EB85-01577-013 EC1.A21 .... 17.8 GRANDE 1.2 PROPORCIONADO 
26 72 EB85-02447-008 ES4.A-2 .... 19.6 GRANDE 1.4 ANCHO 
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NIVELES DE ANALISIS y 
CRITERIOS DE CLASIFICACION 
PARA UTILES LITICOS PULIDOS. 
UN EJEMPLO DE APLICACION 
EN MATERIALES DEL CERRO DE 
LA ENCANTADA, GRANATULA DE 
CALATRAVA, CIUDAD REAL 
M. SANCHEZ GARCIA-ARISTA. 

1. Introducción 

L
a disyuntiva planteada para la piedra tallada por distintos autores en la bibliografía 
tradicional entre tipología morfológica y tipología funcional, se agrava para la pulida 
considerando la cuestión del "pulimento natural" (erosión) "pulimento artificial". 
Primeramente habría que aclarar qué es lo que entendemos por "pulimentado". 
SEMENOV (1981, p. 140) advierte de la incorrección de utilizar como sinónimos 

los términos "herramienta pulimentada" y "herramienta pulida", explicando que el pulido es 
un estadio final del trabajo sobre la forma del objeto que elimina frecuentemente una parte 
considerable del material del preparado, y el pulimento, identificable con "bruñir" o "sacar 
brillo", da, por el contrario, los últimos toques a la superficie; el fin de ambas técnicas es, pues, 
distinto. 

Según ésto, podríamos hablar, al menos, de herramientas pulidas y herramientas pulimenta
das, identificando más el pulido con los procesos de fabricación y el pulimento con una buena 
parte de los posibles usos. Sin embargo, para agrupar y estudiar los útiles de esta clase proce
dentes del Cerro de La Encantada, no hemos tenido en cuenta esta distinción, sino que hemos 
reunido todos aquellos cuya superficie no presentaba levantamientos de talla sino que, a pri
mera vista, era lisa. 

Otra cuestión que, en general, no debe ni puede decidir una observación macromorfológica 
es: en qué casos se han seleccionado los elementos-base, buscando superficies naturalmente 
alisadas y formas cercanas a las deseables para una mejor adecuación del útil a su función/es. 
La selección previa en h. líticas pulimentadas puede parecer una práctica probablemente ge
neralizada en la Prehistoria, considerando el ahorro de tiempo y, sobre todo, de esfuerzo; pero, 
también, podrían aducirse razones para este mayor esfuerzo, como es la de anteponer calidad 
y, en consecuencia, duración del material, al ahorro de tiempo y esfuerzo. Por eso, debe ser 
la observación micromorfológica la que lo atestigüe en cada caso particular (SEMENOV, S.A., 
1981, p. 137). 
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2. Criterios clasificatorios para útiles de piedra pulida. Niveles de análisis 
morfológico 

Según criterios funcionalistas (1) macromorfológicos, sin duda podremos descubrir -primer 
nivel de análisis- en la forma de cada útil pulido, al menos, dos partes: 

- Una que llamamos activa y que sufre o realiza, directamente, la función para la que su
pone que el útil se fabricó. 

- y otra parte no activa: el resto del útil. 
Un segundo nivel de análisis, todavía macro, coloca los objetos en diversos grupos más 

pequeños, siempre definidos, en primera instancia, por la característica principal o parte acti
va; ésta es, desde el punto de vista funcionalista, la más adecuada para clasificar útiles (po
tencialmente informa sobre la función/es que éstos realizaron); se forman así las siguientes 
casillas de la tabla 1: filo, si la parte activa la forman dos superficies en ángulo; frente, si es 
una sola superficie y plana, curva u ondulada irregularmente, de aspecto netamente distinto 
al resto de la herramienta (p. no activa); canal o surco, si el área activa tiene secciones que 
oscilan entre la forma U y 

El tercer nivel determinaría, en última instancia, el número de clase de items que se estén 
analizando. Este nivel debería realizarse observando la macromorfología y, al menos, comple
tarse y contrastarse con una detallada observación micro. 

Sobre la base de datos etnográficos pueden enumerarse diversas actividades realizadas me
diante útiles pulidos por grupos prehistóricos: cortar (seccionar), cavar (labrar), retocar, mo
ler, machacar, percutir, alisar, afilar, moldear, bruñir y otras. 

Según el item, la observación micrográfica aportará más o menos información y será más 
o menos imprescindible realizarla. Esta a su vez lleva aparejado un estudio experimental de 
las huellas. En una herramienta con filo (hacha, azada, azuela, etc.) la primera clasificación 
tendrá en cuenta su forma, pero sólo el estudio de sus huellas laborales puede sugerir el tra
bajo realizado, cómo se usó, en casos, material sobre el que trabajó, si se usó o no (casos 
de "votivos") y, en menos casos, la duración de su utilización. 

A un útil con frente activo es difícil, a primera vista, atribuirle una función concreta, pero 
podemos descartar alguna, como la de cortar y suponer otras como las de moler, machacar, 
percutir, alisar, afilar y bruñir; todavía a nivel macro podemos considerar la amplitud de la 
superficie del frente respecto al tamaño el útil; así será más lógico pensar que un frente am
plio y plano o ligeramente convexo se empleó para moler o alisar; uno menor y plano o ligera
mente cóncavo (entrante en la pieza) para afilar, bruñir o percutir, etc. De todas formas, el 
nivel micro y experimental determinarán el ítem de que se trata. 

A los casos con canal o surco pueden asociarse, sobre todo, aguzar (hueso o metal) y mol
dear (metal), con sección longitudinal apuntada y transversal semicircular o triangular, en el 
primer caso (SEMENOV, S.A., 1981, pp. 258 y 259) yen el segundo las hendiduras son rec
tas, casi cuadrangulares, en la sección longitudinal, o ligeramente redondeadas en los extre
mos, pueden también atravesar la pieza de un extremo a otro. 

La información obtenida desde los niveles macro, micro y experimental deberán de con
trastarse además con la obtenida de la reconstrucción del medio físico y biológico del que 
proceda cada grupo de herramientas, obteniéndose así resultados, con frecuencia muy elo
cuentes en cuanto a los aspectos económicos de las distintas áreas geográficas. 

La parte no activa (Tabla 1) puede constituir toda ella una zona durmiente o inactiva, ajena 
a la función que se realiza, que podemos denominar de apoyo (meramente receptiva), o bien 
tener una parte sustentante de la función de la parte activa -casos con zonas de enmangue, 
perforación y aprehensión. La aprehensión a partir de huellas de pulido por contacto con ma
terias blandas; el enmangue ante franjas de mayor "lustre" y a nivel macro por estrechamientos, 
acanalados, etcétera. La perforación es observable sólo a nivel macro. 

Las partes activa y no activa ofrecen, pues, informaciones complementarias y las inferen
cias serán menos concluyentes en caso de que alguna de las dos partes falte. 

Una vez orientada la herramienta y determinada su función, los items pulidos pueden agru
parse por áreas o actividades económicas: madera (hachas, azuelas, etc.) agricultura (aza-
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das, molinos ... ), metalurgia (moldes, afiladeras ... ). Según la magnitud espacial a que se apli
que la tabla I podrían elaborarse, además, morfotipologías y tipologías. 

3. Los útiles líticos pulidos del Cerro de La Encantada. Macromorfología 

Al aplicar el esquema de la tabla I a este conjunto de herramientas se forman dos grupos 
pequeños: útiles con filo y útiles con canal y uno más amplio: útiles con frente activo. 

Los útiles con filo son un total de ocho objetos de macromorfología bastante heterogénea 
(además de un fragmento de otro y un caso de reutilización con levantamientos de talla en 
el filo); si deseamos proponer para cada uno una función, contrastable después a nivel micro 
(2), tendremos que intentar a nivel macro ver las diferencias entre hacha, azuela, azada, cin
cel, etcétera. 

Hachas y azuelas describen, al trabajar, trayectorias diferentes, tanto desde el plano fron
tal como sagital, lo cual determina también distintos tipos de huellas laborales (SEMENOV, 
S.A., 19811, p. 230). Las asimetrías en el filo son en general resultado de trayectorias de 
hacha pero también se han localizado en azuelas; lo mismo sucede con los biselados, de los 
que también participan los cinceles (SEMENOV, S.A., 1981, p. 237 y ss.). 

Las azadas tienen huellas laborales específicas pues su trabajo supone desgaste irregular 
en las caras externa e interna; a veces, se trata de herramientas reutilizadas (SEMENOV, S.A. 
1981, pp. 235 y 246). Hemos de barajar con cautela, pues, algunos criterios al proponer al
guna función específica. 

En el caso de nuestros útiles, si consideramos su asimetría tenemos: una posible azuela 
y el resto hachas de morfología heterogénea. 

Si consideramos la forma de la sección longitudinal, tenemos tres azuelas, con filo en cuña, 
cara posterior casi recta y frontal convexa o con bisel amplio que produce curvatura similar. 
Secciones transversales ovales, tamaño notoriamente pequeño y ángulo de incidencia del filo 
(3) entre los 45 y 55 grados; todo ello hace a estos objetos los idóneos para descortezado 
de troncos y, en general, levantamientos que no exijan fuertes golpes sino precisión en el 
corte, labor atribuible a las azuelas, sin olvidar que para golpes angulares de hacha son tam
bién útiles biseles y cuñas similares (Semenov, S.A., 1981, p. 237 Y ss.). La última palabra 
la dirán las huellas laborales de cada ejemplar. 

Partiendo del mismo punto (sección longitudinal) tenemos otro grupo de tres posibles ha
chas o azadas, tamaño relativamente grande, sección longitudinal oval de tendencia ahusada 
en los extremos, transversal oval u ovorrectangular. En los tres casos el filo está "embota
do" pero su peso y las características anteriores pudieran corresponder a útiles usados como 
hachas. Un examen micro determinará también si se usaron o no como azadas, lo que pudo 
ocasionarles el deterioro de filo. Existe además otro objeto que, aunque es más pequeño, la 
forma de sus secciones lo incluye en este grupo. También en este grupo incluimos la pieza 
reutilizada. El ángulo de incidencia del filo está entre 65 o y 75 0

• 

Existe otra pieza cuya observación micro podría decidir si se trata o no de un objeto votivo 
u ornamental, lo que sugiere su estrangulamiento en la base. 

Son cinco los objetos con canal o surco. SEMENOV (1981, p. 256 y ss.) interpreta una 
serie de objetos de morfología similar como instrumentos abrasivos para pulimentar las vari
llas y punzones óseos que con ellos se recogieron. Los del Cerro de La Encantada no se en
cuentran en un contexto en el que la manufacturación ósea de varillas y punzones tuviese 
importancia, siendo estos últimos de pequeñas dimensiones y escasa y simple elaboración; 
no ocurre lo mismo con la explotación y manipulación del metal. Así pues, no parece necesa
rio cuestionar la función en este caso. 

Tras de estos objetos tienen cierta homogeneidad morfotécnica, atravesando el canal to
talmente la pieza, lo que supone uso ineludible y complementario de superficies que, ajusta
das perpendicularmente en los extremos, sujetasen el metal fundido. En los tres casos la par
te no activa tiene sección transversal, es casi semicircular o poligonal más o menos redon
deada, lo cual evidencia la necesidad de apoyo y sujeción complementaria en el momento 
de la recepción del metal fundido. La transversal del canal es casi semicircular. 
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Dos de ellos, que no están fabricados en arenisca, presentan líneas de fractura, posible
mente de origen térmico (4). 

Otra pieza tiene canal para moldear en dos de sus caras, presentando, además, buena su
perficie de apoyo fuese cual fuese el canal que se utilizase. 

Existe otro útil que, si bien podemos considerar que tiene canal o surco, la superficie irregu
lar y profundidad de éste apuntan más hacia un crisol. 

Las secciones transversales de los cuatro primeros útiles sugiere que sirvieron para mode
lar varillas o punzones de sección transversal redondeada o cuadrangular. 

Cincuenta y un objetos, de La Encantada pueden considerase útiles con frente activo. To
dos excepto nueve tienen pulimento natural. Materia y forma básicas se preseleccionaron bus
cando diferentes tipos de superficies activas y no activas que sugieren la función a la que 
mejor se adapta cada macromorfología general. 

En las funciones de moler y machacar el sujeto de la acción consta de dos partes, una mó
vil (moledera o machacador) y otra fija, y aunque cada una de ellas tiene su propio frente, 
con respecto a la función ambos son complementarios y se han de considerar útil único. En 
La Encantada se recogió un útil que conserva ambas partes e ilustra la función de moler. 

Para moler no es necesario levantar constantemente la moledera (5) de la parte fija del mo
lino y, por tanto, bastará en aquélla una superficie de apoyo para la mano no muy sobresa
liente, justo para permitir el arrastre de la pieza fija de un extremo a otro de la parte fija (APA
RICIO PEREZ, J., 1976, p. 155). Así pues, la longitud máxima de la superficie del frente acti
vo de una moledera será siempre mayor que la línea de altura de ésta. Siguiendo el modelo 
de un molino completo, la relación es del orden de 1/2 o menor. La superficie del frente ha 
de ser plana o casi y la de sujeción para el arrastre, al tenerse que adaptar a la posición de 
la mano, será redondeada. 

A estas características, además del molino completo, se adaptan otros once útiles del gru
po de frente activo. Revisables en micro. 

Un grupo con frente activo plano y superficie no activa paralela a ella o casi, es el que he
mos llamado de alisadores. Las secciones son rectangulares o próximas al rectángulo, con 
los ángulos más o menos redondeados. Son objetos largos y planos cuya longitud es mayor 
que tres veces el espesor. El "desgaste del frente activo muestra que trabajó sobre superfi
cies muy finas, quizá pulverulentas o, tal vez sobre pieles; por el grado de aplanamiento he
mos de pensar que no hizo falta mucha fuerza para el arrastre sobre esas superficies, pues 
las manos hubiesen tenido dificultad de apoyo y los dedos habrían sufrido las consecuencias 
de este arrastre; no se trataba de moler sino de alisar. 

Se agrupan así nueve objetos con seguridad y acaso uno más. 
A moler y alisar corresponden frentes planos y redondeados, o alargados; a las de macha

car, afilar y bruñir: curvos cóncavos o convexos. En el mortero se unen dos frentes complen
tarios, uno fijo, con superficie de uso y desgaste entrante en la pieza (cóncava) y otro móvil 
más o menos saliente (convexa), según los cambios de trayectoria del útil al efectuar la ac
ción y en consecuencia, seguramente, según la utilización se haya prolongado más o menoS 
en el tiempo. Entrarían aquí si los hubiere los "machacadores" susceptibles de enmangarse 
y los que no necesitasen obligatoriamente de la misma superficie complementaria, preparada 
para realizar la acción de romper: mazas, martillos y otros percutores. 

Para realizar la función con cierta eficacia, las piezas móviles deberían tener el frente activo 
menor que la parte no activa (posiblemente de aprehensión de la pieza) y la longitud máxima 
del frente menor que dos veces la altura de la pieza. Los frentes redondos u ovaliformes. Del 
conjunto que analizamos son machacadores con seguridad nueve piezas (una es parte fija) 
y probablemente otros tres más. 

El afilado produce en el frente sobre el que se afila un desgaste desigual. Si analizamos 
la forma de llevar a cabo esta función, observaremos que el esfuerzo del que afila se concen
tra en los puntos medios de la trayectoria que sigue el filo sobre la afiladera; los frentes son 
pues, en general, alargados, de sección longitudinal curva, entrante en el objeto (cóncava). 
Tenemos cuatro posibles piedras de afilar. 

Hemos clasificado como posible bruñidor de cerámica un canto poliédrico, irregular, peque-
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ño y con un frente activo plano o ligeramente cóncavo (entrante en la pieza). 
Existen otros tres útiles con frente activo pero de difícil clasificación. 
Hay un último grupo de nueve útiles con pulido artificial y cuidada factura que pueden, sea 

cual sea su interpretación, formar parte del grupo de objetos con frente activo (6); se trata 
de una serie de "brazales de arquero", todos fragmentados y con una perforación en el extre
mo conservado. 

Nosotros pensamos que si se dio algún uso a sus superficies, fue el de proteger del roce 
de materiales blandos, ya que no se distinguen en ellas otras posibilidades de parte activa; 
por eso parece mejor avalar su utilzación como brazales de arquero que como piedras de afilar. 

NOTAS 

1.- FORTEA (1973, pp. 48 Y 491 dice que toda metodología persigue, en última instancia, descubrir la función 
de cada útil. 

2.- Un trabajo de este tipo llevó a cabo G. DELlBES (19741 con 130 ejemplares de Tierra de Campos. 
3.- Identificable con lo que FANDOS (1973, p. 2041 llama "ángulo de ataque". 
4.- Parece que la arenisca resiste mejor los cambios de temperatura (RAURET, A.M., 1976, p. 711. 
5.- Sobre el uso de los molinos de mano es ilustrativo el trabajo de J. C. SERRA RAFOLS, y L. Diego CUSCOY (19501. 
6.- Hasta hace pocos años se consideraban "piedras de afilar"; los autores piensan que se trata de "brazales 

de arquero" y les dan una función protectora. LULL (1983, pp. 212 Y 2131 los incluye en su apartado de "objetos 
de uso personal", sin emitir opinión concreta sobre cuál pudo ser su función. 
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Tabla 1.- Niveles de análisis y criterios clasificatorios para útiles de piedra pulimentada 
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LA MUELA DE ALARILLA 
ANTONIO MENDEZ MADARIAGA 
FERNANDO VELASCO STEIGRAD 

E
l yacimiento de "La Muela" se encuentra situado en la cima del cerro de este nom
bre perteneciente al término municipal de Alarilla (Guadalajara); en la confluencia 
de los ríos Henares y Sorbe justo en los límites de dos comarcas naturales de la 
provincia de Guadalajara: la Campiña y la Alcarria. 

Durante la prospección efectuada en 1980 pudimos recuperar importantes restos 
cerámicos, líticos y metálicos pertenecientes a la Edad del Bronce, principalmente los clasifi
cables dentro del Horizonte Cogotas 1, y la primera Edad del Hierro. Otros restos ibéricos, ro
manos o medievales aparecían con menor abundancia. En la primera campaña de excavación 
intentamos hacer una valoración del yacimiento en cuanto a su extensión, potencia, caracte
rísticas de la estratigrafía en los diferentes sectores y de los elementos constructivos, para 
lo cual trazamos catas en los vértices de la zona cuadrículadas "a priori" (1). Sólo las dos 
situadas en el ángulo Sur y Este ofrecieron restos "in situ" a partir de los pocos centímetros; 
los correspondientes a los ángulos Norte y Oeste sólo dieron materiales revueltos. 

En las siguientes campañas de excavación concentramos los trabajos en las zonas Sur y 
Este respectivamente, ampliando las catas a cuadrículas de cuatro por cuatro metros. 

Sector Sur 

La cata Sur se convirtió en cuadrícula J1 manteniendo en su excavación las mismas profun
didades para los distintos niveles artificiales; por lo que en el comentario que hacemos a con
tinuación se considera conjuntamente, denominándose cuadrícula J1 (2). 

El número de fragmentos recuperados en la cuadrícula J1 asciende a 9.360 (3). El nivel con 
el I.F.M. es el primero con 2.461 fragmentos (28'28 % del total de fragmentos aparecidos); 
seguido del segundo con 1.558 fragmentos (16'64%). 

Los niveles tres y cuatro presentan valores muy próximos con 1.042 fragmentos (11'13%) 
y 1.260 fragmentos (13'46%) respectivamente. Hacia la base de la cuadrícula el número de 
fragmentos se reduce notablemente con 826 (8'82%) el nivel cinco y 94 (1%) el nivel seis, 
siendo el que representa el Ifm. 

Por lo que respecta al peso medio por fragmento (4). los niveles superiores (primero y se
gundo) presentan valores muy próximos (4' 4 grs. y 5'4 grs. respectivamente). Los centrales 
(tres y cuatro). además de tener valores prácticamente iguales (8'4 grs. y 8' 5 grs.) son los 
que consiguen el mayor peso medio por fragmento. Los niveles inferiores (quinto y sexto) ocu
pan el segundo puesto en cuanto a media por fragmento, siendo éste igual para los dos nive
les (7'2 grs.). 

En la cuadrícula J1 están representadas todas las técnicas decorativas, 551 fragmentos 
(5'88% del total de fragmentos). aunque su comportamiento no es igual ni por niveles ni por 
"fondos". 

La técnica simple más representada es la incisión con 178 fragmentos (32'30%). seguida 
de la impresión, 147 (25'95%). El boquique, 42 fragmentos (7'62%). ocupa el tercer lugar, 
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muy diferenciado de las dos anteriores. El" relieve le sigue con 32 fragmentos (5'80%). Las 
digitaciones-ungulaciones sólo aparecen en 16 fragmentos (2'90%). La excisión decora 13 
fragmentos (2'36%). El resto de las técnicas simples están mínimamente representadas. La 
cerámica a torno sólo se documenta en el nivel superficial con 24 fragmentos y 18 fragmen
tos en el primer nivel. 

Las técnicas compuestas se asocian con el siguiente orden: destacan en primer lugar la 
incisión-impresión con 68 fragmentos (12'34%). en segundo lugar pero enormemente dis
tanciado aparece el boquique-impresión en 12 fragmentos (2' 17%); el tercer lugar lo ocupa 
el boquique-incisión con 7 fragmentos (1 '27%) y con valores muy próximos al boquique
incisión-impresión, 6 (1 '08%). El resto de técnicas asociadas presentan valores mínimos. 

Por niveles hay una alternancia en la ocupación del primer lugar entre la incisión y la impre
sión. Y, por supuesto, cuando aparecen combinadas ocupan siempre el primer lugar. 

La incisión tiene el mismo número de fragmentos, 23 en dos primeros niles (1 y 2); muy 
próximos son los valores que presentan en los niveles tres y cuatro (39 y 38 fragmentos res
pectivamente) y 7 y 2 fragmentos en los niveles cinco y seis. 

El boquique como técnica simple manifiesta un comportamiento muy homogéneo por gru
pos de niveles, en cuanto a número de fragmentos. Los niveles primero y segundo tienen el 
mismo número de fragmentos. Los niveles tercero y cuarto presentan valores casi idénticos 
(38 y 39 fragmentos respectivamente). En los niveles quinto y sexto disminuye de forma es
pectacular (7 y 2 fragmentos respectivamente). 

La excisión sólo está presente en los niveles superiores (superficie, primero y segundo) y 
cuando se combina con la incisión aparece también en los medios (tercero y cuarto). 

La cerámica fabricada a mano con decoración pintada sólo aparece en los niveles superio
res (superficie, primero y segundo) y únicamente hemos documentado un fragmento con de
coración grafitada en el nivel de superficie. 

Los "fondos" excavados en la cuadrícula J 1 presentan el problema de no poderse cuantifi
car todos, ya que de los cinco aparecidos sólo tres fueron vaciados en su totalidad (n o 1, 
2 y 6) (5). En cualquier caso hay que tener en cuenta una serie de variables a la hora de valo
rar y comparar los "fondos" en cuanto a su relleno arqueológico. Uno de los factores a consi
derar sería el de la funcionalidad propuesta a cada uno de ellos y que vendría dada por la dife
rente tipología que tenemos (sección, tamaño, sedimento ... ), considerando además que to
dos estarían excavados desde un mismo nivel natural. 

En alguno de estos "fondos" podríamos apuntar una aproximación a su funcionalidad: el 
"fondo" 1 pudo tenerla, al menos primariamente, de almacenaje, sin que sepamos con segu
ridad el carácter de éste; sus paredes interiores debieron ir aisladas por grandes lajas de pie
dra fijadas con un "mortero" de coloración cenicienta. Sólo una de estas lajas mantenía su 
posición originaria, mientras que las demás aparecían juntas caídas hacia el centro del "fon
do". Lógicamente, el relleno que colmató el "fondo" debió ser posterior a éste y por lo tanto 
no pensamos que pueda relacionarse por su funcionalidad inicial. Su sedimento era de colora
ción cenicienta en abundantes restos de cerámica y fauna. 

El "fondo" 6 contenía en su interior seis recipientes cerámicos completos, depositados cinco 
de ellos boca abajo, esperando posiblemente una siguiente utilización. El relleno que colmató 
el "fondo" es de coloración parduzca con abundantes fragmentos cerámicos, líticos y óseos 
procedentes, lógicamente, de las filtraciones del nivel de origen o de la erosión de las paredes 
del propio "fondo". En ambos casos tenemos la seguridad absoluta de la no correspondencia 
del sedimento con la función del "fondo". 

El resto de los "fondos" contenían un relleno ceniciento. La presencia de hogares super
puestos y limpios de ceniza en la otra zona de la excavación (sector Este), nos hace pregun
tarnos acerca del destino último de la ceniza originada por estos hogares y la posibilidad de 
que gran parte de ésta terminase depositada en el interior de estos "fondos", al producirse 
el barrido de los suelos de dichos hogares. Debemos pensar además que dichos rellenos ceni
cientos llevan mezcladas cantidades importantes de arena y detritus de cerámica, fauna, ado
bes, industria lítica ... Todas estas particularidades hacen que sea muy problemática la com
paración entre los distintos "fondos". 
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La ausencia o presencia de ciertas técnicas o formas, índices de fragmentación u otros cri
terios generales, podrán ser tenidos en cuenta para hacer valoraciones cronológicas conside
rando que no debió pasar largo tiempo entre el fin de la función del "fondo" y su colmatación 
definitiva. 

Una característica común a todos los "fondos" es que el peso medio por fragmento está 
por encima de la media (6'8 grs.). Pero ninguno de ellos presenta valores comunes ni en cuanto 
a número de fragmentos ni a peso total de los mismos y que quizá pueda valorarse con el 
desigual origen del sedimento. 

En general las técnicas con mayor representación en todos los "fondos" son la incisión 
y la impresión. 

El boquique está presente en todos salvo en el nO 6. La excisión no aparece ni en el "fon
do" 6 ni en el "fondo" 7. 

Sector Este 

La cata exploratoria realizada en ese ángulo durante la primera campaña, permitió identifi
car la zona como correspondiente a un área de hábitat por la presencia de hogares y de una 
bolsada de abundante cerámica y hueso. La ampliación durante la siguiente campaña (4x4 
metros cuadrados A 1) completó en parte esa visión. Ya desde los 20 cm. empezaron a des
puntar una alineación de piedras con recorrido semicircular que en un principio interpretamos 
como parte de una "cabaña". Coincidiendo con la línea se documentaron agujeros de pos
tes, alguno calzado con fragmentos de cerámica. En su interior hay otra estructura cuadran
gular con muros de piedra de mediano tamaño. Hasta cuatro hogares, gran cantidad de cerá
micas y fauna, algunos útiles en sílex y metálicos completan el conjunto de restos aparecidos 
en esta cuadrícula. 

Con el objetivo de continuar y confirmar el desarrollo de la estructura semicircular, se am
plió el corte en dirección E (cuadrícula 1 A). En esta cuadrícula se excavó hasta los 35 cms. 
de profundidad, sin que se haya llegado a la roca madre por el momento. La continuación 
de la estructura se evidenció en una mayor acumulación de improntas de entramado mal co
cidad que en líneas generales seguía ese desarrollo semicircular. Un gran hogar por lo menos 
de 20 cms. de espesor, gran cantidad de cerámicas lisas y decoradas, punzones de hueso 
y metálicos, "dientes de hoz" y fauna, conforman el conjunto de hallazgos en esa cuadrícula. 

En cuanto a la adscripción cultural -a falta de completar la excavación en las cuadrículas 
de este sector- tenemos dos momentos principales. Por un lado un horizonte tardío de Co
gotas I al se que superpone una evolución de éste tras la aportación de las innovaciones del 
Hierro I (campos de urnas): cuchillos y escoplos de hierro, formas troncónicas, pequeños ma
melones perforados, cerámicas pintadas, grafitadas ... 

Para la campaña del año 1985 nos enfrentamos con varios problemas (6) desde el punto 
de vista de la interpretación. Por un lado estaban los puramente edafológicos: las condiciones 
particulares del terreno, la época del año escogida o las propias condiciones de formación 
del nivel arqueológico, impedían una delimitación precisa de los niveles. Los "fondos de ca
baña" sólo se podían localizar si el relleno contrastaba con fuerza en el nivel en el que se 
excavaron. En cuanto a la estructura semicircular faltaba ese contraste de color entre el inte
rior y el exterior de la presunta cabaña, y la disposición de las improntas no precisaban ese 
límite. Salvo en la estructura cuadrangular no había verdaderos muros. Sin embargo, numero
sas asociaciones de piedras evidenciaban la presencia de postes. Otro problema nos ha resul
tado el sistema de trabajo por los niveles artificiales. El más ligero buzamiento de los niveles 
naturales hace que éstos se mezclen en los artificiales horizontales, si previamente no se pu
dieron delimitar áreas de coloración diferentes. 

Después de una valoración de conjunto nos interesaba evaluar por un lado, las relaciones 
entre las diferentes técnicas decorativas y formas, en ese momento de aculturación; espe
cialmente, la relación entre cerámicas pintadas y las propias de Cogotas 1. Por otro lado, esta
ba el problema de los abundantes "fondos" no ya sólo en su interpretación, como en lo que 
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suponen de remoción de tierras de.niveles anteriores y lo que ello implica a la hora de valorar 
fósiles directores, porcentajes de formas y técnicas, etcétera. 

Con este panorama, nos propusimos replantear el sistema de trabajo, incidiendo además 
en criterios de tipo funcional, es decir, relacionar cerámicas y útiles con estructuras buscan
do áreas de actividad. 

El sistema aplicado de forma experimental hasta sus últimas consecuencias, consiste en 
la localización precisa de absolutamente todo objeto, ya sea cerámica típica, atípica, piedras 
de más de 5 cms. o cualquier otro resto, en sus tres coordenadas. Su posterior informatiza
ción, y haciendo las preguntas adecuadas en función de los restos de estructuras, postes, 
hogares, suelos o coloraciones, permitirán apreciar lo siguiente: 

- En planta, la diferencia de densidad de material arqueológico permitirá la confirmación 
de viviendas, fondos de relleno de tierra no contrastada, postes, etc. Además se podrán ver 
las relaciones reales entre las diferentes cerámicas y útiles, y, a su vez, su relación con las 
estructuras. 

- En vertical, la proyección de franjas sobre perfiles servirá para ver las estratigrafías en 
función de la diferente densidad entre unos niveles y otros. 

Para las plantas se podrá, además, mediante el ordenador, corregir los buzamientos de es
tas estratigrafías. Para agilizar este proceso, ideamos una regla móvil que se desliza sobre 
unos cables de acero tensados y nivelados, a partir de la cual se toman a su vez las cotas. 
Se diferencian los materiales por categorías en: cerámicas atípicas, materiales típicos, y hue
sos identificables y no identificables. Cada categoría se representa por un color. En el caso 
de huesos identificables y materiales típicos, se individualizan con un n o de inventario. El res
to se retira agrupándolo por niveles, siendo sutituidos por las chapitas correspondientes que 
posteriormente se inventarían. Las piedras se dibujan aparte, tomando cotas de coronación 
y de base. Este sistema ha permitido en un mes tomar más de 70.000 medidas por dos 
personas. 

La incorporación de un restaurador que limpie, sigle y pegue los materiales durante la exca
vación; una persona que describa los materiales conforme a una ficha informática, y un espe
cialisata de ordenadores permiten que, apenas un mes después de terminada la excavación, 
pueden verse los primeros resultados. Una posterior selección de las variables nos ayudará 
a agilizar el proceso y afrontar un enfoque de estudio en área. 

NOTAS 

1.- MENDEZ MADARIAGA, A. Y VELASeO STEIGRAD, F.: "La Muela de Alarilla: un yacimiento de la Edad del 
Bronce en el valle medio del río Henares". Revista de Arqueología. Año V, nO 37,1984, pp. 6-16. 

VELASeO STEIGRAD, F. y MENDEZ MADARIAGA, A. "La Muela de Alarilla: Un enfoque metodológico". Actas 
del XVIII Congreso Nacional de Arqueología, 1986, (en prensa). 

I.F.M.: Indice de frecuencia máxima. 
Ifm.: Indice de frecuencia mínima. 

2.- Las características del sedimiento pueden verse en MENDEZ MADARIAGA, A. Y VELAse O STEIGRAD, F. (1984: 
10-12). 

3.- En este recuadro no hemos incluido las seis piezas completas aparecidas en el fondo 6 de esta cuadrícula. 
Sí contabilizamos los fragmentos del nivel de superficie, aunque no lo consideramos significativo para una evalua' 

ción ni cultural ni funcional por la naturaleza revuelta del mismo y por su excavación menos meticulosa. 
4.- No hemos incluido para calcular los valores ni el peso de las seis vasijas del "fondo" 6 ni un gran fragmento 

que se utilizó para acondicionar el "fondo", ya que solamente éstos pesarían 1 0.290 grs. lo que supondría más de 
un 13' 18% del total del peso de la cerámica recuperada en la cuadrícula J 1. Tampoco hemos contabilizado las técni
cas decorativas aparecidas en cuatro de estas vasijas. 

5.- El fondo n° 3 en caso de tener planta circular lo excavamos en su primera mitad. El "fondo" nO 4 es el que 
presentó mayores problemas de limitación, ya que estaba excavado en una zona de cierta abundancia de piedras. 
A pesar de que pudimos individualizar sus materiales no nos atrevemos a presentar su sección hasta que no sea exca
vado en su totalidad. 

6.- No incluimos el estudio pormenorizado de las cuadrículas del sector Este, ya que el mismo debe realizarse en 
conjunto con todos los datos que aporten las diferentes cuadrículas y podamos de esta forma tener una mejor visión 
de conjunto delimitando más claramente las áreas de ocupación específica así como las estructuras constructivas. 
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NIVELES TOTAL TORNO MANO N° DECOR. PESO PESO MEDIO 
FRAG. MANO TOTAL FRAG. 

SUPERF. 1042 24 1018 56(10,16%) 8290 7,9 
1 2461 18 2444 105(19,05%) 10995 4,4 
2 1558 O 1557 81 (14,70%) 8450 5,4 
3 1042 O 1042 79(14,33%) 8839 8,4 
4 1260 O 1260 97(17,60%) 10742 8,5 
5 826 O 826 23( 4,17%) 6019 7,2 
6 94 O 94 7( 1,27%) 686 7,2 
FONDO 1 387 O 387 35( 6,35%) 4179 10,8 
FONDO 2 304 O 304 30( 5,44%) 2432 8 
FONDO 3 66 O 66 4( 0,72%) 766 11,6 
FONDO 4 229 O 229 25( 4,53%) 2016 8,8 
FONDO 6 91 O 91 9( 1,63%) 470 10,1 

TOTALES 9360 42 9318 551( 5,88%) 63884 

--------------------------------------------------------189 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



J Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



---------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 1.-

Fig.2.-
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Fig.3.-

Fig.4.-
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MURIEL: APORTACION AL 
PROBLEMA DEL "BOQUIQUE" 
EN CASTILLA-LA MANCHA UN 
YACIMIENTO DE LA EDAD DEL 
BRONCE EN GUADALAJARA 
JOSE S. MESSEGUER 

1. El yacimiento 

RESUMEN 

Se presentan y describen un conjunto de materiales arqueológicos recogi
dos durante una prospección a orillas del río Sorbe, en Muriel (Guadalajaral. 
entre los que destacan unas cerámicas decoradas con el estilo y técnica de 
"boquique", por lo que, al estudiarlas, se replantea la especial problemática que 
esas cerámicas presentan y se intenta establecer una explicación para justifi
car su presencia en esa zona de la Región Castilla-La Mancha y su relación con 
la de otras áreas peninsulares. 

D
urante la segunda visita a un yacimiento, cuya existencia conocíamos desde hace 
bastante tiempo (1). situado en el término municipal de Muriel (Guadalajara). re
cogimos, en una prospección superficial, una serie de materiales, que sumados 
a los procedentes de la visita antes mencionada, permiten redactar estas líneas 
con más ánimo informativo que como un estudio de materiales de carácter ex-

haustivo y concluyente, esperando aportar a la Carta Arqueológica de esa Provincia un nuevo 
yacimiento que enriquezca el total de los ya existentes y clasifica bies dentro de un momento 
muy interesante de la Edad del Bronce de la Meseta, en general, y para la Región Castilla-La 
Mancha en particular, como es el del paso cultural del 11 al I Milenio a.e. 

El Yacimiento se localiza en la margen izquierda del río Sorbe, a a escasamente unas dece
nas de metros de la corriente de agua y en la base de un escarpe calizo que se eleva, vertical
mente y con un marcado desplome, a una treintena de metros de altura sobre el actual nivel 
del río. El lugar queda así configurado como una especie de garganta, ya que al otro lado del 
río existe igualmente un escarpe sensiblemente parecido al descrito, obligando al Sorbe a dis
currir por un recodo, recodo que queda situado entre el Barranco de Valdeconejos y el Valejo 
Malo. 

El paraje se sitúa a unos 900 m. sobre el nivel del mar, entre las coordenadas O 29' 15" 
long. W y 40 58' 10" lat. N. (Hoja 485/1 del Mapa e. Militar 1:25.000). 

No podemos determinar con exactitud el tipo de yacimiento ante el que nos encontramos, 
al menos mientras no se haya llevado a cabo una prospección más detallada y una excavación 
subsiguiente, y ello además, en razón al hecho de que los restos del yacimiento se encuentran 
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entre y bajo las ruinas de un aprisco construido, y apoyado en ella, en la base de la pared 
caliza ya mencionada, e igualmente al hecho de que ha sido bastante alterado por la conti
nuada acción de excavadores clandestinos. 

No obstante todo lo anterior, en principio podemos pensar que se trate de un pequeño asen
tamiento o lugar de habitación, a juzgar por la presencia de las grandes manchas de tierra 
mezclada con cenizas, y que contenían abundantes huesos de animales, posiblemente restos 
de cocina, que se pueden apreciar al pie y a lo largo del farallón. Precisamente de entre esas 
manchas de tierra revuelta, es de donde se recogieron la mayor parte de los distintos frag
mentos de cerámica y objetos de sílex, piedra pulimentada y hueso, a los que nos referiremos 
más adelante. 

Hay que señalar también el que entre esa tierra cenicienta abundan las piedras sueltas pro
cedentes del hundimiento del aprisco, las desprendidas del escarpe o farallón y del "solapo" 
que existe a la mitad de su altura, así como las empleadas por los pastores, cuando el aprisco 
era utilizable, para rellenar las múltiples grietas existentes en la base de la pared rocosa. 

Mezcladas con esas piedras, unas veces fragmentadas y otras bastante completas, apare
cen también algunas lajas de unos 60 cms. de lado, por término medio, cuya exacta finalidad 
nos sigue escapando todavía; algunas de estas piedras parecen simplemente desprendidas 
de la pared, pero justamente en la zona en que se recogieron la mayor parte de los materiales 
que aquí presentamos se podía observar, aún por entonces, una pequeña estructura delimita
da en sus contornos por tres de estas lajas, semejantes a una cista rectangular de reducidas 
dimensiones (unos 50x60 cms.). 

Las características de esta estructura hacen pensar en las de una pequeña sepultura, pero 
desgraciadamente, al estar prácticamente destruida, no podemos afirmar de un modo rotun
do nada respecto a su finalidad, utilidad o carácter. 

Los cazadores y pescadores que frecuentan el paraje nos insistieron en que esa pequeña 
estructura pertenecía con toda seguridad a una tumba y que en su interior, además de hue
sos humanos, habría cerámica; pero lo cierto es que no hemos podido confirmar más que 
la existencia de cerámicas en el entorno de esa estructura, y, por el contrario, nada en rela
ción con los restos humanos a que esas personas hacían referencia, pues su ausencia era total. 

Como líneas arriba se dijo, en la misma pared rocosa y sensiblemente en la vertical del pre
sunto yacimiento se abre un abrigo o "solapo" ocupado casi por completo por grandes blo
ques de piedra desprendidos de la pared, que también vertical y desplomada dificulta enor
memente el acceso a su interior. Por ello no pudimos prospectar la plataforma que el mencio
nado "solapo" configura, pero las características que presenta nos llevan a pensar que muy 
probablemente fuera también utilizado durante el período de ocupación, y no descartamos 
la posibilidad de que algunos de los materiales recogidos a su pie hayan caído del "solapo". 
Ello podría haber ocurrido, si pensamos que el nivel del río, probablemente más alto en aque
llos tiempos, dejaba esa parte del meandro al nivel de las aguas, y que la posterior labra del 
barranco por la acción de las mismas haya provocado derrumbes parciales de la pared y relle
nos en la misma vaguada. 

2. Descripción de los materia/es 

Cerámica 
1 .- Fragmento del labio de un pequeño cuenco de tendencia semiesférica, en pasta de co

lor pardo, con desgrasantes medios y gruesos, entre los que se distinguen arenillas, con coc
ción reductora irregular. Su superficie exterior aparece alisada y la interior espatulada (Fig. 1,1). 

2.- Fragmento perteneciente al labio de un vaso de perfil ondulado, posiblemente una ollita, 
en pasta grisácea, con desgrasantes medios y gruesos y cocción reductora. Sus superficies, 
interior y exterior, aparecen alisadas (Fig. 1,2). 

3.- Fragmento del labio de un vaso ... de pasta en color pardo-rojizo, con desgrasantes muy 
gruesos y de cocción oxidante muy irregular. Tanto la superficie interior como la exterior es
tán alisadas (Fig. 1,3). 
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4.- Fragmento perteneciente a la base de un vaso ... de pasta en tono pardo-grisáceo que 
contiene abundantes desgrasantes gruesos. Cocido en atmósfera reductora y sensiblemente 
regular presenta en su superficie exterior un acabado grosero mientras que es alisada la inte
rior (Fig. 1 A). 

5.- Fragmento correspondiente al labio de un vaso ... de pasta gris clara con desgrasantes 
gruesos y cocción reductora. El acabado de sus superficies es alisado y el borde está decora
do con impresiones de ... (Fig. 1,5). 

6.- Fragmento del labio de un vaso ... de pasta grisácea con desgrasantes gruesos y cocido 
en atmósfera reductora. Alisado interior y exteriormente. En su borde existe una decoración 
de impresiones de ... (Fig. 1,6). 

7.- Fragmento de un cuenco ... de pasta de color pardo con desgrasantes finos y medios 
y de cocción oxidante muy irregular. Sus superficies aparecen cuidadosamente espatuladas, 
y, por debajo de la línea del borde, presenta un pequeño elemento de prehensión, un mame
lón; en su base tiene un pronunciado "ónfalo" que sobresale por la parte interna del recipien
te formando un característico "umbo" (Fig. 1,7). 

8.- Fragmento perteneciente al galbo de un vaso ... de pasta parda con desgrasantes finos 
y medios, cocido en atmósfera oxidante regular. La superficie interior está bien espatulada, 
al igual que la exterior que además presenta, por encima del espatulado, un cuidadoso bruñi
do. El fragmento muestra parte de una decoración formada por triángulos incisos rellenos de 
impresiones de puntos aparentemente realizados con un punzón de punta roma pero aguza
da. Este retazo de decoración podría haber formado parte de un motivo de dobles zigs-zags 
(Fig. 1,8). 

9.- Fragmento del galbo de un vaso ... de pasta pardo-rojiza con desgrasantes medios y de 
cocción reductora regular. Su superficie exterior está bruñida sobre un espatulado y la inte
rior solamente espatulada. Tiene restos de una decoración de triángulos incisos rellenos de 
puntos impresos y que se disponen de una forma muy irregular (Fig. 1,9). 

10.- Fragmentos correspondientes al labio y galbo de un vaso troncocónico y con labio hi
perboloide, posiblemente una "cazuela", de pasta gris oscura casi parda con desgrasantes 
finos y medios. Su cocción reductora es bastante regular como igualmente regulares son sus 
superficies que aparecen muy bien bruñidas sobre un espatulado. Ofrece una decoración en 
el exterior que se dispone en zonas en las que intervienen distintas técnicas: 

- bajo el borde, por la parte exterior del galbo un motivo de espiga efectuada mediante 
impresiones y de trazos bastante regulares. 

- en justamente la línea que corresponde a la unión del labio hiperboliode con el resto del 
galbo aparece una incisión muy profunda, marcando la carena. 

- en la zona del labio comprendida entre el borde y la línea de carena existen restos de 
dos franjas realizadas con excisión ligera que probablemente formaron un motivo decorativo 
de metopas. 

- en el galbo, y "colgando" de la línea incisa de la carena hay una guirnalda discontinua 
de ondas formadas por seis líneas sensiblemente paralelas realizadas mediante la técnica de 
"boquique" . 

- bajo el borde y en el labio interior tiene igualmente una decoración impresa de motivos 
en zig-zag discontinua. 

Sobre la última de las líneas de una de las ondas efectuadas con "boquique" existe una 
perforación que, dada la posición que ocupa, no parece haber correspondido a un elemento 
de suspensión, sino más bien a una reparación por el método "de lanas" (Fig. 1,10). 

Barro cocido 
11.- Pesa de telar de barrro mal cocido que presenta en su centro una sola perforación (Fig. 

1,11). 

Hueso 
12.- Fragmento de un hueso de ovicáprido utilizado posiblemente como punzón o alisador 

(Fig.1,12). 
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13.- Punzón de hueso de sección circular con un extremo fragmentado (Fig. 1,13). 
14.- Fragmento de la epífisis de un hueso quemado que también pudo haber sido utilizado 

como punzón, alisador o similar (Fig. 1,14). 

Sílex 
15.- Fragmento de una hoja con fino retoque medial en ambos filos (Fig. 1,15). 
16.- Hoja triangular de sílex blanquecino con finos retoques proximales (Fig. 1,16). 
17.- Raedera-raspador de sílex rosáceo, con retoques en varias series unifaciales, oblicuos 

y abruptos (Fig. 1,17). 
18.- Punta de sílex grisáceo con córtex pardo-rojizo, de forma triangular; presenta retoques, 

abrupto en un lateral y rasante en otro. La base presenta un plano de factura suavemente 
redondeado (Fig. 1,18). 

19.- Punta triangular de sílex blanco-lechoso, y con retoque abrupto en sus tres lados (Fig. 
1,19). 

20.- Lasca de desecho en sílex de color pardo (Fig. 1,20). 
21.-Raedera de sílex blanco-lechoso que presenta unos finos retoques en su lado cortante 

(Fig.l,21). 
22.- Lasca de cristal de roca que tiene finos retoques en su anverso, reconociéndose en 

su reverso el bulbo de percusión y su correspondiente plano (Fig. 1,22). 

Piedra pulimentada 
23.- Fragmento longitudinal de una probable afiladera o alisador (Fig. 1,23). 
24.- Alisador o afiladera de sección plano-convexa (Fig. 1,24). 

3. Conclusiones 

Como líneas arriba se dijo, los materiales descritos fueron recogidos al pie del farallón a 
orillas del río, lo que nos hace suponer que en principio procederían de un asentamiento ado
sado, al menos en parte, a la pared rocosa; incluso podríamos decir que mejor que adosado, 
debería estar situado al abrigo de dicha pared, de la misma forma que lo están los apriscos 
allí existentes en la actualidad. 

Respecto a la extensión del supuesto poblado, por el momento, solamente podemos decir 
que no aparecen materiales en superficie, más que los sensiblmente concentrados en la zona 
donde se recogieron y que aquí presentamos; no obstante, entre el farallón y la orilla del río 
existe una pradera relativamente extensa, con espacio suficiente para que en ella hubiese un 
poblado, lo que permite pensar que si esa pradera fue ocupada, quizá el lugar prospectado 
no se trate de un pequeño asentamiento más o menos temporal, sino de otro más amplio 
y estable, aunque formado solamente por unas pocas cabañas o chamizos, sin desechar el 
que, incluso muy posiblemente, también fuera utilizado como vivienda de abrigo o "solapo" 
al que antes nos hemos referido. El hecho de que no se hayan encontrado materiales arqueo
lógicos en la prospección superficial de esta zona, entre el farallón y el río, puede deberse 
a que actualmente se encuentra cubierta de matorrales y pastos. 

En relación con la "habitabilidad" del área que nos ocupa, hay datos suficientes como para 
poder suponer que esta zona fuera utilizada también en otros momentos por algún grupo o 
grupos no demasiado pequeños, puesto que T. ORTEGa (2) ha señalado en las proximidades 
la existencia de otros yacimientos, también en el término de Muriel y en el valle del Sorbe, 
como la "Cueva de la Vaca", en la orilla opuesta a la que ocupa nuestro yacimiento y relati
vamente próxima a él, y la de "Gorgocil", en las que al parecer se han recogido en superficies 
materiales del Bronce Final. También próximo a la zona de la que nos estamos ocupando, 
hay noticias de la existencia de un conjunto de abrigos con representaciones pintadas, cuyo 
significado y cronología no están suficientemente claros, según manifiesta en su trabajo el 
autor antes mencionado. 

Este nuevo yacimiento viene a ampliar el número de asentamientos de la Edad del Bronce 
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conocidos hasta el momento en distintos parajes de la provincia de Guadalajara, donde, al 
parecer, el tipo de los "hábitat" en abrigos o en pequeños covachos, alternando con "cam
pamentos" al aire libre y que se ocuparían en los períodos estacionales menos rigurosos, de
bió ser, si no abundante, sí al menos bastante frecuente, teniendo en cuenta al afirmar esto 
que en Molina de Aragón, en las proximidades del Santuario de la Virgen de la Hoz, existe 
al parecer una zona de hábitat en abrigos y plataformas rocosas que estuvo ocupada desde 
comienzos de la Edad del Bronce hasta la Romanización (3). 

Las posibilidades naturales del medio ambiente que rodean al yacimiento de Muriel nos ha
ce suponer que éste perteneciera y fuera explotado a/y por una comunidad fundamentalmen
te agrícola y ganadera, ya que de hecho, incluso actualmente, el lugar se utiliza como pastizal 
para ganado vacuno, además de que en sus proximidades, y a la misma orilla del río, existen 
varias, aunque pequeñas huertas. 

Evidentemente que los productos de la caza debieron de contribuir también a mantener el 
régimen dietético, además de ciertos aspectos de la economía, de estas gentes, del mismo 
modo que la proximidad del río les proporcionaría abundante pesca y el abastecimiento cons
tante de agua. Por todo ello, no creemos estar muy equivocados al opinar que podría pensar
se que las gentes que poblaron el lugar subsistieran holgadamente en él merced a una econo
mía autosuficiente de producción. 

En cuanto a los materiales arqueológicos se refiere, creemos que el conjunto procedente 
del yacimiento podría caracterizar e incluirse en lo que se viene denominando "Horizonte Co
gotas 1", en el que el elemento cerámico más representativo es la cazuela con decoración 
de "boquique" y excisión, y por lo tanto, dada su presencia en este yacimiento del Sorbe, 
podemos usarla como el índice más claro que tenemos para situarlo, al menos lo poco que 
conocemos de él, en el Bronce Final. 

La forma de la pieza que presentamos es una de las más características de este tipo de 
vasos, y en su decoración se han utilizado varias técnicas cuya conjunción es frecuente en 
el horizonte cultural "Cogotas 1", como también lo es el que este tipo de cerámica aparezca 
asociada a otras con decoraciones incisas e impresas, del estilo, o muy semejantes a los frag
mentos que acompañan a nuestra cazuela. Es bien cierto que los triángulos incisos, simples 
o formando zig-zags dobles, y rellenos de puntos impresos, son motivos decorativos de rela
tivamente larga tradición, y que por lo tanto aparecen en horizontes culturales anteriores al 
mencionado, pero es igualmente cierto que los encontramos también asociados al "boqui
que" y a la técnica de la excisión, señalando así quizá la continuidad de unas tradiciones de 
técnicas decorativas que en algunos lugares pueden ser anteriores incluso a la Edad del Bron
ce, tradiciones que parece ser conservaron especialmene en la Meseta Norte, o al menos en 
algunas áreas de ella, entendiendo esto es función del "enquistamiento" general que presen
ta la Meseta en estas fases protohistóricas. 

Son bastantes los yacimientos en los que se ha constatado la presencia de cerámica de 
"boquique", pero este tipo de cerámica era casi desconocido hasta ahora en Guadalajara, 
a excepción de la noticia de Cabré del hallazgo de "boquique" de la Cueva de los Casares 
(Riba de Saelices), recogida más tarde por 1. Barandiran (4), y de los hallazgos sueltos del 
valle del Duratón (5). 

Por lo dicho hasta el momento y a la vista del conjunto de restos arqueológicos descritos, 
pensamos que habría que incluir el yacimiento de Muriel en el horizonte Cultural "Cogotas 
1", aunque, en tanto no sea excavado, esto no ha de hacerse de una manera provisional. 

En cuanto a la cronología que pudiera atribuirse a sus materiales, hemos de partir de la ba
se de que contamos con muy pocas fechas absolutas para la cerámica de "boquique", y en 
general para este ambiente cultural. Una de ellas corresponde a un yacimiento extramesete
ño, la Cuesta del Negro en Purullena (Granada) (6). en el que una vivienda del Bronce Final 
ha proporcionado fechas de 1185 y 1120 a.C. para un horizonte cultural con materiales "Co
gotas 1" bien definidos, y entre los que aparece bien clara la asociación de cerámica de "bo
quique" y de cerámica excisa. 

En la Cueva de Arevalillo (Segovia), y que se fecha por C-14 entre 1350-1340 a.C., la pre
sencia de cerámica de "boquique", asociada a cerámica campaniforme, en los niveles 2a y 
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2b, hace suponer a su excavadora la Srta. Fernández-Posse (7) que "el horizonte Cogotas 
I se estaría formando en la Meseta entre la mitad del 11 milenio y un 1300 a.C. aproximada
mente, momento que pensamos podría quedar representado en el nivel 2 de la Cueva de Are
valillo" (8), lo que supondría a juicio de la mencionada investigadora el entronque con el ante
rior período cultural, el Campaniforme. 

Hallazgos de materiales de este complejo cultural son también los recogidos en el entorno 
del Bajo Manzanares, en las cercanías de Madrid (9), donde aparecen las clásicas decoracio
nes de espiguillas al interior de formas tipo cazuelas carenadas muy abiertas, como las en
contradas en Muriel. 

Extrameseteños, y problema reciente pero no precisamente por este hecho geográfico, son 
los yacimientos que a orillas del Guadalquivir, y desde Córdoba a Sevilla, se han incorporado 
desde hace muy poco tiempo a la Carta Arqueológica española, como el yacimiento de Mon
toro (10), o el de "La Mesa de Setefilla", donde los fragmentos de unas cerámicas, más del 
estilo que propiamente como tales, decoradas como "boquique" (11), han sido datadas en 
torno a 1500 a.C., o el de "Montemolín", en las cercanías de Marchena (12). 

Todo lo hasta aquí expuesto nos permite situar provisionalmente el yacimiento de Muriel 
en un momento intermedio entre el llamado "período formativo de la Facies Cogotas 1", pre
sente en Arevalillo, y momentos más recientes de dicha facies cultural, ya formada y bien 
representada tanto en Purullena como en San Román de Hornija. 

Aún teniendo en cuenta las más recientes formulaciones en torno al "boquique", de 
Fernández-Posse (13), Muriel -pensamos nosotros- enlazaría parcialmente con la "facies 
Arevalillo", debido a la presencia en el yacimiento alcarreño de la técnica de "boquique" jun
to a cerámicas decoradas con puntos impresos a punzón sobre formas globulares, y cuencos 
con mamelones, si bien parece más moderno por la ausencia de elementos relaciona bies con 
el mundo campaniforme. La relación que encontramos entre Muriel y el ambiente de Purulle
na y San Román de Hornija se basaría en la presencia de cazuelas de forma troncocónica, 
decoradas conjuntamente con la técnica de "boquique" y la de excisión. Ahora bien, ante 
el hecho de que en Muriel la excisión no aparece independizada como en esos yacimientos, 
nos permitimos plantear la hipótesis de que pudiera tratarse, como alternativa a lo expuesto, 
de un yacimiento cronológicamente anterior a aquellos en los que aparece la auténtica cerá
mica excisa. 

Esperemos que la excavación del yacimiento confirme y permita matizar lo dicho, o lo des
mienta, a fin de que esa fase cultural del Bronce de la Meseta española, "Cogotas 1", adquie
ra y conforme su personalidad, que, justo es decirlo, pese a los buenos y loables intentos 
realizados por varios investigadores, nos parece que sigue siendo más un conjunto de suposi
ciones en la mayor parte, un buen estudio de un par de yacimientos y una enorme lista de 
hipótesis y presupuestos, que la exacta definición de un complejo cultural que representó al 
final de lá Edad del Bronce y la aparición de la del Hierro, cargada esta última de valores, in
fluencias, ideas y tecnologías profundamente emparentadas con sus contemporáneos de Europa 
(14). 
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UN NIVEL DEL BRONCE EN EL 
YACIMIENTO DE IIEL CASTILLO" 
DE REILLO (CUENCA) 
M a JOSEFA PASTOR CEREZO 
M a LUZ SANCHEZ-CAPILLA ARROYO 
JESUS LOPEZ REQUENA 

1. Situación geográfica 

E
l yacimiento que nos ocupa se encuentra emplazado en Reillo (Cuenca), es decir al 
E de la provincia y muy cercano al río Guadazaón, afluente del Cabriel. El nacimien
to de este último río, en la sierra de Albarracín, lo pone en comunicación con otros 
ríos que nacen en la misma zona del Tajo, Júcar y Guadalaviar, que ya desde anti
guo constituyeron importantes vías de penetración de culturas y lugares de asen-

tamientos humanos. 
El yacimiento está localizado en un cerro prominente a 1.130 ms. sobre el nivel del mar, des

de el que se domina perfectamente el valle que se extiende a sus pies, hecho este que supuso 
el que fuera elegido en ocasiones sucesivas como asentamiento y en época medieval como 
lugar idóneo para la construcción de una atalaya de la que se conservan algunos restos. 

2. Materiales 

El material que vamos a dar a conocer se compone en primer lugar de doce vasos cerámi
cos, algunos incompletos pero cuyos restos conservados han podido darnos a conocer la for
ma del vaso. Varios de ellos se encontraban muy deformados, por lo que su restauración se 
ha hecho práctica mene imposible. En segundo lugar el material lítico está representado por 
una pequeña hacha pulimentada, una piedra de moler y otra piedra de tendencia cilíndrica con 
incisiones que le confieren un aspecto antropomorfo. Todos estos materiales se ecuentran aso
ciados a una especie de hogar situado in situ, compuesto de una laja de piedra bordeada por 
una pared de poca altura realizada en adobe. El conjunto se encontró en un área que no llega
ba a nueve metros cuadrados, en un nivel de ocupación con muestras de abandono y que 
parece corresponder a una unidad de habitación, aunque no se ha observado ninguna huella 
de poste o restos de pared o muros que delimitaran mejor lo que podía ser una cabaña. Sin 
embargo, sí es necesario indicar pequeñas y escasas manchas de adobe sin un orden aparen
te que podrían indicar que formaban parte de los restos de una habitación. Por último cabe 
señalar que este nivel está bien definido frente al nivel superior (parte de cuyos materiales 

~. se publicaron en el Noticiario Arqueológico Hispánico n° 12 de 1981) (1). 
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3. Descripción de los materia/es 

- Cerámica. 
Para mayor claridad en la descripción, hemos agrupado los vasos cerámicos por formas, 

señalando más adelante su situación espacial, ya que al estar conservados los elementos in 
situ podrían, de alguna manera, definir unidades de habitación y sus posibles divisiones internas. 

Cuencos: 
1.- Cuenco profundo con paredes tendentes a la verticalidad. Base semiesférica. El bor
de es ligeramente exvasado con un mamelón. No presenta ningún tipo de decoración. 
La cocción es oxidante y la superficie se encuentra imperfectamente alisada. Está muy 
deformado y en mal estado. Dimensiones: diámetro externo de la boca, 13 cms.; altura, 
10'5 cms. Lámina 1,1. 
2.- Cuenco en forma de casquete esférico, borde recto y apuntado. Superficie alisada. 
Desgrasante medio. No presenta ningún tipo de decoración. Diferentes coloraciones en 
la superficie desde el color ocre al negro. Dimensiones: diámetro externo de la boca, 
16'2 cms.; altura 9 cms. 
3.- Cuenco semiesférico de paredes muy abiertas que se aproximan a formas cónicas. 
Borde apuntado. No presenta decoración. Cocción reductora y superficie alisada. Dimen
siones: diámetro externo de la boca, 11 '9 cms.; altura, 5'9 cms. Figura 1, vasos núme
ros 2 y 3. 

Vasos de formas globulares: 
Son de cuerpo globular, tendiendo siempre a la forma cerrada y remantan en un borde 
ligeramente exvasado. Esta forma está representada en dos casos. 
4.- Vaso globular de base redondeada. Borde ligeramente exvasado, decorado mediante 
ungulaciones y con dos mamelones sobre los que se continúa esta misma decoración. 
La superficie, alisada en origen se encuentra muy deformada y craquelada, adoptando 
un tono gris claro. Dimensiones: diámetro externo de la boca, 1 5,5 cms.; altura, 16' 5 
cms. Figura 1,4. 
5.- Vaso globular similiar al anterior pero de mayores dimensiones. Base redondeada. 
Borde ligeramente exvasado decorado mediante digitaciones que se prolongan sobre un 
mamelón plano situado en aquél. Posiblemente este vaso, al igual que el anterior, ten
dría al menos dos mamelones enfrentados. Superficie poco cuidada y levemente alisa
da. La cocción es reductora y la pasta presenta un desgrasante mediano. Dimensiones: 
diámetro externo de la boca, 30 cms.; altura, 25 cms. Figura 1,5. 

Vasos de forma ovoide: 
Sólo existe un ejemplar. 

6.- Vaso de grandes dimensiones, con ausencia de decoración. Base semiplana. Borde 
ligeramente exvasado con cuatro mamelones. Superficie alisada y cocción irregular. Di
mensiones: diámetro externo de la boca, 26'5 cms; altura, 36'1 cms. Figura 1,6. 

Vasos de perfil en "S" 
7.- Taza con galbo pronunciado y base circular. Como elemento suspensor presenta un 
asa cilíndrica que llega hasta el borde. No existe ningún tipo de decoración. Se encuen
tra completa pero deformada. Cocción oxidante. Dimensiones: diámentro externo de la 
boca, 11 cms.; altura, 8 cms. Lámina 1,7. 
8.- Vaso con mayor diámetro en el galbo que en la boca. Borde exvasado. Se desconoce 
cómo sería la base. Se encuentra muy deforme y la superficie, que en origen sería alisa
da, está muy craquelada. Presenta una decoración en el borde mediante incisiones irre
gulares. Dimensiones: diámetro externo de la boca, 32 cms.; altura, indeterminada. Fi
gura 2,8. 
9.- Cazuela, con mayor diámetro de boca con galbo. No presenta decoración. Conserva, 
como elemento suspensor, un asa de cinta que arranca del galbo y termina antes de 
llegar al borde. La superficie está bruñida y la cocción es reductora. Desgrasante fino. 
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Es de muy buena calidad y ejecución cuidada. Dimensiones: diámetro externo de la bo
ca, 43 cms.; altura indeterminada, aunque no parece, por el fragmento conservado, que 
fuera muy profunda, sino de tendencia abierta. Figura 2,9. 
10.- Vaso de suave perfil en "S" con el borde ligeramente exvasado y mayor diámetro 
en el galbo que en la boca. La altura conservada es mayor que el diámetro del galbo. 
Presenta decoración en el borde mediante digitaciones. Superficie alisada. Se descono
ce cómo sería la base, aunque cabe suponer que sería curva. La cocción es reductora 
con desgrasante medio-grueso. Dimensiones: diámetro externo de la boca, 34'4 cms.; 
altura conservada, 29' 5 cms. Figura 2, 10. 

Vasos de tendencia paraboloide: 
Con esta forma solamente apareció un vaso. 

11.- Vaso con galbo muy pronunciado, de diámetro mayor que la altura. Borde exvasa
do, con cuello que se estrecha y fondo cónico. El borde aparece decorado con ungula
ciones. Superficie alisada. El desgrasante es medio-grueso. Actualmente se encuentra 
muy craquelado. Dimensiones: di<ímetro externo de la boca, 24 cms.; altura, 28 cms. 
Figura. 1, 11. 

Vasos carenados: 
12.- Jarra con carena media-baja. Borde ligeramente exvasado. Carece de decoración. 
Presenta como elemento suspensor una sola asa que arranca de la carena. Base apIana
da, ligeramente rehundida. Superficie espatulada. La cocción no es uniforme aparecien
do una zona ocre y el resto en tono negro. La pasta es de buena calidad y el desgrasante 
fino. Dimensiones: diámetro externo de la boca, 15'5 cms.; altura, 19'7 cms. Figura 2, 12. 

Es decir, que de los doce vasos presentados, cinco poseen decoración, únicamente 
en el borde, de digitaciones o ungulaciones y además dos de ellos tienen mamelones 
en el borde, mientras que los otros siete son totalmente lisos, aunque dos presentan 
mamelones en el borde, que pueden cumplir una función ambivalente de decoración o 
suspensión. 

Material lítico. 
Hasta el momento no se ha constatado la presencia de ningún objeto fabricado en sílex. 
El material lítico se encuentra representado por los siguientes objetos: 
1) Una piedra de moler. Figura 3, 1. 
2) Un pequeña hacha pulimentada con el filo ligeramente curvo y el talón en bisel. Figura 3, 2. 
3) Un objeto en piedra caliza de mala calidad, de forma tendente al cilindro y donde apare

ce insinuada mediante trazos incisos una figura antropomorfa. Figura. 3, 3. 
La parte superior de esta última pieza está ligeramente apuntada y en su cara anterior se 

observan dos trazos transversales incisos que parecen insinuar la boca. Por encima de ellos 
aparecen también ligeramente marcados de forma incisa dos puntos a modo de "ojos". En 
la parte inferior, yen el lado izquierdo, aparecen esbozados, también de forma incisa, lo que 
podrían ser un brazo y una pierna. Esta pieza presenta, además, dos perforaciones poco pro
fundas, una de ellas a la mitad de su cara anterior y la otra en la base de la misma perfecta
mente circulares y de aspecto pulido, como si hubieran sido hechas con un objeto a modo 
de punzón mediante frotación con la piedra. La cara posterior de esta posible figurilla no pre
senta ningún motivo decorativo ni señalización antropomorfa. 

Sus dimensiones, 8'5 cms. de longitud por 4 cms. de anchura máxima. No hemos encon
trado paralelos peninsulares de este objeto correspondientes a la Edad del Bronce, ya que 
los "idolillos" de esta época y otras representaciones antropomorfas no responden a lo ob
servado en esta figura. En último extremo puede recordar a otras piezas correspondientes 
a la cultura ibérica. Sin embargo es preciso advertir que este nivel no parece encontrarse con
taminado por ningún elemento de este horizonte cultural (2) y (3). 

- Material metálico y óseo 
No existe indicio alguno de metal, ni crisoles, así como tampoco restos de escorias, lo cual 

no significa, lógicamente, que no se utilizaran objetos de metal, extremo este apoyado en 
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el importante número de vetas de mineral de cobre situadas en el Sistema Ibérico y más con
cretamente en la Sierra de Albarracín, zona geográfica no muy lejana del yacimiento de Reillo 
y sin grandes dificultades de intercomunicación por los numerosos valles que forman los ríos 
que nacen en dicha zona y que dirigen su curso hacia la zona de Reillo. Esta circunstancia 
supondría unas relaciones económicas a ambos lados del Sistema Ibérico como ya apuntó 
ALMAGRO GaRBEA (4), y, por lo tanto, unas concomitancias culturales a pesar de los im
portantes localismos que se presentan en cada yacimiento. 

Tampoco se ha constatado la presencia de industria ósea. 
Por otro lado los restos óseos aparecidos, y que actualmente se encuentran en proceso 

de estudio, parece ser, en su conjunto, que corresponden a restos de ovicápridos, sus, equus 
y bos. 

4. Restos constructivos 

Como ya hemos apuntado antes no hay restos de muros ni otros elementos constructivos, 
a excepción de pequeñas manchas de adobe. 

Solamente apareció lo que podría ser un hogar u horno, cuya auténtica funcionalidad se 
encuentra pendiente de análisis más meticulosos. Lámina lo 

Este hogar está formado por una gran laja de piedra de forma ligeramente rectangular que 
presenta en su extremo más estrecho unos estrangulamientos dando lugar a un saliente se
micircular. Esta laja se encuentra partida en tres partes, con unas dimensiones totales de 42x65 
cms. y con un grosor medio de 8 cms. Reposaba sobre un suelo preparado con fragmentos 
de cerámica y se encontraba bordeada por una pared de adobe que toma una forma curvada 
hacia el interior con una inflexión a media altura. Dicho adobe presenta borde redondeado 
y un grosor de 2 a 5 cms. según se trate de su parte superior o la inferior, entendiendo como 
inferior la que se encontraba en contacto con el suelo. La zona inferior es de color oscuro 
y se encuentra ligeramente cocida por contacto con el fuego, mientras que la zona exterior 
es de tono ocre claro. Junto a este hogar se encontró la piedra de moler. A una distancia 
que oscila entre 30 y 50 cms. de este mismo hogar aparecieron los vasos de pequeñas di
mensiones, es decir los cuencos, el vaso carenado o jarra, la taza y el vaso globular de menor 
tamaño, excepto uno de los vasos mayores que también se encontró en sus proximidades, 
mientras que el resto de las vasijas que pueden llamarse de "provisiones", se hallaban a una 
distancia superior a l' 5 ms. 

No hemos econtrado paralelos de este elemento que correspondan a este mismo horizonte 
cultural, ya que la bibliografía hace referencia, incluso en los yacimientos con restos cons
tructivos importantes, a hogares que se presentan como simples manchas oscuras o carbo
nosas con ind'cios de estar la tierra quemada, ya lo sumo bordeados con varias piedras; en 
cuanto a hornos como tales no hemos visto referencias de ninguno que reuna unas caracte
rísticas como las aquí expuestas. 

5. Cronología y paralelos 

Se envió una muestra de vegetal carbonizado correspondiente a este nivel al Laboratorio 
de Teledyne Isotopes (Estados Unidos) para la obtención de una fecha de cronología absoluta 
por el método de C 14, obteniendo como resultado 3.570 + -130 B.P., es decir, 1.620 a.C. 
Esta datación, aunque en nuestra opinión se muestra acorde con los materiales presentados, 
se debe dejar en un compás de espera hasta que nuevas campañas de excavación corroboren 
fehacientemente este dato. 

En cuanto a los paralelos que puedan establecerse con otros yacimientos y áreas culturales 
existen, en principio, dos yacimientos en la misma provincia, y relativamente próximos a Rei-
110, que poseen unas fechas radiocarbónicas similares y algunos elementos culturales en co
mún, aunque presentan también otros elementos propios o que entroncan con distintas áreas 
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peninsulares. Estos dos yacimientos son "El Colmenar" en Landete y "El Castillejo" en Parra 
de las Vegas. 

El yacimiento de "El Colmenar" de Landete se encuentra situado al E. de Reillo, en plena 
sierra. Sus excavadores obtuvieron una datación radiocarbónica calibrada de 1600 a.C., mien
tras que el cerro de "El Castillejo" en Parra de las Vegas, al Suroeste de Reillo, obtuvo dos 
dataciones por C-14. La primera correspondiente al Nivel 11 del Corte 3Y de 3590 ± 110 B. P. 
igual a 1640 a.C. y la segunda muestra del Nivel 11 del Corte L de 3230 ± 110 B.P., o sea 
1280 a.C. Como se ha indicado en relación a las fechas radiocarbónicas, estos tres yacimien
tos parecen vivir un mismo momento de ocupación. Si relacionamos los restos materiales ve
mos que la calidad intrínseca de la cerámica de Reillo se aproxima a Parra de las Vegas y 
se aleja a Landete, ya que en este yacimiento, según dicen sus excavadores, la cerámica es 
de mala calidad. Si observamos el tratamiento de las superficies en los tres predominan las 
alisadas frente a otro tipo de acabados. La decoración de las cerámicas, tanto en estos dos 
yacimientos como en el de Reillo, se reduce a decoraciones sobre el borde con digitaciones, 
ungulaciones, incisiones y mamelones planos en el borde, decorados si éste también lo está. 
En cuanto a las orientaciones de los bordes en Parra de las Vegas y Landete aparecen en ma
yor número los exvasados frente a los reentrantes. En Reillo sólo aparecen salientes y a lo 
sumo en dos de los cuencos permanecen rectos. También es notorio que en Parra de las Ve
gas las bases planas están escasamente representadas al igual que en Reillo, donde en un 
total de doce vasos aparecen sólo dos aplanadas y el resto redondeadas. Observando los per
files sinuosos y globulares, éstos están bien representados en los tres yacimientos. Lo único 
que puede ser indicativo de más modernidad en Parra de las Vegas es la aparición de dos 
carenas altas. La cocción es común a los tres yacimientos, en primer lugar reductora, en se
gundo lugar alternante, y muy escasamente representada la oxidante. Los elementos suspen
sores en Parra de las Vegas están mejor representados en los mamelones, que abundan más 
que las asas, como también ocurre en Reillo. En general, Parra de las Vegas está más próximo 
a nuestro yacimiento que "El Colmenar", aunque hay que indicar que en ambos aparecen 
elementos extraños 
a Reillo, como fragmentos de colador, carenas altas, martillos, en Parra de las Vegas, mien
tras que en Landete se encuentran improntas de cestería, desgrasante grueso en las pastas 
y restos de engobe, además de algún fragmento de boca con cordones bajo el labio (5) y (6). 

El yacimiento de "El Castillo" de Frías de Albarracín (Teruel) también ofrece concomitan
cias con Reillo. Este poblado tiene una datación radiocarbónica de 3470 ± 100 B.P., o sea, 
1520 a.C. para sus niveles intermedios. Con Frías de Albarracín el paralelo más notorio es 
el vaso carenado con asas y fondo aplanado, al igual que los vasos globulares, los ovoides 
y los de gran tamaño, que ATRIAN llama tinajas. En general en este yacimiento abunda la 
cerámica lisa con decoración en los bordes mediante digitaciones, ungulaciones y mamelo
nes. En cuanto a los bordes aparecen más frecuentemente los ex"asados frente a los reen
trantes, elemento común a Reillo. Sin embargo hay otros elementos divergentes, como por 
ejemplo la forma de cuello estrecho y las decoraciones de cordones barroquizantes (7). 

En la provincia de Castellón hay varios yacimientos que ofrecen una cierta relación con Rei-
110. Así tenemos: 

Oropesa la Vella, con una cronología por C-14 en su fase B, Nivel 111 y IV, de 3450 ± 95 
B.P., igual a 1500 a.C., que el autor relaciona con el Bronce Valenciano en su fase interme
dia. Este yacimiento ha ofrecido un conjunto de cerámicas agrupadas por sus autores en diez 
formas, de las cuales las cinco primeras, que son precisamente las más abundantes en esta 
fase B, coinciden con las formas presentadas por nosotros (8). 

"El Forat de Cantallops" (Ares del Maestre, Castellón) tiene un cierto parecido, con bordes 
exvasados, decorados, y mamelones en los mismos, así como alguna carena (9). 

En Alicante también aparecen una serie de yacimientos próximos en su material cerámico 
a Reillo. Entre ellos cabe citar el de Puntal de Bartola (Novelda) en el valle medio del Vinalopó, 
que según el autor es una zona limítrofe con la argárica, con la que mantiene unas relaciones 
culturales durante la fase Argar B. La cronología de este yacimiento, establecida mediante 
paralelos, se sitúa en una fase avanzada de la Plena Edad del Bronce. Con el Puntal de Bartola 
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tenemos en común los vasos con cuellos exvasados y formas paraboloides, que para NAVA
RRO MEDIERO denotan efectivamente un momento avanzado con contactos argáricos (10). 

Con el resto de las áreas peninsulares ofrecen nuestros tipos cerámicos alguna analogía, 
pero en nuestra opinión insuficiente, ya que las carenas medias-bajas, los mamelones, los 
bordes exvasados y las decoraciones de digitaciones y ungulaciones en el borde, así como 
las superficies alisadas y bruñidas, son todos ellos elementos muy poco característicos de 
una sola área cultural y, de este modo, estos elementos se encuentran, junto con otras for
mas, en la zona de la Meseta Sur, como la llamada Cultura de Las Motillas (12) y poblados 
en altura (13), y asimismo en la Meseta Norte en el yacimiento de Los Tolmos (Caracena, 
Soria) (14). 

6. Conclusiones 

Reillo presenta en este nivel unos materiales sin adscripción clara a ningún área cultural 
de la Península. Puede decirse que los grandes vasos o tinajas tienen sus paralelos inmedia
tos con formas similares en Castellón, Albarracín y valle medio del Vinalopó, mientras que 
para la jarra carenada la forma más parecida se encontraría en Frías de Albarracín. 

La cerámica de "cocina", de superficie poco cuidada y con decoraciones en el borde se 
encuentra representada en toda la Edad del Bronce desde Granada (15) y (16) hasta la Mese
ta Norte. 

Por los paralelos que hemos establecido parece ser que existe, fundamentalmente, en am
bas vertientes del Sistema Ibérico una serie de asentamientos con características comunes, 
resultado de los intercambios comerciales que mantendrían en base a la explotación de mine
ral de cobre y plata en la zona de Albarracín, que se continuaría en la provincia de Cuenca, 
además de existir otros yacimientos como sal gema en Enguídanos, La Pesquera y Minglanilla 
de excelente calidad. Al mismo tiempo el nacimiento y cursos de ríos tales como el Tajo, Gua
dalaviar, Cabriel y Júcar en la misma zona pondrían en contacto a estos pobladores de la sie
rra con zonas más orientales que se situarían ya en el área, por otro lado mal delimitada, de 
lo que se viene llamando Bronce Valenciano. 

Sería de sumo interés, para corroborar esta hipótesis, realizar cuidadosas prospecciones 
que permitieran dar a conocer yacimientos mineros explotados de antiguo y que podrían ser 
la clave para explicar las concomitancias culturales en esta amplia zona, sin obviar los lógicos 
localismos propios de cada asentamiento. 
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ILUSTRACIONES ----------------------------

Lám. 1.- 1. Vaso; 2. Vaso 7; 3. Detalle del horno u hogar 
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ILUSTRACIONES---------------------------
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LA OCUPACION DEL FINAL DE 
LA EDAD DEL BRONCE EN EL 
CASTILLO DE HUETE (CUENCA) 
JESUS M a MARTINEZ GONZALEZ 
MARIA ISABEL MART/NEZ NAVARRETE 

1. Introducción 

E
l cerro del Castillo se encuentra a 40° 08' 56" Latitud y 0° 59' 49" Longitud, se
gún la hoja 608 (Huete) del mapa topográfico del I.G. y C. a escala 1: 50.000 (ed. 
militar, 1942). Está situado al NO de la población de Huete que se extiende por 
la base de sus laderas oriental y merid,onal. Es la cota más alta de la zona (926 
m.s.n.m.). Domina una amplia extensión de tierras cultivables regadas por el río Cauda 

o Borbotón y diversos arroyos de caudal discontinuo. 
Nos proponemos dar a conocer una muestra seleccionada de cerámicas a mano de Cogo

tas I la Primera Edad del Hierro (392 fragmentos). sin contexto estratigráfico, procedentes de 
las prospecciones superficiales efectuadas en la parte superior del cerro por ¡os señores, Ino
cente López González y Jesús M a Martínez González, así como de las excavaciones allí em
prendidas por el Sr. Carlos Moncó (1) a partir de 1982. El interés de su estudio reside en que 
son los materiales conquenses más claramente asignables aCogotas I publicados hasta aho
ra. Por otro lado, plantean la posible coexistencia de esos grupos con los de la Primera Edad 
del Hierro, ya apuntada en otros yacimientos meseteños. Es de esperar que en futuras excava
ciones pueda establecerse una secuencia estratigráfica que precise esa cuestión. 

2. Estudio de la cerámica 

Se ha efectuado simplificando el procedimiento de M a D. Asquerino (2). La mayoría de los 
fragmentos son asignables aCogotas 1, existiendo un grupo de formas lisas que podrían in
cluirse tanto con los anteriores como con la media docena de piezas de la Primera Edad del 
Hierro (3). Estas circunstancias nos han llevado a la descripción de la muestra de forma conjunta. 

Se han clasificado 392 fragmentos de los cuales 315 (80,35%) corresponden a bordes, 69 
(17'6%) a paredes, 7(1'78%) a fondos planos y una ficha (0'25%). 

La COCCION reductora está presente en 287 (73'21%). la oxidante en 43 (10'96%). la al
ternante en 52 (13'26%) y el nervio de la cocción en 10 casos (2'53%). 

El cuarzo y la caliza son los DESGRASANTES más frecuentes (154 y 155 fragmentos = 
39'28 % y 39'54%), seguidos de cuarzo-mica (31= 7'9%). cuarzo-caliza (28= 7'14%). mi
ca (10= 2'55%) y caliza-vegetal (3= 0'76%). En 11 piezas (2'8%) es inapreciable. Predomi
nan los de tamaño fino (173= 45'4%) y muy fino (146= 38'32%). sucedidos por medios 
(43= 11'28%). gruesos (16= 4'19%) y muy gruesos (3= 0'78%). Se trata, pues, de pastas 
bien decantadas y consistentes. 
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Ambas superficies presentan un ACABADO similar y de buena calidad. el bruñido se em
plea en 204 casos al exterior (52'04%) yen 72 casos al interior (44'21 %); alisado fino en 
74 (18'87%) Y 82 (21'07%) respectivamente; el alisado en 86 fragmentos (21'93%) yen 
120 (30'84%); las alisadas toscas en 22 casos al exterior (5'61 %) Y 11 (2'27%). Por último, 
las toscas se reducen a 6 (1' 53%) Y 4 (1 '02) respectivamente. 

Los fragmentos de BORDES estudiados son 315 (104 decorados = 35'01 %), lo que supo
ne un 80'35% de la muestra. Su diámetro no ha sido determinable en 124 casos (39'36). 
En los restantes mide entre 5-10 cm. (46 = 14'6%), 10-15 cm. (65 = 20'63%) Y 15-20 
cm. (51 = 16'19%) Hay doce entre 20-15 cm. y 25-30 cm. (3'8%) y 5 de más de 30 cm. 
(1 '58%). La dirección del borde es saliente (200 = 63'49%), entrante (100 = 31 '74%) Y recta 
(10= 3'7%). Su forma es aplanada (143= 45'39%), redondeada (134= 42'53%) yapun
tada (38 = 12'06%). 

Sólo hay 7 FONDOS (1'78% del total). Son planos. Su diámetro es inapreciable en un ca
so. Mide 6 cm. en otro, 10 cm. en un tercero y 8 cm. en los restantes. 

Se conservan 23 ELEMENTOS DE SUSPENSION (5'86% de la muestra). Hay 18 mamelo
nes -6 de ellos perforados- y 5 arranques de asas o asas propiamente dichas. Los mamelo
nes perforados son de pequeñas dimensiones (entre 27 y 11 mm) y de forma cónica (tres), 
oval (dos) y aplastada (uno). Las perforaciones, igualmente reducidas (2 mm) son horizonta
les, salvo en un caso. Los restantes mamelones, algo mayores (entre 35-20 mm) son cónicos 
(cinco), ovales (cuatro) y aplastados (tres). Unicamente se ha podido averiguar la posición 
de la vasija de un mamelón (sobre la carena) (Fig. 2, nO 20). Las asas son de cinta de sección 
biconvexa (cuatro) y una tuneliforme horizontal (?) (34x17 mm). Dos de las primeras -una 
de ellas decoradas- salen del borde, desconociéndose el lugar de la pared en el que se en
contraban las demás. 

La FICHA se ha recortado de un fragmento de pared bruñido, cuyos bordes han sido puli
dos. Es circular (38 mm. de diámetro y 10 mm. de grosor máximo). 

Las FORMAS CERAMICAS (Fig. 1-3) identificadas son recipientes más o menos hemiesfé
ricos (95 = 24'61 %), de perfil sinuoso más o menos acentuado (193 = 50'0%), carenados 
(23 = 5'95%) y platos (5 = 1 '29%). La morfología ha sido indeterminable en 70 fragmentos 
(18'13%). 

La DECORACION empleada en la cerámica estudiada está realizada mediante impresión, 
incisión, boquique, excisión y aplicaciones plásticas. La distinción entre las dos primeras téc
nicas es difícil en el caso de los temas de pequeño tamaño, por lo que describiremos a la vez 
los fragmentos que los presenten, junto con los que las combinan. 

La impresión aparece en buen número de bordes (84 = 80'76% del total de decorados). 
De éstos, 54 (64'28%) están digitados y 30 (35'71 %) ostentan huellas de instrumento. Las 
improntas se localizan principalmente en el mismo borde (68 = 80'95%) o algo desplazadas 
hacia su exterior (18 = 21' 42 %). Se trata de bordes de forma aplanada (63 = 75 %), redon
deada (15 = 17'85%) o apuntada (6 = 7'14%) y dirección saliente (78 = 92'85%) o en
trante (6 = 7'14%). Esta técnica decorativa es la única existente en la mayoría de los frag
mentos (76 = 90'47%). Sólo cuatro cuentan además con mamelones de diferentes formas 
y tamaños (4'76%) o con cordones (3 = 3' 57%), también impresos. Por último, uno de los 
bordes tiene un asa impresa (vide supra) (1' 19%). 

Existen otros dos fragmentos más con motivos impresos más complejos. Consisten en una 
pared con tres alineaciones horizontales de puntos al exterior (Fig. 1, nO 10) y un borde que 
ofrece al exterior, sobre la carena, improntas semicirculares y en su parte superior una serie 
norizontal de otras más cortas oblicuas (Fig. 1, nO 9). El interior del borde cuenta con dos 
series horizontales de puntuaciones de distinto tamaño. 

La incisión aparece como única técnica decorativa en 7 fragmentos. Los motivos más sim
ples consisten en una banda reticulada (Fig. 1, n° 2), banda horizontal de triángulos con ra
yado oblicuo (Fig. 2, nO 15), zig-zags paralelos dei imitados por línea curva (Fig. 1, nO 11), 
iíneas paralelas u ondas (Fig. 2, nO 18). Además hay un friso horizontal con línea horizontal 
sobre zig-zag rayado con pequeños trazos perpendiculares, motivo que recuerda el grupo 11 
de Delibes (4) (Fig. 1, nO 5), así como un tema dob,e. Se dispone soore un fragmento perte-
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nenciente a la base de una cazuela. Presenta al exterior un zig-zag enmarcado por líneas hori
zontales paralelas que cubren el resto de la superficie y al interior una serie vertical de espi
guillas que arranca de otra horizontal (Fig. 2, na 14). 

La técnica de boquique se emplea en dos fragmentos de ¡a parte inferior de sendas cazue
las, decorados con ondas. En uno de ellos penden de una incisión horizontal (Fig. 2, na 13). 

La excisión es exclusiva de un trozo de la misma zona que los anteriores que conserva ade
más el arranque de la carena. Con ella se han efectuado dos zig-zags opuestos separados 
por una estrecha banda lisa. Este motivo está limitado verticalmente por una incisión. Más 
abajo hay otras enmarcando una zona rellena de puntos (Fig. 2, na 16) (5). 

Las aplicaciones plásticas consisten en mamelones (vide supra) y cordones. Estos se dis
ponen sobre 8 fragmentos. En uno son lisos, horizontales y de sección semicircular (Fig. 2, 
na 19). En los restantes son digitados de sección trapezoidal o triangular (uno). Cuando ha 
podido saberse su disposición ésta es horizontal (vide supra bordes impresos) u oblicua (uno). 

Describimos, por último, un grupo de piezas que combinan la incisión e impresión o en los 
que la identificación de estas técnicas resulta problemática. En el primer caso se encuentran, 
además de algunas de las ya descritas, tres fragmentos de borde y una pared. Uno cuenta 
con dos líneas cosidas horizontales separadas por puntos alineados sobre onda incisa (Fig. 
1, na 1). El segundo ofrece un línea cosida horizontal al exterior y trazos convergentes impre
sos al interior (Fig. 1, na 3). El tercero, con claros paralelos en yacimientos campaniformes 
andaluces (6), presenta líneas incisas al exterior y zig-zags impresos al interior, siempre en 
disposición horizontal (Fig. 1, na 4). La pared tiene una línea incisa delimitando un espacio 
relleno de puntos. El segundo grupo comprende cinco bordes y dos paredes carenadas. la 
totalidad o parte de sus motivos decorativos cuentan con un trazo tan corto que resulta cues
tionable el desplazamiento del instrumento en el momento de su realización y, por lo tanto, 
su carácter impreso o inciso. Nos referimos a un borde con decoración en desarrollo horizon
tal consistente, al exterior, en un par de líneas incisas de las cuales la inferior está cortada 
por trazos verticales en serie y, al interior, por trazos oblicuos también en serie (Fig. 1, na 
6). Además hay otros tres bordes con zig-zag al interior y exterior, a veces dobles (Fig. 1, 
na 12), que se repiten en un caso sobre la carena (Fig. 1, na 8). El quinto cuenta con dos 
bandas horizontales incisas formadas por tres líneas, estando la central cortada por trazos 
transversales (Fig. 1, na 7). La primera de las paredes carenadas corresponden a una cazuela 
de la que se conserva sobre todo la parte inferior. En esta última aparece una estrecha banda 
oblicua formada por dos rectas incisas rellenas por zig-zag cuyos trazos a veces se entrecru
zan. Sobre la carena hay otros convergentes que se entrecruzan o no (Fig. 2, na 17). La se
gunda pertenece a la parte central de uno de esos pequeños recipientes bitroncocónicos tan 
característicos de la Primera Edad del Hierro. Sobre la carena se dispone el típico mamelón 
oval perforado horizontalmente limitado, en este caso, por trazos transversales (Fig. 2, na 20). 

3. Asignación cultural y cronológica 

El problema fundamental a ese propósito reside, como es obvio, en la falta de contexto 
estratigráfico de las cerámicas del Castillo que impide averiguar si las dos tradiciones identifi
cadas (Cogotas I y Primera Edad del Hierro) corresponden a dos grupos asentados sucesiva
mente en el lugar o que convivieron al menos durante un cierto tiempo allí o en la region. 
Existen evidencias arqueológicas en apoyo de amoas hipótesis. 

En Cuenca conocíamos mallas características de la ocupación de .as poblaciones de Cogo
tas 1. La información publicada se restringe a la del Pico ae la Muela (7). Su utilidad es escasa 
debido a que gran parte del material procede de niveles revueltos entre restos constructivos 
medievales. Además la estratigrafía de la reducida zona intacta excavada (1 x l' 5 m.) no se 
pudo caracterizar tipológica mente por la desigualdad de hallazgos (1 38 y 10 piezas en los 
estratos VIII y IX respectivamente), por otra parte, muy fragmentados. En consecuencia, to
dos ellos deben estudiarse atendiendo a los mismos criterios formaies que en el Cstillo. En
contramos cerámicas de Cogotas 1, como un ejemp.ar carenado con ajedrezado exciso y línea 
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cosida, con platos y cuencos de borde vertical (S/23) que se asocian ocasionalmente a las 
anteriores del Bronce Tardío del SE (8). Otras piezas decoradas como un par de ellas con cua
driculados incisos al exterior y zig-zags al interior o con líneas incisas -siempre de trazo fino
oblicuas entrecruzadas, paralelas o delimitando espacios rayados en distinto sentido al exte
rior son de adscripción más dudosa. No se puede excluir su pertenencia a otras tradiciones 
de la Edad del Bronce con cerámicas incisas e impresas (9) o incluso del Hierro I (10). Por 
paralelos con materiales de Pico Buitre (11) cabe vincular con ese último horizonte cultural 
dos fragmentos con pintura roja post-cocción, otro carenado con motivo reticulado rayado 
(1/4), mamelones con perforación horizontal o los propios temas reticulados incisos desarro
llados, a veces, al interior y exterior de los vasos, entre los más significativos. En definitiva, 
cabría plantear en el Pico de la Muela las hipótesis propuestas para la interpretación de las 
cerámicas de El Castillo, sin que tampoco en este caso sea posible la contrastación arqueoló
gica de cualquiera de ellas. 

El Hierro I conquense está individualizado en ciertas necrópolis (12) y poblados, como los 
de Villar del Hamo y Reíllo (13), cuyo estudio está en curso. 

En Guadalajara, el cerro del cementerio (Santamera) y El Molar (Mojares). identificados en 
prospección, cuentan sólo con cerámicas de Cogotas I (14). mientras las cuidadosas excava
ciones emprendidas en la Muela (Alarilla) (15) muestran la asociación de dichas cerámicas 
y otras del Hierro I en un nivel intacto. Estas últimas son las únicas encontradas en otros lu
gares de la provincia (16). 

En Madrid hay numerosos yacimientos de Cogotas I pero con colecciones, tan incompletas 
como las de Guadalajara y sin contexto estratigráfico por su procedencia de trabajos anti
guos y prospecciones (17) o excavaciones de "fondos de cabaña" (18). En cambio, sólo se 
conoce un poblado del Hierro I (19). De nuevo se plantea aquí la contemporaneidad entre los 
grupos propios de esa tradición y los de la primera por el hallazgo de cerámicas atribuidas 
a unos y otros en los mismos "fondos" (20) o sitios (21), así como por la presencia de deco
raciones Cogotas I sobre formas análogas a las del Hierro 1, como en La Fábrica (22). Conta
mos además allí con una fecha radiocarbónica (540 a.C.) aunque, por desgracia, su relación 
con las formas citadas es imprecisable (23). 

Las periodizaciones de ambas tradiciones en la Meseta carecen de base estratigráfica y ti
pológica. Las fechas absolutas son escasas y muchas cuestionables. Así pues, las cronolo
gías propuestas no están confirmadas. La de los grupos Cogotas I (Bronce Medio/Final) (24) 
se ha establecido fundamentalmente a partir de sitios de la Submeseta N de los cuales sólo 
Los Tolmos (25) y El Arevalillo (26) cuenta con estratigrafías. Sus dataciones ilustran su pro
ceso de formación (S. XV y XVI a.C. respectivamente). Con las de Purullena (27) son las úni
cas incuestionables de los diez yacimientos fechados que manejó M a D. Fernández-Posse 
(28) para el establecimiento de la secuencia (29). Por otra parte, "las intrusiones" Cogotas 
I en zonas periféricas (SE, valle del Ebro, Levante) apenas sirven a ese fin. Los problemas 
de seriación allí existentes afectan la determinación de la llegada de elementos meseteños, 
mientras su escaso número impide fijar la fase de Cogotas I a la que pertenecen, incluso en 
los poblados que a priori cuentan con las mayores posibilidades para lograrlo (30). Ante esta 
situación, la secuencia se fundamenta en la proporción relativa de las técnicas decorativas 
de Cogotas 1, la complejidad de los temas y la tipología del soporte. Ahora bien, la inconsis
tencia de los sistemas clasificatorios (31), La insuficiencia de las colecciones para un estudio 
cuantitativo fiable, la falta de contexto estratigráfico que garantice que las" asociaciones" 
realmeante lo son y las dificultades de reconstrucción de la sintaxis compositiva o la morfolo
gía de los vasos, dada la fragmentación del material, hacen imposible o muy limitada la apli
cación de los criterios tipológicos aludidos, para la datación de las cerámicas de Cogotas 1. 

En los que se refiere a la caracterización cultural - en el sentido más amplio - de estos 
grupos las carencias son todavía mayores. Además la indeterminación respecto al tipo, nú
mero y jerárquía de notas propias de Cogotas I perjudica gravemente las posibilidades de lo
grar resultados positivos en relación con su origen y definición, aspectos éstos sin cuya solu
ción no cabe emprender la asignación cultural y cronológica de sitios particulares. Los proble
mas derivados de dicha indeterminación se manifiestan con especial claridad en el tratamien-
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to de colecciones "mixtas", es decir, con elementos propios de Cogotas I y de otras culturas 
arqueológicas, como la del Castillo. No se han arbitrado criterios de discriminación entre po
blados Cogotas I y otros simplemente con sus cerámicas. 

A la vista de la exposición anterior creemos que resulta evidente que ni el estado actual 
de la investigación acerca de Cogotas 1, ni las circunstancias específicas que concurren en 
el Castillo (Huete) permiten una datación contrastable de las cerámicas que hemos asignado 
a esa tradición cultural. Si tomamos como referencia convencional los márgenes cronológi
cos propuestos por M a D. Fernández-Posse (32) deberían situarse en algún momento entre 
los s. XV-IX a.C. pero se trata de un marco hipotético. 

El Hierro I no ha merecido especial atención hasta la fecha (33) en el sector de la Submese
ta S. del que nos estamos ocupando. Se dispone de obras muy generales sobre la región (34), 
alguna provincia (35) o un yacimiento en particular (36), siendo raras las veces en que se 
efectúa un estudio comparativo amplio (37). En todos los casos falta una adecuada seriación 
de yacimientos y materiales para cuyo estudio apenas se cuenta con documentación gráfica. 
La situación es todavía más grave que la que comentamos en relación con Cogotas 1. En con
secuencia, ignoramos la cronología precisa que convendría a las cerámicas del Hierro I del 
Castillo (Huete). G. RUIZ-ZAPATERO (38) propone tentativa mente una datación entre 
900/850-700 a.C. para la convivencia de las tradiciones de Cogotas I y Hierro I en el Alto 
Duero. J. VALIENTE MALLA (39), por su parte, remonta la posibilidad de ese contacto, dado 
que atribuye las cerámicas del Hierro I de Pico Buitre al "950 a. C. o un momento anterior, 
hacia el cambio del milenio". Las conquenses deberían incluirse en esos márgenes o, si se 
prefiere, entre los aceptados en general para el Hierro I de la provincia (s. Víll-V a. C.) (40). 

En nuesta opinión, únicamente la sistematización de los grupos de Cogotas I y el Hierro 
I en este sector oriental de la Submeseta S, por un lado, y la localización estratigráfica de 
las cerámicas del Castillo, por otro, permitirán fijar las características culturales y cronológi
cas de su ocupación u ocupaciones prehistóricas. Confiamos que esta comunicación haya 
logrado poner de manifiesto la problemática general que lleva aparejada la consecución de 
ese objetivo. 

NOTAS 

1.- Puede ampliarse información sobre ese particular en las comunicaciones presentadas en ía Sección 4 a de este 
Congreso por MaNCO, C. "La cerámica islámica de la Alcazaba de Huete (Cuenca)" y J,MENEZ, A. "La cerámica 
cristiana vidriada de la Alcazaba de Huete (Cuenca)". Agradecemos a las Sres. Inocante López González y Carlos 
Moncó García su generosa colaboración, sin la cual este estudio no habría sido posiole. 

2.- ASQUERINO, M o D. "Cova de la Sarsa (Bocairente, Valencia;. Análisis estadístico y tipológico de materiales 
sin estratigrafía (1971-1974)". Saguntum, nO 13 (1978), pp. 99-225. 

3.- Son paredes con pequeños mamelones perforados horizontalmente, en una de ellas decorada (Fig. 2, n° 20). 
4.- DELlBES DE CASTRO, G.: El vaso campaniforme en la Meseta Norte española. Valladolid, 1977, p. 93. 
5.- En el Museo de Cuenca se expone una pared hallada en el T. M. de Huete decorada con ajedrezado exciso. 

Su procedencia concreta se desconoce. 
6.- Compárese con dos fragmentos Ciempozuelos de Hornos de Segura (MALUQUER DE MONTES, J. "Un yaci

miento prehistórico en Hornos de Segura (Jaén)", N.A.H. Prehistoria n° 3 (1975), pp. 287-305. Figs. 7-8 y lám. 111) 
y de Orce (SCHÜLE, W. Orce und Galera. Zwei siedlungen aus dem 3 bis y Jahrstausend v. Chr. 1m Sudesten der 
Iberischen Halinsell. Uberschnit Über die Ausgrabungen 1962-1970. Mainz 1980. Talfen 55, V. 1047 Y 56, V. 1901 

7.- VALIENTE CANOVAS, S. "Pico de la Muela (Valera de Abajo, Cuenca)". N.A.H. nO 12 ¡ 1981), pp. 87-134. 
Véanse las figs. 6 a 9 y 20. 

8.- ARTEAGA, O. y SCHUBART, H. "Fuente Alamo. Excavaciones de 1977". N.A.H. nO 9 (1980), pp. 245-292. 
9.- GALAN, C. y FERNANDEZ, A. "Excavaciones en los Dornajos (La Hinojosa, Cuenca). Campaña de 1981 y 

1982". C. de P. y A. n° 9-10 (1982-83), pp. 31-48. 
10.- MENA MUÑOZ, P. "Catálogo de cerámicas de necrópolis de la Edad del Hierro dei Museo de Cuenca". B.MP.C. 

n° 1 (1984). Véanse pág. 93 y fig. 12. Empleamos el término "Hierro 1" en sentido muy amplio para referirnos a 
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grupos contemporáneos o más tardíos que los del final de la Edad del Bronce con modalidades cerámicas diferencia
das de las de dicho período. 

111- VALIENTE MALLA, J. "Pico Buitre (Espinosa de Henares, Guadalajara). La transición del Bronce al Hierro en 
el Alto Henares". R.W. nO 11 (1984), pp. 9-58. 

12.- Vease nota 10. 

13.- GOMEZ, A. Arqueología 83, Madrid. Ministerio de Cultura 1984, p. 158; FUENTES, A. et alii Exposición Bellas 
Artes-83. Catálogo Museo de Cuenca. Museo de Cuenca 1983, pp. 35-36: MADERUELO, M. Y PASTOR, M' "Exca
vaciones de Reíllo. Cuenca". N.A.H. n° 12 (1981), pp. 159-185; SANCHEZ, M' L. et alii, "Excavaciones en Reillo 
(Cuenca)", comunicación presentada en la 2' Sección de este Congreso. Según G. Ruiz Zapatero ("Cogotas I y los 
primeros "Campos de Urnas" en el Alto Duero". Actas 1 Symposium de Arqueología Soriana (1984), pp. 169-185. 
Véase p. 181)la decoración de boquique de uno de los vasos bitroncónicos de Reillo, fechado "sobre el s. VIII a.C." 
prueba "el contacto entre, las manos, la tradición cerámica final de Cogotas I y los C.U. del valle del Ebro". 

14.- FERNANDEZ-GALlANO, D. "Notas de Prehistoria segontina", R.W. nO 6, pp. 9-48 (veánse pp. 29 Y 35, lám. 
XV, 1); GARCIA-GELABERT, M' P. y MORERE, N. "Estudio de un conjunto Cerámico-Lítico de MOjares (Guadalaja
ra)", R.W. n° 10 (1983), pp. 295-313. 

15.- MENDEZ, A. y VELASCO, F. "La Muela de Alarilla, un yacimiento de la edad del bronce en el valle medio del 
río Henares". R. de An° 37 (1984), pp. 6-15; MENDEZ, A. "Trabajos arqueológicos en el cerro de la Muela de Alari
lIa (Guadalajara)", comunicación presentada en la 2' Sección de este Congreso. 

16.- Véase n. 11. La obra recoge amplia bibliografía sobre el Hierro I en Guadalajara. 

17.- FERNANDEZ-POSSE, M' D. "Consideraciones sobre la técnica boquique". T.P. n° 39 (1982), pp. 137-159; 
MENDEZ, A. "Algunos yacimientos con materiales del Bronce Final en la provincia de Madrid" E. de P. yA. M. 1982, 
pp. 21-52; MENDEZ, A. y GALVEZ, P. "Nuevos materiales de la Edad del Bronce en el término de Madrid. El yacimien
to del km. 3'5 izquierda de la carretera de S. Martín de la Vega" E. de P. y A M. 1984, pp. 33-73. 

18.- BLASCO, M' C. "Un yacimiento del bronce madrileño: El Negralejo (Rivas-Vaciamadrid)". N.A.H. nO 17 (1983), 
pp. 45-190. 

19.- BLASCO, M' C. et alii "Nuevo yacimiento prehistórico en la provincia de Madrid: el Cerro de S. Antonio". 
Actas XVII C.N.A. (1985), pp. 267-276. 

20.- MARTINEZ, M' 1. y MENDEZ, A. "Arenero de Soto. Yacimiento de "fondos de cabaña" del horizonte Cogotas 
1". E. de P. yA. M. 1983, pp. 183-284. Se trata de un único fragmento pintado. ALMAGRO, M. y FERNANDEZ
GALlANO, D. Excavaciones en el cerro Ecce Hamo (Alcalá de Henares, Madrid). Diput. de Madrid. En este caso, VA
LIENTE, J. (a.c. n. 11, p. 36) atribuye la "contigüidad de elementos pertenecientes a las dos fases ( ... ) en el sentido 
de que en el Ecce Hamo (. .. ) se da una (. .. ) progresiva asimilacion de elementos transpirenaicos por parte del grupo 
humano" que lo ocupaba. 

21.- PEREZ DE BARRADAS, J. "Fondos de cabaña de la Edad del Hierro del Puente Largo del Jarama, Aranjuez". 
AP.M. IV-VI (1936), pp. 187-189; M' C. BLASCO et alii "La Edad del Hierro en la provincia de Madrid". II Jornadas 
de Estudios sobre la provincia de Madrid. Diput. Madrid, 1981, pp. 47-57; GALVEZ, P. y SALMADOR, N. "Noticia 
sobre los areneros de la Torrecilla y Jesús Fernández". I Jornadas de Estudios sobre la provincia de Madrid. Diput. 
Madrid, 1980, pp. 73-75; M' del PRIEGO, C. y QUERO, S. "Una obra maestra de la orfebrería prehistórica madrileña: 
el brazalete de oro de La Torrecilla (Getafe)". Villa de Madrid, n° 59 (1978), pp. 17-23. 

22.- PRIEGO, M' del C. y QUERO, S. "Actividades de la sección arqueológica del Museo Municipal durante 1982". 
E. de P. yA. M. 1983, pp. 285-314; PRIEGO, M' del C. "Actividades de ia Sección Arqueológica del Museo MunicI
pal durante 1983". E. de P. yA. M. 1984, pp. 193-207. Veánse pp. 301-302, 311-312 y 193-197, 201 
respectivamente. 

23.- Uno de nosotros analizó con bastante detenimiento los nexos entre Cogotas I el Hierro I con ocasión de su 
tesis doctoral: MARTINEZ NAVARRETE, M' 1. La Edad del Bronce en la Submeseta suroriental: una revisión crítica. 
Univ. Complutense de Madrid, junio 1985 (inédita). 

24.- Esquematizamos la revisión crítica de la secuencia de Cogotas I propuesta por FERNANDEZ-POSSE, M' D. 
a.c. n. 17, efectuada en MARTINEZ NAVARRETE, M' 1. a.c. n. 23. 

25.- JIMENO, A."Los Tolmos de Caracena (Soria)". E.AE. n° 134 (1984). 

26.- FERNANDEZ-POSSE, M' D. "La cueva de Arevalillo de Cega (Segovia)". N.AH. n° 12 (1981), pp. 45-84. 

27.- Se evalúa su información en MARTINEZ, M' l. y MENDEZ, A. a.c. n. 20, pp. 240-242. 

28.- O.C. n. 17. 

29.- Las de S. Román de la Hornija y el Ecce Hamo se comentan en MARTINEZ, M' l. y MENDEZ, A. (a.c. n. 20, 
pp. 235-7); las de la cueva del Asno en JIMENO, A. (a.c. n. 25, p. 201); las de la Vaquera en MUNICIO, L. y RUIZ
GALVEZ, M' L. "Un nuevo yacimiento neolítico en la Meseta Norte: las cerámicas decoradas de la cueva de Nogale' 
da (Villaseca, Segovia)". Numantia 2, e.p. Destacamos, por último, la insuficiente caracterización arqueológica de 
los contextos fechados en Atapuerca (APELLANIZ, J.M. y URIBARRI. J.L. "Estudios sobre Atapuerca (Burgosl. I El 
santuario de la galería del sílex". C.A.D. nO 5 (1976), p. 196), las terrazas del Manzanares (GAIBAR, C. "Descubri
miento de la terraza würmiense en la margen izquierda del río Manzanares: aportaciones paleoclimáticas. Nuevos res
tos y testimonio del madrileño hombre prehistórico y protohistÓriCO". E.G. XXX (19741, p. 235-252) y el Cabezo 
Redondo (SOLER, J.M' "El tesoro de Villena". E.A.E. nO 36 (19651; ALMAGRO, M. "Las fechas de C-14 para la 
Prehistoria y la Arqueología peninsular", T.P. 27 (1970), p. 22). 

30.- Por ejemplo, la Cuesta del Negro (véase n. 27). 
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31.- Véase MARTINEZ, M' 1. Y MENDEZ, A. o.c. n. 20, p. 237. 

32.- a.c. n. 17, pp. 156-159. 

33.- LORRIO, A. y RUIZ-ZAPATERO, G. "Elementos e influjos de tradición de "Campos de Urnas" en la Meseta 
Sur". Comunicación presentada a la 2' Sección de este Congreso. 

34.- ALMAGRO, M. "La iberización de las zonas orientales de la Meseta", Ampurias n° 38-4011979), pp. 93-156. 

35.- MENA, P. o.c. n. 10; BLASCO, M' C. et alii, o.c. n. 21. 

36.- a.c. notas 13 y 19. 

37.- a.c. n. 11. 

38.- a.c. n. 13, pp. 179-181. Véase también RUIZ-ZAPATERO, G. "Cerámica de Cogotas I en la Serranía Turolen
se (La Muela de Galve)". Bajo Aragón. Prehistoria IV (19821. pp. 80-83. Ambos artículos cuentan con mapas de dis
persión y amplia bibliografía. 

39.- a.c. n. 11, p. 38. 

40.- a.c. n. 10. 
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ILUSTRACIONES ----------------_________ _ 

Características técnicas de las cerámicas representadas del Castillo (Huete) 
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Fig. 1.- El Castillo (Huete, Cuenca). Cerámicas con decoraciones incisas e impresas 
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ILUSTRACIONES-------------------------------------------------------
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Fig. 2.- El Castillo IHuete, Cuenca). Cerámicas de Cogotas I y de la primera Edad del Hierro' IN o 20) 
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Fig. 3.- El Castillo lHuete, Cuenca). Formas cerámicas 
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APORTACION AL MAPA 
ARQUEOLOGICO DE CASTILLA
LA MANCHA: HALLAZGOS 
CERAMICOS DEL PERIODO DEL 
BRONCE Y LA EPOCA IBERICA 
EN CIUDAD R'=AL 
AMADOR RUBIAL 

L
a provincia de Ciudad Real es pródiga en yacimientos arqueológicos de estas épocas 
y buena muestra de ello son los tesorillos encontrados pertenecientes a las mis
mas. Por ello resulta especialmente interesante tener un mapa arqueológico que re
coja de un modo exhaustivo los lugares en los que se han encontrado hasta ahora, 
por estudios sistemáticos o hallazgos ocasionales, muestras diversas de las cultu-

ras prehistóricas o del mundo antiguo. 
Interesante resulta asimismo la divulgación de estos hallazgos tendente a facilitar la labor 

de los investigadores y a posibilitar la realización de posibles análisis comparativos por parte 
de los estudiosos de estos temas. 

Estas líneas pretenden ser una aportación a dicho mapa arqueológico, indicando posibles 
lugares de asentamiento de la época del bronce e ibérica en base a hallazgos cerámicos, de 
muy diferente calidad y número, pero siempre representativos de la existencia, en el lugar del 
hallazgo, de un hábitat más o menos perdurable en el tiempo. 

El estudio y la exploración de asentamientos medievales proporcionan frecuentemente mues
tras cerámicas que certifican la utilización de esos enclaves en épocas mucho más remotas 
de lo que permiten vislumbrar sus vestigios arquitectónicos. El simple examen atento de sus 
suelos, especialmente en los surcos producidos por las corrientes de agua, permite hallar pie
zas cerámicas de una antigüedad mucho mayor- de la que aparentemente tiene el asentamien
to humano estudiado. Esto sucede, en múltiples ocasiones, en mis prospecciones y estudios 
arqueológicos destinados, en un principio, a un mayor conocimiento de los sistemas defensi
vos del medievo. 

Así, en numerosos enclaves fortificados medievales de Ciudad Real he encontrado mues
tras de cerámica que permiten suponer que en estos núcleos de población ha existido un asen
tamiento humano perteneciente a la época del bronce o de tiempos de la cultura ibera, e inclu
so en algunos casos de ambos períodos. Son muy raros, sin embargo, los hallazgos que indi
can la existencia de un asentamiento romano. 

Sin embargo, si tenemos en cuenta las características de la situación ambiental y el tipo 
de hábitat humano en estos períodos, tiene fácil explicación la abundancia de hallazgos de 
las dos primeras etapas y la escasez de vestigios de la última. Ténganse presente que la finali
dad de los estudios inicialmente emprendidos, que condujeron a los hallazgos, no tenían por 
objeto las épocas indicadas sino básicamente la fortificación medieval. Por lo tanto, desde el 
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punto de vista geográfico, la mayor parte dE¡! estas prospecciones se realizaron en zonas de 
terreno elevadas, donde los vestigios arquitectónicos subsistentes, o bien las crónicas me
dievales, o la simple toponimia del terreno, indicaban la posibilidad de existencia de construc
ciones defensivas de dicha época medieval. 

Esto condiciona ya el tipo de hábitat. Téngase en cuenta que, por lo general, los romanos 
no buscan los asentamientos en lugares elevados salvo ocasionalmente, por necesidades mi
litares, para el control del territorio o por aprovechamiento de una ciudad o poblado persistente. 

La pacificación de Hispania lograda con la romanización hacía necesario ese tipo de asenta
mientos, situándose las villas y los enclaves rurales en zonas bajas buscando lugares agrada
bles, con abundancia de agua, caso de villas de recreo, o la proximidad de los campos culti
vables y la cercanía de las vías de comunicación, en caso de tratarse de enclaves con un valor 
o finalidad esencialmente económico. 

Se huía, pues en la época romana, de la incomodidad y penuria de vida que suponen los 
enclaves en zonas elevadas, de difícil acceso y alejadas del lugar de trabajo, de escasa super
ficie de terreno útil y de incómoda aguada, características comunes en la mayor parte de los 
enclaves fortificados medievales. Lógicamente esto no sería aplicable a los casos de reutil;za
ción de enclaves poblacionales anteriores, pues su ocupación vendría motivada en muchas 
ocasiones por necesidades militares. 

Sin embargo, si atendemos a las características del hábitat de la Edad del Bronce o de la 
época ibérica, la realidad ambiental es esencialmente diferente. Los frecuentes combates en 
que se ven inmersas estas tribus con sus vecinos, ya que cada una era prácticamente autó
noma, y su belicosidad y feroz independencia, y para las que todo viajero era un enemigo 
potencial, les obligaba a poner las necesidades defensivas y la seguridad de su hábitat por 
delante de cualquier otra consideración, a expensas de la mayor comodidad de vida e incluso 
del mayor rendimiento económico. 

Por lo tanto, estos pueblos buscarán como lugar de asentamiento sitios elevados que les 
permitieran dos cosas: 

1) Un buen control de su territorio, lo que implica el dominio visual del suficiente espacio 
de terreno, en todas las direcciones, que haga posible la percepción inmediata de cualquier 
potencial enemigo que se aproximara a ellos. Esto les permitiría tomar las medidas necesarias 
para organizar la defensa. 

2) Una buena defensa del poblado, lo que en términos militares de estos tiempos suele 
implicar la dificultad de acceso al enclave, o al menos la protección del camino, que se com
plementaba con la realización de las necesarias obras defensivas del núcleo habitado, lo que 
a su vez conlleva a la no desmesurada amplitud del lugar a defender, que deberá estar en 
relación con el número de los posibles defensores, por lo que no se tratará normalmente de 
lugares muy amplios, dado el pequeño número de sus pobladores. 

Todas estas características coinciden con las existentes en la época medieval, que motivan 
la construcción de las fortalezas, por lo que resulta normal el hallazgo de vestigios del bronce 
y de la época ibérica de estos emplazamientos. 

Debe tenerse en cuenta que significa un gran ahorro de esfuerzos y de medios, lo que tiene 
una importancia enorme en los tiempos medievales tan caracterizados por la penuria de re
cursos, como los protohistóricos, el buen aprovechamiento de los recursos naturales del en
torno. Esto se da en la mayor parte de los enclaves defensivos colocados en lugares eleva
dos, a menudo abruptos y difícilmente accesibles, como son los puntos donde se sitúan los 
castillos. 

Alguno de estos emplazamientos medievales en los que aparecen vestigios de dichas épo
cas son los siguientes: 

1 o Nos presentan muestras cerámicas de la Edad del Bronce: Alcubillas, Alhambra, Fon
tanarejo, Mira flores, Rocafrida y San Polo. 

2 o Nos presentan muestras cerámicas de la época ibérica: Alarcos, Alcubillas, Alham
bra, Calatrava la Vieja y Montiel. 

3 0 Encontramos fragmentos de cerámica romana en: Alcubillas, Alhambra y Calatrava 
la Vieja. 
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El conjunto de hallazgos encontrados nos revela la existencia de tres tipos de asentamien
tos, si nos atenemos a una duración cronológica: 

1) Asentamientos prácticamente permenentes, ya que estuvieron poblados en las etapas 
del bronce, ibérica y romana. Así sucede con: Alcubillas, Alhambra y Alarcos. Estos enclaves 
enlazarían, prácticamente, con la población medieval. 

2) Asentamientos que presentan restos que atestiguan la existencia de pobladores desde 
la épóca ibérica al medioevo. Ejemplo, Calatrava la Vieja. 

3) Asentamientos ocupados en una única etapa, que fueron reutilizados después del me
dioevo. Caben aquí dos subdivisiones: 

a) Utilizados en la etapa del bronce y en el medioevo, como: San Polo, Fontanarejo, 
Miraflores, Rocafrida. 

b) Utilizados en la época ibérica y en el medioevo, como por ejemplo: Montiel. 
En alguno de estos casos sorprende la proximidad de estos emplazamientos, como en el 

caso de San Polo y Montiel a poco más de un kilómetro de distancia, y sin embargo los restos 
primitivos corresponden a épocas diferentes como son el Bronce para San Polo y la Ibérica 
para Montiel. 

A continuación se incluyen treinta y un dibujos de las principales cerámicas recogidas, que 
se consideran las más representativas de los yacimientos en que fueron halladas. Doce perte
necen a etapas prehistóricas. Catorce son de época ibérica y cinco más pertenecen a los tiempos 
de la dominación romana. 
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UN YACIMIENTO DE TRANSICION 
DEL BRONCE AL HIERRO EN 
ALOVERA (GUADALAJARA)* 
C. ESPINOSA GIMENO 
M.L. CRESPO CANO 

L
Os materiales que aquí presentamos han sido hallados en el curso de unas prospec
ciones realizadas durante el año 1985. Además de las cerámicas a mano, en las que 
hemos centrado nuestros estudios, hemos encontrado también cerámica a torno 
-ibérica y romana-, y sílex. 

1. Descripción del yacimiento 

El yacimiento se encuentra en el término municipal de Alovera (Guadalajara), sobre una te
rraza del río Henares. Está cruzado por una acequia en dirección NO-SE, que va a desembocar 
al río, y hemos encontrado los materiales a ambos lados de la misma. Son éstos más abun
dantes en unas manchas de tierra muy oscura que se encuentran diseminadas por la terraza, 
y que hemos podido localizar en número de diez; se trata de manchas ovaladas, cuyo eje ma
yor es de unos siete metros. En la parte derecha de la acequia nos ha sido difícil su visualiza
ción por la persistencia del rastrojo, aunque en una de las prospecciones pudimos detectar 
tres manchas. 

2. Descripción de los materiales 

De todo el material recogido se procede ahora a un estudio, muy somero, que tiene como 
base una muestra que consideramos significativa. Distinguimos dos tipos de cerámicas, te
niendo en cuenta la calidad de sus pastas y el acabado de las superficies: 

Cerámica grosera: paredes, gruesas, pastas con abundantes desgrasantes y superficies ali
sadas, que se suelen corresponder con grandes recipientes, lisos o con decoraciones plásti
cas, o con asas perforadas (fig. 3), Y en un caso con un meandro inciso (nO 12). 

Cerámica fina: recipientes de tamaño pequeño o mediano, de paredes finas, pastas semide
puradas o depuradas, con superficies bien espatuladas o bruñidas. Son abundantes los cuen
quecitos carenados (figs. 1 y 2) Y los platos. Excepcionalmente, son de paredes gruesas o 
tamaño grande (núms. 4, 32, 34). 

* Agradecemos a D. Jesús Valiente Malla el interés y valiosa ayuda que nos ha prestado para la elabora
ción del artículo que aquí presentamos. 
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Decoraciones: Encontramos diferentes temas incisos: triángulos rellenos de paralelas obli
cuas, o sin ellas (n o 1); cruz incisa (n o 1); retículas en diagonal, bien realizadas (núms. 2, 
5, 13), o no (n o 7); meandros (n o 12); líneas verticales junto a paralelas oblicuas (n o 4); do
bles líneas quebradas (núms. 11, 13), o sencillas (núms. 9, 10) rellenas de paralelas oblicuas 
o estampillados (n o 11). También tenemos incisiones realizadas con un instrumento de punta 
roma en la base de un solero (n o 3); además, fragmentos pintados y grafitados, de los que 
ya trataremos. 

3. Análisis de los hallazgos 

Incisión y excisión. Las decoraciones incisas y excisas son de un gran interés por su varie
dad de técnicas y motivos ornamentales. El fragmento nO 1 en que se combina pintura e inci
sión, lo hallamos en la Peña Negra de Crevillente (Alicante), en el nivel inferior, que ha sido 
fechado por C-14 (1). 

El tema de los triángulos incisos rellenos de paralelas aparece en la necrópolis de El Atance 
(2), fechado entre 600-425; también en Castilviejo de Guijosa (Guadalajara) en el s. VIII y 
se encuadra en un ambiente hallstáttico, aunque también podría ser del Bronce Final, deriva
do de técnicas prostcampaniformes (3); en Pico Buitre (Guadalajara) (4), donde se indica que 
este tema, en el interior de los bordes y sobre las carenas, tiene tradición en la Meseta duran
te la Edad del Bronce. 

Las líneas quebradas sencillas o rellenas de paralelas aparecen en la Cueva del Asno (Soria) 
(5), en Cabezo de la Cruz (Zaragoza), donde además se encuentran triángulos rellenos de pa
ralelas, en los soleros, relacionados con la Edad del Hierro (6). 

Las piezas 2, 5, 13, contienen retículas incisas, motivo que aparece en Cogotas I y se revi
taliza con la llegada de gentes indoeuropeas (7). Lo que hay además en el cercano yacimiento 
de Pico Buitre (8), en el Ecce Hamo, entre materiales de Cogotas I y de "campos de urnas 
de la Meseta" (9). El fragmento nO 3, con incisiones en el solero, es semejante al del Ecce 
Hamo (10). En Cabezo de la Cruz (11) está enmarcado en la Primera Edad del Hierro, hacia 
el año 700 a.C. Nuestra pieza n° 7 aparece también en el Ecce Hamo (12). 

Los fragmentos 8 y 14 tienen paralelos en Almenara de Adaja (Valladolid), aunque sin inci
sión en la carena (13), y se relacionan con los niveles inferiores de Soto de Medinilla, con 
una cronología del s. VII a.C. o antes. Sería innecesario volver a citar los paralelos que expo
ne ROMERO CARNICERO, quien incluye que, dada la dispersión de estos cuencos carenados 
por la Península, y en cronologías diferentes, "es difícil establecer su origen formal, así como 
el área en que se dan con mayor antigüedad". A pesar de ello, se inclina a encuadrarlos en 
el Bronce Final, aceptando un cierto carácter local, dentro de las tradiciones de la Edad del 
Bronce. Del mismo parecer es ARTEAGA (14), no vinculándolos a ambientes transpirenaicos 
por su escasa presencia en Cataluña y valle del Ebro. Los que han aparecido en el nivel infe
rior de Vinarragell, anteriores a los campos de urnas, se relacionan con "tempranas infiltra
ciones indoeuropeas", aunque se les da una fecha del s. VII a. C. (16); para J. VALIENTE 
MALLA, deberían enmarcarse en un momento del Bronce Final que recibe los primeros estí
mulos transpirenaicos. 

El fragmento n° 11 tiene paralelas en Castillo de Henayo (Alava), en el nivel IIlc (17). Hoyi
tos impresos solos aparecen en el nivel inferior de Berbeia (18), en Pico Buitre, y se piensa 
que los círculos estampados aparecen a finales de Cogotas 1, cuando esta altura empieza a 
asimilar aportes "célticos" (19). 

El tema del meandro inciso que aparece en nuestro fragmento nO 12 tiene paralelos en la 
Muela de Cástula (Jaén) (20). Este tema es frecuente en ambientes hallstátticos, tanto inci
so, como pintado y grafitado (21). 

Sólo tenemos un fragmento inciso, cuyo paralelo, con idéntico motivo decorativo, aparece 
en Castillo de Henayo (22), en el nivel IIlc, en que aparecen cerámicas grafitadas y formas 
semejantes a las nuestras. Este nivel está fechado por C-14 en 1150 a.C., fecha que A. LLA
NOS admite en un primer artículo como posible para una temprana llegada de elemehtos in-
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doeuropeos (23), Y que más tarde, al publicar la memoria de excavación, rebaja al s. VIII a.C. 
En el citado artículo, A. LLANOS pensó que la excisión sería propia de un primer momento 
de las aportaciones culturales transpirenaicas, anteriores al año 1000 a.C.; llegaría a Alava, 
y desde aquí, por el Pancorbo, a la Meseta, y por Conchas de Haro, al valle del Ebro. Para 
ARTEAGA y MaLINA, las excisas del Alto Ebro serían contemporáneas de los campos de ur
nas en la Península, correspondientes a una etapa del Bronce Final y Primera Edad del Hierro, 
y se prolongarían hasta el s. VI (24). 

RUIZ ZAPATERO también considera que estas excisas serían del Bronce Final, o más pro
bablemente Hierro 1, fechándolas en el s. VIII (25). Del mismo parecer es ROMERO CARNICE
RO, para quien se implantarían en Soria sobre el sustrato de campos de urnas (26). T. Orte
go, las vincula a un grupo centroeuropeo, que llegaría por los pasos occidentales y se estable
cería en el valle del Ebro, o seguiría, a través del sistema Ibérico, hacia la Meseta, quedando 
documentados, en Numancia, Cogotas y areneros de Madrid (27). J. VALIENTE piensa que 
las excisas de Castilviejo de Yuba representan las influencias de los modelos del Alto Ebro 
sobre Cogotas I (28). 

Cerámica pintada. El fragmento más significativo que tenemos, por el tema, es el nO 25, 
con ángulos rectos paralelos, quizá describiendo un meandro, y en el que se combinan los 
colores rojo y blanco. Motivo semejante lo encontramos en la Muela de Cástulo (29), donde 
aparece un conjunto de cerámicas pintadas que se han relacionado con las de Riosalido, y 
han sido datadas, por lo menos, en el s. VIII a.C. En Riosalido (Guadalajara), también aparece 
la bicromía y temas geométricos en cerámicas enmarcadas en el primer Hierro de la zona cen
tro", datadas en el s. VI o tal vez antes, pero las formas no se asemejan a las de Alovera 
(30). Estas se acercan a algunos fragmentos del estrato inferior de Sanchorreja, donde tam
bién aparece la bicromía. Han sido calificadas de "hallstátticas" y son algo anteriores a las 
del nivel más alto de este estrato, con boquique y excisión, (31). También en Sanchorreja 
hemos encontrado un motivo pintado que en nuestras cerámicas aparece realizado con inci
sión y pintura (pieza nO 1). La combinación de incisión y pintura la hallamos en el nivel inferior 
de Peña Negra, como ya hemos indicado (32). 

En el Alto Henares está el fragmento de Pico Buitre, que se relaciona con Riosalido, si bien 
se piensa que las fechas que se han dado a este yacimiento deberían elevarse al compararlas 
con otros conjuntos, como el de Cástulo (33). 

En realidad, son numerosos los yacimientos en los que ha aparecido cerámica pintada a 
mano, y lo que se puede deducir es la necesidad de una revisión de esos materiales, estudián
dolos en su contexto, pues, dentro de un cierto parentesco, que casi todos los investigadores 
relacionan con las penetraciones transpirenaicas, es evidente que existen variantes que po
drían deberse a las diferentes tradiciones locales, diferentes cronologías o distintos focos de 
origen. Es cierto que se han hecho algunas sitematizaciones, de las que se desprende la difi
cultad de dar precisiones geográficas en cuanto a la tipología de las cerámicas pintadas. Esta 
problemática ya ha sido planteada por M.C. BLASCO BOSQUED (34), y creemos que sería 
muy interesante seguir esta línea de investigación trazada. 

Cerámicas grafitadas. Las más semejantes a las muestras, en cuento a formas, las hemos 
encontrado en la Muela de Cástulo, que indicarían relaciones "con ámbitos continentales o 
indoeuropeos" (35). 

Siguiendo a SAENZ DE URTURI (36), nuestras cerámicas grafitadas responden al grupo en 
que predomina el grafito por toda la superficie exterior o interior, y también tenemos un ejem
plo en que se combina el grafito con otro tipo de pintura, en este caso almagra (n o 20). Hasta 
ahora sólo han aparecido dos ejemplares de este tipo, en Alovera y en la Muela de Cástulo (37). 

SAENZ DE URTURI parece inclinarse a elevar la fecha de este tipo de cerámica, normal
mente datado entre los ss. VII-V a.C. y dice que la fecha del Castillo de Henayo de 1150 
puede ahora tener valor en relación con las que está proporcionando el yacimiento de la Hoya 
(Alava), cuyo estrato inmediatamente anterior al de las grafitadas es del s. XIII a.C. Para esta 

----------------------------------------------------249 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



autora, el origen de esta decoración está en relación con los Campos d.e Urnas, aunque sin 
abandonar las conexiones con la Cultura de los Túmulos. 

En Castillo de Henayo, el único fragmento grafitado aparareció en el nivellllc, tan polémico 
por su fecha (38). En la Coronilla (Guadalajara), en un estrato datado por C-14 en 950 a.C., 
también se han hallado cerámicas grafitadas. Esta fecha se juzga demasiado alta -se acepta 
el s. IX - pero, en cualquier caso, se sitúa el estrato en la transición del Bronce Final al Hierro 
(39). M.L. CERDEÑO piensa en el posible indigenismo de este tipo de cerámicas, al compa
rarlas con materiales grafitados encontrados en prospecciones superficiales por G. RUIZ ZA
PATERO en Castilviejo de Yuba (Soria), junto a materiales de Cogotas I (40). 

En el mismo valle del Henares encontramos tres yacimientos con cerámicas grafitadas: Pi
co Buitre (41), Prados Redondos y Riosalido (42). Para J. Valiente Malla, el grafitado es pro
pio de los primeros momentos del influjo de culturas transpirenaicas, momento representado 
en el N de la provincia de Guadalajara por los escasos fragmentos recuperados de las capas 
inferiores de las necrópolis tumulares. El problema está en relacionar estas cerámicas de las 
necrópolis con el mundo transpirenaico, ya que aquí se fechan en el s. VII y VI a.C., mientras 
que en el caso de la Coronilla no pueden bajar del s. IX a.C. Para este autor, también la exci
sión llegaría en los primeros momentos, como queda demostrado por su aparición en yaci
mientos de Cogotas 1, en cuyas etapas finales se advierte una lenta asimilación de elementos 
traspirenáicos, o como en Riosalido, donde aparece el grafitado sobre perfiles tradicionales. 

Para RUIZ ZAPATERO, la presencia, en Soria, de cerámicas de superficies espatuladas, con 
acanaladuras y grafitado, evidencia la llegada, hacia el año 700, de elementos de Campos 
de Urnas, pero admite que queda un espacio vacío de 100-150 años, entre el final del Bronce 
final, representado por Cogotas I y facies con cerámicas incisas, en el s. IX a.C., hasta la 
aparición de Campos de Urnas, espacio que no se sabe con qué rellenar (43). 

Por otro lado, la presencia en poblados alaveses y del Ebro Medio de cerámicas grafitadas 
junto a otros materiales con técnicas decorativas propias del Bronce Final -excisión -, nos 
lleva a pensar que en esta zona confluirían las corrientes que penetraron por los pasos orien
tales y occidentales de los Pirineos (44); desde aquí se difundirían por varios caminos, el Jalón
Henares hacia Soria, Guadalajara, o desde el Jiloca hacia Teruel, o bien desde la Rioja al Alto 
Duero, y, a través de los pasos naturales del sistema Ibérico, a la zona turolense (45). 

Otras formas. Tenemos bordes decorados y cordones, poco significativos, ya que apare
cen desde épocas anteriores, aunque se hallan muchos en los estratos de las zonas del Alto 
Ebro donde han aparecido los demás tipos de cerámicas descritos. Por ello nos remitimos al 
paralelo más cercano en Pico Buitre (46). Los mamelones perforados son frecuentes en la 
Meseta en el Bronce Final y Primera Edad del Hierro. Los más próximos son Riosalido, Ecce 
Hamo (propios de la segunda fase, de Campos de Urnas) y Pico Buitre (47). 

Nuestro fragmento nO 34, un pico o pitorro vertedor, lo hallamos en Vinarragell, correspon
diente al primer nivel, de "tempranas infiltraciones transpirenaicas" (48). 

Por último, un solero con digitaciones en el interior, que forman círculos concéntricos, del 
que sólo hemos hallado un paralelo en el nivel IIb de la Escotilla 11 de Peñas de Oro, asociado 
a otras con acanaladuras, incisiones y pezones perforados (49). 

4. Cronología y conclusiones 

Nuestro yaCimiento tiene relaciones evidentes, como ya hemos visto, con el Alto Ebro. Pa
ra los estratos inferiores de los yacimientos de esta zona se han propuesto varias fechas: ba
sándose en las cerámicas excisas, se fechan entre el s. VIII-VI a.C., en una etapa avanzada 
del Bronce Final o Hierro Antiguo (O. ARTEAGA y F. MOLlNA); según los datos del C-14 de 
los niveles inferiores de Castillo de Henayo y La Hoya, más allá del año 1000 (A. LLANOS, 
aunque luego se retracta y la baja al s. VIII, y F. SAENZ DE URTURI). Para ROMERO CARNI
CERO sería también del VIII a.C. 

Desde esta zona, las gentes portadoras de esta cerámica pasarían a Soria y Teruel, donde 
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se asentarían sobre un primer momento de Campos de Urnas entre 700-600 (ROMERO 
CARNICERO). 

Tratamos ahora los yacimientos más cercanos al nuestro: Cerro del Ecce Homo, cuyo nivel 
11 tiene cerámicas a veces como las nuestras, que según la fecha de C-14 de la hoya 2/4 se
rían del 1040 (datación que los autores rechazan y fijan en VII-VI a.C.) J. VALIENTE eleva 
las fechas basándose en los datos de C-14 ya citados; para las necrópolis molinesas de Cam
pos de Urnas y para la Coronilla, da el el año 800; para Riosalido, el s. VIII a.C. En Pico Buitre, 
este autor propone el año 950 a.C. o antes. 

Más hacia el S y el E, encontramos materiales parecidos en Vinarragell, donde se fechan 
en el s. VII a.C. en Peña Negra, el nivel I está fechado por C-14 en VIII a.C. Para Llobregat 
(en "Nuevos enfoques para el estudio del período del Neolítico al Hierro en la región valencia
na" en P.L.A. V., 11), existiría, en Levante, un nivel de "Bronce avanzado o Hierro I -de-facies
no-céltica", con cerámicas muy cuidadas. En Cástulo, donde las cerámicas pintadas y grafi
tadas son, al menos, del s. VIII. 

En conclusión, todos estos yacimientos poseen elementos propios de la Edad del Bronce, 
junto a otros más avanzados. Así en Henayo, cuyos autores admiten la posibilidad de una 
primera ocupación, muy tenue, a la que se superpondría un hábitat más importante, mezclán
dose los materiales de ambos; en el nivel III de Escotilla 11, del que se dice que representa 
"una culturización del tipo Bronce Final de tradición de Campos de Urnas" (entre 850-700 
a.C.); en Ecce Homo, con la mezcla de materiales que aparece en la hoya 2/4; en Castilviejo 
de Yuba, donde, junto a las excisas y boquique, de un bronce Final tardío, hay otras excisas 
del Hierro, grafitadas y acanaladas. 

RUIZ ZAPATERO caracteriza, en el Alto Ebro, una facies de cerámicas incisas, propia de 
un Bronce Final local, que dura hasta el s. IX, a.C. Para MALUQUER (en "Las comunidades 
prehistóricas alavesas y sus problemas" Inv. arq. en Alava, 1957-1968), en los primeros ss. 
del primer milenio llegan grupos indoeuropeos pacíficos, que aportan la agricultura cerealista, 
el caballo y el carro, elementos que adopta la población indígena, aunque no llegan a desapa
recer sus tradiciones. 

Por tanto, nuestro yacimiento se adscribiría a la "facies Espinosa" (por su semejanza con 
nuestros materiales), llenando el vacío cultural existente entre el Bronce Final y los Campos 
de Urnas, representando un primer momento, rápido y fugaz, dentro de las invasiones 
transpirenaicas. 

Habría que revisar las fechas admitidas hasta ahora, teniendo en cuenta los datos del C-14 
ya expuestos, y llevar el origen de las cerámicas grafitadas y excisas, al menos, al s. X a.C., 
aunque perduren más o menos tiempo. 

Alovera y Pico Buitre son yacimientos de ribera, dedicados a la agricultura, lo que nos que
da, además, documentado por el tipo de terreno en que se asientan y por la abundancia de 
dientes de hoz de sílex encontrados. 

NOTAS 

1.- GONZALEZ PRATS, A.: "Excavaciones en el yacimiento protohistórico de la Peña Negra, Crevi
lIente (Alicante)", E.A.E., 99 (1979), p. 163. 

2.- ESCRIBANO, M. de Paz: "La necrópolis céltica de El Atance", W.A.H. 7 (1980), fig. 5, n° 3. 
3.- BELEN, M.; BALBIN, R.; FERNANDEZ MIRANDA, M.: "Castilviejo de Guijosa (Sigüenza)". W.A.H. 

5 (1978). 
4.- VALIENTE MALLA, J.: "Pico Buitre (Espinosa de Henares, Guadalajara). La transición del Bron

ce al Hierro en el Alto Henares", W.A.H., 11 (1984). p. 28, núms. 62, 72, 73, 75, 76, 78-80. 
5.- ORTEGO, T.: "Excavaciones varias en Soria", Caesaraugusta 17-18, (1961). 

--------------------------------------------------------251 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



6.- BURILLO MOZOTA, T.; FAULO LORAS, J.: "El yacimiento del Ca~ezo de La Cruz (La Muela, 
Zaragoza)", Caesaraugusta 47-48 (1979). 

7.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... ", o.c. p. 25, núms. 62, 63, 70. 

8.- Ibid. núms. 62, 63, 70. 

9.- ALMAGRO, M.; FERNANDEZ-GALlANO, D.: Excavaciones en el Cerro del Ecce Horno, (Alcalá 
de Henares, Madrid), Diputación Provincial de Madrid, 1980, fragmentos 1/1/244, 2/2/2, 2/2/1 O, 2/4/20. 

10.-lbid. n° 1/01/45. 

11.- BURILLO, F.; FAULO, J.: "El yacimiento del Cabezo de la Cruz ... " o.c. fig. 25, 3, lám. 4, 3. 

12.- ALMAGRO, M.; FERNANDEZ-GALlANO, D.: "Excavaciones en el Cerro del Ecce Homo ... , fig. 
1/01/188. 

13.- ROMERO CARNICERO, F.: "Notas sobre la cerámica de la Primera Edad del Hierro en la cuenca 
media del Duero", 8.S.A.A., 46, pp. 142-143. 

14.- ARTEAGA, O.: "La panorámica protohistórica peninsular y el estado actual de su conocimiento 
en el Levante Septentrional (Castellón de la Plana)". Cuad. Prehistoria y Arqueología Castellana 3 (1976). 

15.- MESADO OLlVER, N.: "Vinarragel (Burriana, Castellón", S.I.P. Valencia, (1974). figs. y 57 y 
58, p. 151. 

16.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... " p. 23, núms. 76-79, 93, 94. 

17.- LLANOS, A. et alii: "El castro del Castillo de Henayo (Alegría, Alava). Memoria de excavación, 
año 1967-1970", E.A.A., 8, Vitoria, (1975). 

18.- AGORRETA, J.A. et alii: "Castro de Berbeia (Barrio, Alava). Memoria de excavación, campaña 
de 1972", E.A.A. 8, Vitoria (1975). sector 11, lám. XVI, nO 6, XIX, n° 23. 

19.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... ", nO 86, p. 31. 

20.- BLAZQUEZ, J.M.; VALIENTE, J.: "Cástulo 111", E.A.E. 117 (1981), nO 441; A. LLANOS et alii, 
"El castro del Castillo de Henayo ... ". 

21.- LLANOS, A. et alii: "El castro del Castillo de Henayo ... ", nO 72. 

22.- Ibid, nO 72. 

23.- LLANOS, A.: "Cerámica excisa en Alava y provincias limítrofes", E.A.A., 5, Vitoria (1972). 

24.- ARTEAGA, A.; MaLINA, F.: "Anotaciones al problema de las cerámicas excisas peninsulares", 
XIV C.N.A., (1977). 

25.- RUIZ ZAPATERO, G.: "Cogotas I y los primeros Campos de Urnas", en el Alto Duero", I Symp. 
de Arq. Soriana (1984). 

26.- ROMERO CARNICERO, F.: "La Edad del Hierro en la provincia de Soria. Estado de la cuestión", 
I Symp. de Arq. Soriana (1984). 

27.- ORTEGa, T.: "Castilviejo de Yuba (Soria). Nuevo yacimiento con cerámicas excisas", VI/I C.N.A. 
(1963). pp. 272-274. 

28.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... ", p. 27. 

29.- BLAZQUEZ, J.M.; VALIENTE, J.: "Cástulo 111", n° 1198. 

30.- FERNANDEZ-GALlANO, D.: "Notas de prehistoria seguntina", W.A.H. 6 (1979). p. 47. 

31.- MALUQUER DE MONTES, J.: "La cerámica pintada hallsttáttica de nivel inferior del castro de 
Sanchorreja (Avila)", Zephyrus 8, Salamanca, (1957), pp. 286-287. 

32.- GONZALEZ PRATS, A.: "Excavaciones en el yacimiento protohistórico de la Peña Negra ... ", 
p. 163. 

33.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... " p. 32. 

34.- BLASCO BOSQUED, M.C.: "Reflexiones sobre la cerámica pintada del Bronce Final y Primera 
Edad del Hierro en la Península Ibérica", Cuad. de Prehistoria y Arqueología Madrileñas (1980-1981), 
vol 7-8. 

35.- BLAZQUEZ, J.M.; VALIENTE, J.: "Cástulo 111", p. 225. 

36.- SAENZ DE URTURI RODRIGUEZ, F.: "Estudio de las cerámicas grafitadas en yacimientos alave-
ses", E.A.A., 11 (1983). p. 398. 

37.- BLAZQUEZ, J.M.; VALIENTE, J.: "Cástulo 111", p. 254. 

38.- LLANOS, A. et alii: "El castro de Castillo de Henayo ... ". 

39.- CERDEÑO, M.L.; GARCIA HUERTA. R.: "Avance de la estratigrafía protohistórica dela Coroni
lla (Molina de Aragón, Guadalajara)", N.A.H., 14 (1982). pp. 275, 284-287. 

252------------------------------------------------------
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



40.- Ibid. pp. 280-282. 

41.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... ", pp. 32-33. 

42.- Id., "Cerámicas grafitadas de la comarca seguntina", W.A.H., 9, (1982), pp. 117-135. 

43.- RUIZ ZAPATERO, G.: "Cogotas I y los Primeros Campos de Urnas ... ". 

44.- BEL TRAN, A.: "La indoeuropeización del Valle del Ebro", I $ymp. de Prehistoria de la Penrnsula 
Ibérica (1960), p. 113. 

45.- ORTEGO, T.: "Celtas en tierras de Soria y Teruel. Tres yacimientos inéditos", 11 C.N.A. (1955). 

46.- VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... " núms. 35 y 7. 

47.- FERNANDEZ-GALlANO, D.: "Notas de Prehistoria seguntina", ALMAGRO, M.; FERNANDEZ
GALlANO, D. "Excavaciones en el Cerro del Ecce Homo". VALIENTE, J.: "Pico Buitre ... ". 

48.- MESADO OLlVER, N.: "Vinarragell. .. ", fig. 59, 2. 

49.- UGARTECHEA, J.M. et alii: "El castro de las Peñas de Oro (Valle de Zuya, Alava)", Inv. Arg. 
en Alava 11957-1968), Vitoria, 1971. 

----------------------------------------------------253 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



ILUSTRACIONES 
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Fig. 1.- Cerámicas incisas y excisas 
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Fig. 2.- Cerámicas grafiadas y pintadas 
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ELEMENTOS E INFLUJOS DE 
TRADICION DE "CAMPOS DE 
URNAS" EN LA MESETA 
SUDORIENTAL 
GONZALO RUIZ ZAPATERO 
ALBERTO LORRIO ALVARADO 

L
a creciente valoración de la Cultura de "Campos de Urnas" en el NE de la Península 
Ibérica (1) obliga a precisar los marcos geográfico y cronológico de la misma y adoptar 
una posición crítica respecto al uso indebido del término en áreas peninsulares y 
en períodos que, en sentido estricto, no ofrecen ni una cultura homogénea de C.U. 
ni corresponden a las etapas cronológicas de la misma en el NE peninsular (2). De 

ahí que, rechazando la existencia de verdaderos C.U. en la Meseta, nos hemos inclinado por 
valorar los elementos culturales y los influjos que, originarios en última instancia del NE y por 
tanto de tradición de C.U., se documentan en la Meseta sudoriental. Este propósito encuentra, 
de todas formas, una grave dificultad en el desconocimiento general de la Primera Edad del 
Hierro en el área considerada (3), ya que el Hierro Antiguo es un "período oscuro" que queda 
prácticamente oculto entre el Bronce Final (Cogotas 1) y la Segunda Edad del Hierro (mundo 
ibérico); y sobre todo desconocemos el sustrato regional de la Primera Edad del Hierro, más 
difícil de "ver" en el registro arqueológico que los elementos intrusivos más o menos caracte
rísticos de tradición de Campos de Urnas. 

Por otro lado es importante, en el estado actual de conocientos -que no permiten construir 
una síntesis-, hacer una llamada de atención sobre la necesidad de plantear el estudio de 
la Primera Edad del Hierro y los elementos de tradición de C.U. en este área sobre marcos re
gionales, que se incide con prospecciones intensivas y sistemáticas para, a continuación, pla
nificar excavaciones selectivas y así obtener un estudio detallado a nivel regional. Este marco 
de investigación, como bien demuestran los estudios más recientes de Protohistoria europea 
(4), es la unidad de análisis fundamental para la elaboración de ulteriores visiones generales, 
evitando así la tradición de síntesis constructivas sobre yacimientos aislados. 

2. La determinación del alcance de las influencias de tradición de C.U. en la Meseta Sudo
riental exige previamente conocer el sustrato local sobre el que inciden, y esto equivale a pre
guntarse por el momento final de la Edad del Bronce, que, en la Meseta, coincidiría en los últi
mos compases de Cogotas I (5). 

En la Meseta Sudoriental, la presencia de Cogotas I sólo está bien atestiguada en la vegas 
y campiñas del Tajo Medio (Manzanares, Jarama y Henares) (6) mientras que al Sur sólo hay 
algunos hallazgos esporádicos (Mocejón, Mora y Malagón) que, en cualquier caso, más pare
cen reflejar la falta de prospecciones e investigaciones arqueológicas que la verdadera ausen-

--------------------------------------------------------257 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



cia de esta cultura. De todas formas parece lícito pensar que quizás existan otras facies cul
turales, que apuntarían hacia el Bronce Final de la Alta Andalucía y, nítidamente, hacia el hori
zonte de las estelas extremeñas (7), centradas sobre todo en el área más meridional - La 
Mancha- donde hasta el momento apenas se ha documentado la presencia de gentes de 
Cogotas 1. Por lo tanto, la configuración de ese sustrato de Bronce Final es problemático, siendo 
lo único valorable el final de Cogotas I en el Tajo Medio. 

Cronológicamente, la posición más admitida situaría el final de Cogotas I en la Meseta alre
dedor del 900-850 a.C., aunque debe quedar claro que ese final no tuvo por qué ser sincróni
co en todas las áreas de Cogotas 1, siendo por tanto prudente adoptar, al menos teóricamen
te, un desfase regional para la disgregación de la cultura (8), y suponer pervivencias en algu
nas zonas de la Meseta (9). Los hallazgos de Cogotas I en la Meseta Sur no permiten precisar 
ese momento final, salvo las fechas de C-14 de Ecce Homo (1150 ± 70; 1070 ± 70; 1070 
± 100 y 1040 ± 70 a.C.) que más bien parecen corresponder a una fase plena tardía. En 
cualquier caso, hay una serie de yacimientos que ofrecen algunos datos clarificadores. 

3. En efecto, algunos yacimientos recientemente estudiados permiten sospechar razona
blemente que pudo existir un contrato entre el final de Cogotas I o, al menos, el sustrato cul
tural indígena descendiente directo de las gentes de Cogotas I (Epi-Cogotas) y los primeros 
elementos de tradición de C.U. del Valle del Ebro. La sobrevaloración de los elementos forá
neos no puede incluir además la pretensión de que esas intrusiones se realizasen sobre un 
área despoblada, aunque, como señalábamos al principio, este sustrato regional de la Primera 
Edad del Hierro ofrece mayores dificultades de ser detectado arqueológicamente, entre otras 
razones por el "enmascaramiento" o por las propias modificaciones que los nuevos elemen
tos introdujeron. Veamos a continuación algunos de estos datos. 

El poblado de La Coronilla (Molina de Aragón) ha proporcionado para su nivel inferior una 
fecha de C-14 de 950 ± 90 a.C. que se supone representa un momento transicional del Bronce 
Final/Hierro; las excavadoras, reconocen que el material arqueológico del nivel es poco signi
ficativo, y, aunque expresan sus dudas sobre la validez de la datación radiométrica, piensan 
que es factible un s. IX a.C. para ese momento antiguo (10). No creemos que los materiales 
permitan aceptar esa datación, pues como se evidencia en las cerámicas grafitadas de La Co
ronilla, si se las hace depender de grupos de C.U. del Ebro, tendrían que ser necesariameante 
posteriores al s. VIII a.C., que es la fecha más alta para las grafitadas del Valle del Ebro (11); 
en definitiva, parece que esa cronología alta se mantiene alta por la citada fecha de C-14 que 
por la propia evidencia de los materiales. 

Para aceptar la aparición de elementos o influjos de C.U. en el área nororiental de la Sub
meseta Sur en momentos antiguos (s. X-IX a.C), como se apunta en el caso de La Coronilla, 
habría que documentar elementos tipológicos más significativos, como por ejemplo las cerá
micas acanaladas características de los C.U. Recientes del NE., que por ahora están ausentes 
en la Meseta Sudoriental. Es posible que en el futuro se pueda documentar su presencia en 
esta zona, como está sucediendo en el área levantina, donde penetraciones antiguas de C.U. 
quedan evidenciadas por estas especies cerámicas, casa del Pic deis Corbs (12) y Mola d'Agres 
(13) o de El Castellet (14) y El Tabayá (15), donde además del sustrato regional y de dichos 
elementos hay también cerámicas de Cogotas I que podrían demostrar la coetaneidad de los 
momentos finales del horizonte de Cogotas y las primeras penetraciones de C. U., aunque des
graciadamente se carezca de contextos estratigráficos. 

El poblado de Pico Buitre (Espinosa de Henares, Guadalajara) (16) parece documentar la 
transición Bronce Final/Hierro en el Alto Henares, aunque en nuestra opinión la cronología 
propuesta para el inicio del yacimiento (1000-950 a.C.) tal vez sea excesivamente alta. A 
pesar de las reservas que exige toda colección de superficie, se puede intentar ver en Pico 
Buitre al menos dos tradiciones culturales básicas: a) una correspondiente al final de Cogotas 
I o Epi-Cogotas, puesta de manifiesto en la presencia de fuentes carenadas lisas, las decora
ciones de "líneas cosidas" y ciertos motivos incisos y excisos (17!, qLie pueden pertenecer 
más a esta tradición que el Hierro del Alto Ebro, y b) una tradición de e.u. con ciertas decora
ciones incisas, pintadas y grafitadas, además de cuencos troncocónicos con pezones perfo-
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rados y los típicos bordes convexos (18). Los cuencos carenados con borde exvasado po
drían relacionarse con influjos meridionales, aunque la forma está ampliamente representada 
en diversas áreas durante el Bronce Final (19). Los materiales de tradición Cogotas I corres
ponden claramente a un momento de pervivencia y por ello, y por la presencia de los elemen
tos de tradición de C.U., se podría pensar en una cronología entre finales del s. IX y el s. VII, 
a.C., momento este que marcaría el final de su ocupación dado que algunos elementos son 
contemporáneos de las fases más antiguas de las necrópolis proto-celtibéricas de la zona. 

Un caso similar representaría el poblado de El Testero (Numancia de la Sagra) en Toledo 
(20). También aquí parecen coexistir una facies tardía de Cogotas I y elementos de tradición 
de C.U. Ese momento tardío de Cogotas se puede apreciar en las fuentes carenadas lisas, 
en algunos fragmentos de boquique no demasiado típicos y probablemente en algunas deco
raciones incisas muy finas (fig. 1, 1, 7 Y 8), mientras que los tipos C.U. están bien represen
tados por vasitos carenados de bordes exvasados, cuencos troncocónicos, en ocasiones con 
pezones perforados, y algunso fragmentos con decoración acanalada (fig. 1, 2 a 4, 9 Y 10). 

Otra evidencia de contacto entre la tradición de Cogotas I y los nuevos elementos de tradi
ción de C.U. la proporciona el yacimiento conquense de Reíllo (21). Aquí, un supuesto ente
rramiento proporcionó nueve vasos cerámicos y dos soportes anulares que se han fechado 
sobre el s. VII a.C. (fig. 2). Los datos de la excavación no permiten asegurar que se trata 
de una tumba y aunque así fuera habría que destacar su carácter excepcional en contextos 
de la Edad del Hierro de la Meseta; en cualquier caso su adscripción no afecta a la transcen
dencia cultural y cronológica de las cerámicas. Dos vasitos bicónicos (fig. 2, 2 Y 3), forma 
muy bien representada en C.U. del Ebro (22), portan decoraciones incisas con motivos que 
parecen una mixtificación de temas de Cogotas I y de C.U., y un tercero (fig. 2, 1), de forma 
similar, ofrece un tema de zig-zag y triángulos encajados rellenos de líneas oblicuas que -
aunque no falta en Cogotas 1- es típico de C.U., pero en este caso realizado exclusivamente 
con la técnica de boquique. Una taza carenada (fig. 2, 9) presenta un perfil relacionable con 
los de Cogotas 1, y los soportes anulares se pueden comparar con los de algunos yacimientos 
levantinos del Bronce Final/Primera Edad del Hierro (23). 

Reíllo podría representar, por tanto, el contacto entre un pueblo indígena que todavía em
pleaba el boquique y la corriente foránea de C.U., en un momento que habría que llevar a 
la primera mitad del s. VII a.C. por la cronología de las cerámicas incisas bajoaragonesas y 
del Ebro Medio y por la datación de los soportes anulares en el SE. y Levante. Estaríamos, 
por tanto, ante un caso de pervivencia de un elemento de Cogotas I -el boquique- lo que im
plica la perduración de esta cultura como tal hasta estos momentos. 

La confirmación de una pervivencia tardía de rasgos de Cogotas I puede encontrarse en 
el Ebro Medio, donde en el poblado de las Eras de San Martín (Alfaro) se han documentado 
cerámicas excisas tipo Redal y otras con boquique en un mismo nivel, que habría que fechar 
sobre el s. VIII a.C. (24), y asimismo en el zaragozano de Moncín hay fechas de C-14, todavía 
inéditas, sobre mediados del s. VIII para cerámicas de boquique (25). 

En el yacimiento madrileño de El Negralejo, con una ocupación homogénea de Cogotas 1, 
se han documentado unos pocos fragmentos con decoración acanalada, de líneas horizonta
les separadas entre sí, que aparecen en algunos de los "fondos" asociados a las especies 
típicas de Cogotas (26). Al parecer, también en Ecce Homo se hallaron algunos fragmentos 
muy pequeños, y por tanto dudosos, con posible decoración de acanalados (27). Aunque en 
este caso no hay evidencias para probar que a la fase Ecce Homo I (B.F. - Cogotas 1) siguió 
sin solución de continuidad la fase II (Hierro I - C.U. de la Meseta), las asociaciones y pintadas 
de El Negralejo o las de Alarilla (Guadalajara), donde grafitadas conviven con boquique y exci
sión (28), hacen verosímil esa posibilidad que también reforzaría la sorprendente fecha de C-14, 
540 ± 95, de La Fábrica (Getafe) para un contexto muy retardatario de Cogotas 1, en donde 
al parecer conviven la inhumación y el nuevo rito incinerador, asociado este último a formas 
más propias del Hierro 1, aunque con decoración de boquique (29). 

Del poblado de Pedro Muñoz (Ciudad Real) y de las recientes excavaciones allí realizadas 
(30) proviene un pequeño lote de cerámicas acanaladas e incisas (fig. 3), con motivos que 
no se ajustan a las composiciones típicas de los C.U. del NE. aunque estén realizadas sobre 
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perfiles bicónicos y con bordes exvasados que proceden en su mayoría de niveles de revuel
to, ya que no se han excavado todavía los niveles inferiores. Junto a las cerámicas a mano 
ya conocidas (31), parecen representar la primera ocupación del poblado -de tradición de 
C.U. - fechada sobre algún momento tardío del s. VII a.C. yen cualquier caso anterior al ho
rizonte de Carrascosa 1, donde no encontramos la técnica del acanalado. 

Las cerámicas acanaladas, incisas y pintadas del Cerro de San Antonio (Madrid) ofrecen 
motivos relaciona bies con los de los C.U. del Hierro del Bajo Aragón y Medio Ebro, que como 
bien se ha señalado deben fecharse sobre el s. VII a.C. (32). 

Las escasas cerámicas acanaladas a las que hemos hecho referencia no se corresponden 
con las de los C.U. Recientes del NE como ya se ha señalado más arriba, pues se fecharían 
a lo largo del s. VII o poco antes y tienen paralelos en conjuntos acanalados tardíos de yaci
mientos del Valle del Ebro. En cualquier caso podrían documentar uno de los elementos más 
característicos de la cultura de C.U. que primero se filtran en la Meseta Sudoriental. 

La problemática que plantea la presencia de cerámicas pintadas y grafitadas en la Meseta 
no está definitivamente despejada y quizá lo fragmentario de los hallazgos y la obsesión por 
considerar estas especies cerámicas "fósiles directores" ha desvirtuado los intentos de valo
ración (33). En algunos casos está clara su vinculación a horizontes de C.U. tardíos, como 
vemos en las necrópolis de Las Madrigueras (34), Molina de Aragón (35) y El Navazo (36), 
mientras que en otros -Ecce Homo (37) y Arenero de Soto (38)- se encuentran en contex
tos con Cogotas'l y tal vez haya que relacionarlas con las pintadas meridionales o incluso 
sea un fenómeno local. De cualquier modo todo ello rebasa los límites de este trabajo. 

4. Aparte de todos los elementos documentados en poblados no cabe duda de que el más 
característico de la cultura de C.U. son las propias necrópolis de "campos de urnas" o de 
incineración en urna. Veamos a continuación los datos funerarios de la región y su problemática. 

La evidencia más antigua corresponde a la necrópolis de Munera (Albacete) (39) que, des
cubierta accidentalmente, sólo proporcionó tres urnas con sus tapaderas y un vasito de ofrendas 
(fig. 4, A), aunque existe también la noticia de un brazalete de bronce de sección circular 
y otro de piedra (?). Dos de las urnas, de cuello subcilíndrico, se pueden relacionar formal
mente con perfiles de la necrópolis gerundense de Agullana (40) aunque también hay formas 
similares en el horizonte del Pllb de Cortes de Navarra (41); más interesante es la relación 
con una urna de la incineración B de Les Moreres (Crevillente) (42). La tercera urna bicónica 
es un tipo común de los C.U. del NE. que no permite mayores precisiones y que significativa
mente también se halla en la necrópolis de Les Moreres. Para intentar una valoración cronoló
gica de Munera se puede señalar: 

a) la ausencia de decoración en las urnas, que indicaría posterioridad respecto a las más 
típicas de C.U. Recientes. 

b) la presencia de tapaderas carenadas características del Bronce Final meridional, y 
c) su anterioridad respecto a la fase inicial de las necrópolis proto-celtibéricas del tipo Alto 

Duero-Alto Jalón-Carrascosa 1, donde estas formas no se documentan; todo ello permite su
poner una datación sobre 750-650 a.C., que hace de Munera la necrópolis de incineración 
de tradición de C.U. más antigua de la Meseta. En cualquier caso es interesante señalar que 
el reciente hallazgo de El Carpio (Toledo) demuestra que, en ciertas áreas al menos, la inhu
mación perduró hasta algún momento indeterminado del s. VII a.C. (43). 

En La Mancha Occidental, y tal vez relacionado con este hallazgo, se sitúa el yacimiento 
de "La Vega" de Arenas de San Juan (Ciudad Real) (44), donde se hallaron tres fuentes de 
carena alta y borde exvasado y un vasito carenado (fig. 4,B) en el interior de pequeñas fosas. 
Aunque las condiciones del hallazgo y el contexto no son bien conocidos se ha planteado 
la posibilidad de que se trate de una necrópolis, quizá de incineración. Por paralelos tipológi
cos con la Fase 11 del Bronce Final del SE. se ha fechado entre 900-700 a.C., si bien la proxi
midad forma con alguna de las fuentes de Los Castellones del Ceal (Jaén) debería rebajar algo 
esta cronología. (45). 

Estos elementos de áreas interiores son en principio más tardíos que los enterramientos 
de incineración del SE. peninsular, donde los influjos de C.U. -incineración, tipología y técni-
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cas decorativas de las urnas - parecen haber producido un fenómeno de aculturación sobre 
el fondo de Bronce Final del SE. la reciente valoración de esta facies almeriense (46) permite 
proponer una cronología entre fines del s. IX, o poco antes, y comienzos del s. VII a.C. 

Por último, queda por considerar el caso de las necrópolis tipo Alto Duero-Alto Jalón
Carrascosa I (47) para las que podría adoptarse el término de proto-celtibéricas, puesto que 
representan la fase antigua o inicial, con cerámica a mano, de las famosas necrópolis celtibé
ricas. Este horizonte es el que en la Meseta Sur representan las necrópolis de Guadalajara 
(48) y de Cuenca (49), aunque hallazgos aislados en áreas más al Sur, como el de Peñarroya 
(Fig. 4,C), quizá permitan extender su área de dispersión (50). Paradójicamente, aunque se 
ha usado ampliamente el término de Campos de Urnas tardíos de la Meseta para este hori
zonte, hoy parece que ésto es más problemático. Así se ha señalado (51) que en el ritual fu
nerario los supuestos túmulos no están bien documentados o que las sepulturas en calles con 
estelas alineadas nada tienen que ver con los C.U. del NE. y, en el caso de la cerámica, las 
formas de las urnas y ciertas decoraciones sólo ofrecen un trasfondo común e impreso con 
los verdaderos C.U. De todas formas la incineración y la cerámica funeraria serían los ele
mentos más próximos a la tradición de C.U., no pudiendo afirmarse tajantemente lo mismo 
de algunos elementos metálicos de los ajuares, como los broches de cinturón tipo Acebuchal, 
las fíbulas de doble resorte, o los adornos de espirales. 

En definitiva, el horizonte de las necrópolis proto-celtibéricas, aunque de alguna manera 
refleja la difusión del rito incinerador de los C.U., implica la perduración del sustrato local y 
remite al problema de la "celtización" de la Meseta. La explicación de la presencia de deter
minados elementos metálicos no típicos de C.U. del NE. puede hacerse, bien por la hipótesis 
invasionista de SCHÜLE, algo extraño en principio porque algunos de ellos están escasamen
te representados en el NE, área de paso obligado desde el otro lado de los Pirineos, o por 
la hipótesis de ALMAGRO GORBEA suponiendo una estructura social jerarquizada, con élites 
que introducen aisladamente los elementos metálicos como expresión de estatus. 

5. Nuestro planteamiento sobre el tema podría resumirse en los siguientes puntos: 
1) El mundo final de Cogotas I sufre un proceso de disolución, probablemente por proble

mas internos o ambientales no determinados y quizá también por influjos meridionales 
que podrían haber introducido algunas cerámicas pintadas y las fíbulas de codo entre 
otros elementos. La cultura de C.U. del NE. fue en principio ajena a este fenómeno. 

2) Ese horizonte de disgregación de Cogotas I o Epi-Cogotas o en áreas donde no aparece 
esta cultura, un Hierro Regional apenas conocido, recibe, presumiblemente a lo largo 
de los s. VIII-VII a.C., algunos elementos aislados de C.U. como las cerámicas acanala
das que tal vez puedan interpretarse como evidencias de migración de pequeños grupos 
por infiltración (52), caso quizá de El Negralejo o incluso Ecce Hamo. 

3) Un horizonte de cerámicas acanaladas, incisas y pintadas, sin conexiones con la perdu
ración de Cogotas I y representando por tanto nuevos asentamientos -Cerro de San 
Antonio- podría situarse sobre el s. VII a.C., relacionándose con él tal vez algunas de 
las primeras manifestaciones del nuevo rito incinerador, caso de Munera. 

4) Las necrópolis tipo Alto Duero-Alto Jalón-Carrascosa I representan otra fase sobre el 
s. VI a.C. con elementos de tradición de C.U. pero sin que puedan en sentido estricto 
calificarse como tales, y para los que es necesario buscar otros elementos en el mundo 
céltico europeo, independiente del mecanismo explicativo que se adopte. 
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Fig. 1.- Cerámicas del poblado de El Testero INumancia de la Sagra, Toledo) 
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Fig. 2.- Cerámicas y soportes de Reillo (según Maderuelo y Pastor, 1981) 

----------------------------------------------------265 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



ILUSTRACIONES ----------------------------

2 

o 

3 4 5 

<l 

8 

Fig. 3.- Cerámicas acanaladas e incisas del poblado de Pedro Muñoz (Ciudad Real) 
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Fig. 4.- Cerámica de: A- Munera (según Belda, 7963). B.- La Vega de Arenas de San Juan (según Nájera 
y Molina, 7977, reducido y simplificado). G.- Peñarroya (según Vaquero et alii, 1984, dibujo sobre fotografía) 
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UN HAB/TAT DE CAMPOS DE 
URNAS EN LAS PARAMERAS DE 
MOL/NA (EMB/D, GUADALAJARA) 
VICENTE MART/NEZ SASTRE 
JESUS ARENAS ESTEBAN 

C
on motivo de los trabajos que el Museo Provincial de Guadalajara está llevando 
a cabo para la confección de la Carta Arqueológica de la Provincia, tuvimos noti
cias de la aparición de restos cerámicos que podrían ser de gran interés para di
cha empresa. A tal efecto, procedimos a localizar el posible yacimiento durante 
el verano y otoño de 1985, así como a emprender un sistemático reconocimien-

to del paraje y de los materiales que allí aparecían (1). 
Durante esas prospecciones tuvimos la oportunidad de recoger una abundante muestra de 

materiales consistente en fragmentos cerámicos de vasijas modeladas a mano, escasas pie
zas de sílex, bloques medianos del barro procedentes de revestimientos, así como varios frag
mentos dispersos de molinos de arenisca. 

1. El yacimiento 

El yacimiento se encuentra enclavado en una zona marginal de Las Parameras de Malina, 
comarca situada en la divisoria del Tajo y el Jalón, con una altitud media de torno a los 1.200 
metros. 

Pero más concretamente está situado en una ligera pendiente, con dirección N-S, que de
semboca en una extensa vega atravesada por el curso del río Piedra (afluente del Jalón). En 
él se observan grandes manchas de tierra cenicienta, en número de cuatro o cinco, bastante 
difuminadas por la acción de los arados, y en las que se encuentran los materiales arqueológi
cos. Este hecho nos lleva a pensar que nos encontramos ante un poblado formado por caba
ñas, posibilidad que quedaría confirmada por los trozos de revestimiento de barro recogidos. 

2. El material arqueológico 

El material arqueológico rescatado hasta el momento se compone en su mayor parte de frag
mentos cerámicos, aunque también se puedan incluir en este apartado diversos restos de lo 
que pudo ser el revestimiento de cabañas que, según atestiguan las improntas que presentan, 
debieron ser construidas, por lo menos sus techumbres, con ramaje, como las documentadas 
en Los Regallos (20). 

Pero va a ser el material cerámico, a pesar de ser una muestra reducida la que aquí se ofre
ce, el que nos va a permitir establecer, siquiera de forma aproximada, la posibilidad de encua
drar este yacimiento en un marco cronológico y cultural. 
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La totalidad de las muestras están realizadas a mano, de las cuales un 72% presentan coc
ción oxidante y el 28% restante cocción reductora. 

Las pastas son siempre duras, de buena cochura, con desgrasante de pequeño-mediano 
tamaño de cuarcitas, cerámica molida y pizarra. 

El acabado de las superficies es en un 39% alisado tosco, alisado fino en un 23%, espatu
lado tosco en un 1'50%, espatulado fino en un 10'50% y bruñido el 26'25%. 

3. Análisis de los materiales 

Para el estudio de los materiales que acabamos de describir, dado su carácter de hallazgos 
de superficie, no contamos con otro método que la comparación con otros conjuntos, preferi
blemente de territorios enlazados por el Ebro y sus afluentes, y zonas relacionadas cultural
mente con aquéllos. 

En cuanto a los materiales que nos disponemos a estudiar, destacaremos aquellos rasgos 
y elementos tipológicos que parecen más adecuados para establecer paralelos y conexiones 
con otros conjuntos ya conocidos. 

La técnica de acanalado que presentan los materiales en estudio corresponde en todos los 
casos a la realizada con instrumento de punta roma que deja surcos anchos y profundos se
parados por aristas vivas. 

Hemos distinguido las siguientes formas: a la primera corresponderían los perfiles bitronco
cónicos de nuestras piezas 1 y 2, con carena muy marcada, en cuyos hombros se desarrolla 
un haz de tres acanaladuras, o cuatro en el fragmento nO 3, en zig-zag, sobre el que se dispo
ne otro consistente en tres acanaladuras paralelas de desarrollo horizontal. 

Encontramos esta combinación de forma y esquema decorativo ya en el Bronce Final lIa 
del Languedoc (3); corresponde, según indica M. Almagro Gorbea (4), a la segunda fase de 
los Campos de Urnas Antiguos documentada en la necrópolis de Can Missert. Desde estas 
zonas de temprana presencia, esos tipos se van a extender hacia otras áreas más interiores 
y meridionales. Así, en torno al s. IX, los encontramos en yacimientos del área Sagre-Cinca, 
como son la necrópolis de La Colomina en Gerp (5) o en poblado de Las Va lletas (6) de Sena, 
para desde ahí pasar al valle del Ebro, como queda documentado en el poblado de Záforas 
en Caspe (7) y en el Roquizal del Rullo en Fabara (8). 

A la segunda forma correspondería el fondo de plato n° 4 que presenta en el interior tres 
círculos concéntricos de acanaladuras, hecho que según S. VILASECA pudiera corresponder 
a uno de los momentos más antiguos de la presencia de los Campos de Urnas en el N.E. de 
la Península Ibérica (9). 

Toda esta serie de rasgos tipológicos; carena muy marcada, borde convexo, esquema de 
acanalados en zig-zag y acanaladuras en el solero, es característica de los Campos de Urnas 
Antiguos, momento a partir del cual asistimos a la dispersión de estos tipos cerámicos a tra
vés del Ebro y sus afluentes. 

Un segundo grupo estaría formado por las piezas que presentan decoración incisa, conse
guida mediante instrumento punzante que da como resultado surcos estrechos y profundos. 

Dada su posibilidad de reconstrucción parcial, la única forma comentable que sustenta esta 
decoración es la de nuestra pieza nO 5. Se trata de un cuenco de pequeño tamaño con carena 
media muy marcada sobre la cual se aprecia una banda de triángulos rellenos de incisiones, 
enmarcada en su parte superior por dos líneas de desarrollo horizontal segmentadas por tra
zos oblícuos. Su perfil se encuentra documentado entre el lote de cerámicas del Bronce Final 
de la Cueva de los Lagos en Inestrillas (10), que denotan una degeneración de los tipos proce
dentes del grupo Cogotas, producidas por las nuevas influencias transpirenaicas que en estos 
momentos llegan a la Meseta. 

Encontramos este esquema compositivo, en un primer momento, tratado con la técnica 
del acanalado, para después verlo realizado mediante incisiones, en ambientes relacionados 
con el valle del Ebro, como son los yacimientos de Las Valletas en Sena (11), El Roquizal del 
Rullo (12) o las Tajadas de Bezas (13), yacimiento este último que ofrece un paralelo estricto 
para nuestro tema, o en Reíllo (14). 
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En el poblado de El Morenillo de Alcorisa (15), fechado en el Hierro 1, encontramos un es
quema idéntico al que presenta nuestro fragmento nO 7. 

El fragmento nO 6 plantea dudas en cuanto a su forma y esquema decorativo; aunque se 
trate de incisiones, no parece seguir un esquema organizado. 

A falta de un estudio sistemático de las cerámicas incisas de los Campos de Urnas, nos 
parece interesante el hecho de que tanto las incisiones de las Tajadas de Bezas como el perfil 
paralelizable con el de nuestro cuenco nO 5, documentado en la mencionada Cueva de los 
Lagos, proceden de un horizonte cultural del Bronce Final Peninsular en contacto con elemen
tos transpirenaicos, mostrando de esta forma una versión degenerada del "tipo Cogotas". 

Las formas que sustentan decoración plástica serían por una parte los grandes recipientes 
de almacenaje con pastas groseras y toscos acabados que muestran perfiles olvidados con 
soleros planos cuyas paredes son dotadas de varios cordones con impresiones digitales dis
puestos horizontalmente a lo largo de toda la superficie de la tinaja, pudiendo ser indistinta
mente de sección triangular o trapezoidal. 

Por otra parte, estarían los cuencos semiesféricos, como el nO 19, que en este caso tiene 
un borde biselado con marcada arista inferior de unión con el cuerpo, provisto de ungulacio
nes en el labio, y bajo el cual se encuentran dos cintas digitadas. Tanto la pasta como el aca
bado son de mejor calidad que los del anterior tipo comentado. 

Estos tipos cerámicos son corrientes en todo el cuadrante N.E. de la Península desde la 
edad del Bronce hasta la romanización. Pero de todas formas, algunos rasgos, como los bor
des biselados, los fondos planos con talón y la profusa decoración de cordones ocupando 
toda la pared exterior de la pieza, nos llevan indiscutiblemente a situarlos en un ambiente de 
Campos de Urnas. Y así vamos a encontrar formas y esquemas decorativas similares a los 
nuestros en el poblado de Las Va lletas (16), en Valdeladrones en Huesca (17) o en El Cabezo 
de Monleón (18), asentamientos todos estos a los que se asignan fechas tempranas dentro 
de la evolución de los Campos de Urnas, en torno a los ss. X y IX a.C. 

Otro tipo de decoraciones serían las de hoyitos digitados y ungulados efectuados directa
mente sobre la pared de la pieza aún fresca, localizados normalmente en los hombros de vasi
jas bitroncocónicas del mismo modo que los existentes en el poblado de Solsona (19) Y La 
Fonollera (20). 

El último sistema decorativo destacable es el realizado con un instrumento de púas múlti
ples, comúnmente llamado decoración a peine. Está presente en nuestro fragmento nO 8, do
cumentándose otro idéntico en la Muela Pequeña del Rajo (21). 

El último grupo de materiales susceptible de análisis sería el formado por las cerámicas de 
paredes lisas. Es un grupo bastante heterogéneo que aportaría nuevas formas. 

Un primer tipo sería el que ofrece nuestros fragmentos 14 y 15. Presentan perfil de desa
rrollo troncocónico con borde biselado hacia el interior, decorado o no, que aparece ya en 
el Bronce Finallla del Languedoc, fechado en torno al 1100 a.C. (22), desde donde se exten
derían a todo el ámbito de los Campos de Urnas peninsulares; se documenta en contextos 
antiguos, como puede ser la necrópolis de Parrallí (23), y más tarde se difunde ampliamente 
por el área Segre-Cinca, en yacimientos como la necrópolis de La Colomina en Gerp (24) o 
el poblado de Las Valletas en Sena (25), ambos fechados en la "primera edad del Hierro". 
Ya en contextos bajoaragoneses queda documentado entre la gama de cuencos troncocóni
cos del poblado de El Roquizal del Rullo en Fabara (26). 

Un segundo tipo sería representado por el fragmento nO 17, correspondiente a un plato 
muy plano con borde biselado hacia el interior y leves ungulaciones sobre el labio exterior. 
Este perfil está documentado ya en algunos yacimientos franceses fechados en el Bronce Fi
nal, como es el caso de la Cueva de Conilhac (27), yen otros campos de Urnas del N.E. pe
ninsular, como es la necrópolis de Parrallí en Ampurias (28), cuyos materiales apuntan hacia 
épocas tempranas. 

Tipológicamente, el tercer grupo estaría representado por los perfiles en S que muestran 
nuestras piezas 12 y 13, con pastas de buena calidad y finamente espatuladas, como los 
econtrados en El Roquizal del Rullo con botones de perforación horizontal, fechados en la sub
fase lb (29). Encontramos perfiles como el del nO 13 en yacimientos con similares cronolo-
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gías, como pueden ser La Muela Pequeña del Rajo (30) o el poblado de Castellvell en Solsona 
(31 ) . Tenemos documentados cuencos carenados lisos y de pequeño tamaño como nuestro 
n° 16 en poblados como Masada de Ratón, en Fraga (32), o en otros más interiores, como 
Tajada Bajera, en Bezas (33), y la Muela Pequeña del Rajo (34). 

Nuestra forma n° 11 representa un tipo de sistema de presión cuya identificación resulta 
problemática. En principio, podría pertenecer a algún tipo evolucionado de las llamadas "asas 
de apéndice de botón", pero su estado fragmentario nos hace dudar de su adscripción a este 
grupo (36). Por otro lado, hemos encontrado asas semejantes a ésta, aunque agujereadas 
en el frente, en ambientes neolíticos como la Cava de l'Or en Beniarrés (36) y en yacimientos 
fechados en la primera Edad del Hierro, como el de Riosalido (37), en donde el publicado con 
el nO 926, que ya presenta pintura, así como un mayor desarrollo, recordaría al nuestro. Mu
cho más parecida sería un asa de lengüeta, perteneciente a un cuenco carenado grafitado 
e inédito de este mismo yacimiento. 

4. Conclusiones y Cronología 

La naturaleza de nuestro hallazgo determina que los datos que se exponen seguidamente 
sean susceptibles de modificación y revisión en el momento en que una excavación sistemá
tica aporte datos realmente fiables y concluyentes. 

De todas formas, a partir de los restos de cultura material que se han estudiado, claramen
te correlacionables entre sí, se han podido establecer, siquiera de forma aproximada, las si
guientes conclusiones: 

a) Atendiendo a la situación del yacimiento, así como a su morfología reconocida hasta el 
momento -grupo de manchas de tierra cenicienta en un radio de unos 100 metros 
aproximadamente-, se puede inferir que nos encontramos ante un pequeño poblado, apa
rentemente sin una organización urbanística definida, formado por un conjunto de cabañas 
construidas en su totalidad, o en parte, con ramaje, según parecen atestiguar las improntas 
dejadas en los restos de revestimiento de barro detectados. 

b) Esta misma situación a la que estamos aludiendo -una amplia y fértil vega atravesada 
por el río Piedra -, sería un factor óptimo para el desarrollo de una comunidad agrícola, posi
bilidad que quedaría confirmada por la gran cantidad de recipientes de almacenaje que ofrece 
el yacimiento y por los restos de molinos de arenisca, aunque no podemos dejar a un lado 
la posibilidad de actividades ganaderas como complemento de su régimen económico. 

c) La pequeña extensión que ocupa el yacimiento nos hace pensar en un reducido grupo 
de ocupantes y en un tipo de asentamiento temporal similar al de Los Regallos en Candasnos 
(38), fechado por G. RUIZ ZAPATERO hacia el 750 a.C., aunque J.J. EIROA no descarta la 
posibilidad de que otros asentamientos de similares características y de cronología anterior 
confirmasen una paulatina penetración de pequeños grupos en dirección hacia zonas más ex
céntricas del Bajo Aragón (39). 

d) La vía de penetración tomada por este grupo humano sería, sin duda alguna, el curso 
del río Jalón, que remontaría al abandonar el valle del Ebro, para desviarse después por la 
cuenca del río Piedra hasta llegar a sus mismas fuentes, a pocos kilómetros de nuestro 
yacimiento. 

El acceso hasta estas cotas geográficas debió de ser rápido, según indican algunos rasgos 
formales de las cerámicas estudiadas, directamente importados desde el área del Segre-Cinca. 

e) Considerando por otro lado los datos que aportan los materiales aquí estudiados, cabe 
concluir en primer lugar que el poblamiento de nuestro yacimiento sería predominantemente 
alóctono, con toda seguridad procedente del Bajo Ebro, que pudo actuar sobre un reducido 
grupo de gentes del Bronce Final local, como se parece advertir en la mezcla de corrientes 
culturales que muestran algunos fragmentos cerámicos, aunque este dato no es suficiente 
para determinar con exactitud ni el momento ni el lugar en que se produjeron estos contactos. 

Aun a riesgo de proponer una división un tanto aventurada, creemos que, atendiendo a cri
terios puramente tipológicos, se podrían distinguir en el yacimiento dos fases: la primera, y 
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más antigua, vendría definida fundamentalmente por la cerámica acanalada, los perfiles con 
fuertes carenas, bordes biselados, cuellos no diferenciados y fondos planos con talón, con 
todo lo cual podrían asociarse a un momento inicial de la primera fase de los Campos de Ur
nas Recientes, según la periodización de M. ALMAGRO GaRBEA (40). 

La segunda supondría la aparición de nuevos tipos, como son los perfiles en S y la cerámica 
incisa, asignables a un momento inmediatamente posterior. 
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Fig. 1.- "Un hábitat de los campos de urnas en las parameras de Molina" IEmbid, GuadalajaraJ. Vicente 
Martínez Sánchez, Jesús Arenas Esteban 
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Fig. 2.- "Un hábitat de los campos de urnas en las parameras de Molina". (Embid, Guadalajarai 
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UNA TUMBA DE LA TRANSICION 
BRONCE-HIERRO EN LA MESETA 
SUR: EL CARPIO (BELVIS DE LA 
JARA, TOLEDO) 
JUAN PEREIRA SIESO 
ENRIQUE DE ALVARO 

E
l objeto de estas líneas es presentar los resultados de una actualización de urgencia 
realizada en septiembre de 1984, que deparó el hallazgo de una tumba y que, debi
do a la calidad y cantidad de sus materiales, ofrece particular interés para el estu
dio y definición del final de la Edad del Bronce y los inicios de la Edad del Hierro 
en la Meseta Sur. 

Sin embargo, dado el volumen y estado de conservación del ajuar funerario, que en su ma
yoría se encuentra sometido a procesos de consolidación, limpieza y restauración pretende
mos simplemente en esta comunicación presentar las primeras impresiones y estimaciones 
que, a través de su valoración ergológica, podemos adelantar a partir de algunos de sus 
elementos. 

El yacimiento de "El Carpio" se encuentra situado en el término municipal de Belvís de la 
Jara, en el occidente de la provincia de Toledo, sobre la margen derecha del río Gévalo, casi 
en su confluencia con el río Tajo. Desgraciadamente, hoy día este terreno se encuentra inun
dado por el pantano de Azután, que en gran parte ha ocupado el valle del río Gévalo. El yaci
miento se conoció durante el verano de 1984, debido al vaciado del pantano, y rápidamente 
fue objeto de saqueos por parte de excavadores clandestinos, lo que nos indujo a solicitar de 
la Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha el 
oportuno permiso de excavación para la tumba antes citada, e intentar documentar en la me
dida de lo posible lo que pudiese quedar del enterramiento. 

La campaña de excavación se realizó durante el mes de septiembre de 1984 y durante ella 
se pudo documentar en gran parte la estructura del enterramiento, así como gran parte del 
ajuar funerario in situ. 

Posteriormente, esta actuación ha quedado encuadrada dentro del Proyecto de investiga
ción dedicado al estudio y periodización de la Edad del Bronce en el valle medio del Tajo, y 
programado por el Centro Universitario de Toledo. 

Cerámica 

En primer lugar destaca, por el volumen y características, el ajuar cerámico ralizado en su 
totalidad a mano, en el que aparecen una serie de grandes urnas, que presentan distintos sis
temas decorativos entre los que cabría señalar superficies con huellas de "escobillado" o res
tos de pintura roja o negra. Entre estas grandes urnas destaca una ejemplar de borde exvasa-
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do, con cuello ligeramente indicado, y que presenta asas que van desde el borde al hombro, 
de sección circular con acanaladura en la cara exterior y que corresponde a una imitación de 
los ejemplares a torno del horizonte colonial fenicio, que desde Andalucía se distribuyen a 
partir de los s. VII-VI a.C. por la fachada mediterránea de la Península Ibérica (1), llegando 
en el sector Occidental a Medellín (Badajoz), Aliseda (Cáceres) (2) ya Figueira de Foz en la 
costa portuguesa. 

Junto con estas urnas destaca el conjunto de cuencos pintados, casi 40 ejemplares en su 
mayoría completos, de los que representamos dos de los hasta ahora restaurados (fig. 1) y 
que consideramos más representativos por su estado de conservación, que permite apreciar 
su morfología y decoración. Se trata de cuencos realizados a mano, de perfil semiesférico, 
borde redondeado apuntado, ligeramente marcado por un leve estrangulamiento, con un pe
queño umbo en la base. La pasta está muy decantada, las paredes son muy finas, lo que evi
dencia una alta calidad en su fabricación, y presenta sus superficies bruñidas sobre las que 
posteriormente a su proceso de cocción han recibido una decoración pintada bícroma (rojo 
y amarillo) utilizando motivos geométricos distribuidos por sectores delimitados por líneas de 
color rojo. 

Consideradas tradicionalmente las cerámicas pintadas como uno de los "fosiles guía" del 
Bronce Final-Hierro I Peninsular, se han adscrito los distintos ejemplares aparecidos hasta ahora 
según sus características tipológicas y su contexto arqueológico y cultural en distintos gru
pos, si bien la clasificación más usada es la de ALMAGRO GORBEA (3), que distingue varios 
tipos: 

Tipo Carambolo: Distribución Sudoccidental y cronología del s. XI-XIII a.C. 
Tipo Medellín: Andalucía Occidental, Baja Extremadura y cronología s. VII a.C. 
Tipo Rossal Redó: Valle del Ebro, Castellón, borde Occidental de la Meseta, cronología s. 

VII a.C. 
Tipo Meseta: Valle del Ebro y Meseta, Cronología s. VII-V a.C. 
Tipo Andaluz Oriental: Relacionado con el Tipo Carambolo, cronología s. VIII-VII a.C. 
Sin embargo, otros autores señalan una cierta dificultad para definir los tipos de esta cerá-

mica, poca precisión geográfica de los distintos grupos, y el reconocimiento de semejanzas 
entre algunos tipos, que se debe al parentesco entre los ejemplares que impediría marcar di
ferencias entre ellos (4). 

Para ALMAGRO la cerámica pintada tipo Carambolo será el origen de las pintadas andalu
zas bicromas, ya su vez ambas el origen de las de tipo Meseta (5), mientras que MOLlNA 
considera que las pintadas bícromas son uno de los elementos característicos del Bronce Fi
nal del Sudeste (850-750 a.C.) (6) junto con la cerámica de retícula bruñida, y contemporá
neas de las del tipo Carambolo, señalando una influencia mediterránea para ambos tipos, mien
tras que para las del tipo Meseta señala un doble influjo centroeuropeo y mediterráneo, data
das en fechas algo más tardías. 

Por lo que hasta ahora conocemos de los ejemplares bicromos de la tumba de El Carpio 
(fig. 1), nuestra primera impresión es que presentan influencias del horizonte indígena del Bronce 
Final de Andalucía Occidental en sus perfiles, como vemos en La Joya y Los Aleares de Car
mona (7), y también en los motivos decorativos geométricos y su distribución, Los Aleares, 
Huelva (8), con paralelos en otros productos cerámicos del mismo horizonte cultural como 
la retícula bruñida (9). Por otro lado también se advierte, sobre todo en los motivos decorati
vos, semejanzas y paralelos con ejemplares procedentes de yacimientos de la Meseta como 
Las Madrigueras (10), El Navazo (11) y Perales de Tajuña (12). Estas semejanzas que han 
sido señaladas por distintos autores y que se deducen al hacer derivar unos tipos de otros 
tanto en la dirección Andalucía-Meseta, como Meseta-Andalucía, como es el caso de PELLI
CER que busca en la Meseta el origen de las cerámicas pintadas de rojo y amarillo de los es
tratos 22 y 21 del Cerro Macareno (13). 

Los ejemplares de El Carpio serían un jalón más que marca la vía de contacto entre los gru
pos andaluces y de la Vía de la Plata con los de la Meseta, cuyos ejemplares más occidenta
les serían los de la Aldehuela y el Cerro de San Antonio (14). La dirección de esta vía está 
por delimitar, sin embargo, la posibilidad de la existencia de un circuito de intercambio de es-
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tímulos materiales, es muy sugerente (15) a partir de los recientes trabajos sobre la disper
sión de las cerámicas grafitadas, consideradas como un elemento típico de los campos de 
urnas (16), en las áreas meridionales, donde aparecen en yacimientos con un volumen impor
tante de cerámicas pintadas como es el caso de Cástulo (17). 

Junto con este lote de cuencos pintados aparece una jarrita de cerámica gris hecha a mano 
que, si bien tiene una morfología frecuente en los repertorios cerámicos del Bronce Final Pe
ninsular, presenta la peculiaridad de una decoración que sigue un diseño zig-zag, formada por 
pequeños botones de bronce o cobre incrustados en la superficie exterior del cuerpo (fig. 2 
nO 7). Este tipo de cerámica es considerado por MaLINA como uno de los fósiles-guía del 
Bronce Final 11 del SE (16), y plantea su origen junto con otros elementos como las cerámicas 
pintadas y las de retícula bruñida, como la persistencia de estímulos mediterráneos proceden
tes de Italia y Cerdeña (17) que desde el s. XII a.C. inciden en el SE, Baja Andalucía y Bajo 
Tajo (18), o bien influencias del Foco indígena de la Baja Andalucía que remonta el Guadalqui
vir y llegan al SE (19). 

Por el momento los ejemplares más antiguos proceden del área granadina, donde aparecen 
asociados a materiales que se fechan en el s. VIII a.C., como los platos de retícula bruñida 
o las fíbulas de codo en Pinos Puente (20), y con cerámica pintada bicromas de cronología 
similar como ocurre en Monachil (21). Vuelve a aparecer este singular sistema decorativo en 
el Occidente de Andalucía, en la necrópolis de Setefilla en los túmulos A y B, donde aparecen 
decorando un tipo especial de urnas bicónicas si bien no presentan un motivo decorativo re
conocible (22). Importa resaltar que en el contexto arqueológico de estos túmulos destaca 
la aparición de cerámica de retícula bruñida, junto con cuchillos de hierro con mango de bron
ce, fechándose ambos túmulos entre el s. VII y el VI a.C. (23). 

A través de las relaciones de las comunidades indígenas del s.a. con las del área extreme
ña, estas cerámicas con incrustaciones llegan hasta Medellín, donde aparecen asociadas a 
las cerámicas de retícula bruñida (24) junto con las a torno pintadas del horizonte orientalino 
(25), siendo fechadas entre el s. VII y VI a.C. (26). El ejemplar de El Carpio sería hasta el 
momento el más septentrional de esta corriente que sigue la Vía de la Plata, siendo proceden
te de los sistemas decorativos que aparecen en la Meseta durante la Fase Cogotas 11 (27). 

Dentro del ajuar cerámico un caso aparte es el de un pequeño recipiente, de factura muy 
cuidada, aunque no está hecho a torno y que contaba con un tapón de hueso (fig. 2, nO 5 
y 6), cuya morfología corresponde a un tipo conocido dentro del horizonte colonial, y que 
recibe el nombre de botellas (28) o "alabastrón" (29). Estas botellas pertenecen a los vasos 
típicamente fenicios según el criterio de CULLlCAN (30), si bien en Oriente el número de ha
llazgos es pequeño, dos en Akhziv, dos en Biblos y tres en Tiro (31). 

A partir del Mediterráneo Central son más abundantes, apareciendo en Malta; Tharros, San 
Antioco, Nora, Cagliari y Pithia en Cerdeña; Mozia en Sicilia; y Cartago, Utica, Mersa Madakh 
y Rachgoun en el N de Africa (32). 

En la Península Ibérica aparecen en los asentamientos coloniales de la costa como Tosca
nos (33), Morro de la Mezquitilla (34) y Chorreras (35), para inmediatamente difundirse entre 
las comunidades indígenas, apareciendo en asentamientos como Peña Negra (36), Poblado 
Bajo del Carambolo (37) y Riotinto (38), necrópolis como Setefilla (39) o en lugares de culto 
como en Cancho Roano (40) en Extremadura, que marcarían la vía de penetración de estos 
recipientes hacia el Sector Occidental de la Meseta donde se localiza la tumba de El Carpio. 
La fecha generalmente aceptada para estos recipientes en los asentamientos de la costa gira 
en torno a los s. VIII y VII a.C. mientras que en los yacimientos del interior estaría entre el 
s. VII y mediados del VI a.C. 

Metal 

El ajuar metálico que proporcionó la tumba apareció en el interior de la urna hecha a mano 
de tipología fenicia y se componía en su mayoría de piezas de bronce entre las que destacan 
anillos, una fíbula de tipología por el momento imprecisas, restos de un gran recipiente, pro-
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bablemente un brasero que se aparta de los tipos hasta ahora conocidos, brazaletes o aretes 
de sección circular y extremos abiertos (fig. 2 nO 2) junto con gran número de fragmentos 
de metal muy deteriorados. Aparecen también piezas fabricadas con otros metales, desta
cando la aparición de fragmentos de un brazalete de sección circular de plata, junto con un 
pequeño vasito también de plata de perfil bitroncocónico, que en la mitad inferior presenta 
una decoración en relieve de disposición radial obtenida mediante el uso de una matriz (fig. 
2 nO 1) Y del que por el momento no contamos con paralelos claros aunque habría que seña
lar la aparición de recipientes de plata en yacimientos de la región extremeña durante la Fase 
Orientalizante, como en el caso de La Aliseda (41). 

Pero el mayor interés de los objetos de metal de la tumba de El Carpio, viene dado por la 
aparición de los dos fragmentos de Hierro, pertenecientes probablemente a dos pequeños cu
chillos que aparecen como un elemento exótico y quizá uno de los de mayor aprecio en el 
contexto del ajuar funerario (fig. 2 n° 3 y 4). 

La aparición del Hierro en la Península Ibérica se sitúa en torno a la 2 a mitad del s. VIII 
a.C. con el carácter de "metal precioso", como lo demuestra su aparición como elemento 
de incrustación en un capacete de oro en el Tesoro de Villena (42), y se hace responsable 
de su difusión y generalización en el litoral Mediterráneo Occidental a la colonización fenicia 
(43), apareciendo en el Norte de Africa y especialmente en la región de Tánger, donde en 
tumbas de inhumación que su excavador paraleliza según sus ajuares con las de los Alcores 
de Carmona, aparecen urnas a torno, colgantes de plata, brazaletes de bronce abiertos y cu
chillos de hierro (44). 

En la Península Ibérica, dentro del mundo colonial de la costa, aparece el hierro en la necrÓ
polis de Almuñécar con una cronología de la 1 a mitad del s. VII a.C. (45) para dentro del mis
mo s. difundirse rápidamente por las tierras del interior del Mediodía Peninsular, apareciendo 
en Porcuna (46), Cástula (47), pero es en el SO y Bajo Guadalquivir donde aparece en mayor 
abundancia como integrante de los ajuares funerarios, sobre todo en el armamento, como 
ocurre en Niebla (48), La Joya (49) en las tumbas nO 7, 9, 16, 17, 18 y 19, que proporciona 
una fecha del s. VII a.C. (50) para PADRÓ en su valoración del escarabeo de la tumba 9, 
mientras que ALMAGRO GORBEA, teniendo en cuenta un cierto "hiato cronológico", propo
ne inicios del s. VI a.C. como fecha más aceptable, (51) y en Heredade do Pego (52), siendo 
en la zona de Sierra Morena el ejemplo más conspicuo los túmulos de Setefilla, es por lo que 
nos interesa señalar el ajuar de la sepultura nO 64 del Túmulo A, donde aparecen dos cuchi
llos de hierro, una fíbula de doble resorte, un cuenco de perfil semiesférico en decoración de 
retícula y bruñida y un "alabastrón" o "Botella" de cerámica a torno (53). 

La presencia de estos productos de hierro en el área Occidental Peninsular tiene su más 
importante jalón en Medeilín, donde aparecen desde la Fase I acompañando al rito de incine
ración y asociados con fíbulas de doble resorte y un escaraboide que justifican una cronología 
en torno a la 2 a mitad del s. VII a.C. (54). Los ejemplares que presentamos ~rocedentes de 
El Carpio son el siguiente paso de esta vía de penetración hacia las tierras occidentales de 
ia Meseta, cuya cota más septentrional estaría representada en Soto de Medinilla, en cuyos 
niveles in;ciales se documenta la aparición de moldes de fundición para la metalurgia del Bronce, 
junto con algún pequeño fragmento de hierro, en un ambiente caracterizado por la aparición 
de cerámicas pintadas en tonos rojos, amarillos y blancos, con una fecha en torno al 650 
a.C. (55). 

Todos estos elementos reseñados, junto con los que hasta ahora han podido ser estudia
dos, se articulan en un conjunto funerario cuyo ritual fue el de la inhumación de por lo menos 
dos individuos, un adulto y un recién nacido, en la que no sólo se depositaron objetos mate
riales como ajuar, sino que también se pudo comprobar la presencia de "ofrendas alimenti
cias" de tipo animal, que se han identificado como pertenecientes a liebre, oveja, toro y ¿ cerdo
jabalí? La mayoría de estas ofrendas corresponden a las extremidades, es decir, a piezas de 
indudable valor a:imenticio, planteándose la posibilidad en el caso de la oveja de que se hayan 
depositado casi completos un adulto y un individuo juvenil. 

La presencia de, rito de inhumación nos indica el arraigo de este ti,:Jo de ritual en la Meseta, 
que viene desde el momento inicial de la Edad del Bronce con las innumaciones individuales 

282------------------------------------------------------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



de la Cultura Campaniforme, que se mantienen en el Bronce Pleno tanto en la Meseta Norte, 
en la que destaca el yacimiento de Los Tolmos (56), como en la Meseta Sur en La Encantada 
(57) y las Motillas de La Mancha (58), destacando el hecho en las dos Mesetas de la apari
ción en las tumbas de niños recién nacidos o de corta edad (59). La Inhumación aparece en 
los inicios del Horizonte Cogotas 1, como vemos en Renedo de Esgueva (60), Villalmanzo (61), 
San Román de la Hornija (62), Manzanares (63), que en sus momentos finales asiste a la con
vivencia de este rito con el de la incineración como ocurre en Getafe (64), para acabar impo
niéndose la incineración según se desprende de los hallazgos de Reillo (65). 

La aparición de ofrendas alimenticias, si bien se documenta en un número pequeño de yaci
mientos, aparece desde el Bronce Pleno como en Setefilla y Purellana (66) hasta el Bronce 
Final, dándose en algunas zonas una pervivencia y continuidad de esta tradición, como ocu
rre en los niveles del túmulo A de Setefilla (67) e incluso una cierta coincidencia con las espe
cies depositadas, a destacar, la presencia de un conejo en la inhumación de Cogotas I de San 
Román de la Hornija (68). 

La utilización de la inhumación junto con el depósito de "ofrendas alimenticias" plantea 
interesantes posibilidades para la futura investigación, de un lado la pervivencia de institucio
nes de honda raigambre como son las relacionadas con el mundo funerario, en áreas alejadas 
de las zona del intenso cambio cultural que se documenta en la Península durante los prime
ros s. del 1 Milenio. 

De otro lado, la aparición del nuevo rito de incineración documentado desde el s. X a.C. 
(69) en el SE y Bajo Tajo, del éjue se responsabiliza a una serie de influjos de tipo mediterrá
neo, y que se va a extender entre las comunidades indígenas recibiendo un segundo impulso 
con la colonización fenicia, plantearía la posibilidad señalada por algunos autores de la coe
xistencia de los ritos de inhumación e incineración que en el Hierro inicial se adscriben social
mente, adjudicándose la inhumación a las élites dirigentes de cierto carácter nereditario, mien
tras que la incineración se extiende entre los estamentos sociales más bajos (70), cobrando 
así una nueva significación algunos enterramientos como el de la Cámara del Túmulo A de 
Setefilla y la propia tumba que representamos. 

Una primera valoración de este enterramiento de excepción, nos ,leva a considerarlas co
mo un conjunto funerario de rango "principesco" en el que documentamos manifestaciones 
de larga tradición entre las comunicaciones del Bronce Peninsular, sobre todo en el ritual. La 
aparición de una serie de materiales característicos del mundo indígena del Bronce Final indi
caría una cierta conexión entre las distintas áreas consideradas hasta ahora como comparti
mentos estancos, detectándose en estos materiales un aire mediterráneo que cada grupo rein
terpreta y matiza según sus características. Sobre este Horizonte Cultural consolidado apare
cen nuevos elementos de procedencia mediterránea producto de intercambios comerciales. 
La aparición de estos elementos y materiales exóticos, una auténtica novedad en el plano 
tecnológico, en una manifestación cultural caracterizada por su conservadurismo, típico de 
las élites que controlan la distribución de los productos comerciales, seña;a el inicio de un 
proceso de contacto del horizonte indígena con un mundo colonial u orientalizante, que ca
racteriza el período de transición del Bronce Final al Hierro y que recogen con profusión las 
fuentes. Esta hipótesis se ve enriquecida por el reciente hallazgo a escasos Kilómetros de la 
tumba que nos ocupa de una estela de las del tipo del s.a., que hasta ahora, al igual que 
este enterramiento, eran desconocidos en este Sector del Valle del Tajo. (Mapa). 
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Fig. 2.- 1- Plata, 2- Bronce, 3 y 4- Hierro, 5- Hueso, 6- Cerámica, 7- Cerámica con incrustación de boto
nes de Bronce 
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ESTRUCTURAS DE TIPO TUMULAR 
EN LA NECROPOLIS DE LA 
SEGUNDA EDAD DEL HIERRO DE 
LA YUNTA (GUADALAJARA) 
ROSARIO GARCIA HUERTA. 
VICTOR ANTONA DEL VAL. 

1. Localización 

L
a necrópolis de la Yunta se localiza en el término municipal del mismo nombre, en 
el NE de la provincia de Guadalajara, en una zona sobradamente conocida por el 
número y riqueza de las necrópolis excavadas a principios de s. por el marqués de 
Cerralbo. 

Su posición al N de la sierra de Caldereros, en la cabecera del río Piedra, deter
mina su pertenencia a la cuenca hidrográfica del Ebro, aunque dentro de un marco geográfico 
y cultural más restringidos como es el Alto Jalón. 

El yacimiento está situado a unos cuatro kilómetros al noroeste del pueblo en dirección a 
Embid, al pie del cerro de San Roque, en un terreno que presenta una ligera pendiente hacia 
el S, sobre la vertiente derecha de la rambla del Campillo, y que en la actualidad está dedicado 
al cultivo de cereales y girasol. 

Aunque es difícil determinar la extensión original de la necrópolis estimamos que quedan 
todavía alrededor de 200 m 2 de yacimiento, de los cuales se han excavado algo menos de 
50, con una potencia que oscila entre los 50 y los 80 cm. y un único nivel arqueológico, tras 
el cual aparece el suelo base, de origen terciario, formado por calizas alternantes con margas. 
A pesar de esta ausencia de estratigrafía vertical no se descarta la posibilidad de documentar 
una estratigrafía horizontal que permita comprobar la evolución de los elementos que compo
nen la cultura material de los grupos personificados en ella. 

2. Características de los enterramientos 

En los trabajos llevados a cabo hasta el momento se han podido recuperar cerca de 60 ur
nas y, al mismo tiempo, se han localizado seis estructuras tumulares. 

Por lo que se refiere a las formas de enterramiento, las deposiciones funerarias se llevaron 
a cabo en urnas, todas ellas a torno, cubiertas generalmente por otro recipiente a modo de 
tapadera, que suele ser también a torno, con forma de cuenco o copa, mientras que los he
chos a mano repiten modelos que podemos considerar arcaizantes. En otras ocasiones, la ur
na carece de tapadera cerámica y está cubierta únicamente por una laja de piedra, aunque 
estos dos últimos casos se documentan en un porcentaje sensiblemente menor al de las ur
nas con tapaderas a torno. 
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Por otra parte, un alto número de urnas estaban calzadas o sujetas por piedras de diferen
tes tamaños, como el") el caso de la urna nO 24, de pie alto, en la que las piedras trababan 
virtualmeante el pie, rodeándolo para mantenerla derecha. En determinados casos se puede 
apreciar la presencia de piedras en torno a la boca de la urna que, tal vez, sujetaban la tapa, 
e incluso se observa en dos enterramientos la colocación de una laja de piedra sobre la tapa 
de la urna, lo que hace suponer que debieron estar cubiertas por tierra y piedras y acaso em
butidas en un pequeño hoyo que no rebasaría la altura de la urna, no habiéndose documenta
do la presencia de estelas señalando la posición de los enterramientos, al contrario de lo que 
ocurre en otras necrópolis de la zona. 

A pesar de la importancia y cantidad de material recuperado, hay que resaltar el interés 
que tiene la presencia de las estructuras tumulares en esta necrópolis, dado que se trataría 
de la primera de las existentes en la zona del Alto Jalón y Alto Tajo en que aparecen perfecta
mente representadas. 

Así, el propósito fundamental de este reducido trabajo no es otro que el de presentar en 
este I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha las mecionadas estructuras junto con los 
materiales que aparecen asociados a ellas. 

3. Estructura A 

Se encuentra prácticamente destruída y únicamente se puede constatar el alineamiento de 
un número bastante reducido de piedras formando un ángulo, cuyas dimensiones son 1 xl' 20 
m., estando el lado mayor orientado en dirección N-S. 

El alto grado de deterioro en que se encontró no ha permitido determinar cuál era su forma 
original, si bien, por los restos que permanecían in situ, debió ser de planta cuadrada o rectan
gular. Por lo que se refiere al alzado, las piedras alineadas que conserva apoyan directamente 
sobre la tierra, siendo imposible determinar si tuvo o no alguna otra hilada por encima de ésta. 

No se ha recogido ningún material en relación directa con los restos de esta estructura. 

4. Estructura B (Lám. 1, 1) 

Situada al sur de la anterior, aflora a los 30 cms. de profundidad, y está formada por la 
superposición de varias hiladas de lajas de piedra que presentan sus caras planas hacia el ex
terior. La planta es ligeramente rectangular, con 2 m. de longitud en sus lados mayores por 
1 '70 m. en los menores, siendo su altura actual de 50 cms. en la cara N, que es la mejor 
conservada, y donde aún permanecen tres hiladas de piedra. Igual número de hiladas se con
servan en la cara 0, mientras que en la S sólo se mantienen dos, encontrándose el lateral 
E prácticamente desmontado, probablemente por efecto de las labores agrícolas que se reali
zaron previamente al descubrimiento de la necrópolis. 

Las lajas inferiores de la estructura están directamente apoyadas sobre la tierra y no se ad
vierte ningún acondicionamiento específico del terreno que excede del simple alisado, de la 
misma forma que tampoco se aprecia la utilización de argamasa para la unión de las piedras, 
y únicamente se observa la utilización de piedras pequeñas para calzar algunos huecos. 

En la parte central de la estructura se abre una "cista" de tendencia circular y 50 cm. de 
diámetro en los puntos de máxima amplitud, delimitada interiormente por varias hiladas de 
piedra de reducidas dimensiones, con una profundidad de medio metro. En su interior se halló 
una gran piedra que pudo haber servido para cubrir la cista, además de restos cerámicos a 
torno y a mano junto a huesos calcinados. 

El estado fragmentario e incompleto de este material, la variedad de recipientes y la com
pleta ausencia de cualquier tipo de objeto no cerámico que pudiera haber formado parte del 
ajuar, inclina a pensar que la tumba estaba saqueada de antiguo. 

No obstante, ha sido posible reconstn,Jir parte de los materiales que se describen a 
continuación; 
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- Cuenco troncocónico hecho a mano, con pasta de color negro y superficies bruñidas. 
Tiene pie anular y presenta un pequeño mamelón vertical perforado horizontalmente, junto 
al borde (fig. 1, 1 ). 

- Fragmento de borde recto con el labio redondeado, también a mano. La pasta es de co
lor claro y la superficie bruñida. (fig. 1,4). 

- Urna a torno, de pasta naranja, con restos de engobe del miso color en la superficie ex
terior. Tiene forma cóncavo-convexa, con el borde vuelto, no conserva la base. Presenta una 
decoración de bandas pintadas de color vinoso en la parte inferior del borde y otras dos en 
la exterior por encima de la carena. (fig. 1,2). 

- Urna a torno, de perfil bicónico con una moldura en el punto de máximo diámetro de 
la panza, el borde es vuelto y no conserva el fondo. Su pasta es rojiza con la superficie exte
rior engobada. El motivo decorativo afecta a toda la parte superior y consiste en dos bandas 
de color vinoso situadas encima de la carena y debajo del cuello, que enmarcan un diseño 
de semicírculos concéntricos que parten de la banda superior. (fig. 1,3). 

- Fragmento de un pieza de un vaso hecho a torno, con pasta de color naranja y restos 
de engobe del mismo color. (fig. 1,5). 

- Fragmento de borde a torno perteneciente a un cuenco o copa. La pasta es de color 
crema y la superficie está muy exfoliada (fig. 1,6). 

- Fragmento de borde hecho a torno, con dirección entrante y labio redondeado. La pasta 
es de color naranja. Está decorado con dos bandas pintadas de color vinoso bajo el borde 
(fig. 1,7). 

- Fragmentos de borde a torno, entrante y con el labio redondeado. La pasta es de color 
amarillo y las superficies llevan un engobe negro. 

5. Estructura e (Lám. 1, 2) 

Se trata de un empedrado tumular emplazado al oeste de las dos anteriores, presentando 
una planta cuadrada de 2'30 m. de lado. Está formado por piedras irregulares de tamaño va
riable, observándose la elección de las más grandes para la periferia del túmulo y las de me
nor tamaño para el interior, esquema observado en otras necrópolis. Tiene una sola hilada 
de piedras irregulares colocadas en seco, calzadas con otras más pequeñas. 

Sobre las piedras se encontraron varios enterramientos encajados directamente entre ellas, 
y que a continuación pasamos a describir. Enterramiento 45 (fig. 2,1) 

- Urna a torno, de pasta anaranjada, con superficies engobadas, de forma cilíndrica y fon
do umbilicado. Junto al borde recto y con labio semiplano, presenta una acanaladura para 
diferenciarlo de la pared. Debajo de la acanaladura lleva dos líneas pintadas onduladas de co
lor vinoso. 

- Fragmento de borde de un cuenco o copa, realizado a torno. La pasta es anaranjada y 
presenta la superficie muy exfoliada. El borde es entrante con el labio semiplano. Está deco
rado en la superficie exterior, debajo del borde con dos bandas paralelas de color vinoso muy 
mal conservadas. 

- Tres tabas, una de las cuales está perforada. 
- Fragmento de lámina de hierro de forma indeterminada. 

Enterramiento 47 (fig. 2,2) 
- Urna hecha a torno, de pasta color siena, con restos de engobe naranja en la superficie 

exterior. De cuerpo cóncavo-convexo, presenta el cuello con borde vuelto y el fondo con pie 
ligeramente diferenciado. Está decorada con una banda de color vinoso en el inicio del cuello 
y otra en la línea de la carena, con la pintura en mal estado de conservación. 

- Fragmentos de la parte superior de un cuenco o copa hecho a torno de cuerpo semiesfé
rico, con el borde entrante y redondeado, no conserva el pie. La pasta es de color siena, con 
restos de engobe del mismo color y está decorado con tres bandas de color marrón bajo el 
borde. 
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- Fusayola tronco cónica de barro negro, con la superficie bruñida. 
- Fíbula de La Téne, de bronce. La aguja constituye el comienzo del resorte que se enrolla 

sobre un eje de hierro, es de cuerda interior formando seis espirias en el lado derecho y seis 
en el izquierdo. El puente está perforado en su cabecera para permitir el paso del eje del resor
te, es de forma semioval y sección triangular. El pie es largo y se prolonga hasta tocar el puente, 
aunque parece un poco desplazado lateralmetne, estando decorado con una bola achatada 
y tres espirales, la última de las cuales está rota. 

Enterramiento 48 (Fig. 2,3) 
- Urna a torno, de pasta naranja. Tiene forma globular y el cuerpo acaba en una moldura 

que marca el inicio del cuello, el cual termina en un borde muy estrecho y vuelto. El fondo 
es umbilicado. 

- Cuenco semiesférico con pie anillado, de pasta naranja. Debajo del borde lleva dos ban
das pintadas de color vinoso. 

- Fíbula de La Téne de Bronce. Debido a su mal estado de conservación no se puede apre-
ciar a qué tipo pertenece. 

47 tabas, perforadas y sin perforar. 
Casquete semiesférico de bronce. 
Fragmento de lámina de bronce de forma indeterminada. 

6. Estructuras D, E, F 

Se encuentran en gran parte ocultas por los testigos de los cortes y apenas podemos ade
lantar datos concretos sobre ellas. Unicamente se puede señalar la tendencia circular u oval 
de la D y la E, y cuadrada o rectangular de la F, en lo que respecta a sus plantas. Habrá que 
esperar a que los sucesivos trabajos arqueológicos permitan obtener datos concluyentes so
bre las mismas. 

7. Consideraciones generales 

Una vez descritos los materiales y las estructuras funerarias a que se asocian, intentare
mos esbozar de manera sucinta los problemas que se plantean para su encuadramiento cultu
ral y cronológico, teniendo en cuenta lo provisional de estas notas, dado que el estudio com
pleto de todos los materiales de la necrópolis está aún por hacer, pretendiendo aquí única
mente avanzar unos datos que consideramos de interés para aquellos que se mueven en esta 
órbita cultural. 

En primer lugar, hay que señalar que la necrópolis pertenece por su posición geográfica al 
ámbito de la cultura celtibérica, encontrándose las formas cerámicas correspondientes a las 
urnas bien representadas en necrópolis próximas a la nuestra como Luzaga (1), el Atance (2), 
Riba de Saelices (3), y algunas otras del mismo área geográfica, que se vienen fechando en 
un amplio intervalo de tiempo que va desde el s. IV al s. 11 a.C. 

Fuera de este territorio podemos encontrar algunas de estas formas en la segunda fase de 
la necrópolis de Las Madrigueras, en Cuenca, donde han sido igualmente fechadas a partir 
del s. IV (4), e igualmente están presentes en la necrópolis de las Cogotas y de la Osera (5). 

Faltan, sin embargo, en los yacimientos más próximos a la Yunta las copas y cuencos, tan 
habituales en ésta, donde cumplen las funciones de tapadera. Un nutrido repertorio de estas 
formas cerámicas se puede ver en otras zonas, tanto en yacimientos celtibéricos como en 
otros de filiación ibérica. Así, en el valle del Duero aparecen en Numancia, donde se fechan 
en el s. 11 a.C. (6), y en diversos puntos del valle del Pisuerga con una cronología del s. III 
a.C. (7); en la Meseta Sur podemos verlas a partir del s. IV a.C. (8), y en los yacimientos 
ibéricos del valle del Ebro desde el s. V al s. I a.C. (9). 

En cuanto a la cerámica fabricada a mano, la única pieza que está directamente relacionada 
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con una de las estructuras es el cuenco con pie y mamelón perforado de la estructura B, for
ma muy frecuente en poblados y necrópolis de campos de urnas. 

CASTIELLA (10) considera que este tipo cerámico tuvo una prolongada utilización desde 
el bronce final hasta la llegada del torno, e incluso se seguiría fabricando paralelamente a las 
especies a torno, aunque sugiere que la forma sin decoración es más tardía que la decorada, 
situando la primera en los inicios de la segunda Edad del Hierro. Parecida opinión sostiene 
RUIZ ZAPATERO (11), para quien se trataría de una forma muy elemental incapaz por sí sola 
de proporcionar alguna precisión de tipo cronológico, ya que aparece en casi todos los yaci
mientos de Campos de Urnas, como se ha señalado anteriormente. 

En la Yunta, su asociación con especies a torno y, por tanto, su perduración podría ponerse 
en tela de juicio dado que la "cista" de la estructura B apareció saqueada y, por esa razón, 
se puede pensar que el material recogido en su interior no tiene por qué ser contemporáneo. 
Sin embargo, esa asociación se documenta de forma patente en otros enterramientos en los 
que aparece como tapadera de urnas a torno. 

En cuanto al material metálico, por el momento poco significativo, sólo mencionaremos la 
fíbula del enterramiento n° 47, de La Téne 1, encuadrable dentro del grupo 111 b de la clasifica
ción de Cuadrado para las del Cigarralejo (12). Estos ejemplares son muy frecuentes en las 
necrópolis de la segunda Edad del Hierro de la Meseta, como la Olmeda, Aguilar de Anguita, 
Molina de Aragón, Las Cogotas (13), y han sido fechadas en el s. IV por SCHULE, CUADRA
DO y ARGENTE (14). 

En cuanto a las estructuras, dentro de este ámbito territorial existen referencias de cons
trucciones tumulares en la necrópolis de Sigüenza (15), donde aparecen asociadas a dos con
juntos de armas de hierro con fíbulas de doble resorte, depositado todo ello al lado de las 
cenizas del difunto sin recipiente cerámico alguno, además de a otros enterramientos en ur
nas a mano propios de la primera Edad del Hierro. 

El avanzado estado de deterioro de las estructuras seguntinas impiden establecer cualquier 
tipo de correspondencia formal con las de la Yunta, y algo parecido puede decirse de los ma
teriales asociados a aquéllas, ya que tanto las urnas y las fíbulas de doble resorte como las 
urnas a mano están ausentes, por ahora, de los ajuares de la Yunta, en los que únicamente 
se registra la presencia de algún regatón y donde los recipientes cerámicos a mano están aso
ciados a urnas a torno. 

La cronología de la necrópolis de Sigüenza sería al menos del s. VI, en base a las fíbulas 
de doble resorte y a los materiales cerámicos antiguos, con posibles perduraciones hasta el 
s. V a.C., dentro de la primera fase señalada por M.L. CERDEÑO (16), aunque tal vez resulte 
algo elevada para las armas de hierro, razón por la cual habría que pensar en la posible perdu
ración de ciertos modelos metálicos a los que se ha atribuido un valor cronológico demasiado 
rígido. 

A una segunda fase, dentro de la misma necrópolis, pertenecerían en cambio materiales 
más evolucionados como urnas a torno y otros elementos metálicos, como la fíbula anular 
hispánica o diversas armas como las espadas de antenas atrofiadas, asociadas con ellas, sin 
relación alguna con los encanchados tumulares y cuyo desarrollo tuvo lugar a lo largo de la 
primera mitad del s. V a.C. (17), dentro de una corriente que tiende a elevar la cronología 
de las necrópolis de esta zona, a pesar de la carencia de datos suficientemente contrastados 
que permitan situar la aparición de c'erámicas a torno en fechas tan antiguas en este área. 

Igual situación podemos observar en la necrópolis de Molina de Aragón, ya que su avanza
do estado de destrucción y la escasa superficie que se pudo excavar sólo permiten hablar 
de posibles estructuras tumulares semejantes a las seguntinas, asociadas a materiales fecha
dos en el s. VI a.C. Los materiales de esta necrópolis pertenecientes a la Segunda Edad del 
Hierro fueron hallados fuera de contexto y no se pueden poner en relación con las estructu
ras, por lo que se supone una cronología antigua para ella, al menos en lo que se refiere a 
la construcción y utilización de los empedrados tumulares (18). 

Más ilustrativo puede resultar el asentamiento turolense de Azaila, cuya necrópolis ha pro
porcionado un nutrido grupo de estructuras tumulares de diversa tipología y, lo que resulta 
más interesante, una estratigrafía que abarca desde el s. VII al s. IV a.C. (19). 
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En este caso nos interesa, en principio, la Fase 111, representada en el nivel b de la necrópo
lis y el estrato VIII de la acrópolis, fechada entre el 500 y el 350 a.C. 

Los túmulos de Azaila pertenecientes a este momento corresponden a tipos circulares con 
"cista aparente central", además de cajas, formadas por lajas de piedra, aisladas, correspon
dientes a los últimos compases de la utilización de la necrópolis de la primera Edad del Hierro, 
donde la presencia de las urnas a torno que BEL TRAN sitúa en el s. IV a.C. (20), coincidiendo 
con la presencia de determinados vasos griegos del poblado, marcaría el punto de inflexión 
entre la ocupación que él denomina hallstáttica y el inicio de la iberización. 

Desgraciadamente la necrópolis de este último momento ha desparecido, lo que nos impi
de contemplar la evolución de una necrópolis tumular a partir de los contactos con el mundo 
ibérico. 

Entre los materiales asociados los túmulos del nivel b' aparecen urnas a mano y a torno 
(túmulos 87, 94, 95) de perfil en "S", forma lb de BEL TRAN LLORIS que, en el caso de las 
torneadas, relaciona con algunas formas similares de la necrópolis de la Osera, que no se po
drían llevar más allá del s. IV a.C. (21). Este tipo de perfiles se encuentran también en la Yun
ta, aunque no directamente relacionados con las estructuras. 

Sin duda uno de los mejores paralelos para las estructuras funerarias de la Yunta es éste 
de la Osera, en Chamartín de la Sierra (22), donde hay enterramientos de incineración en ur
nas, cubiertos por construcciones de piedra de planta rectangular, ovoides y circular, entre 
2 y 6 m. de diámetro, sobre las que más tarde se depositaron otros enterramientos, sujetos 
entre las piedras de la construcción, sin que se puedan observar diferencias esenciales entre 
los materiales hallados debajo de los túmulos y los que se encontraban encima, lo que hizo 
pensar a sus excavadores que no debió mediar mucho tiempo entre unos otros. La datación 
de esta necrópolis no va más allá del s. IV para sus inicios, situándose su final a mediados 
del s. 111. 

La escueta revisión que hemos hecho de los materiales y estructuras de la Yunta no permi
te establecer una cronología precisa para la misma, si bien determinados elementos parecen 
apuntar al s. IV como momento más antiguo de la necrópolis. 

El principal interés de ésta reside en la clara asociación de estructuras tumulares y materia
les de cronología avanzada en una zona especialmente interesante como es el Alto Jalón, 
donde abunda este tipo de yacimientos excavados de antiguo, lo que impide obtener excesi
vas conclusiones que no sean las que se derivan del estudio tipológico de los diferentes gru
pos de materiales tomados de forma aislada. Por esta razón la necrópolis de la Yunta va a 
permitir establecer asociaciones tan interesantes como son la de las estructuras tumulares 
con materiales cerámicos y metálicos, así como la de diferentes especies cerámicas que apa
recen aquí en evidente asociación o entre las propias urnas y sus ajuares. 

Si la cronología del s. IV como fecha que marcaría el inicio de utilización de la necrópolis 
se confirma, estaremos ante una necrópolis tumular que coexiste con el fenómeno de celtibe
rización, permitiendo completar en la medida de lo posible la secuencia de la necrópolis de 
Azaila a partir de dicho momento y, por otro lado, ante un caso similar al de la Osera, en un 
punto geográfico crucial como es el Alto Jalón, bisagra de tres amplias regiones como son 
el valle del Duero, el valle del Ebro y la meseta oriental. 
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ILUSTRACIONES 

Lám. 2.- Estructura C 
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ILUSTRACIONES 
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Fig. 1.- Materiales de la Estructura B 
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ILUSTRACIONES ----------------------------
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Fig. 2.- Materiales depositados sobre la Estructura C 
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ESTADO ACTUAL DE LA 
INVESTIGACION SOBRE LA 
CERAMICA GRIEGA EN 
CASTILLA-LA MANCHA 
M. JOSE PATIÑO GOMEZ 

1. Introducción 

E
n el presente trabajo, hemos tratado de recopilar todos los datos existentes sobre 
la presencia de cerámica griega en la Comunidad castellano-manchega. 

El estudio ha sido realizado siguiendo dos directrices: recogiendo por un lado la 
bibliografía existente acerca del tema, y por otro, dando a conocer los últimos yaci
mientos en los que ha aparecido esta cerámica. 

Los obstáculos en I'uestra investigación han sido de diversa índole. En primer lugar, algunos 
de los yacimientos sobre los que se tiene noticia fueron excavados en la primera mitad del 
presente siglo, y los datos que nos remitieron son muy escasos. Por otra parte, hay que seña
lar la gran disparidad existente en el número de trabajos realizados en una y otra provincia. 
Así por ejemplo, mientras en Albacete y Cuenca los estudios, por otra parte muy abundantes, 
comenzaron hace ya tiempo y continuaron de forma sistemática, otras provincias como Ciu
dad Real, Guadalajara y Toledo han mostrado hasta fechas muy recientes un vacío en este 
tipo de investigaciones. 

El creciente interés mostrado por el conocimiento de la zona Occidental de la Meseta Sur, 
está haciendo posible que el mapa de dispersión de la cerámica griega se amplie decidamente 
hacia el interior. 

A continuación hacemos, por provincias, una breve reseña de cada yacimiento y los mate
riales cerámicos griegos hallados. 

2. Albacete 

L/ano de la Consolación. (FERNANDEZ AVILES, 1953. TRIAS DE ARRIBAS, 1967). 
Es una gran planicie a dos kilómetros de Montealegre del Castillo. término municipal al que 

pertenece. Ha sido excavada alternativamente desde 1891. 
El material publicado por Gloria Trías (1967, pág. 425) corresponde a la necrópolis de la To

rrecica, excavada por Joaquín SANCHEZ en 1946-47. Fragmentos de Kilykes, cuya cronología 
se eleva a mediados del s. V a.C., así como también un cuenco y un skyphos de principios 
del s. IV. 
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Casa del Monte. (TRIAS DE ARRIBAS, 1967). 
Pequeño altozano con restos del poblado y la necrópolis ibérica en el término municipal de 

Valdeganga, nombre por el que también se conoce el yacimiento. Fue excavada a principios 
de siglo por Isidro BALLESTER TORMO. 

La cerámica ática se halla representada en este yacimiento con fragmentos tanto de barniz 
negro como de figuras rojas, destacando un Kilyx con peana decorada en su interior con un 
Eros y una escena de gimnasio en el exterior. s. V-IV a.C. 

Tolmo de Minateda (SANCHEZ JIMENEZ, 1947. TRIAS DE ARRIBAS, 1967). 
Necrópolis y acrópolis ibéricas excavadas por Federico de Motas en 1929 y explorado pos

teriormente en 1942 por Joaquín SANCHEZ JIMENEZ. Como su nombre indica, el Tolmo es 
una muela amesetada de 30 m. de altura, que domina una gran llanura en tierras de Minate
da, término municipal de Hellín. 

Se hallaron seis fragmentos de céramica griega, correspondientes a bordes y asas de Kily
kes todos ellos de barniz negro sin decorar o con decoración sencilla, datados a fines del s. 
V o principios del IV a.C. 

Hoya de Santa Ana. (SANCHEZ JIMENEZ, 1943 y 1947. TRIAS DE ARRIBAS, 1967). 
La necrópolis fue excavada durante los años 1941 a 1946 por Joaquín SANCHEZ; encla

vada en la vertiente Sur del altozano los Villa res, término municipal de Chinchilla, se asienta, 
en una mancha diluvial rodeada de numerosos cerros. 

Aparecieron ocho piezas de cerámica griega: un aryballos en la sepultura 164; dos cuencos 
y un askos en la sepultura de incineración 14; un kilyx en la 37 y dos kilyx-skyphoi y un kilyx 
en la sepultura 53. Excepto el aryballos que es pasta de vítrea, fechado en el s. VI, el resto 
presenta la técnica del barniz negro y figuras rojas. Cronológicamente se sitúa al conjunto 
a fines del s. V o inicios del IV a.C. 

Pozo Moro (ALMAGRO GaRBEA, 1976 y 1977) 
El yacimiento fue excavado por Martín ALMAGRO GaRBEA en 1973. Está situado en la 

ladera de una hondonada endorréica de los montes de Chinchilla, término al que pertenece. 
Se distinguen varias fases de asentamiento, las que a nosotros nos interesan son la I y la 

11, correspondientes a la construcción y posterior destrucción del monumento funerario y a 
la necrópolis ibérica. A las piezas aparecidas en la fase 1, lekythos y Kilyx, se asigna una cro
nología de fines del s. VI a.C. o principios del s. V a.C. De la fase 11 destacan los platos, oino
koes y bolsal de barniz negro, fechados en el s. VI a.C. 

El Amart:jo (Broncano Rodríguez, 1984. Broncano Rodríguez y Blánquez, 1985). 
Poblado ibérico que está siendo excavado desde 1978 por Santiago Broncano y Juan Blán

quez. Está emplazado en la cima y ladera del cerro del mismo nombre, en el término municipal 
de Bonete. 

La primera noticia de la existencia de cerámica griega la debemos a GARCIA y BELLIDO 
(1948). La publicada por los autores antes citados son ocho fragmentos áticos, seis de ellos 
hallados en el departamento 4, estratos 1 y 4, pertenecen a la misma pieza, una crátera de 
figuras rojas del s. IV a.C. A un kilyx corresponde otro de los fragmentos que está decorado 
con restos de una estampilla, presentando el último de los fragmentos decoración con pintura 
blanca. 

Los Vil/ares. (BLANQUEZ PEREZ, 1984 y 1985) 
Necrópolis excavada desde 1983 por Juan Blánquez. Es una pequeña elevación artificial 

en medio de una gran llanura, en el término de Hoya Gonzalo. 
En la tumba 25 se halló un importante lote de cerámica ática de barniz negro: páteras, leky

thoy, skyphoy, kotylai y askoi, todas quemadas y depositadas como ajuar en el enterramien
to. Ha proporcionado una cronología de fines del s. Va principios del s. IV a.C., que servirá 
para fechar las distintas fases de la necrópolis. 
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El Salobral (TRIAS DE ARRIBAS, 1967) 
Es una llanura extensa de unos 3 km 2, en la localidad de Salobral. Se halló junto a mate

riales ibéricos (entre ellos dos esfinges de piedra), un kilyx ático de barniz negro con incisio
nes en la parte interna de lengüetas y círculos, fechado a principios del s. IV a.C. 

El Abengibre 
Las noticias que tenemos de la presencia de cerámica griega en este yacimiento son de 

Martín ALMAGRO GORBEA (1977) y Emeterio CUADRADO DIAZ (1984). 

3. Ciudad Real 

Oreto (NIETO GALLO, SANCHEZ MESEGUER y POYATO HOLGADO, 1970) 
Fue excavado por Gratiniano en cuatro campañas (1975, 1976, 1977 y 1978). El poblado 

se encuentra situado en "Cerro Domínguez", término municipal de Granátula de Calatrava. 
En el Museo Provincial de Ciudad Real hay expuesto un fragmento perteneciente al pie de 

un Kilyx-skyphos de este yacimiento. Puede ser fechado en el s. IV a.C. por su analogía con 
los de "Cerrón" y "Yeles", ambos en Toledo (BALMASEDA MUCHAREZ y VALIENTE CA
NOVAS, 1979. CUADRADO DIAZ, 1971). 

La Bienvenida (CABALLERO KLlNK y FERNANDEZ OCHOA, 1981) 
El yacimiento se asienta en la colada de un volcán, en el término de Almodóvar del Campo, 

en pleno Valle de Alcudia. Desde 1980 está siendo excavado por Alfonso Caballero y Car
men Fernández. Es un asentamiento romano que según la cerámica abarca un amplio espacio 
cronológico, desde el s. I al IV d.C. 

Los directores nos han facilitado la noticia del hallazgo del fondo de un skyphos de cerámi
ca griega, recortado para su reutilización, decorado con una lechuza en medio de ramas de 
olivo (s. V). 2 fragmentos de copas tipo "Cástula" y un fragmento de Kilyx (s. IV). 

Calatrava La Vieja 
Fortaleza militar que data del s. VIII d.C., localizada en el término municipal de Carrión de 

Calatrava que está siendo excavada en la actualidad. 
En el Museo Provincial de Ciudad Real se conserva cerámica griega de este yacimiento per

teneciente a la colección de Eduardo Tello, procedente de prospecciones. Son fragmentos 
de bordes y galbos de kilykes de figuras rojas con representaciones de jóvenes, palmetas ... 

Cerro de Las Cabezas 
Término municipal de Valdepeñas. Martín ALMAGRO GORBEA (1977) ya cita este yaci

miento como un gran "Oppidum" ibérico, aunque poco conocido, ya que hasta 1984 no se 
inició la primera campaña de excavaciones, llevada a cabo por Javier PEREZ AVILES y Julián 
VELEZ RIVAS, los cuales nos han notificado la presencia de cerámica griega en este yaci
miento, tanto vasos de figuras rojas como de barniz negro; aunque hasta el momento no ha 
sido fechado, posiblemente puedan incluirse en el s. IV a.C. 

Cerro de Las Nieves 
Término municipal de Pedro Muñoz. Excavado en 1984 por Martín ALMAGRO, Gonzalo 

RUIZ y Víctor FERNANDEZ. Entre la cerámica aparecida se halló un fragmento de borde que 
pertenece a un skyphos suritálico de mediados del s. IV. 

Alareos 
Yacimiento situado en el cerro del mismo nombre, comenzó a ser excavado en 1984 bajo 

la dirección de Alfonso CABALLERO KLlNK. Aún no se puede hablar con seguridad sobre la 
secuencia estratigráfica de este yacimiento, que deberá clarificarse en años sucesivos. 

Entre el material que está siendo estudiado en el Museo Provincial de Ciudad Real se en-
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cuentran numerosos fragmentos de cerámica griega, siendo las formas más abundantes los 
kilyx y kilyx-skyphoi. Están también representadas las cráteras, copas ... , tanto de barniz ne
gro decorado con palmetas, lengüetas y ovas (más abundante) como de figuras rojas. Men
ción especial merecen dos fragmentos, galbo de ánfora y pie de copa cuya cronología se ele
va, posiblemente, a fines del s. VI a.C. (agradecemos a Ricardo Olmos la colaboración presta
da para el estudio de estas piezas). 

Valderochas 
Término municipal de Poblete. 
En el Museo Provincial de Ciudad Real se encuentra un fragmento de borde que creemos 

pertenece a una copa tipo "Cástula" hallada en este yacimiento. 

Pradillo del Moro 
Término municipal de Membrilla. 
Este yacimiento lo conocemos por un fragmento de borde posiblemente de skyphos de fi

guras rojas, que se encuentra en el Museo Provincial de Ciudad Real. 

4. Cuenca 

Segóbriga (ALMAGRO BASCH, 1974) 
Fue excavado en 1962 y 1964 por Helena LOSADA y posteriormente se iniciaron los tra

bajos en 1970 a cargo de Martín ALMAGRO BASCH, que dirigió las excavaciones hasta 1983. 
Actualmente está siendo excavado por Martín ALMAGRO GaRBEA. Está ubicado en el térmi
no municipal de Saelices. 

Entre otros hallazgos se encuentra presente la cerámica griega; se trata de fragmentos de 
vasos, kilykes, ánforas, ... de figuras rojas de los s. V y IV a.C., así como cerámica ática de 
barniz negro del s. IV a.C. 

Es numerosa la bibliografía existente sobre este yacimiento, la cual puede encontrarse en 
Homenaje al profesor Martín ALMAGRO BASCH, (1983). 

Las Madrigueras (ALMAGRO GaRBEA, 1969. MENA MUÑOZ, 1985). 
Es una necrópolis excavada por ALMAGRO GaRBEA en 1964, 1965 y 1966 y emplazada 

en el valle del río Valdejudíos sobre un cerro de unos 850 m. de altura . 
. Apareció en superficie un fragmento que P. MENA (MENA MUÑOZ, 1985) clasifica como 

precampaniense; ALMAGRO (ALMAGRO GaRBEA, 1969) apunta que tal vez se trate de una 
pieza ática, como la consideramos nosotros. Es un kilyx de pie bajo que se recortó para ser 
reutilizado; el fondo del vaso está decorado con cinco palmetas grabadas en negativo y uni
das por trazos curvos realizados a buril; a su alrededor se ha dispuesto una franja de ovas 
entre dos círculos concéntricos. Estos motivos fechan el fragmento a fines del s. Va primera 
mitad del s. IV a.C. 

Reillo (MADERUELO ORTEGA y PASTOR CEREZO, 1981). 
Yacimiento situado sobre el cerro llamado "El Castillo" en el término municipal de Reillo, 

es excavado desde 1975 por Margarita MADERUELO y M. Josefa PASTOR. 
La bibliografía que hemos manejado nos documenta la presencia en superfice de cerámica 

griega de barniz negra, decorada con palmetas en el interior, perteneciente al s. V a.C. En 
el estrato de lo que ha sido llamado Reillo I aparecen también varios fragmentos áticos con 
decoración de palmetas incisas, fechados en el s. V a.C. 

Cerro de La Muela (ALMAGRO GaRBEA, 1976, 1978. VALIENTE CANOVAS, 1981). 
Excavado en 1975 por Inés MARTINEZ y desde 1976 por Santiago VALIENTE, es un cerro 

de difícil acceso en el término municipal de Valera de Abajo. 
Entre el material aparecido predomina la cerámica a mano, en menor porcentaje la ibérica, 

y algunos fragmentos de cerámica griega aunque en escasa proporción. 
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La Hinojosa (GALAN SAULNIER, 1980. MENA MUÑOl, 1985). 
La necrópolis de "El Navazo", también conocida como "La Hinojosa" (por ser éste su tér

mino municipal), se encuentra emplazada en un valle. Catalina GALAN realizó en 1976 su 
primera campaña de excavación en este yacimiento. 

En superficie se halló la siguiente cerámica ática: la tapadera de un lekanis de figuras rojas 
en la que aparece una escena del rapto nupcial, y ovas completando la decoración; el pie y 
fondo de un vaso de barniz negro; un fragmento del cuello de una crátera de figuras rojas 
con decoración de hojas de laurel. La cronología de estas piezas es de fines del s. V o princi
pios del s. IV a.C. 

Buenache de Alarcón (LOSADA GOMEZ 1966) 
Se trata de una necrópolis ibérica situada en el término mLhJicipal de Buenache de Alarcón, 

que da nombre al yacimiento. Fue excavado por Helena Losada. 
Se hallaron algunos fragmentos de cerámica griega. 

Olmedilla de Alarcón (MENA MUÑOl, 1985). 
Yacimiento sin excavar, pero de cuyas prospecciones proceden algunos fragmentos, como 

el asa de una crátera de campana de figuras rojas, y el fondo de una pátera decorado con 
palmetas, del s. IV a.C. 

5. Guadalajara 

No hemos podidO recoger ninguna noticia bibliográfica acerca de la presencia de cerámica 
griega en esta provincia. Ello puede deberse tanto a la escasa investigación sobre la época 
ibérica, o más bien, como nos inclinamos a creer, que está más relacionada con el Alto Ara
gón que con la zona del Sur y Sureste, receptora en este momento de las importaciones grie
gas, aunque las últimas prospecciones realizadas en la zona nos documentan su existencia 
en "Cerro Dominga", término de Guadalajara. 

6. Toledo 

Villanueva de Bogas (YOPIS YOPIS, 1950) 
La necrópolis se halla situada al pie del "Cerro del Gato" en el término municipal de Villa

nueva de Bogas. Fue excavada en 1947 por Salvador Yopis. 
Sabemos de la presencia de cerámica griega en este yacimiento gracias a la cita de Emete

rio CUADRADO (1984), que lo relaciona con otros de la cuenca del Júcar, al Oeste de la Cor
dillera Ibérica, en las provincias de Albacete y Cuenca. 

El Cerrón (BALMASEDA MUCHAREl y VALIENTE CANOVAS, 1979) 
Se halla ubicado a 3'5 km. de IIlescas a cuyo término municipal pertenece, sobre un cerro 

de escasa elevación en la fosa téctónica del Tajo. Se han realizado excavaciones desde 1977 
por Santiago Valiente y Luis Balmaseda. 

La cerámica griega es escasa. De las primeras campañas sólo hay publicado un fragmento 
perteneciente al pie de un cuenco o un Kilys-Skyphos de barniz negro y restos de una palme
ta decorándolo de la primera mitad del s. IV a.C. 

Yeles (CUADRADO DIAl, 1971) 
Es un pequeño cerro llamado "Cerro de las Canteras", en el término municipal de Yeles, 

con abundante agua, lo que favorecería la vida del lugar. La noticia que tenemos sobre este 
yacimiento es debida a prospecciones, una de ellas realizada por Emeterio Cuadrado en 1971. 

Su resultado fue el hallazgo (entre otros) de cerámica ática: tres fragmentos, uno de ellos 
en un fondo de barniz negro del s. IV, decorado con palmetas, cuya presencia llama la aten
ción del autor por encontrarse en una zona tan interior de la Península. 
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7. Conclusiones 

El análisis de todo lo expuesto con anterioridad nos permite entresacar un serie de 

consecuencias. 
1) El mayor porcentaje de cerámica griega aparecida en esta Comunidad corresponde a los 

inicios del s. IV a.C., época de apogeo del mundo ibérico. Pero es importante señalar 
la presencia también de cerámica del s. VI en Llano de la Consolación, Pozo Moro y Alar
coso Tal vez procedente de Ampurias. 

2) Casi todos los yacimientos se hallan situados en zonas de fácil acceso y buena comuni
cación; generalmente en cerros y promontorios desde donde se dominan amplios valles. 

3) La piezas han sido halladas preferentemente en necrópolis ibéricas, formando parte, por 
ser cerámica considerada de lujo, del ajuar de tumbas o sepulturas. Son muy escasos 

los poblados excavados. 
4) Las formas más abundantes son Kilykos, Kilyx-skyphoi, cráteras, ánforas, cuencos, etc. 

Casi siempre asociados a cerámica de barniz rojo, fíbulas anulares hispánicas y cerámi
ca gris. En algunos yacimientos como Alarcos y el Cerro de las Cabezas aparecen tam
bién asociadas a cerámica estampillada. 

5) Muchos de estos yacimientos perviven en el tiempo y nos permiten apreciar que la cerá
mica griega ha sido objeto de frecuentes reutilizaciones. Así, en los yacimientos de Las 
Madrigueras Y La Bienvenida aparecen fragmentos con las paredes recortadas para su 

reutilización. 
6) Ya hemos señalado cómo estos nuevos hallazgos permiten ampliar el mapa de disper-

sión de la cerámica griega que, hasta ahora, presentaba amplias lagunas en lo referente 
a nuestra Comunidad. Hecho importante si consideramos, siguiendo a Emeterio CUA
DRADO, que esta región fue punto de contacto entre el mundo ibérico del SE y el céltico 

del NO. 
7) Por último, indicar que la cerámica griega de fines del s. V o principios del IV, llega a 

esta región a través del Sur y Sureste. Sin embargo, las piezas datadas en el s. VI, tie
nen sus paralelos en Ampurias. 

BIBL/OGRAFIA 

ALMAGRO BASCH, M.: "Excavaciones en la ciudad celtibérico-romana de Segóbriga. Saelices (Cuen
ca)". Memorias de la Comisaría General de Excavaciones. Madrid, 1974. 

ALMAGRO GORBEA, M.: "La necrópolis de Las Madrigueras, Carrascosa del Campo (Cuenca)". Bibl. 

Praeh. Hip. Vol. X. Madrid, 1969. 
ALMAGRO GORBEA, M.: "Informe sobre las excavaciones de Pozo Moro, Chinchilla (Albacete)". N.A.H. 

Prehistoria n° 5. Madrid, 1976. 
ALMAGRO GORBEA, M.: "La iberización de las zonas orientales de la Meseta". Ampurias 38-40. Sympo

sium Internacional. Els Origens del món iberic. Barcelona-Enpurias 1977. Barcelona 1976-78. 
BALMASEDA MUNCHAREZ, L. y VALIENTE CANOVAS, S.: "Excavaciones en el Cerrón. IlIescas (To

ledo)". N.A.H. 7. 1979. 
BALMASEDA MUNCHAREZ, L.: "El yacimiento celtibérico de IlIescas". Revista de Arqueología. Año 

111. nO 21. 1982. 

306--------------------------------------------------- J Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



BLAZQUEZ PEREZ, J.: "Túmulos ibéricos, necrópolis de Villares". Revista de Arqueología. Año V. nO 
36. 1984. 

BLAZQUEZ PEREZ, J. y AMITRANO BRUNO, R.: "Nuevos trabajos arqueológicos en Albacete". Revis
ta de Arqueología. Año VI. n° 46. 1985. 

BRONCANO RODRIGUEZ, S.: "El poblado ibérico de El Amerejo. Bonete (Cuenca)". AI-basit. 15. 1984. 
BRONCANO RODRIGUEZ, S. y BLAZQUEZ PEREZ, J.: "El Amerejo. Bonete (Cuenca)". E.A.E. 139. 

Madrid. 1985. 
CUADRADO DIAZ, E.: "El yacimiento carpetano de Yeles". XII C.N.A. Jaén, 1971. Zaragoza, 1973. 
CUADRADO DIAZ, E.: "El Cigarralejo y sus relaciones con la Meseta". AI-basit, 15. 1984. 
FERNANDEZ DE AVILES, A.: "Excavaciones en el Llano de la Consolación (1891-1946)". Arch. de 

Preh. Levant. IV. Valencia, 1953. 
GALAN SAULNIER, C.: "Memoria de la primera campaña de excavación en la necrópolis del Navazo. 

La Hinojosa (Cuenca). 1976". Not. Ar. Hisp., 8 1980. 
GARCIA y BELLIDO, A.: Hispania Graeca. Barcelona, 1948. 

- Homenaje al Profesor Martín Almagro Basch. Tomo 1, 11, 111 y IV. Madrid, 1983. 
LOSADA GOMEZ, H.: "La necrópolis de la Edad del Hierro en Buenache de Alarcón (Cuenca)". T.P. 

XX. 1969. 
MADERUELO ORTEGA, M.J. y PASTOR CEREZO, C.: "Excavaciones en Reillo (Cuenca). Not. Arq. Hisp. 

XII. 1981. 
MENA MUÑOZ, P: "Catálogo de cerámicas de necrópolis de la Edad del Hierro en el Museo de Cuen

ca". Boletín del Museo Provincial de Cuenca, I 1984. Cuenca, 1985. 
NIETO GALLO, G.; SANCHEZ MESSEGUER, J. y POYATO, C.: "Oreto 1" A.E.A., 114. 1980. 
SANCHEZ JIMENEZ, J.: Memoria de los trabajos realizados por la Comisaría de Excavaciones arqueo

lógicas de Albacete en 1941". Informes y Memorias. N o 3. 1943. 
SANCHEZ JIMENEZ, J.: "Excavaciones y trabajos arqueológicos en la provincia de Albacete. 

1942-1946". Informes y Memorias. nO 15. Madrid, 1947. 
TRIAS DE ARRIBAS, G.: Cerámicas griegas de la Península Ibérica. Valencia, 1967-68. 
VALIENTE CANOVAS, S.: "Pico de la Muela. Valera de Abajo (Cuenca)". Not. Arq. Hisp. XII, 1981. 
YOPIS YOPIS, S.: "La necrópolis celtibérica de Villanueva de Bogas (Toledo)". A.E.A. 23. Madrid, 1950. 

------------------------------------------------------307 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

ANTES S.V DESPUES SV 
Necrópolis • o 

ALBACETE CUENCA 

Llano de la Consolidación 17. Segóbriga 
2. Casa del Monte lB Las Madrigueras 

3 Tolmo de Mmateda 19 Relllo 

4 Hoya de Sta. Ana 20 Cerro de la Muela 

5 Pozo Moro 21 La Hinojosa 

6. El AmareJo 22. Buenache de Alarcón 

7. Los Villares 23 Olmedllla de Alarcón 

8 El Salobral GUADALAJARA 

9 Abengibre 
CIUDAD REAL TOLEDO 

10. Oreta 24. Villa nueva de Bogas 
11 La Bienvenida 25 El Cerrón 

12. Calatrava la Vieja 26 Yeles 

13. Cerro de las Cabezas 
14 Alareas 

15. Valderochas 
16. Pradllto del Moro 

Mapa de dispersión de la cerámica griega en Castilla-La Mancha 
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ESTADO ACTUAL DE LA 
INVESTIGACION DE LA CERAMICA 
DE BARNIZ ROJO EN CASTILLA
LA MANCHA 
MACARENA FERNANDEZ RODRIGUEZ 

L
as provincias que componen la comunidad castellano-manchega presentan desde el 
punto de vista arqueológico una característica común: todas ellas se encuentran 
situadas en el interior de la Península, más o menos alejadas de la costa. Este factor 
será fundamental para comprender su idiosincrasia. 

Si bien es cierto que son numerosos los yacimientos conocidos, debemos resal
tar los grandes abismos existentes entre el estado de conocimientos de unas provincias con 
respecto a otras: Albacete y Cuenca son las provincias con mayor número de excavaciones, 
aunque la mayoría de ellas se realizaron en época antigua, cuando aún no se conocía la exis
tencia de la cerámica de barniz rojo; Toledo y Ciudad Real, actualmente están en auge, pero 
de todas, es Guadalajara la que menos yacimientos presenta y la que menos puede aportar 
a nuestro estudio. 

Hasta hace pocos años se desconocía la existencia de barniz rojo en el interior de la Mese
ta, paro cada vez aumenta el número de yacimientos en los que se documenta, poniendo así 
de manifiesto la importancia que tuvo esta producción que comenzó siendo importada y aca
baría cuajando en los gustos indígenas, puesto que fue imitada por los talleres locales. 

Cuando hablamos de barniz rojo nos estamos refiriendo tanto al fenicio (Tartesio-Oriental, 
también conocido como engobe rojol, como al ibérico (Ibero.:rartesio), pues en ocasiones es 
difícil diferenciar las piezas que corresponden a uno u otro y ambas están íntimamente ligadas. 

En este trabajo nos limitaremos a hacer una pequeña reseña de los yacimientos con cerámi
ca de barniz rojo dentro de la Comunidad, señalando aquellas publicaciones que recogen al
guna información sobre ella. No se incluye la descripción de las piezas porque el espacio no 
nos lo permite; lo mismo ocurre con los dibujos, que quedarán fuera. Habrá yacimientos que 
estén mejor documentados que otros y seguramente existan muchos más de los que aquí se 
recogen. 

Haremos un pequeño recorrido a través de las diferentes provincias, para lo cual seguire
mos un orden alfabético; los yacimientos serán analizados por orden de antigüedad, primero 
los que fueron excavados en época antigua y seguidamente los más recientes, para terminar, 
en su caso, con los inéditos. 

Albacete 

Aunque se conocen numerosos yacimientos de época ibérica, no en todos se denota la pre
sencia de cerámica de barniz rojo. Algunos de ellos no han sido excavados, otros lo fueron 
hace ya algunos años y varios se encuentran en proceso de excavación. 
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Hoya de Santa Ana (Necrópolis). (Chinchilla. Museo Provincial de Albacete). 
Fue excavado en los años cuarenta (SANCHEZ, J. 1947) pero será E. CUADRADO quien 

publique las primeras piezas de barniz rojo, correspondientes a dos platos (CUADRADO, E. 
1953, pág. 286). A partir de este momento aparecerá en los mapas de dispersión de esta 
cerámica (CUADRADO, E. 1954, ALMAGRO, M. 1977). E. CUADRADO volverá a referirse 
a estas piezas al describir la forma uno Ibero-Tartesia de su tipología (CUADRADO, E., 1966, 
pág. 37). asignando a esta forma una cronología de fines del s. V a.C. 

Llano de la Consolación (Necrópolis) (Montealegre. Museo Provincial de Albacete) 
La única referencia que tenemos procede de E. CUADRADO, quien nos dice que en las ex

cavaciones de 1848 apareció un plato de barniz rojo en la tumba nO 76 (CUADRADO, E. 1953, 
pág. 288). Más tarde este mismo autor dirá que pertenece a la forma 1 de la cerámica Ibero
Tartesia, con una cronología de fines del s. V a.C. (CUADRADO, E., 1966, pág. 37). 

El Macalón (Poblado) (Nerpio. Museo Provincial de Albacete) 
Está ubicado en la parte meridional de la provincia. Aunque en los años cuarenta se realiza

ron algunas catas (CUADRADO, E., 1945; SANCHEZ, J. y JIMENEZ, T. 1947), será a raíz 
de los trabajos de García Guinea cuando se descubra la cerámica de barniz rojo en este yaci
miento (GARCIA GUINEA, M.A. 1960 y 1964). 

Aparece en los estratos más profundos (capa IX) correspondientes a la época del Bronce 
con penetraciones hallstátticas que ve llegar las primeras aportaciones mediterráneas (s. VII
VI a.C.). En los niveles superiores (VII) tiende a desaparecer la cerámica de barniz rojo más 
primitiva y más perfecta, que es sustituida por otra de barniz que se quita al lavarlo y que 
el autor cree de fabricación indígena (GARCIA GUINEA, M.A., 1960, pág. 42). 

CUADRADO cree que los materiales del estrato IX son de tipo andaluz y los del VII del SE 
y los fecha en los ss. VI-V respectivamente (CUADRADO, E. 1969). 

ALMAGRO se basará en este yacimiento para hacer una periodización de la cultura ibérica 
en la Meseta. Para él el barniz rojo es una prueba de los contactos con el Mediterráneo (AL
MAGRO, M. 1977, pág. 115). 

Casa del Monte 
CUADRADO afirma, de pasada, que en este yacimiento existe barniz rojo (CUADRADO, 

E., 1984, pág. 137). 

Abengibre 
La única referencia que tenemos es una breve indicación de Cuadrado, de que en este yaci

miento existe barniz rojo (CUADRADO, E. 1984). 

El Amarejo (Poblado) (Bonete) 
Se encuentra situado en el cerro del mismo nombre, al sur de Bonete. Fue excavado a fina

les del s. pasado por Sr. París y en la actualidad los trabajos los realizan S. BRONCANO y 
J. BLANOUEZ. 

En la memoria de excavación (BRONCANO, S. y BLANOUEZ, J. 1985) se dedica un aparta
do al estudio de fa cerámica de barniz rojo de fábricación púnica, aunque se prefiere la deno
minación de engobe. Para la descripción de las piezas se sigue la nomenclatura de Lamboglia, 
por presentar formas iguales a las precampanienses y campanienses. Se documentan dos for
mas diferentes: 21-25b y 22 (BRONCANO, S. y BLANOUEZ, J. 1985, pág. 267). 

Para estos autores la cerámica de engobe rojo es una respuesta a la competencia subitálica 
que desde mediados de s. 111 iba comprando las preferencias del mercado indígena peninsular 
y sobre todo norteafricano. 

Se han documentado numerosas piezas de barniz rojo ibérico, pero los autores prefieren 
no incluirlo en este tipo de cerámica y lo describen como algo similar a él, aunque siguiendo 
la tipología de E. CUADRADO. Ejemplo de ellos son los vasitos n° 77, fig. 49 y el nO 260 
fig. 32 correspondientes a la forma D3 fechados a finales del s. 111, a.C., platos y cuencos 
de la forma B, fechados en el s. V y 111 a.C. 
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Ciudad Real 

Cada día son más numerosos los yacimientos de época ibérica conocidos en esta provin
cia. Lo más sobresaliente de los recientes hallazgos es la gran cantidad de piezas de barniz 
rojo existentes. 

Oreto (Poblado) (Granátula de Calatrava. Museo Provincial) 
Situados sobre el cerro Domínguez, pertenece al término municipal de Granátula de Cala

trava. Fue excavado en sucesivas campañas por miembros de la Universidad Autónoma de 
Madrid. 

Aparece barniz rojo en los estratos 1, y 11. En el primero, junto a fragmentos áticos del s. 
IV a.C., y en el segundo, en un ambiente del s. 11 a.C. 

En la memoria de excavación (NIETO, G. et alii 1980) sólo se presentan dos dibujos señala
dos claramente como piezas de barniz rojo. Parece que muchos otros de cuencos y platos 
presentan esta decoración, pero no podemos asegurarlo. Las descripciones se realizan en un 
modelo de ficha en donde no se recoge el barniz rojo, sino el engobe, y es posible que en 
este apartado se describan nuestras piezas. 

Cerro de las Cabezas (Poblado) (Valdepeñas. En estudio. Museo Provincial de Ciudad Real). 
También conocido como el castro de Valdepeñas, localidad a la que pertenece. Las prime

ras noticias sobre este yacimiento las recoge M. Almagro, quien señala la existencia en él 
de barniz rojo (ALMAGRO, M. 1977). En la actualidad está siendo excavado por J. Pérez Avi
lés y J. Vélez Rivas. 

Aunque todavía no se ha publicado la primera memoria de excavación, parece que son mu
chos los fragmentos de cerámica de barniz rojo hallados, con predominio de cuencos y platos. 

Alarcos (Poblado) (Ciudad Real. Museo Provincial). 
Está emplazado sobre el cerro del mismo nombre, a ocho Km. de Ciudad Real. En la actuali

dad se realizan excavaciones bajo la dirección de A. Caballero. 
La cerámica de barniz rojo de la primera campaña (1984) representa aproximadamente el 

2% del total cerámico y el número de fragmentos sobrepasa los 700. Hay un predominio de 
platos y cuencos, si bien otras formas como dalias, pequeños vasitos, urnas, etc., también 
están representadas, constituyendo fundamentalmente piezas correspondientes a una vajilla 
de mesa. 

Todavía no es posible sacar conclusiones estratigráficas y no podemos datar nuestra cerá
mica. Parece que el momento de esplendor del poblamiento ibérico se sitúa en el IV-III a.C. 

Casa Quemada (Daimiel. Museo Provincial). 
De este yacimiento se conservan algunas piezas en el Museo Provincial entre las que se 

encuentran tres fragmentos de barniz rojo. 

Las Casillas (Poblado) (Miguelturra. Museo Provincial) 
En el Museo Provincial de Ciudad Real se conservan, entre otros, varios fragmentos de cuen

cos de barniz rojo. 

Cuenca 

Se conocen gran número de yacimientos en los que se ha documentado la existencia de 
cerámica de barniz rojo. Varios de ellos han sido excavados y podrán aportar mayor información. 

Las Madrigueras (Necrópolis) (Carrascosa del Campo. Museo Provincial). 
Fue excavado por M. Almagro en 1964. 
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Se encontraron tres piezas correspondientes a las tumbas V, XII Y LXII, que pertenecen 
a la forma "d" de Cuadrado. Estas piezas fueron los primeros hallazgos de barniz rojo conoci
dos en la Meseta, lo cual supuso una novedad en su momento. 

Los vasos de las tumbas V y LXII proceden del estrato I y se caracterizan por tener un barro 
rojizo; el de la tumba XII corresponde al estrato 11 y presenta un barro amarillento, lo que hace 
pensar a Almagro, M. que ésta última pudiera tener una antigüedad mayor, finales del s. V 
a.C. (ALMAGRO, M. 1964, pág. 119). 

La presencia de cerámicas con barniz rojo en Las Madrigueras ha sido subrayada repetidas 
veces en las publicaciones (CUADRADO, E., 1969, ALMAGRO, M. 1977, MENA, P. 1985). 

Buenache de Alarcón (Necrópolis) (Buenache de Alarcón. Museo Provincial) 
Fue excavada por E. Losada (LOSADA, E. 1969). Almagro, M. menciona la existencia de 

barniz rojo en este yacimiento, resultado de los conctactos con el SE (ALMAGRO, M. 1977). 

Olmedilla de Alarcón (Necrópolis) (Olmedilla Alarcón. Museo Provincial). 
Se conocen dos vasitos publicados por M. Almagro (ALMAGRO, M. 1977, pág. 140). P. 

Mena recoge estos mismos ejemplares (MENA, P. 1985, p. 83 y 86), uno de los cuales se 
engloba en la forma "d" de Cuadrado. 

Cronología: s. IV-III a.C. 

Cerro de La Muela (Necrópolis) (Carrascosa del Campo. Museo Provincial). 
Está situado muy próximo a Las Madrigueras. 
Parece ser que en superficie se encontró un pequeño cuenco de barniz rojo, (MENA, P., 

1985, pág. 86, nO 160). 

Cañizares 
Unicamente podemos anotar la cita que hace E. Cuadrado de la existencia en este yaci

miento de cerámicas de barniz rojo (CUADRADO, E. 1985, pág. 137). 

Fuente de La Mota (Poblado) (Barchín del Hoyo. Museo Provincial). 
Se encuentra ubicado en el cerro de la Plaza de los Moros de la Fuente de la Mota. Ha sido 

excavado por M. Sierra (SIERRA, M., 1981). 
Lo más interesante de su trabajo, desde el punto de vista de nuestra cerámica son los análi

sis químicos que se hicieron, lo cual constituye una primicia, no sólo en el área de la Comuni
dad Castellano-Manchega, sino también en todo el ámbito de difusión del barniz rojo. 

Los análisis de la pasta indican que se trata de un barro rojo de origen local. El color vendría 
determinado por la quema del alto contenido en mineral de hierro, aparte de estar en una at
mósfera oxidante en grado máximo (SIERRA, M. 1981, pág. 246). 

El barniz se hace con el barro sangre de toro, muy rico en hematites, bien compacto y ho
mogéneo. Se aplicaría con un pincel en una segunda cochura, a unos 1.000 0 C de tempera
tura, a una temperatura de cocción igual a la primera cochura del cacharro o quizá un poco 
más baja (SIERRA, M. 1981, pág. 246). 

Según señala su autora, los fragmentos de barniz rojo aparecidos en este yacimiento son 
del tipo que Tarradell señala en su primera fase de pintura roja y del grupo Ibero-Tartesio de 
Cuadrado (SIERRA, M. 1981, pág. 291). No se hacen descripciones de las piezas ni tampoco 
se presentan dibujos que permitan ver las diferentes formas. 

Cronología: El poblado tuvo un único nivel de habitación en el s. IV a.C. 
P. Mena recoge todos los ejemplares de cerámicas con barniz rojo aparecidos en las necró

polis de Cuenca. Distingue cuatro variantes, la más corriente de las cuales pertenece a la for
ma "d" de Cuadrado. Los incluye en la forma XII de su tipología y les da una cronología del 
V-IV a.C. 
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Guadalajara 

Esta provincia presenta un gran vacío en lo que a barniz rojo se refiere. En las memorias 
de excavación de los yacimientos no se hace alusión a estas piezas, probablemente porque 
no son muy frecuentes. Quizás ello se deba a su situación adentrada en la Meseta, lejos de 
las zonas de influencia, o quizás a un vacío de investigación. 

Unicamente hay dos yacimientos en los que los autores hablan de barniz rojo: 

Altillo de Cerropozo (Necrópolis) 
Fue excavada en 1930, pero en la memoria no se describe ninguna pieza de este tipo, si 

bien es verdad que aún se desconocía su existencia. Será Cuadrado, E. quien afirma que hay 
barniz rojo (CUADRADO, 1984). 

La Olmeda 
Sólo conocemos la referencia de E. Cuadrado, 1984. 

Toledo 

Esta provincia constituye la zona más interior de la Meseta, pero a pesar de ello los yaci
mientos con cerámica de barniz rojo son frecuentes. Aunque muchos no han sido excavados, 
su existencia ya está documentada. 

Ocaña (Ocaña. Museo de Santa Cruz). 
Fue excavado por González M. (GONZALEZ, M. 1933), pero las referencias que tenemos 

sobre la existencia en él de barniz rojo se deben a Almagro, M. (ALMAGRO, M. 1977), sin 
que sea posible concretar más. 

Villanueva de 80gas (Necrópolis) (Villanueva de Bogas. Museo de Santa Cruz ) 
Fue excavada por S. Llopis a finales de los cuarenta, cuando se estaban gestando los pri

meros estudios sobre la cerámica de barniz rojo. Entre las piezas descritas por él se destaca 
la presencia de un cuenquecillo y un vasito que presentan "Un barnizado de tipo muy seme
jante al empleado por los romanos para la "sigillata", pero con peculiaridades indígenas" (LLO
PIS, E. 1950, pág. 197). Sin duda alguna el autor está describiendo en este párrafo dos pie
zas de barniz rojo. 

Cronología: Entre el 300 y el 100 a.C. 
M. Almagro se referirá a este yacimiento, señalando que la aparición de elementos proce

dentes del SE como el barniz rojo "parecen evidenciar contactos culturales secundarios de 
tipo ibérico, cuya antigüedad no parece remontar el s. IV a.C. (ALMAGRO, M. 1977, pág. 145). 

Yeles (Poblado y Necrópolis) (Yeles. ?) 

Está situado sobre un pequeño cerro denominado Cerro de Las Canteras. Fue descubierto 
en una prospección realizada por miembros de la A.A.A., y más tarde publicado por E. Cua
drado (CUADRADO, E. 1971). 

Entre la cerámica recogida se encuentran varios fragmentos de barniz rojo: cuencos de la 
forma 3 i.T. y forma 11 T. ° (CUADRADO, E., 1966, nO 13, 9, 11, 16 y 17); platos de la 
forma 1 i.T. y 3,21 T.O (N° 5,6,3 y 7); ollas de la forma 5 i.T. y 8 T. ° (N° 1,2). Otros 
fragmentos son difícilmente clasifica bies en opinión de su autor. 

Cronología: En base a cerámicas importadas, griega y campaniense, s. IV al II a.C. (CUA
DRADO, E. 1971, pág. 362). 

Alusiones al castro de Yeles aparecen recogidas por varios autores (ALMAGRO, M. 1977, 
pág. 145; VALIENTE, S., 1979, pág. 197). 

----------------------------------------------------313 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



El Cerrón (Poblado) (1IIescas). 
Está ubicado en un pequeño montículo al SO de IlIescas. De todos los yacimientos celtibé

ricos situados en esta provincia es el que ha sido excavado en fecha más reciente. 
Los hallazgos de barniz rojo presentan una pequeña pero signigicativa variedad de formas 

y técnicas: platos, cuencos y vasos con algunos grafitos en la base (VALIENTE, S. 1979, 
pág. 180). 

Cronología: Este poblado tiene dos fases de ocupación, la primera corresponde a la primera 
mitad del s. IV a.C., y la segunda al 111-11 a.C. (VALIENTE, S. 1979, pág. 196). 

Palomar de Pintado (Necrópolis) (Villafranca de los Caballeros. Museo de Santa Cruz). 
Se trata de una necrópolis descubierta al realizar un pozo. Se encuentra ubicada en un va

lle. Fueron descubiertas algunas urnas con sus ajuares, entre los que apareció un cuenco de 
barniz rojo. Hasta el momento no tenemos más datos sobre este yacimiento y sus materiales, 
que pertenecen a una colección particular. 

Cerro del Castillo (Poblado) (Mora de Toledo. Museo de Santa Cruz). 
Como su nombre indica, este poblado se sitúa sobre un cerro escarpado, en las estribacio

nes de los Montes de Toledo. 
Se conserva un fragmento de cuenco de barniz rojo. 

Cerro del Calderico (Poblado) (Consuegra. Colecciones Particulares). 
Ubicado igualmente sobre un cerro, fue descubierto en los años sesenta, al realizar una ca

rretera. Entre la gran cantidad de material aparecido se encontraron varios cuencos que pue
de que sean de barniz rojo. Recientemente se descubrió en superficie un cuenco que también 
se encuentra en una colección particular y que es de barniz rojo. 

Conclusión 

A pesar de la gran cantidad de trabajos realizados, todavía se sabe muy poco de la cerámi
ca de barniz rojo. La bibliografía especializada es poca y no contempla la mayoría de los yaci
mientos aquí citados (CUADRADO, E. 1961, 1962, 1968; NEGUERUELA, 1. 1980). De esta 
forma, en los mapas de dispersión del barniz rojo la Meseta aparecía como un gran vacío. 

Desde el punto de vista de la investigación destaca la diversidad de criterios en la descrip
ción de las piezas, muchas de las cuales no se incluyen en las Memorias, la escasa informa
ción proporcionada sobre los porcentajes en que aparece y la falta de uniformidad en la termi
nología: se habla tanto de barniz, como de engobe o pintura. 

Desde los ss. VII-VI a.C. está documentada la cerámica de importación fenicio-cartaginesa 
de barniz rojo en el Macalón. Esta es la fecha más elevada hasta el momento para esta cerá
mica en la Meseta; en el Amarejo y Yeles también está presente, pero en época posterior 
(s. 111 a.C. y IV-II a.C. respectivamente). 

El barniz rojo de tipo ibérico (lberotartesio de Cuadrado) se fecha en este área en el s. V 
(Hoya de Santa Ana, Llano de la Consolación, El Amarejo) y a partir del s. IV en Oreto, Olme
dilla de Alarcón, Fuente de la Mota, Villanueva de Bogas, El Cerrón de IIlescas, Yeles, yaci
mientos situados más al interior y en donde este tipo de cerámica tiene una mayor perdura
ción (hasta el s. 11). 

Los pequeños porcentajes en que aparece la cerámica de barniz rojo en los yacimientos, 
indican que nos encontramos ante un tipo de cerámica especial y la repetición de formas nos 
lleva a pensar que tuvo una función muy concreta. En las necrópolis predominan los peque
ños vasitos, quizá para contener líquidos preciados, pero en los poblados son más abundan
tes los platos y cuencos, lo que podría indicar que se trata de una vajilla de mesa. 

Parece que existían talleres locales, que tuvieron su propia producción una vez dominada 
la técnica, como lo ~emuestran los análisis de Fuente de la Mota. Sería conveniente que este 
tipo de análisis fuera muy frecuente, para poder determinar en cada caso si se trata de un 
cerámica local o importada y tratar de localizar los talleres de distribución. 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

AlBACETE 

Hoya Santa Ana 
Llano de la Consolidación 

El Macalán 

4 Abenglbre 

5 El AmareJo 

6 Pozo Moro 
CIUDAD REAL 

7 Oreto 
8 Cerro de las Cabezas 

9 Alarcas 

10 Casa quemada 

11 Las Casillas 

CUENCA 

12 Madrigueras 

13 Buenache de Alarcón 

14 01medllla de Alarcón 

15. Cerro de la Muela 
16 Cañizares 

17. Fuente de la Mota 

Barniz rojo en Castilla-La Mancha 

Poblado 

Necropolls 

[OlEDO 

18 Ocar1a 

19 Vlllanueva de Bogas 

20 Yeles 

21 IlIescas 

22 Palomar de Pintado 

23 Cerro del Castillo 
24 Cerro del Calderlco 

GUADAlAJARA 

?~ Altillo Cerro POLO 

26 LiJ Olmedi.l 

• 
f::,. 

Posibles Vías de Penetraclon -------?-
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UN REPLANTEAMIENTO DE LA 
RESTAURACION DE ALGUNAS 
PIEZAS DE BARNIZ NEGRO DE 
¿¿HOYA DE SANTA ANA¿: 
ALBACETE 
RAUL AMITRANO BRUNO 

L
OS criterios de restauración han sufrido notables cambios en nuestro país -espe
cialmente a lo largo de las últimas décadas- lo cual ha hecho que, adaptándonos 
paulatinamente a las normas aceptadas internacionalmente, fuéramos tomando real 
conciencia del valor que tienen los restos originales del objeto arqueológico como 
documento histórico sobre las anticuadas técnicas que se valían de repintes, páti-

nas y veladuras destinadas a devolver a los objetos su unidad formal perdida y que en muchos 
casos, desgraciadamente, han dado lugar a interpretaciones erróneas por parte de estudiosos 
bien intencionados (1). 

Evidentemente, toda revisión en la actualidad de aquellas restauraciones antiguas sospe
chosas de ser falsificantes, que desde la vitrina de un museo estén proporcionando datos in
corrrectos al visitante -cuando no produciendo verdaderos falsos históricos- deberá aco
meterse con la plena conciencia de que es aún posible subsanar errores de interpretación aún 
a riesgo como en este caso de perder una colección hasta el momento considerada como válida. 

Este es el problema que se planteó al encarar la limpieza de algunas piezas cerámicas de 
figuras rojas pertenecientes al Museo Provincial de Albacete. La dirección del Museo, ante un 
replanteamiento de algunas vitrinas, decidió acometer la labor de una nueva restauración so
bre algunos objetos de los que se pensaba podrían haber sido víctimas, en la década de los 
cuarenta, de una intervención excesiva y poco respetuosa que desvirtuaba, en algún sentido, 
los datos originales (2). 

1. El material 

Por razones de espacio, este trabajo se limitará a reseñar las tareas llevadas a cabo única
mente sobre tres de las piezas de colección, hallándose en preparación un artículo que com
plete y complemente el presente avance (3). 

Las tres piezas a las que momentanéamente haremos referencia son las siguientes: 

A.KYLlX-SKIPHOS. nO reg. MPA 2344. Sep. 53. 
altura: 77 mm 
O boca: 143 mm 
O base: 87 mm 
(Ver láminas I y 11) 
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B.KYL YX-SKYPHOS. n° reg. MPA 2345. Sep. 53 
Altura: 97 mm 

C. KYLlX. nO reg. 

O boca: 151 mm 
O base: 90 mm 
(Ver lámina nO 111) 

MPA 2285. Sepultura 37. 
Altura: 48 mm 
O boca: 157 mm 
O base: 80 mm 
(Ver lámina nO IV) 

Estos materiales forman parte de los hallazgos de las excavaciones que desde 1941 realizó 
D. Joaquín Sánchez Giménez, por aquel entonces Director del Museo de Albacete. A lo largo 
de cinco campañas (1941-1946) se excavaron más de 50 tumbas de cremación en hoyo y 
estructuras tumulares con una cronología que va desde los s. V a.C. hasta la romanización. 

Si bien en su día fueron publicados los informes correspondientes (4), la temprana desapa
rición de Sánchez Giménez impidió la realización de la Memoria conjunta, que permanece iné
dita hasta nuestros días (5). Sin embargo, y dada su importancia, algunos materiales sí han 
sido estudiados individualmente, como es el caso de la cerámica de importación (6). 

Por otra parte, el haber constituido hasta hace poco la más importante colección, dentro 
de este tipo de materiales, en la meseta, ha convertido a estas piezas en cita obligada y punto 
de apoyo cronológico por parte de los investigadores (7). 

2. Descripción de las piezas 

En el momento de comenzar su tratamiento de limpieza, las piezas se ajustaban a las si
guientes características, además de las dimensiones ya reseñadas anteriormente: 

Pieza A: Kylix-skyphos, de barniz negro y figuras rojas. Interior: barniz negro y cenefa de 
hojas de hiedra alternadas con flores blancas en la zona del borde. (Ver lám. 1, 
foto 7) Exterior: barniz negro y figuras rojas. En una cara, dos personajes enfrenta
dos, apoyados en bastones, vestidos con himationes y las cabezas ceñidas por 
cintas blancas (ver lám. 1, foto 1); en la otra, dos personajes enfrentados, envuel
tos en himationes y con cintas blancas en sus cabezas (Ver lám. 1, foto 5). 
Bajo las asas, la decoración es basicamente en forma de palmetas y otros elementos 
fitomorfos. 

Pieza B: Kylix skyphos, de barniz negro y figuras rojas. Interior: barniz negro y cenefa de 
hojas de hiedra en reserva, alternadas con flores blancas en la zona del borde (ver 
lám. 111, foto 7). Exterior: barniz negro y figuras rojas. En una cara, dos personajes: 
uno de ellos, desnudo, con un bastón en su mano derecha, avanzada de espaldas 
a la segunda figura, al mismo tiempo que vuelve la cabeza hacia ella. Este segun
do personaje se presenta vestido con su himatión. Ambos llevan cintas blancas 
en la cabeza. (Ver lám. 111, foto 1). En la otra cara, vemos otras dos figuras: un 
joven desnudo, con una mano en la cintura y la otra extendida hacia su interlocu
tor, se enfrenta a un segundo personaje vestido con himatión. Ambas cabezas 
están ceñidas con cintas blancas (ver lám. 111, foto 3). Bajo las asas, la decoración 
es a base de palmetas y elementos fitomorfos. 

Pieza C: Kilix de barniz negro. Interior: barniz negro y un círculo reservado en rojo. En el 
medallón central se advierten confusamente posibles restos de figuras rojas. (ver 
lám. IV, foto 5). Exterior: barniz negro, salvo en la parte interna de las asas y en 
la base (ver lám. IV, foto 1, 3 y 7). 
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3. Estado de conservación 

Un primer análisis visual revela que las tres piezas se hallan excesivamente restauradas. 
Las uniones de los fragmentos, entre sí, no son visibles, lo cual hace pensar que se hallan 
tapadas por alguna materia tipo escayola, en un intento del antiguo restaurador de dar la idea 
de objetos enteros. 

Es también sospechosa la calidad de la superficie en general - muy basta -, el escaso puli
mento -característico de estos barnices-, la poca finura en la ejecución de los detalles en 
los mantos y pliegues de los personajes, así como una diferencia de nivel entre el barniz negro 
y las zonas reservadas totalmente contraria a la que debe existir según las técnicas de ejecu
ción de este tipo de cerámica (8), es decir, en nuestro caso, las figuras rojas dan la sensan
ción de hallarse superpuestas por encima del barniz negro cuando, en la realidad, deberían 
estar compuestas por la ausencia de éste, o sea, a un nivel más bajo. 

Por otra parte, y tratándose de objetos supuestamente realizados a torno, la deformación 
y asimetría es notable en los tres casos. Tampoco el grosor de las paredes, irregular, se co
rresponde con la finura de los objetos similares. En algunos casos, como en la pieza e (Iám. 
IV) en un intento de imitar el característico brillo metalizado de los buenos barnices negros, 
se ha frotado sobre la pieza una capa de grafito en polvo. 

Frente a este estado de cosas, cabía imaginar dos posibilidades: 
1. El restaurador, habiendo unido los trozos y disimulado las grietas con escayola, había 

repintado totalmente sobre ésta y los trozos originales, basándose en una decoración subya
cente que lógicamente, de existir, debía ser redescubierta; o bien 

2. El restaurador, una vez unidos los trozos y disimuladas las uniones, había creado unos 
motivos decorativos inexistentes en los escasos restos que se conservaban del original. 

Partiendo de estas premisas, se comenzó a llevar a cabo el tratamiento de limpieza. 

4. Tratamiento realizado 

Se procedió en primer lugar a identificar el disolvente capaz de ablandar la capa de barniz 
amarillento que cubría los objetos, tanto en el interior como en el exterior de los mismos, a 
modo de película gruesa y continua. Tal como se pensaba, se trataba de goma laca, por lo 
cual se eliminó sin problemas por medio de hisopos embebidos en alcohol. 

El paso siguiente consistió en realizar pequeñas calas a fin de ir sacando a la luz las partes 
originales y las falsas (ver láminas 1, 11, 111 y IV); estas calas fueron ampliándose paulatinamen
te, al mismo tiempo que se fotografiaba cada paso llevado a cabo, como única posibilidad 
de dar al proceso ciertos visos de reversibilidad (9). La pintura negra resultó también soluble 
en alcohol, no así la roja -efectivamente superpuesta a la primera -, lo que permitió dejar 
la limpieza de los personajes -que significaba su desaparición- para el final. Tratándose de 
óleo, su eliminación se llevó a cabo por medio de la técnica del decapante. 

5. Conclusiones 

Finalizada la limpieza, queda patente que los tres objetos han sido reconstruidos en base 
a pequeñísimos fragmentos, en algunos casos sin suficientes puntos de unión entre sí como 
para darnos datos fehacientes sobre altura, diámetro, etc., pudiendo dar la posibilidad de que 
algunos de ellos no pertenecieran a la misma pieza. En los tres objetos, la parte original repre
senta la mínima superficie frente a la reconstrucción de escayola. Los fragmentos originales, 
en ocasiones, presentan violentos lijados de su superfiCie llevados a cabo en un intento de 
enrasar su nivel con el de las escayolas circundantes. En otros casos, esta diferencia de nivel 
es salvada cubriendo parte del fragmento original con escayola. A continuación, se les ha 
cubierto con una masilla grisácea, que oculta y disimula las uniones y las diferencias de nivel 
no disimuladas mediante lijados. A continución, se pinta el objeto entero con la pintura negra 
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soluble al alcohol, y sobre ésta -en algunos casos producto de una fantasía creativa sin nin
gún punto real de apoyatura- se dibujan con óleo color naranja-terroso las decoraciones, per
sonajes, cenefas, etcétera. Como barniz final, y seguramente tratando de conferir al trabajo 
el característico índice de refracción de la cerámica griega de barniz negro, se da la gruesa 
capa de goma laca ya mencionada. 

Veremos a continuación una nueva descripción de cada uno de los objetos tras la limpieza: 

"Pieza A: Original: escasos fragmentos de pie (suficientes, no obstante, para calcular su diá
metro) (lám. 11, foto 6). Fragmentos de galbo, escasos, sólo se conservan los que 
corresponden a la zona de las asas (lám. 11, foto 7 y 8). Con respecto a éstas, sólo 
se conserva un pequeño fragmento de una de ellas (lám. 11, foto 2 y 6). Con respecto 
al borde, no existen restos originales (lám. 11, foto 2). En cuanto a la decoración: no 
existe ninguno de los personajes descritos antes del tratamiento (Iám. 1, foto 4 y 6). 
En el fragmento de galbo de lám. 1, foto 4, se advierten restos de lo que pudiera ha
ber correspondido a un ropaje, lo que posiblemente inspiró la falsificación ya descri
ta. También son totalmente repintadas las hojas de hiedra del borde interior (lám. 
11, foto 2) y los círculos del fondo del objeto (lám. 11, foto 6). 

Pieza B: Conserva más trozos originales que el interior, aunque también son insuficientes co
mo para una reconstrucción tan audaz. Partes originales: escasos fragmentos de pie, 
suficientes, no obstante, para calcular su diámentro (lám. 111, foto 6). Subsisten algu
nos fragmentos de galbo, base y borde de excasa conexión entre sí. (Iám. 111, foto 
2, 4, 6 Y 8). Las dos asas son falsas en su totalidad (Iám. 111, foto 6). En cuanto a 
la decoración: del joven desnudo con bastón se conservan únicamente los pies, por 
debajo de la rodilla (Iám. IV, foto 1). Sin embargo, el personaje vestido de la misma 
cara, conserva parte de la cabeza y la zona interior del cuerpo (lám. 111, foto 2 y lám. 
IV, foto 2). En la otra cara, el joven desnudo con la mano en la cintura, aparece casi 
completo a excepción de las piernas y parte de la cabeza (lám. IV, foto 3). El otro 
personaje falta en su totalidad a excepción de una pequeñísima parte correspondiente 
a los pliegues del ropaje (lám. 111, foto 4 y lám. IV, foto 4). Con respecto a la decora
ción interior del borde, la cenefa de hojas de hiedra es inexistente, hallándose sólo 
restos escasos de lo que pudieron ser pequeñas florecillas de pintura blanca (lám. 
111, foto 8 y lám. IV, foto 5). En el fondo de la pieza aparecen unas pequeñas estampi
llas -en forma de eses enfrentadas- que hasta el momento habían permanecido 
ocultas por la gruesa capa de pintura (lám. IV, foto 6). 

Pieza C: En este caso son también muy pocos los fragmentos originales. Sin embargo, la eli
minación de los repintes y añadidos no aporta datos especialmente significativos. 
En el fondo de la pieza existen restos de figuras rojas, si bien no son, de momento, 
identificables con alguna forma determinada. Las asas son falsas, a excepción de 
un pequeño fragmento (Ver lám. V, foto 1 a 8). 

6. Colofón 

Resulta evidente, frente a lo anteriormente expuesto, la necesidad de un replanteamiento 
del significado cultural de las cerámicas áticas de la Hoya de Santa Ana (10). 

El aparente vacío que éstas -luego de su limpieza- dejan con respecto al material de bar
niz negro en la meseta, está siendo paulatinamente llenado por actuales trabajos en curso, 
tales como los que se llevan a cabo sobre las necrópolis ibéricas de Pozomoro (11) Y "Los 
Villares" (12). El importante material ático que estos yacimientos arrojan es en la actualidad 
restaurado de acuerdo a una serie de criterios actualmente en boga en los que el respeto al 
original y la fidelidad histórica se hallan situados muy por encima de cualquier intento de re
creación de formas o datos ya perdidos (13). 
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1.- AMITRANO BRUNO, R.: "Evolución y desarrollo de los criterios de restauración". Revista de Arqueología, año, 
VI. núm. 47, marzo 1985. p. 20. 

2.- Queremos agradecer a Dña. Rubí Sanz Gamo las facilidades que nos ha dado para la realización de este trabajo. 
3.- AMITRANO BRUNO, R.: "La cerámica de barniz negro de Hoya de Santa Ana; la problemática de su montaje". 

En preparación. 
4.- SANCHEZ JIMENEZ, J.: "Memoria de los trabajos realizados por la Comisaría Provincial de Excavaciones Ar

queológicas de Albacete en 1941 ". núm. 3 de Informes y Memorias de la Comisión General de Excavaciones Arqueo
lógicas. Madrid, 1943. 

- SANCHEZ JIMENEZ, J.: "Excavaciones y trabajos arqueológicos en la provincia de Albacete, de 1942 a 1946". 
núm. 15 de Informes y Memorias de la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas. Madrid, 1947. 

5.- Hubo un intento de estudio tipológico del material de la necrópolis mediante una memoria de licenciatura leída 
en la Universidad de Valencia por F. Cisneros Fraile, que permanece inédita. En este sentido puede verse: DE LOS 
SANTOS GALLEGO, S. y SANZ GAMO, R.: "Fuentes bibliográficas de arqueología albacetense". AI-Basit núm. 9. 
Albacete, 1981, p. 187. 

6.- TRIAS DE ARRIBAS, G.: Cerámicas griegas de la península ibérica. T. I Y 11. Valencia, 1967-68. pp. 421-424 
y lám. CLLXXXVI y CLXXXVII respectivamente. 

7.- ALMAGRO GORBEA, M.: "La iberización de las zonas orientales de la meseta". Ampurias, 38-40. Barcelona, 
76-78. p. 132. 

8.- PICAZO, M.: La cerámica ática de Ullastret. Instituto de Arqueología y Prehistoria. Universidad de Barcelona, 
1977. Publicaciones Eventuales núm. 28. 

9.- Existe una documentación fotográfica exhaustiva sobre los procesos llevados a cabo, en blanco y negro y en 
color que, por obvias razones de espacio, es impensable exponer aquí. Toda esta documentación gráfica quedará 
en los archivos del Museo de Albacete. 

10.- Los materiales de la Hoya de Santa Ana están siendo estudiados en la actualidad por D. Juan Blázquez Pérez 
con vistas a su tesis doctoral. 

11.- Entre la abundantísima bibliografía referente a este yacimiento y a falta de la publicación de la memoria, ver: 
ALMAGRO GORBEA, M.: "Pozomoro, el Monumento orientalizante, su contexto cultural y sus paralelos en arquitec
tura funeraria ibérica". Madrider Mitteilungen, 24, 1983. p. 177, 293. 

12.- BLAZQUEZ PEREZ, J.: "Las necrópolis ibéricas de la Provincia de Albacete" Actas del Congreso de Historia 
de Albacete, 1983. vol. 1. Arqueología y Prehistoria. Albacete, 1984. 

13.- "La tumba 25 de Los Villares" Pátina, Revista de la Escuela de Restauración de Obras de Arte, año 1, núm. 
1, 1985. p. 4. 
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ALGUNAS OBSERVACIONES EN 
TORNO AL "COMERCIO 
CONTINENTAL GRIEGO" EN LA 
MESETA MERIDIONAL 
ADOLFO J. DOMINGUEZ MONEDERO 

E
n la Mesa Redonda sobre las cerámicas griegas celebrada en Ampurias en 1983, 
el Profesor Maluquer presentó una ponencia en la que manifiestaba una opinión 
que, en cierto modo, había venido insinuándose desde que se iniciaron las investi
gaciones en el monumento de Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) y 
que podría resumirse, utilizando sus propias palabras, en la siguiente frase: "Cree-

mos que existe una gran ruta comercial que cruza la Meseta inferior española al N de la Sierra 
Morena con una derivación por el S de la sierra en dirección a Cordoba. Se trata de una ruta 
fácil que aproxima los grandes núcleos mineros del N de Cástulo con los extremeños. Los fo
censes establecidos en el Levante a medida que crecen las dificultades para acudir directa
mente a la Tartésside, utilizarán esa ruta de la Meseta para acudir al evidente gran centro co
mercial interior del Guadiana Medio" (1). 

Maluquer opina, igualmente, que estas rutas estaban en manos de comerciantes griegos 
y aduce como ejemplo los casos de Mont Lassois y de Heuneburg. La posibilidad de que en 
los centros de Mon Lassois y Heuneburg pudiera haber comerciantes griegos viviendo es algo 
que, efectivamente, hoy día se admite como probable. Y estos centros no cabe duda de que 
están en relación con la llegada de productos mediterráneos, griegos fundamentalmente, du
rante buena parte de la segunda mitad del s. VI, productos que, si bien son lujosos, en gran 
medida en función de unos círculos dirigentes, no siempre tienen esta connotación, como de
mostraría la difusión de la cerámica "gris focense" por Centroeuropa, una cerámica de uso 
doméstico. 

Wells ha mostrado de forma muy completa cómo proceden las sociedades indígenas cen
troeuropeas cuando han recibido productos exóticos y tienen que proporcionar a cambio toda 
una serie de materias primas; además de señalar la importancia de los "jefes" en el proceso, 
destaca este autor la necesidad de que surja una especialización productiva en cada uno de 
los centros indígenas implicados, lo que significa que tiene que producirse una redistribución 
entre los distintos jefes indígenas, al tiempo que se produce una especialización en la produc
ción de cada comunidad y, sobre todo, lo más importante es que uno de esos centros se con
vierte en centro de recolección y de reexpedición (2); es evidente que el material importado, 
o sus derivaciones, así como la cronología son datos importantes. 

Como hipótesis inicial podemos tratar de aplicar este modelo al caso que aquí nos ocupa. 
Así pues, reanalizaremos los lugares que se encuentren a lo largo de la ruta propuesta por 
Maluquer, y que han proporcionado objetos de importación o de derivación, viendo de qué 
tipo son éstos y, sobre todo, la cronología que nos proporcionan. De las dos rutas que el pro
pio Maluquer propone, una, la de Villaricos-Cástulo, sin duda debió de tener su importancia 
en concurrencia con la segunda de ellas, la que tiene su inicio en la desembocadura del Vina-
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lopó y que es a la que Maluquer concede mayor importancia: "Este camino alcanzaba rápida
mente la Meseta y, por zonas llanas, al N de Sierra Morena, discurría a través de la Oretania, 
hacia Almadén y la comarca de la Serena, hacia el Guadiana Medio extremeño. Toda una se
rie de importantes yacimientos y hallazgos, santuarios y necrópolis jalonan esta ruta. Recor
daremos Santa Pola, Monforte, Agost, Cerro de los Santos, Pozo Moro, Salobral, Balazote, 
Oretum, Benquerencia, Zalamea, Mengabril y Medellín. Es una ruta que puede recorrerse en 
carros" (3). Sería, pues, una ruta fundamentalmente meseteña que atravesaría el área suro
riental de la Meseta y la zona del Campo de Calatrava y estribaciones de Sierra Morena. 

Veamos, pues, estos centros y otros que no menciona Maluquer: 

- Santa Pala, donde unas excavaciones sacaron a la luz un hábitat (?) cuyo material grie
go, más abundante que el indígena, se data entre el 450 y el 350 a.C. y que Rouillard ha 
propuesto identificar con la Alonis que mencionan las fuentes (4). 

- "'ici, en la antigüedad una isla rodeada por el Vinalopó. Aunque la cerámica griega allí 
no es excesivamente abundante sí lo son, en cambio, las esculturas en piedra, de marcada 
impronta helénica (5), cuya abundancia y riqueza indican que nos encontramos aquí con el 
chef-lieu de toda la Contestania Meridional ya desde el final del s. VI a.C. 

- Monforte del Cid. Varias figuras de toro entre fines del s. VI-principios de s. V, y s. V-IV a.C. 

- Agost. Dos esfinges así como una escultura de toro. Las esfinges pueden fecharse a 
fines del s. VI-principios del s. V. 

Sax. Escultura de toro de fines del s. VI-inicios del s. V a.C. 

- Vil/ena (El Zaricejo). Escultura de león de los s. VI-V a.C. 

- Caudete. Figuras de cérvidos y toros data bies hacia los s. V-IV a.C. 

- Cerro de Los Santos, sede del famoso santuario cuyo momento inicial se hallaría, como 
muy pronto, en el s. IV a.C. 

- L/ano de la Consolación. Es más probable la interpretación del lugar como una necrópolis 
que como un santuario, tanto por las razones que aduce Marín Ceballos como por su gran 
proximidad al Cerro de los Santos. La fecha inicial podría hallarse a mediados del s. V o, inclu
so, en el VI, como demostrarían el sátiro (6) y el ala de esfinge. 

- El Amarejo. Cerámica ática de la segunda mitad del s. IV a.C. (7). 

- Camino de la Cruz. Necrópolis que se inicia a principios del s. V (8). 

- Los Vil/ares. Necrópolis donde aparecieron restos escultóricos y donde el inicio de las 
importaciones griegas se fija en la segunda mitad del s. V (9). 

- Aldea de la Cueva. Cuartos traseros de una estatua de león. 

- Pozo Moro. La cronología que aporta Almagro puede resumirse en: construcción del mo-
numento y utilización, en torno al 500 a.C.; lapso de 50 años durante los cuales se destruye 
el monumento; a mediados del s. V, surge una necrópolis tumular ibérica de incineración (10). 

- Hoya de Santa Ana. Esta necrópolis presenta cerámicas griegas de los s. V Y IV a.C. 
y un aríbalo naucratita del s. VI a.C. (11). Además se hallaron restos escultóricos. 

- El Salobral. Dos esfinges de la segunda mitad del s. VI o principios del s. V a.C. 

- Balazote. Toro androcéfalo, fechable a principios del s. V, la misma cronología asignable 
a la esfinge de Haches en Bogarra, quizá también en relación con esta ruta. 

El siguiente punto que se nos menciona es ya Oreto, en el Cerro Domínguez, Granátula de 
Caltrava, donde se han emprendido excavaciones que han proporcionado algunas cerámicas 
del s. IV a.C. (12). 

- Alarcos. Han aparecido esfinges que, aunque de prototipos helénicos, parecen bastante 
tardías, quizá del s. IV a.C. como máximo, fecha que también proporcionan los materiales 
de superficie (13). 

- Sisapo. En La Bienvenida (Almodóvar del Campo) apareció en 1982 un fragmento de 
inscripción con la leyenda (S) ISAPON (E). .. , del s. 11 d.C., que zanjaría en favor de este yaci
miento la cuestión de la ubicación de Sisapo. Además, La Bienvenida presenta pruebas segu
ras de habitación desde el s. IV a.C., con presencia de cerámicas áticas datables en este mo
mento (14). 
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- Capilla, la antigua Mirobriga, donde se halló una figurilla en bronce de un "sileno simpo
siasta" de manufactura suritálica, fechable en la primera mitad del s. V a.C. Olmos relaciona 
Mirobriga con la ruta que, procedente del Oeste, conducía a la zona de Almadén (15). 

- Zalamea de la Serena. Aquí las excavaciones llevadas a cabo por el Profesor Maluquer 
desde 1978 (16) han sacado a la luz un edificio de planta cuadrangular, con fachada principal 
reentrante y a cuyos lados se abren sendas alas. La fecha incial de este edificio la sitúa el 
excavador en la mitad del s. VI a.C., aunque el argumento en que se basa tal cronología (un 
aríbalo naucratita de pasta vítrea de la mitad del s. VI hallado fuera del edificio y sin relación 
aparente con él) no parece excesivamente seguro. El edificio, sea cual sea su fecha de cons
trucción, se destruye parcialmente, pero la parte más alta se usa como altar de sacrificios 
a través del fuego, cuyos restos son barridos hacia las estancias laterales, que han perdido 
su techado y aparecen llenas de cenizas. La destrucción del edificio y el cambio del ritual ten
drían lugar entre el final del s. V y el principio del s. IV a.C. (17). En todo caso, la reutilización 
del santuario con estos sacrificios no es muy larga, como demuestra la homogeneidad de los 
materiales áticos. Acerca de su carácter, por el momento, no nos pronunciamos, aunque qui
zá debamos desconfiar de consideraciones en exceso optimistas (18) y en exceso hipercríti
cas (19). 

- Mengabril, donde se hallaron lo que parecen ser restos de una necrópolis, cuyos mate
riales (entre los que no se documentan los griegos) corresponden al s. VI, habiendo algunos, 
incluso, del s. V (20). 

- Medellín. importantísimo centro donde la excavación de partes de la necrópolis y del 
hábitat permite correlacionar ambos y establecer una sucesión de fases desde el Bronce Final 
hasta la época romana. Un hallazgo importante, aunque por el momento aislado, es la kylix 
ática de Eucheiros, que debe proceder de la necrópolis, y que se data a mediados del s. VI 
(21 ), correspondiendo, por lo tanto, a la fase Medellín 111 B 1, coetánea de la Fase 2 de la ne
crópolis, momento en el que predomina la cerámica a torno, en el que aparecen objetos de 
metal, cerámica a torno gris (local), barniz rojo (importado) y una interesante "copa de pie 
alto decorada con bandas" en el conjunto 19, quizá de fines del s. VI, y cuyos posibles proto
tipos, pueden hallarse en las copas de los pequeños maestros, como la allí mismo hallada; 
además, aparecen piezas de marfil, cuentas de collar de vidrio y un fragmento de crisol (22). 
Es pues, una etapa importante y con abundantes datos que indican relaciones con la costa 
sur atlántica peninsular; la kylix de Medellín, otro fragmento de una pieza ática más tardía, 
el kernos de Mérida, la figura etrusca de El Raso, el guerrero de Medina de las Torres, los 
carritos de Mérida y Almorchón, etc. (23), son ejemplos de estas importaciones y de la acep
tación de los modelos por los indígenas. 

Con Medellín llegamos ya al final de esta "ruta" que hemos venido siguiendo desde Santa 
Pala. Pero la cuestión principal es: ¿Estaremos aquí ante una auténtica ruta?; ¿no será ésto 
más una impresión -falsa- que una realidad? 

Analicemos una serie de factores. En primer lugar, en el tramo oriental de esta ruta nos 
encontramos, de modo destacado, con la presencia de escultura monumental, interpretable 
como un elemento de prestigio dentro de las sociedades indígenas, y cuya transmisión nos 
estaría indicando un cierto nivel de helenización e, indudablemente, un nivel artístico y arte
sanal elevado dentro de estas sociedades. El lugar más occidental en el que dichas esculturas 
aparecen dentro de esa "ruta" es Bazalote, ya que las esculturas de Alarcos se hallan dema
siado alejadas de esta localidad y demasiado aisladas, planteando quizá una problemática di
ferente. En todo caso, este yacimiento de Alarcos quizá pueda servirnos de punto de infle
xión en esta "ruta" entre el tramo flanqueado por lugares en los que está presente una arqui
tectura funeraria importante, y el tramo en el que está ausente. En efecto, más al O de Alar
cos no volvemos a encontrar ninguna escultura más. 

En segundo lugar, el problema de la cronología. En el tramo oriental no es infrecuente hallar 
importaciones e influencias helénicas con cronologías altas, del s. VI en ocasiones, y, con 
más frecuencia, del s. V, con continuidad también en siglos posteriores. En el tramo occiden
tal, el fenómeno es diferente. Mientras que en Medellín hallamos, por ejemplo, algunos obje
tos datables a mediados del s. VI, y en Capilla, de la primera mitad del s. V, según vamos 
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avanzando hacia el Este, las cronologías son siempre inferiores: Cancho Roano, fines del s. 
V y, sobre todo, s. IV (aunque puedan haber llegado ocasionales importaciones con anteriori
dad -el aríbalo de pasta vítrea, por ejemplo-), La Bienvenida y Oreto, s. IV. 

En tercer lugar, la ya conocida semejanza entre algunas piezas de Cancho Roano y Cástula 
(24) y el área oretana suroriental, y también entre algunas de la Meseta (por ejemplo, entre 
piezas áticas de Cancho Roano y de La Bienvenida (25), así como la semejanza también de 
la cerámica ática de Cancho Roano (la publicada, al menos) con el conjunto de importaciones 
de copas áticas en Andalucía, bien estudiadas por Rouillard (26). Todo ello, en una época 
situada entre el final del s. V-principios del s. IV a.C. 

Todos estos factores me llevan a formular el siguiente "Ensayo de Reconstrucción Histórica". 
Es algo cada vez más patente que las rutas del estaño tartésicas, exclusivamente terres

tres, se adentraban por el interior de la Península, siguiendo el trazado de lo que posterior
mente conoceremos como "Vía de la Plata" (27); la gran cantidad de productos "tartésicos" 
hallados en Extremadura son un claro indicio de ello. Este es el camino que, sin duda, ha se
guido el kylix de Medellín que, como vimos, aparece en un momento en que lo orientalizante 
predomina, con mucho, en Medellín. En todo caso, esta copa puede ser un artículo preciado, 
un keimelion, un regalo "diplomático". Se venía atribuyendo a esta pieza un transportista 
fenicio; aunque es probable que la discusión siga existiendo, ahora poseemos más elementos 
de juicio, especialmente desde el descubrimiento en Huelva de un fragmento de olpe atribui
da a Clitias, anterior en una generación al a kylix de Medellín (28) y, sobre todo, a raíz de 
los últimos descubrimientos de un gran lote de cerámicas griegas del s. VI en la misma Huel
va (29). Todo ello permite, al menos a título de hipótesis, admitir la presencia focea en Tar
tessos, tal como afirma Herodoto (1, 163) y, por ello, tampoco es improbable que comercian
tes griegos remonten la vieja ruta tartésica hasta Medellín, ya entonces una importante aglo
meración "urbana" y, entrando en contacto con sus jefes, negocien el intercambio de pro
ductos. La irradiación "política" y cultural de Medellín debía de ser amplia y quizá se exten
diera hasta la región de Zalamea (de hecho, parece que llegaba hasta Mengabril), remontando 
el curso del río Ortigas (y del Cigancha, afluente del anterior), donde acaso hubiera oro y al
gún otro mineral (estaño, plata, cobre ... ) (30). Un testimonio, lamentablemente aislado, de 
esos primeros contactos podría constuituirlo el aríbalo naucratita de mediados del s. VI de 
Cancho Roano. Fruto también de esa irradiación sería el sileno de Capilla, que estaría indicán
donos también un eventual "comercio de jefes", según el modelo que proponía Wells. 

Tampoco es improbable que en un lugar que concentra una serie de productos surja un 
santuario. No sabemos si, efectivamente, el edificio de Cancho Roano, tal y como hoy lo co
nocemos, surgió a mediados del s. VI. En principio, yo no lo creo probable, porque si ese fue 
el momento inicial de los intercambios, éstos no necesitarían de una estructura especialmen
te compleja. Esta surgiría cuando se "institucionalizasen" las relaciones, para lo que haría 
falta un período mayor. En todo caso, en el s. V es probable que ya exista plenamente este 
edificio y el marco de los intercambios, pero el material hallado que corresponde al mobiliario 
del templo ya no es griego, sino que muestra un marcado influjo oriental, como son los marfi
les, huesos, maderas, etc. que lo componen, y cuya cronología parece corresponder con se
guridad al s. V a.C. (31). La explicación más probable es que el cese (o la disminución) de 
la presencia griega en Huelva, acompañado de la disminución de las importaciones, repercute 
de forma importante en los mercados del interior, lo cual se observa también en Medellín. 

Los intereses foceos se desplazan, desde el último cuarto del s. VI en adelante, al SE penin
sular, donde obtienen productos tales como la sal y el esparto y desde donde, directa o indi
rectamente, pueden acceder al mercado castulonense. La expansión de la escultura zoomor
fa de influencia helénica es la prueba de tales contactos. Observando su área de distribución 
vemos que afecta sólo al SE y al Valle del Guadalquivir, con la excepción de Alarcos. Si en 
gran medida las esculturas coinciden con las vías de comunicación, podemos suponer que 
en el caso de Alarcos ocurre lo mismo; en efecto, la posición de Alarcos sobre el río Guadia
na, le hace un punto estratégico dentro de la llamada "cañada segoviana" que, desde el valle 
de Alcudia y campo de Calatrava llevaba hasta Segovia y el Alto Duero (32). Su buena posi
ción permitirá a los reyezuelos de la zona cobrar elevados peajes, que les permitirían aumen-
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tar su riqueza y nivel de vida dotándose de "signos externos" de su autoridad entre los que 
la escultura en piedra jugaba un papel importante. El problema, en este caso, es cronológico; 
o admitimos la fecha que sugiere M. Prada, del s. IV a.C. (33), o la de Chapa, que engloba 
las esfinges dentro de un grupo que se inicia a fines del s. VI y que llega hasta mediados o 
segunda mitad del s. V (34). La esfinge más próxima especialmente a la de Alarcos es la de 
Bogarra, que se encuadra en el mismo grupo y que, al igual que la "Bicha" de Balazote, la 
escultura en piedra más cercana, puede datarse a principios del s. V. No es improbable que 
haya existido alguna relación, en un momento antiguo, entre la región en torno a Balazote 
(quiza ya dentro de la Oretania) y la región de Alarcos. No obstante, la imprecisión cronológi
ca impide mayores detalles. Una procedencia directa del área de Cástulo, igualmente proba
ble, quizá apoyase, empero, la cronología baja. 

De tal forma, tenemos atestiguadas unas amplias relaciones en todo el criterio contestan o 
y SE de la Meseta entre el final del s. VI y gran parte del s. V. Los hallazgos de cerámica 
griega a que hemos aludido y otros que quedan fuera de esta "ruta", pero que muestran un 
nivel regional claro, así lo demuestran. 

El impacto griego en esta región es claro, y la escultura es el reflejo del mismo; pero esta 
escultura, de prototipos griegos, se desarrolla localmente según una dinámica propia y en manos 
de escultores indígenas. Su difusión puede deberse a la propia estructura jerarquizada de la 
sociedad (35) o, simplemente, al deseo de algún individuo con la riqueza y poder suficiente 
como para poder sufragar todos los gastos que la construcción de un monumento de tales 
características requería. 

La ausencia de estas manifestaciones en el tramo "occidental" de la ruta nos indica, pro
bablemente, una diferencia en los tratos entre pueblos colonizadores e indígenas. Es más pro
bable que, en la mayoría de los casos, los intercambios tengan lugar no entre griegos y/o feni
cios sino entre "tartésicos" del Bajo Guadalquivir e indígenas de la Beturia, que se van 
tartesizando. 

Lo más probable, pues, es que tengamos dos rutas: una, la vieja ruta tartésica (la "Vía de 
la Plata") de la que un ramal conducía a la región de Cancho Roano, acaso importante centro 
minero o de intercambio. Otra, las rutas y caminos que desde las regiones "helénicas" del 
cabo de Santa Pola, de Denia, de Cullera (y aquí nos hemos referido sólo a la primera) se in
ternaban hasta llegar a la vía Heraclea, en la que confluían también toda una serie de caminos 
que tenían su origen en el Bajo Segura y en el Cabo de Palos. Estas rutas llevaban todas a 
Cástulo, como es bien sabido. La extensión de las importaciones griegas y de la escultura 
de influencia helénica por estas regiones del Levante y de la Meseta Suroriental se deberá 
a la gran fluidez de las relaciones entre las comunidades indígenas que, así pues, giran, de 
uno y otro modo, en torno a la vía Heraclea y sus "vías de servicio". Esta fluidez la pone 
de manifiesto ya en el s. IV a.C., el Pseudo-Aristóteles (De miro ause., 85, 837 a,8-11). No 
existe, pues, al menos durante los s. VI y V una ruta transversal que atraviese la Meseta Me
ridional o, por mejor decir, si existe no es utilizada de forma amplia. 

Situación distinta nos encontramos en el s. IV (y quizá ya desde fines del s. V); pero en 
este momento tampoco creo que pueda hablarse de una utilización de esta ruta. Parece ser 
que seguimos teniendo las dos rutas anteriores. Por una parte, toda la serie de caminos que, 
con puntos iniciales costeros, griegos y fenicios, desde Adra hasta Sagunto, convergen en 
Cástulo (36), aunque extienden su área de acción a otras regiones más septentrionales de 
la Meseta Oriental (37). Por otro lado, y en el O peninsular, la gran ruta Norte-Sur (la "vía 
de la Plata") sigue utilizándose como demuestran numerosos hallazgos, entre ellos tal vez 
la cerámica ática de Cancho Roano. Así pues, podríamos pensar que las cerámicas áticas lle
gan a Cancho Roano por esta ruta, a menos que interpretemos el "vacío" de cerámicas áti
cas en la Baja Andalucía (38) no como algo debido al azar, sino ocasionado por una pérdida 
de relevancia de esta ruta, al menos por lo que se refiere al transporte de material ático. El 
final de la utilización de Cancho Roano en la primera mitad del s. IV quizá esté reflejando este 
hecho, todo ello suponiendo, por supuesto, que en el primer cuarto del s. IV, la cerámica grie
ga llegaba aún a través de la ruta occidental, lo cual no es, como vemos, seguro tampoco. 
Ya veremos más adelante otra probabilidad. 
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En efecto, desde Cancho Roano, donde, evidentemente, en un momento situado entre los 
últimos años del s. V y el primer cuarto del s. IV llegan gran cantidad de cerámicas (copas) 
áticas, inmediatamente amortizadas, es probable que haya una relación mayor con las regio
nes mineras de Sisapo, que probablemente son puestas en marcha, de forma intensa, en este 
momento. De la segunda mitad del s. IV data la noticia de Teofrasto (De Lapid. 58) referida 
al cinabrio de Iberia. Quizá sea éste el momento en que se inicia la explotación del cinabrio 
de la región de Sisapo. Maluquer, de hecho, ha puesto en relación el auge de Cancho Roano 
con la metalurgia del cinabrio y vincula este centro con Al Mina en la desembocadura del Oron
tes, tanto arquitectónica mente como por el hecho de que en Al Mina se halló mercurio líquido 
(39). Woolley pensó que se trataba de mercurio de Almadén, lo que pudiera ser cierto o no. 
Sin embargo, este mercurio corresponde o al nivel 111 (430-375 a.C.) o, más probablemente, 
al nivel 11 (última parte del s. IV a.C) (40) lo que tampoco hace imposible esta atribución. Qui
zá el final de Cancho Roano nos esté indicando un cambio en la dirección de salida del mine
ral, que tal vez lo había hecho hasta entonces por la ruta occidental, lo que haría imprescindi
ble su paso por Cancho Roano. 

Ahora, tal vez desde la mitad del s. IV, época de profundos cambios en el mundo peninsu
lar (41) de los que un eco podría ser el llamado segundo tratado romano-cartaginés del 348 
a.C. (Polibio, 111, 24, 3-12), la vieja ruta occidental se abandona como vía de salida del mineral 
y, por consiguiente, el mineral sisaponense va a tomar el camino oriental, pero no siguiendo 
esta supuesta ruta transversal a la que venimos aludiendo, sino tomando el camino directo 
hacia Cástula, a través de Sierra Morena, ruta atestiguada para época romana por la inscrip
ción que los munícipes castulonenses dedican al benefactor Q. Torio Culeón (42). Este es, 
en todo caso, el mejor camino, el que conducía a Cástula, que se convierte, en el s. IV, en 
un auténtico centro urbano, con una población bien relacionada con el Mediterráneo, como 
demuestran sus importaciones (43). Las relaciones directas de Cancho Roano, en su último 
momento, con Cástula, a fines del s. V-principios del s. IV, por otra parte, quedan demostra
das por la presencia de objetos de bronce semejantes en ambos yacimientos y con cronolo
gías similares en ambos casos, como ya vimos. 

No excluimos, pues, la posibilidad de que Cancho Roano haya alcanzado su auge gracias 
a los minerales de la región Sisaponense, pero probablemente el cambio de la ruta de salida 
(hacia el E, en lugar de hacia el O) contribuirá a su ruina. 

Acerca del problema de quién transportaba esa cerámica ática y quién daba salida a ese 
mineral en el s. IV, no podemos afirmar nada definitivo. El hecho es que desde Cástula podía 
seguirse la ruta que desembocaba en IlIici y Allonis, la que iba a dar a la desembocadura del 
Segura y a la región del cabo de Palos, y la que iba a parar a Villaricos (44), las que llama 
García Cano del altiplano, principal y meridional, respectivamente (45). Esto quizá nos esté 
indicando que Cástula es un mercado "internacional" frecuentado por griegos, púnicos e in
dígenas. Cada uno de ellos seguiría la ruta más cómoda o más practicable, pero problamente 
los productos que estos comerciantes extranjeros, llevaban eran, en todo caso, similares, a 
saber, cerámica ática, tanto porque era un producto de "lujo" como porque tenía buena aco
gida en los mercados indígenas. El comerciante, independiente de su "nacionalidad", comer
ciaría con aquello que le gustase a su cliente y que hallase buena salida. A los comerciantes 
antiguos, como a los de todas las épocas, les preocupaba agradar a sus clientes y no entrar 
en cuestiones "políticas". 

* * * * 

Como resumen y conclusión de todo lo expuesto, podríamos decir: 
- La supuesta ruta transversal que desde Santa Pola-Alonis atravesaría la Meseta Meridio

nal al N de Sierra Morena, hasta llegar a Medellín, pasando por Cancho Roano, debe conside
rarse, en el estado actual de nuestros conocimientos, más ilusoria que real. 

- En lugar de esta ruta, pueden distinguirse dos circuitos diferentes, que afectan ambos 
a la Meseta meridional, pero que no parecen hallarse en relación entre sí: por una parte, el 
circuito "oriental", en función de la vía Heráclea y gravitando en torno a Cástula, cuyos ex-
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tremos más occidentales cabe situar durante los s. VI y V en la región en torno a Balazote 
o, como mucho, en torno a Alarcos, aunque la cronología de sus hallazgos sigue siendo dudo
sa; durante el s. IV, su radio de acción se extenderá hasta regiones más septentrionales, pero 
siempre dentro de la porción oriental de la Meseta Sur. Por otra parte, un circuito "occiden
tal", en función de la "Vía de Plata" que no parece afectar durante los s. VI y V a la Meseta, 
siendo en cambio patente en la región de Zalamea de la Serena. Desde fines del s. V y s. 
IV este circuito parece empezar a afectar a la porción occidental de la Meseta Sur, aunque 
durante el s. IV estas regiones parecen desvincularse de la Baja Andalucía y de Extremadura, 
pero no para integrarse con la Meseta SurorientaL sino con la Alta Andalucía. 

- El s. IV señala probablemente el descubrimiento y disfrute a gran escala de las riquezas 
metalíferas de la región de Sisapo. Este hecho, en el que quizá hayan tenido un papel predo
minante las poblaciones tartésicas o tartesizadas de Extremadura, no va a ser, sin embargo, 
aprovechado por ellas. Tras un período de probables conflictos durante el primer cuarto del 
s. IV, cuya naturaleza se nos escapa, será Cástulo, que ya tendría conocimiento, desde el 
mismo momento de su "descubrimiento", de estas riquezas, y que ya poseía una tradición 
consolidada de intercambios con las poblaciones mediterráneas, quien se beneficiará de los 
minerales sisaponenses, al tiempo que aportará su importante infraestructura, gracias a la cual 
estos intercambios se agilizarán, al tiempo que su propia prosperidad irá aumentando. Cástu
lo, pues, comercializaría su propio mineral y el sisaponense. 

- Este proceso de pérdida de importancia de la ruta occidental. manifestado, entre otras 
cosas, por una disminución de las importaciones áticas en la Baja Andalucía en el s. IV, y 
el establecimiento del eje Sisapo-Cástulo, comunicadas directamente por un camino a través 
de Sierra Morena, hay que ponerlo en relación con el auge de los intereses cartagineses en 
la Península Ibérica, y el desplazamiento de los centros vitales hacia la mitad oriental de la 
Península, en relación todo ello también con el auge de Ibiza, pero sin olvidar, de ninguna manera 
que era en la costa levantina peninsular donde se hallaba toda un serie de puertos comercia
les foceos, cuyos nombres nos han transmitido las fuentes y de cuya existencia no cabría 
dudar; estos centros foceos atraerían, igualmente, hacia zonas próximas a ellos, los centros 
redistribuidores indígenas, en un momento en el que las dificultades para comerciar en deter
minadas áreas costeras "reservadas" habían aumentado. 

- La diversidad de caminos que confluían en la vía Heráclea nos indica, igu3lmente, la exis
tencia de un auténtico comercio "internacional" que, partiendo de bases costeras griegas 
y fenicias, se concentraba en Cástulo, auténtico port of trade. 

- La gran importancia que alcanzó la región minera sisaponense hizo de su centro, Sisa po, 
un auténtico núcleo civilizador, cuya importancia se está empezando ahora a entrever, y cuya 
irradiación alcanzó a una gran parte de la Meseta suroccidental. Quizá sea ya en época tardía 
cuando ambas "mitades" de la Meseta S se integren en una unidad económica, pero no en 
una época antigua. 

- El intercambio comercial y de ideas entre ambas mitades, oriental y occidental de la Me
seta Sur, aunque perfectamente posible desde un punto de vista teórico, no ha tenido, sin 
embargo, lugar en la práctica, sin duda porque el surgimiento de la civilización en cada una 
de las dos mitades ha obedecido a estímulos e influencias diferentes (greco-ibéricas y fenicio
tartésicas, respectivamente) y, como consecuencia de ello, mantendrán sus diferentes ca
racterísticas largo tiempo. Las relaciones, en todo caso, serán indirectas y a través de la Alta 
Andalucía, especialmente por medio de Cástulo, cuya importancia, como productora de ri
queza, pero también como distribuidora de la misma (y no sólo de la propia), harán de ella 
una verdadera bisagra y punto de cruce, sobre todo desde el siglo IV a.C., de todas las in
fluencias civilizadoras de la mitad meridional de la Península Ibérica. 
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EL COLGANTE ANTROPOMORFO 
DE LA MUELA DE ALARILLA 
BEGOÑA CONSUEGRA CANO 

S
i a partir del s. 111 a.e. la Península entra en el ámbito del movimiento helenístico 
se debió, sin duda, tanto a las colonias griegas situadas en su territorio como a 
Cartago, que contribuyó a este fenómeno a través de los mercenarios, el comer
cio y su propia helenización (1). 

Sobre los mercenarios (2) se ha venido repitiendo que gracias a la continua de
manda de mano de obra que Cartago necesitó para sus guerras en territorio colonial griego, 
los soldados ibéricos pudieron traspasar las fronteras de la Península, conocer las grandes ciu
dades sicilianas, poseer, fruto de su paga, del saqueo o del comercio (3) obras de arte, peque
ños bronces que de otra manera nunca hubieran podido adquirir, fueron la guardia personal 
de los tiranos de Siracusa y convivieron con el mismísimo Platón, todo lo cual les debió abrir 
las mentes a horizontes distintos, a concepciones religiosas nuevas, como las adoptadas por 
los cartagineses, y todo este bagaje cultural -y ya no se trata sólo de cultura material sino 
también de arte, religión, estrategia y filosofía - les serviría de base para intervenir en las ma
nifestacioens de su propia cultura. 

El comercio fue otro de los factores; los púnicos comerciaban con todos los productos que 
se intecambiaban en el Mediterráneo, entre ellos los griegos, que así podían llegar a zonas 
donde no alcanzaba la influencia helena (4) y por último, y de forma más importante, contribu
yó su propia helenización que exportaron a la Península Ibérica (terminada la 1 a Guerra Púni
ca, 264-241; en bancarrota y sublevadas las colonias fenicio-púnicas, salvo algunas fortale
zas como Gadir), en la persona de los Bárquidas que, como los Scipiones en Roma, concibie
ron el Cosmos con arreglo a las pautas marcadas por Alejandro Magno, introduciendo hacia 
las regiones del interior las normas culturales de las que sólo habían tenido noticias las zonas 
costeras. 

La Península, convertida ahora en granero y cantera de hombres para los cartagineses, se 
impregnó de rasgos helenísticos en campos tan reacios a las innovaciones como es el de las 
creencias religiosas: se introduce el culto a la pareja Deméter Perséfona, vestigios del cual 
se han encontrado en una zona tan al interior como el yacimiento de la Muela de Alarilla 
(Guadalajara). 

Según Diodoro (5). el culto a la pareja de Eleusis fue introducido hacia el 396 a.C. para ex
piar la destrucción del santuario de Demetre-Kore en las afueras de Siracusa por el ejército 
cartaginés. Este culto fue copiado del que le tributaron los griegos siguiendo el mismo ritual 
y escogiendo como sacerdotes a los más destacados de los helenos que convivían con los 
cartagineses. Junto al culto se introdujeron las representaciones plásticas que lo acompañan 
aunque el espíritu imitativo de los cartagineses muy dado, de por sí, a copiar modelos helenís
ticos hace difícil establecer una cronología exacta para las creaciones con este tema, ya que, 
a veces, un molde se repite en varios talleres locales durante generaciones. 

La figurilla de la Muela de Alarilla se encontró en un estrato superficial, con materiales re
vueltos donde igualmente se encontraron varias monedas griegas, por lo que tenemos proble
mas al tratar de atribuirle una datación. 
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Se trata de un colgante que tiene una altura total de 3' 19 cm. siendo el alto de la figura 
2'68 cm. su ancho 1'08 cm. y su diámetro 0'24; su peso es de 3'465 gramos. Representa 
una figura con vestido hasta los pies sobre un podium; en la mano derecha sostiene un objeto 
alargado que puede tratarse de una palma o una antorcha y en la izquierda lleva otra figura 
más pequeña recostada, su cabeza, sobre el hombro. No se puede apreciar ningún rasgo del 
vestido, salvo lo que parecen ser las dos piernas de la figura principal. 

Por detrás el vestido termina en un gran cuello triangular y la falda está compuesta por cua
tro pliegues que arrancan de la cintura; se aprecian igualmente las anchas mangas de la túnica. 

Al contrario que en el caso de la cronología es más fácil encontrar los paralelos estilísticos, 
que en su mayor parte se hallan en las colonias de la Magna Grecia y Sicilia; en esta última 
se localiza el paralelo más exacto en las llamadas figuras planas de tipo siciliota: son figuras 
de cuerpo entero o cortado por la cintura cubiertas generalmente por velos y en ocasiones 
también por kalathos, llevando en sus manos diferentes atributos, tales como la paloma, el 
cerdo, granadas, una antorcha ... Aparecen sobre el s. V a.C. en el llamado período clásico 
siciliota donde definitivamente adquieren forma plana, apareciendo en santuarios púnicos de 
Cartago, Cerdeña, Ibiza y el SO peninsular donde el tipo más repetido es la clásica figura fe
menina llevando una antorcha en la mano derecha y un niño o una ofrenda en la izquierda (6). 

La iconografía que representa tan íntimamente unidas a estas dos civilizaciones responde 
a las elaboraciones que se hicieron a partir del mito de Eleusis donde se superponen y entre
cruzan tres factores formando su trama: el primero estaría constituido por las primitivas cele
braciones encaminadas a conseguir mejores cosechas, a éstas se uniría el culto a la Gran Ma
dre, y los rituales minoicos que acompañan este culto, ambos introducidos, probablemente, 
por los aqueos en el continente (7). 

Como todas las comunidades agrícolas arcaicas, la griega dramatiza los actos de labranza, 
de la siega y de la recolección con el fin de dirigir el proceso de la vegetación en estos mo
mentos críticos. Deméter es, en estos festivales, la figura principal y NILSSON cree que: "el 
culto a Deméter y su leyenda tal vez naciesen de una fiesta agrícola muy antigua que celebra
se la extracción del trigo de los silos, donde había estado guardado desde la trilla en junio, 
para sembrarlo en los campos recién arados" (8). 

Parece ser esta fiesta encaminada a favorecer la fertilidad del trigo la que está en el origen 
de las Tesmoforias donde Deméter era celebrada como Legisladora, actividad inseparable de 
su fundación de la agricultura. 

Pueden suponerse estos ritos los más antiguos dentro del ciclo y seguramente se tributa
ron a la Deméter Pelagia y se completarían con la inclusión de las celebraciones en torno a 
la diosa y al joven dios que muere y resucita. En Mesopotamia encontramos una diosa con 
el carácter de Gran Madre que sufría con la muerte de un dios, su hijo o amante, y que iba 
en su busca para liberarlo; aquí, como en gran parte del mundo, representa la prolija fertilidad 
de la Naturaleza y garantiza la recuperación del daño que la pérdida del dios-niño supone, pues 
él simboliza el declive de las estaciones. El caso de Perséfona es único en este tipo de relacio
nes y demuestra que no siempre el dios y la diosa tienen que ser de distinto sexo pues el 
joven dios sólo representa un aspecto diferente de la vida natural (9). 

La cultura cretense, por último, no aportó a esta figura ninguna de las características de 
sus diosas sino que enriqueció a la Deméter continental con los rituales que se desarrollaban 
en los teatros palaciegos. En Creta tenían lugar solemnes procesiones de reyes sagrados so
bre tronos portátiles, seguidos por devotos a lo largo de la vía Sacra hasta el área cerrada 
y pavimentada del teatro minoico dentro de los santuarios palatinos. Estos reducidos recin
tos, aparecidos en Cnossos, Festos y Gurnia, sugieren un número pequeño de personas, sen
tadas en las gradas, para ver las escenas sagradas representadas en la orquesta, en las que 
sin duda el principal papel era el de la diosa minoica. 

Este mito integrado, al menos, por los elementos de tres culturas diferentes, tiene como 
principal protagonista a la Gran Madre, origen de la fertilidad de la tierra, los animales y el 
hombre; con esta carga ideológica pasó a Sicilia, donde los primeros colonos no pudieron de
jar de vincular la gran riqueza cerealística con la diosa y, como en otras ocasiones, adaptaron 
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el mito a sus circunstancias económico-geográficas, pasando Sicilia a ser el segundo gran 
centro del culto a Deméter. 

Deméter no es la única figura femenina que iconográficamente aparece asociada a un niño; 
en el Mediterráneo Isis está igualmente vinculada a un Horus-niño, el Harpocrate de los griegos. 

Aunque la ideología que subyace en ambas figuras es totalmente opuesta en el principio 
de sus mitos, las reelaboraciones de época greco-romana hacen que un pequeño número de 
obras, donde se representa una figura femenina que sostiene a otra más pequeña en brazos, 
sean catalogadas como Isis Lactans cuando ninguno de sus rasgos las diferencian de las re
presentaciones del duo de Eleusis (10). 

No queremos plantear el falso problema de la denominación de la diosa representada en 
el pequeño colgante de La Muela; el devoto que la llevaba como amuleto, en el caso de que 
la designara con el nombre de Isis, tenía de ella, de sus atributos y poderes una idea que no 
se correspondía en nada con la señora de Buto. 

Aunque el relato de Plutarco, que narra la aventura de Osiris, Isis, Horus y Set, nos la repre
senta como modelo de esposa y madre amantísima, papel al que debió su gran éxito en época 
romana, Isis nunca fue madre de Horus, al menos en el sentido que tiene ese concepto para 
nosotros. La madre de Horus fue la Vaca Sagrada a la que los egipcios denominaban Hathor, 
que literalmente significa Casa de Horus, siendo la palabra casa equivalente de madre. El nombre 
de Isis no tiene ninguna relación ni con Horus ni con la maternidad; es la personificación del 
trono deificado (11) al igual que la ciudad de la que era patrona se denominaba Pe, palabra 
que significa escabel, asiento o trono. Siendo el trono no es raro que el faraón se proclamara 
Horus, "hijo de Isis" porque precisamente de él es de donde emana su legitimidad como go
bernante y sucesor del linaje real; pero cuando se quiere hacer hincapié en su faceta divina 
el faraón es Horus, hijo de Hathor. 

En España se han encontrado algunas manifestaciones del culto a Isis, perteneciente a los 
llamados mistéricos. Parece que fue introducido desde Roma, sobre la 2 a mitad del s. I a.C. 
y sus devotos eran todos extranjeros, ciudadanos romanos, con poco arraigo entre los indí
genas (12). Fue adorada por los comerciantes Isis Pelagia, y por las mujeres, Isis Puellarum 
(13); la epigrafía documenta entre sus adeptos personas de todos los estratos sociales e igual
mente hay constancia de tres lugares de culto organizado: Emérita Augusta, Valentia e Igabrun. 

La Muela de Alarilla se encuentra situada en una zona donde no está documentada ninguna 
manifestación de este tipo; sin embargo, este yacimiento, que cuenta con una ocupación desde 
la Edad del Bronce, ha dado material romano en superficie, muy deteriorado; esto, junto con 
su ubicación cercana a una gran vía de comunicación (14), precisamente la que va de Emérita 
a Caesaraugusta, hace posible la presencia, aun de carácter esporádico, de algún devoto de 
las diosas analizadas. 

Salvo las elaboraciones en cerámica, no se han encontrado otros paralelos con el colgante 
de Alarilla. Es de notar que la asociación antorcha-niño, en manos de la misma figura, es la 
menos corriente en este tipo de figuraciones y una de las razones por las que nos atrevemos 
a excluirla del ciclo Isis-Harpocrates para incluirla en el de Deméter-Perséfona. 

Los pocos ejemplares publicados se caracterizan por tener un tamaño más pequeño que 
el de los restantes tipos. E. GABRICI (15), en el comentario a una terracota donde se figura 
una mujer sobre un podium, con niño y antorcha (el mejor paralelo a nuestro colgante), dice 
que pertenece a las últimas producciones y la fecha en época helenística. 

No es extraño econtrarnos en el interior peninsular un pequeño amuleto en metal con las 
mismas características de otras figuraciones plásticas que, en el resto del Mediterráneo, apa
recen en terracota; Hispania, tierra rica en metales, documenta este fenómeno en los exvo
tos de los santuarios ibéricos y en las magníficas réplicas metálicas de los jarros fenicios. 
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ESTUDIO DE UN COLGANTE .' 
ANTROPOMORFO PROCEDENTE 
DE LAS EXCAVACIONES EN LA 
MUELA DE ALARILLA 
(GUA DA LAJA RA) 
SALVADOR ROVIRA LLORENS 

L
a pieza, con número de inventario MA 81/S.G./282, fue sometida a análisis de su com
posición metálica empleando la técnica no destructiva de fluorescencia de rayos-X 
en dispersión de energías, y en estudio metalográfico para determinar el método 
de elaboración. El trabajo de laboratorio se efectuó en el Departamento de Arqueo
logía del Instituto de Conservación y Restauración de Obras de Arte, Madrid. 

La aleación 

Se trata de un bronce cuaternario Cu-Sn-Zn-Pb con la siguiente composición: 
a) Elementos mayoritarios: 

Cobre, 84'46%; Estaño, 5'24%; Cinc, 4'63%; Plomo, 3'69%. 
b) Menores constituyentes e impurezas: 

Hierro, 0'38%; Níquel, 0'26%; Arsénico, 0'41%; Plata, 0'02%; Antimonio, 0'16%. 

Es un tipo de aleación cuya antigüedad aún nos es desconocida, tal y como está actual
mente el panorama europeo de la investigación arqueometalúrgica, pero que aparece bien re
presentada en objetos de aderezo personal en la metalistería romana imperial, y que ha perdu
rado con ciertas variantes hasta la actualidad en las llamadas aleaciones de bisutería. Podrá 
verse un estudio más detallado de esta pervivencia en Rovira y Sanz, e.p. 

A estas aleaciones complejas se llega probablemente desde dos caminos: la evolución de 
los bronces plomados del Bronce Final, y la invención de los latones (oricalco). 

Respecto de los primeros, los datos más antiguos referidos a objetos suntuarios los propor
cionan un brazalete de Hungría (1300-1200 a.c.) y un broche italiano de Capua (800-700 a.C.). 
En ambos casos la cantidad de estaño y plomo está en torno al 5% respectiva mene y sólo 
llevan cinc a nivel de impurezas (Coghlan, 1980). Asimismo están bien representados en esta
tuillas y objetos de aderezo del mundo griego arcaico, clásico y helenístico (Craddock, 1977). 

Respecto del oricalco (aleación Cu-Zn), cuya metalurgia ya describieran Plinio el Viejo y 
Theophrasto, la pieza más antigua que conocemos es la estatuilla de un Hermes helenístico 
(Craddock, 1977: 120), aunque ya en esta época debió ser utilizado el oricalco con cierta pro
fusión, como también lo será, y mucho, en época romana. 

Sin embargo, los datos más antiguos acerca de objetos de aderezo personal fabricados con 
aleaciones cuaternarias del tipo de la que aquí nos ocupa, los proporciona una colección de 
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35 broches romanos esmaltados, la mayoría del siglo 11 de la Era, pero uno del siglo I con 
seguridad (Bateson y Hedges, 1975). 

Desgraciadamente aún no se ha iniciado el análisis sistemático de materiales romanos de 
la Península Ibérica y no disponemos de mejores datos comparativos. 

Estudios realizados de la metalistería visigoda muestran la presencia de estas aleaciones, 
así como la pervivencia de los modelos tecnológicos y formales bajoimperiales (Rovira y Sanz, 
1983 y e.p.). 

Con independencia de que nuevas aportaciones vayan sin duda a mejorar la perspectiva 
que hoy tenemos de esta parcela de la metalurgia antigua, podemos señalar una especie de 
florecimiento de las aleaciones de "bisutería" en Epoca Imperial. 

Estudio metalográfico 

El pulido efectuado en el pie de la figura muestra una estructura de fundición sin alteracio
nes térmicas ni mecánicas. El pequeño tamaño de las dendritas indica un enfriamiento rápido 
de la colada, que posiblemente se efectuó en coquilla o molde metálico. No se observan se
gregaciones importantes de plomo insoluble, que se encuentra homogéneamente repartido, 
concordando la imagen metalográfica con lo que cabría esperar de una aleación con las ca
racterísticas de ésta. 

La microfotografía tomada a 55 aumentos muestra en una esquina el oscurecimiento debi
do a los productos de corrosión interdendrítica, penetrando desde la superficie e indicando 
que estamos ante una pieza antigua. 

La colada es sana, sin poros ni inclusiones escoriáceas. 
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----------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 1.- Microfotografía mostrando la estructura de fundición del bronce. Obsérvese en un ángulo la co
rrosión penetrante. 55 x. 

Fig. 2.- Microfotografía tomada a mayor aumento para una mejor observación de la estructura dendríti
ca de colada. 160 x. 
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LA SEGUNDA CAMPAÑA DE 
EXCAVACIONES EN LA 
NECROPOLIS IBERICA DE LOS 
VILLARES, EN HOYA GONZALO, 
ALBACETE. ESTADO DE LA 
CUESTION 
JUAN BLAZQUEZ PEREZ. 

1. Antecedentes 

L
as primeras noticias por las que tuvimos conocimiento de la existencia de la necró
polis de Los Villares se remontan a la primavera de 1982. Por aquel entonces, Sa
muel de los Santos dirigía el Museo de Albacete y nosotros teníamos encomenda
das las urgencias de la Provincia. 

La construcción inminente de una carretera de circunvalación a las afueras del pueblo 
de Hoya Gonzalo forzó a que, aun teniendo noticias de la existencia de esta necrópolis, nues
tros esfuerzos se centrarán en la excavación de otra necrópolis -El Camino de la Cruz- tal 
y como dimos ya a conocer en su momento (1). que, en otra reunión de este Congreso, tendre
mos ocasión de abordar de nuevo (2). 

No obstante, y paralelamente a los trabajos de excavación en El Camino de la Cruz, realiza
mos repetidas prospecciones a la necrópolis de Los Villa res, recogiendo abundante material 
de superficie. Fragmentos arquitectónicos en piedra; cerámica de barniz negro e ibéricas pin
tadas, relacionables, todas ellas, con grandes manchas de cenizas visibles sobre el terreno, 
apuntaban hacia la importancia del yacimiento y justificaron, a nuestro entender, su inmediata 
catalogación (3). 

Igualmente en superficie se recogieron fragmentos de cerámica romana (sigillata hispánica 
metopada); un lagrimario completo y otro fragmentado y un botecito con tapadera, en bronce. 
Estos úlimos materiales nos hicieron pensar en la existencia de unos niveles romanos super
puestos a la necrópolis ibérica propiamente dicha. Las excavaciones que posteriormente he
mos realizado no han documentado, para nada, la existencia de una fase tardía, ya romana. 
Prospecciones sistemáticas en las zonas próximas a la excavación nos han permitido descu
brir otro yacimiento, romano éste, con una posible fase ibérica ya muy tardía. Menos de cien 
metros separan el uno del otro, y ello viene a explicar de forma definitiva la existencia de estos 
elementos "contaminantes" (4). 

Hasta el momento han sido dos las campañas de excavación realizadas (años 1983 y 1984, 
respectivamente), y los avances de la primera ya fueron dados a conocer oportunamente (5). 
Las novedades documentadas gracias a la excavación de la segunda campaña, y las significa
tivas modificaciones que hay que hacer con respecto a lo ya publicado gracias a una mayor 
pespectiva, justifican sobradamente, a nuestro entender, la presente comunicación (6). 
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2.· Marco Geográfico-Histórico 

El yacimiento de Los Villares se encuentra inmerso en un terreno ondulado de claras in
fluencias levantinas aun a pesar de que geológicamente pertenece al "área manchega". Pro
pia de esta zona - extensible a la de Chinchilla de Montearagón - será la presencia de char
cas y lagunas endorréicas de las que, hoy día, todavía quedan vestigios: Pétrola, Higueruela, 
Corral Rubio ... De hecho, a principios de siglo todavía en Hoya Gonzalo había numerosas fuentes 
de escaso caudal explicadas por la existencia de un nivel permeable y otro, inferior, 
impermeable. 

Entre Hoya Gonzalo e Higueruela se extiende una extensa mancha cuaternaria de muy va
riada composición. La parte septentrional es tierra calífera y conglomerados; la central, arci
llosa; y la Sur, de tierras sabulosas y arenas sueltas. 

A excepción de las cuencas cerradas -citadas ya anterioremente- la escasa red hidrográ
fica pertenece, en su mayoría, a la margen derecha del río Júcar, es decir, se relaciona o apunta 
hacia el Mediterráneo. 

La pobreza minera de la zona, incluso de una muchísima mayor extensión de la provincia, 
es un hecho tradicional y comprobado. Tanto es así, que la bibliografía geológica de la provin
cia es muy escasa. Harto significativo es el hecho de que Albacete, durante mucho tiempo, 
no mereció la atención por parte de los geólogos. 

Un intento serio de reconstrucción del paisaje original de la zona es, hoy día, casi imposi
ble. Los escasos datos con los que se puede contar para hacer un intento de aproximación 
lo explica. La vegetación actual está muy afectada. Extensos pedregales y calvas calcáreas 
debieron corresponder a encinares y pinares. El desarrollo de una agricultura agraria, en parti
cular del girasol y la explotación desmedida de la tala de encina para elaborar carbón ha lleva
do, prácticamente, a su desaparición. La vegetación natural, en particular la de bosque, ha 
disminuido en exceso. 

Una fuente de gran importancia, como podría ser la recogida de sistemáticos muestreos 
de semillas, polen y restos de madera quemada, no se ha llevado a cabo hasta hace muy po
co en las excavaciones arqueológicas. 

Los muestreos que estamos recogiendo en la necrópolis de Los Villares, y a falta de finali
zar su estudio, no contradicen estas pautas generales: bellotas, ramaje de encina, carrasca 
y esparto aparecen en diferentes estados de conservación en el interior de las tumbas. 

La necrópolis ibérica de Los Villa res se encuentra situada al E de la localidad de Hoya Gon
zalo, a escasos kilómetros de la misma, lo que en gran medida favorece su protección del 
peligro de los clandestinos (7). 

El yacimiento, bien delimitado ya durante la primera campaña de excavaciones (véase lám. 
la y b), es una pequeña elevación artificial de unos cuatros metros de altura máxima y menos 
de cien metros de diámetro. Suple su escasa extensión superficial con una inusitada abun
dancia de enterramientos: cremación en hoyo y estructuras tumulares de diferentes tipos, 
fruto, a su vez, de una intencionada voluntad de circunscribirse a un pequeño espacio del 
terreno (8) (Iám. la y b). 

Hasta la fecha se han localizado, total o parcialmente según los casos, un total de 15 es
tructuras tumulares (cinco de ellas del tipo primero) y 67 tumbas de cremación en hoyo que 
se reparten a lo largo de tres fases culturales distintas, pero sucesivas. La existencia de es
tructuras tumulares como elementos de cubrición en algunas de sus tumbas confiere a esta 
necrópolis una singular importancia. 

3. La estratigrafía del yacimiento 

Con los trabajos de campo efectuados durante la segunda campaña se ha confirmado la 
estratigrafía inicialmente propuesta aunque, con los nuevos datos, ha sido matizada. 

Se mantiene una división global en tres fases culturales, fases 1, 11 Y 111, que han sido 
subdivididas. 
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Así, la fase I presenta dos momentos diferentes, muy seguidos en el tiempo. El estrato ho
mogéneo de esta fase, con una tierra marronácea oscura, no presenta intrusiones significati
vas. No se documentan estructuras tumulares (9) y las tumbas son de cremación en hoyo, 
conviviendo urnas cerámicas de realización a mano con otras ya a torno, de decoración pinta
da. Pues bien, a este panorama tan uniforme viene a sumarse un rompimiento intencionado 
con la intrusión de grandes piedras y abundante marga verdosa que se asocian a nuevas tum
bas (ver fig. 1). Estos rompimientos, no obstante, siguen inmersos dentro del estrato de tie
rra oscura, por lo que se han diferenciado, pero dentro de la fase 1, como momento lb (fig. 1). 

Ello se ha documentado muy bien en la Cuadrícula C-21, asociado a materiales arqueológi
cos (ver Lám. 11 a y b y fig. 1); y sin éstos, pero con la marga verdosa lo hemos atestiguado 
en perfiles de las Cuadrículas C-27 y C-7. (lám. Ila y b). 

El inicio de la Fase 11 está muy bien delimitado gracias a un cambio total en el tipo de tierras 
acumuladas, así como por las propias características arqueológicas. 

Por un lado las tierras asociables a la Fase II serán arenas y tierras arcillosas de diferente 
textura pero de una coloración clara y, por tanto, perfectamente diferenciables de las prime
ras. Por otro, y conviviendo con las tumbas sencillas de cubrición en hoyo, se documenta 
un nuevo tipo: cubriciones de estructuras tumulares (ver lám. lila). 

Esta fase, la más rica y abundante -proporcionalmente hablando- de la necrópolis se ha 
podido subdividir en tres momentos distintos: fase lIa, IIb y Ilc. Este auge de utilización de 
la necrópolis y, consiguientemente, de aumento de tumbas no implicará, no obstante, una 
extensión territorial de la misma. Tal y como ya hemos indicado en un principio, la extensión 
de la necrópolis será siempre la misma en toda su época de utilización, al margen de su activi
dad. Hay, pues, una evidente intencionalidad de circunscribirse a una determinada área 
-lógicamente sacra- y que estaría entonces perfectamente diferenciada de su entorno 
-no sacro-o Ya al final de esta comunicación volveremos sobre el tema. 

De las 15 estructuras tumulares, propiamente dichas, 10 son seguro de esta Fase 11, repar
tidas en los tres momentos citados. 

La Fase 111, y última, por su cota superficial está, en parte, alterada por las faenas agrícolas. 
No podemos conocer sus características totales, pero es evidente su correcta diferenciación 
con respecto a la anterior. 

Hay nuevas estructuras tumulares que presentan diferenciaciones significativas con res
pecto a las anteriores (ver lám. Illb). Paralelamente, las tumbas de cremación en hoyo, que 
hasta el momento habían siempre respetado las estructuras tumulares, dejan de hacerlo. Co
mienzan a realizarse encima de los túmulos o, incluso, rompiendo los estratos locales de rom
pimientos antiguos de las estructuras tumulares que ya no habrán sido restaurados o mante
nidos (10). 

4. Las estructuras tumulares 

Constituyen, como ya hemos anotado, uno de los elementos más característicos de la ne
crópolis. La existencia de estructuras tumulares en las necrópolis de la provincia de Albacete 
no son, con mucho, ningún elemento nuevo. En efecto, hasta el momento, la totalidad de 
las necrópolis ibéricas excavadas en el SE de la Meseta presentan testimonios de su presencia. 

Excepción hecha de El Camino de la Cruz (11), y de la que hablaremos más extensamente 
en su correspondiente comunicación, las restantes cinco necrópolis documentadas tienen es
tructuras tumulares; no como elementos aislados, sino como uno de los constituyentes más 
característicos de las mismas: Casa del Monte, en Valdeganga (12); Hoya de Santa Ana, en 
Chinchilla (13); Llano de la Consolación, en Montealegre del Castillo (14) Y las ya más recien
tes de Pozo Moro (15), en Chinchilla y el Tesorico, en Agramón-Hellín (16) son una clara de
mostración de lo afirmado. 

Concebida la estructura tumular como un elemento visible y perdurable que cumple una 
doble función de cubrición y señalización del enterramiento -Ióculus- se puede establecer 
toda una tipología sobre los mismos. No obstante, creemos, no hay que caer en un excesivo 
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detallismo a la hora de una clasificación de los mismos. Hasta el momento, y conscientes 
de la posible aparición de nuevos tipos o, más bien, variantes, proponemos las siguientes 
diferenciaciones: 

a) Cubriciones tumulares de carácter principesco. 
b) Cubriciones tumulares sencillas, con sillares o piedras poco trabajadas. 
c) Cubriciones tumulares con adobes. 
Compondrían el Tipo 11 de enterramiento del mundo ibérico documentado en el SE de la 

Meseta (17). 
Las cubriciones, rectangulares a cuadradas (tendentes al. .. ) presentan, indistintamente, una 

única plataforma o una sección escalonada de dos o tres elementos. Hasta el momento el 
triple escalonamiento es el máximo documentado en nuestra necrópolis apareciendo, indis
tintamente, en los principescos yen los sencillos (túmulos 13 ó 6 respectivamente, por ejem
plo). No obstante, se tiene constancia de un escalonamiento mayor en otras necrópolis (18) 
(Iám. 111 a y b). 

La cubrición tapa o afecta a toda la zona de enterramientos: lugar de cremación y/o lócu
los, pues no siempre es coincidente. La realización de la misma carece de cimentación, dispo
niéndose la primera hilada de piedras directamente sobre el suelo. Para un mejor acomodo, 
teniendo en cuenta las dificultades técnicas de realización que ello supondría, se dispone siempre 
un nivel, circundante, de greda verdosa que facilita el acomodo de esta primera hilada exte
rior con el suelo. Dicho suelo siempre bien identificable por estas "lengüetas" verdosas nos 
está indicando el "suelo de uso" de la necrópolis coetáneo con el momento de realización 
de la tumba, con las ventajas estratigráficas y cronológicas que ello implica. 

La sobreelevación posterior, realizada con piedras de variado tamaño, sin ningún tipo de 
trabajo previo o colocación ~sólo se observan dichos aspectos en las hiladas exteriores ~ 
estará siempre trabada con tierra arcillosa, rojiza, propia del lugar (19) (fig. 2). 

Una vez construida la estructura tumular era toda ella revocada con la misma tierra arcillo
sa disimunlado, así, lo endeble de la construcción y proporcionando unas superficies rectan
gulares y lisas. Testimonios de estos revocos han sido documentados en varios túmulos. La 
estructura tu mular, que ha sido desmontada mediante un Proyecto especial de Investigación 
(20), conservaba en su parte superior restos de estos revocos. O es también el caso del Tú
mulo 5 de la cuadrícula 29 en donde se conservan los enlucidos laterales que fueron debida
mente arrancados para su posterior restauración y estudio. 

La potencia de los niveles de destrucción o abandono de los túmulos, con una gruesa capa 
de tierras rojizas arcillosas, nos hace pensar que estas estructuras estuviesen, en algunos ca
sos, coronadas por una pequeña acumulación ~ ya hemiesférica, bien piramidal ~ hecha con 
el mismo tipo de tierra arcillosa. 

La potencia, como decimos, de estos niveles locales de destrucción o abandono de los tú
mulos no estaría justificada, únicamente, por los enlucidos. 

La relación de los túmulos documentados hasta el momento, y su inclusión en la estratigra
fía del yacimiento sería la siguiente. 

Estructura tumular nO 

Estructura tumular nO 2 

Estructura tumular nO 3 

Estructura tumular nO 4 

Estructura tumular nO 5 

Estructura tumular nO 6 

Túmulo sencillo. Doble 
escalonamiento. Fase lib. 
Túmulo sencillo. Platafor
ma única. Fase lib. 
Túmulo sencillo. De re
cuadro. Fase 111. 
Túmulo sencillo. Plata
forma única. Fase lib. 
Túmulo principesco. Tri
ple escalonamiento (falta 
completar su excavación). 
Túmulo sencillo. Doble 
escalonamiento. Fase lib. 
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Estructura tumular nO 7 

Estructura tumular n° 8 

Estructura tumular nO 9 

Estructura tumular n° 10 

Estructura tumular nO 11 

Estructura tumular nO 12 

Estructura tumular nO 13 

Estructura tumular nO 14 

Estructura tumular nO 1 5 

(Véase lám. IVa) 

5. El yacimiento 

Túmulo principesco. Doble 
triple escalonamiento. Fase lib. 
Túmulo sencillo. De recuadro 
(falta completar su 
excavación) 
Túmulo sencillo. De recuadro 
(falta completar su 
excavación) 
¿Túmulo principesco? 
Doble-triple escalonamiento. 
Fase lib. 
Túmulo sencillo. Posible 
ustrinum. Fase lib. 
Túmulo sencillo. Doble 
escalonamiento. Fase Ilc/lll. 
Túmulo principesco. Triple 
escalonamiento. Fase lib. 
¿Túmulo principesco? Triple 
escalonamiento. Fase IIb/c. 
Túmulo sencillo. Doble 
escalonamiento. Fase lib. 

Con la excavación de 30 cuadrículas efectuadas hasta el momento, de ellas 17 ya finaliza
das; con la documentación de 67 tumbas de cremación en hoyo; y con la localización de, 
hasta el momento, 15 estructuras tumulares -cinco de ellas principescas- (véase lám. IVb), 
nos encontramos con el suficiente grado de documentación como para empezar a interpre
tar, correctamente, el yacimiento. Conscientes somos, no obstante, que las próximas cam
pañas de trabajos de campo pueden proporcionar innumerables sorpresas. 

A tenor de los materiales arqueológicos que venimos documentando en la necrópolis, hay 
que remontar las fechas de su inicio a finales del s. VI a.C., o primera mitad del s. V a.C. 

La existencia de arybaloi de Fayenza en una tumba de la Fase I (véase lám. V), la conviven
cia de urnas funerarias realizadas a torno con otras realizadas todavía a mano, la presencia 
de ajuares metálicos, placas de cinturón y fíbulas de tipologías muy antiguas, así lo apuntan. 

La ordenacipon estratigráfica de los materiales está permitiendo documentar lo que podía
mos denominar, genéricamente, "proceso de iberización": introducción de ¡as cerámicas a 
torno; documentación de elementos de importación de otras zonas de la Península (Meseta 
Norte, principalmente), con otros ya extrapeninsulares: cerámica de Fayenza y, un poco más 
tarde, cerámica ática de B.N.; anforiscos de pasta vítrea; escarabeos; placas de hueso traba
jado con motivos geométricos incisos o altorrelieve. 

También se testimonia la llegada de cerámicas griegas al interior de la península de una 
manera rápida, masiva e industrializada (producciones seriadas); y estudiar, detenidamente, 
la convivencia de ajuares de, en teoría, distintas procedencias; así como las rutas de penetra
ción (véase lám. Vb). 

O estudiar, de una forma exhaustiva, el mundo funerario ibérico a través de las complejas 
estructuras tumulares. Una vez finalizadas las excavaciones poseeremos un conjunto docu
mental detallado sobre su técnica y modo constructivo. 

A través de los ajuares: disposición, presencia y/o ausencia de determinadas formas, res
tos de fauna (21). objetos suntuarios, estamos documentando el mundo religioso y ritos fu
nerarios que estas gentes desarrollaban. 

En la tercer fase cultural documentada en la necrópolis de Los Viilares las cerámicas a ma-
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no son ya elementos aislados; las cerámicas de B.N. (kylikes especialmente) son la forma más 
abundante; y las urnas presentan ya las típicas formas ovoides, de carenas suaves y bordes 
revertidos. La podemos fechar, de manera provisional, en el paso del primer al segundo cuar
to del s. IV a.C. 

Así pues, la cronología apuntada por Los Villares viene a arrojar luz a un período sumamen
te interesante como es el período de formación de la cultura ibérica, momento este del que 
tan poco sabemos. 

Las ideas culturales y el mundo que se configura, además del estudio tipológico-morfológico 
de las piezas excavadas, son nuestras metas prioritarias. Con la realización de la próxima cam
paña de trabajos de campo, con la excavación de tres estructuras tumulares principescas y 
dos de las sencillas, esperamos profundizar, aún más, en los aspectos culturales y comercia
les de las gentes ahí enterradas. 

Posteriores campañas de excavación, así como unas necesarias prospecciones electromag
néticas de la zona arqueológica (22) nos proporcionarán una planimetría de todas las estruc
turas tumulares de la necrópolis; estructuras que, hasta la fecha guardan todas una misma 
orientación (aproximada a los puntos cardinales) y distanciamiento. De confirmarse ello esta
ríamos ante un ejemplo, inédito dentro de la cultura ibérica, de una posible ordenación. 

NOTAS 

1.- BLANOUEZ PEREZ, Juan: "La necrópolis ibérica de El Camino de la Cruz (Hoya Gonzalo, Albacete)". Rev. 
AI-Basit, nO 15, Albacete, 1984. pp. 93 a 108. También Idem y MARTINEZ, Belén Catálogo de las 1 a Jornadas de 
Arqueología en Albacete. Albacete, 1983. 

2.- BLANOUEZ PEREZ, Juan: "La estratigrafía arqueológica de la necrópolis ibérica de El Camino de la Cruz, Hoya 
Gonzalo, Albacete". Actas del Congreso de Historia de Castilla-La Mancha. Ciudad Real, 1985. 

3.- BLANOUEZ, Juan y MARTINEZ, Belén: op. cit. noto 16. pp. 101-106. 
4.- La totalidad de los materiales romanos recuperados en superficie correspondían a la entrega que hicieron los 

dueños del terreno en los primeros momentos en que nos interesamos por la excavación de la necrópolis. 
Posteriores prospecciones nuestras han arrojado siempre nuevos materiales: más sigillata hispánica; común roma

na y abundantes pondera. Este nuevo yacimiento, a unos 80 metros al SO de la necrópolis romana se extiende sobre 
la ladera Este de una pequeña elevación. La escasa potencia de terreno -visible en las lindes del camino-, unido 
a la continua explotación agraria, hace presumible un alto grado de alteración para este yacimiento ibero-romano. 

5.- En este sentido ver BLANQUEZ PEREZ, Juan: "Las necrópolis ibéricas de la Provincia de Albacete". Congreso 
de Historia de Albacete. Albacete, 1983. Albacete, 1984. Tomo 1. pp. 185-209. Ya con un carácter más divulgativo, 
Idem "Los túmulos Ibérícos de la Necrópolis de Los Villares. Rev. de Arqueología. Año V. n° 36. Madrid. pp. 36-45. 

6.- Con las dos campañas de excavaciones efectuadas podemos ya establecer las pautas principales de esta ne
crópolis ibérica. Para la próxima campaña de trabajos de campo -julio de 1986- esperamos excavar tres estructu
ras tumulares, del tipo principesco, y dos túmulos sencillos. Aún conscientes de que nuevas excavaciones puedan 
arrojar nuevas modificaciones, no queremos dilatar más la publicación de estos nuevos datos. 

7.- En este sentido hay que destacar dos aspectos sumamente interesantes. Uno, el interés por la excavaciones 
que estamos llevando a cabo, por parte de las gentes de la localidad, y que les ha llevado a constituirse en "celosos 
guardianes" del mismo a lo largo de todos estos inviernos; el otro es la preocupación del Excmo. Gobernador de Alba
cete, Jase Luis Colado, sensibilizado por estos problemas de clandestinos-arqueología y que le ha llevado a estructu
rar -asesorado por el Museo de Albacete- una celosa protección de los yacimientos en curso de excavación dentro 
de la provincia. 

Los primeros resultados positivos de esta acción ya han tenido lugar ante una actuación de clandestinos con detec
tores en la ladera albacetense del yacimiento de Meca (Alpera-Ayora), detectores que han sido requisados, así como 
los restos arqueológicos que portaban, quedando todo a la espera del correspondiente juicio. 

8.- Este aspecto ya había sido observado en otros yacimientos. En este sentido ver ALMAGRO GORBEA, Martín: 
"Los relieves mitológicos orientalizantes de Pozo Moro". Trabajos de Prehistoria, 35. Madrid, 1978. pp. 251-278. 
También posteriormente, ya generalizando para este tipo de yacimientos, ver Idem: "El paisaje de las Necrópolis ibéri
cas y su interpretación sociocultural". Rev. Studi Liguri 44, 1978, p. 204; o también Idem, "Arquitectura y Sociedad 
en la cultura ibérica". Actes du colloque international organisé par le Centre National de la recherche scientifique et 
L'Ecole Franr;:aise de Roma. (Roma 2-4 Decembre 1980). Collection de L'Ecole Franr;:aise de Roma. n° 66. Palais Far
nése, Rome, 1983. p. 394. 
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9.- En un primer momento pensamos que la pseudo-estructura C de la cuadrícula C-8 podría tratarse del único 
elemento tumular asociable a los últimos momentos de la Fase I (en este sentido ver BLANQUEZ PEREZ, Juan op. 
cit. noto 5a p. 193; Y también Idem, Op. cit. noto 5b p. 40). Sin embargo, tras un minucioso estudio de las estratigra
fías hemos documentado que dicha pseudo-estructura pertenece a la Fase Ila. No hay pues ningún tipo de estructura 
tumular asociable -hasta el momento- a la Fase 1, la más antigua. 

10.- Un caso muy interesante documentado ha sido la construcción de unos rudimentarios contrafuertes al túmulo 
principesco de tres escalones del Túmulo 13; los cuales apean, a su vez, en el Túmulo 14. Había pues, a nuestro 
entender, un evidente deseo de mantenerlo en pie. 

11.- La explicación a dicha excepción, así como toda la documentación acerca de este yacimiento, en BLANQUEZ, 
Juan. Op. cit. noto 2. 

12.- BALLESTER TORMO, Isidro: "Avance al estudio de Necrópolis Ibéricas de la Casa del Monte (Albacete)". Co
municación al IV Congreso Internacional de Arqueología. Tirada aparte de los Cuadernos 111 y IV de la Cultura Valen
ciana. Valencia, 1930. Desgraciadamente es la única publicación de la que en la actualidad se dispone. Ingresados 
los materiales en el S.I.P. parece sr que E. Pla Ballester piensa acometer su estudio. No es desconocido el paradero 
de sus diarios de excavaciones. 

13.- SANCHEZ, Joaquín: "Memoria de los trabajos realizados por la Comisaría Provincial de Excavaciones arqueo
lógicas de Albacete, 1941. Informes y Memorias nO 3. Madrid, 1943. Idem: "Excavaciones y trabajos arqueológicos 
en la Provincia de Albacete de 1942 a 1946". Informes y Memorias, nO 15. Madrid, 1947. La repentina muerte de 
su excavador impidió la realización de la memoria definitiva de las excavaciones, que hasta la fecha han permanecido 
inéditas. 

Gracias a la amabilidad de Nieves Sánchez Carrilero y a la gestión de la actual directora del Museo de Albacete 
hemos dispuesto de los diarios personales de excavación de la Hoya de Santa Ana. La documentación de ellos extra
polada forma parte de nuestra Tesis Doctoral, de pronta finalización. Destaquemos aquí, únicamente, la denomina
ción de las estructuras tumulares de Sánchez Jiménez como "rodales". 

14.- Para el Llano de la Consolación, con anterioridad a los trabajos de Sánchez Jiménez, ver a FERNANDEZ AVI
LES, A.: "Excavaciones en el Llano de la Consolación (1891-1946). Archivo de Prehistoria Levantina 1953 pp. 195-209 
Y Vllláms. Con respecto a los trabajos de D. Joaquín, ver Idem, Op. cit. noto 13b., en particular pp. 31-44. Ya para 
los resultados de la segunda Campaña (1947). Idem, "Llano de la Consolación la Torrecica". Noticiario Arqueológico 
Hispánico l. Cuadernos 1-3. 1953. pp. 92-96. Láms. XIX-XXIV. 

15.- La bibliografía sobre el yacimiento de Pozo Moro, a falta de la memoria definitiva, es muy abundante. Para 
las estructuras tumulares, tema ahora a tratar, ver: ALMAGRO GORBEA, Martín: "Pozo Moro. El monumento orienta
lizante, su contexto socio-cultural y sus paralelos en la arquitectura ibérica". Madrider Mitteilungen 24-1983. pp. 
177-293. Y también Idem, op. cit. noto 8b y 8c. 

16.- Sobre la necrópolis de Tesorico se publicó, en su día, un primer avance de las excavaciones de urgencias. 
BRONCANO RODRIGUEZ, Santiago; NEGRETE, M. Antonia y MARTIN, Annarella: "Avance de las excavaciones de 
urgencia realizadas en El Tesorico". Agramón-Hellín (Albacete)". Rev. AI-Basit nO 10. Año VII. Diciembre 1981. pp. 
159-178. Recientemente se ha publicado la memoria definitiva de los trabajos: Eadem y PUCH, Elisa. "La necrópolis 
ibérica de El Tesorico Agramón-Hellín (Albacete)". Noticiario Arqueológico Hispánico Madrid, 1985. 

17.- Estamos elaborando una tipología de enterramientos documentados en el mundo ibérico (área del SE Peninsu
lar). Intentamos con ello obtener una estructuración sencilla de los mismos y lo suficientemente flexible para posterio
res ampliaciones y variantes. En este sentido ver BLANQUEZ PEREZ, Juan: "Los enterramientos del mundo ibérico 
con estructura tumular. Estado de la cuestión". (Congreso de Santiago. 1986). 

18.- En El Cigarralejo, por ejemplo, con hasta cinco escalones. Aspecto este hablado con su excavador largamente. 
Aparece también, únicamente citado en CUADRADO DIAZ, Emeterio: "Túmulos de adobe en El Cigarralejo". Actas 
del XVI Congreso Nacional de Arqueología. Murcia-Cartagena. 1982. Zaragoza, 1983. pág. 719. 

19.- Hemos documentado al S de la necrópolis, fuera ya de la zona arqueológica, grandes vaciados de niveles arci
llosos, extraídos para la realización de túmulos. En este sentido, ver fig. 2. 

20.- Con una subvención económica de la Excma. Diputación de Albacete y del Museo, se ha realizado un "Proyec
to de Investigación de Traslado y Montaje de una estructura Tumular" en las Salas del Mundo Ibérico de Albacete. 
Todo ello, a su vez, dentro de una interesante experiencia, propuesta a la directora del Museo, consiste en montar, 
con elementos reales, una tipología -lo más completa posible- de los diferentes tipos de enterramiento del mundo 
ibérico. 

Para mayor información con respecto al traslado y montaje del Túmulo ver: BLANQUEZ PEREZ, Juan y AMITRANO 
BRUNO, Raul "El Túmulo A de la necrópolis ibérica de Los Villares, en Hoya Gonzalo, Albacete". Homenaje a Samuel 
de los Santos. Albacete, 1983 (En Prensa). 

21.- Además de las tumbas propiamente dichas se han excavado restos funerarios sumamente interesantes, como 
el silicerium de la cuadrícula C-18 (llamada en su primer momento tumba 25); o restos con cenizas, no de tumbas 
con restos humanos, sino de ofrendas también cremadas o de determinadas actuaciones rituales-funerarias. 

Todo ello configura un aspecto de la documentación bien poco conocida por su rareza, aunque presumiblemente 
no identificado en excavaciones antiguas. 

22.- Aparte de la importancia intrínseca de la explicación de una prospección electromagnética, en esta ocasión 
podemos contrastar algunos de los datos obtenidos con los ya conocidos por las excavaciones de años anteriores. 
De esta manera, al conocer el grado de exactitud en las zonas cotejadas podremos planificar futuros trabajos en la 
necrópolis. 
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EL ASENTAMIENTO IBERICO DEL 
CERRO DE LAS NIEVES (PEDRO 
MUÑOZ, CIUDAD REAL) 
VICTOR M. FERNANDEZ MARTINEZ 

1. Introducción 

E
ste trabajo consiste en un breve informe preliminar sobre la primera campaña de ex
cavaciones en el Cerro de Las Nieves (Pedro Muñoz), realizada en el otoño de 1984 
(del 8 de octubre al 20 de diciembre). La excavación fue dirigida por M. Almagro 
Garbea, G. Ruiz Zapatero y el autor de estas líneas; en ella participaron como téc
nicos arqueólogos Antonio Geanini Torres, Alberto Lorrio Alvarado, Juan M. Rojas 

Rodríguez-Malo y Rafael de la Rosa Municio, y como dibujante Raúl Cáceres Rosas. 
Debido al no muy propicio momento del año en que, por motivos ajenos a nuestra inten

ción, fueron realizados los trabajos de campo, los objetivos previos no pudieron cumplirse, y 
sólo un aspecto muy parcial del yacimiento está ahora disponible. Esto motiva que el análisis 
de los restos se haya retrasado a la espera de continuar la excavación, y que en estas páginas 
se enfoque únicamente el de la cerámica a torno, "ibérica" oxidante y gris reductora, además 
de una breve descripción de las estructuras de habitación. Las piezas y motivos decorativos 
más interesantes de la producción cerámica a mano han sido estudiadas por G. RUIZ y A. 
LORRIO en su comunicación a este Congreso sobre los influjos de los Campos de Urnas en 
la Meseta Sur. 

El Cerro de las Nieves es una pequeña elevación amesetada (2' 5 m. sobre el terreno circun
dante y 7 sobre los alrededores), de unos 60 ms. en dirección N-S y 30 ms. según E-O. Se 
encuentra a la salida de Pedro Muñoz hacia Mota del Cuervo, inmediatamente detrás del ce
menterio, y a unos 300-400 ms. de la laguna salobre del pueblo. Su valor arqueológico era 
conocido con anterioridad a la excavación, a causa de los materiales obtenidos mediante va
rias trincheras efectuadas por gente del lugar, a los que tuvo acceso M. Almagro Garbea (1) 
y que hoy se encuentran en la Casa de Cultura del pueblo y en el Museo de Ciudad Real. Di
chas trincheras fueron de cierta envergadura, habiendo destruido cerca de un tercio del extre
mo N del cerro, lugar donde la potencia arqueológica era mayor. 

Previamente a la excavación se cuadriculó la superficie del cerro mediante cuadrados de 
5x5 ms. según un sistema cartesiano con el eje longitudinal orientado según el N magnético 
y el origen en el punto más alto (esquina NE). En la parte N se excavaron 5 cuadrados: 1-8, 
1-C (en el talud), 2-8, 2-C y 3-8. Los cuadrados 2-A y 3-A coincidían con una de las trincheras. 
También se excavaron catas de sondeos al pie del talud Norte (2x3 ms.), sin resultados ar
queológicos, para determinar la colocación de la tierra de desecho, en la esquina SE (5x5 ms.), 
zona central del cerro (3x5 ms.) y en la trinchera W (2x1 ms.). El sondeo SE reveló que en 
esta zona la altura del cerro coincidía con una elevación natural (1'5 m.) mientras las demás 
mostraron que la zona N y central consisten en unos tres metros de acumulación de niveles 
culturales. 
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2. Estructuras (fig. 1) 

Los restos más interesantes fueron desvelados, lógicamente, en la excavación en área de 
la zona Norte (125 m2 ), donde se registraron varias estructuras del nivel superior. El cuadra
do más interesante es el 2-C, pues en él se documentó una vivienda de perímetro sub
rectangular, rodeada por muros de adobe y yeso (35-50 cms. de grosor) en su mayor parte, 
con restos de enlucido de cal, aunque en la esquina SE contaba con mampostería ligada con 
yeso. Dicho habitáculo fue destruido por un fuego que causó primero la caída del techo de 
madera (la disposición de sus restos quemados sugiere una viga central y cerchas laterales) 
sobre varias vasijas fragmentadas in situ (una del tipo 2 oxidante y otra del seis gris), y luego 
del muro de adobes oriental, pudiéndose registrar la disposición de los mismos durante la ex
cavación. Desgraciadamente, el retraso provocado por el mal tiempo impidió llegar al suelo 
del reciento (que tuvo una extensión total apoximadamente 4'5x3 ms.), el cual había sido 
destruido en la zona N (talud) por la construcción, en época moderna, de varios hornos de 
cal. Estas caleras impidieron asimismo, tanto en 1-C como en 1-B, que se pudiera estudiar 
la estratigrafía desde el exterior o talud del cerro, al haber alterado los niveles y restos anteriores. 

Inmediatamente al Sur de la vivienda, siempre en 2-C, se documentó un pavimento pétreo 
de forma groseramente rectangular (6x2'5 ms.), buzando hacia el O. El encachado era de 
factura irregular en el tamaño y colocación de las piedras, y parece haber estado limitado, 
al S y 0, por sendos muros de piedra hoy al mismo nivel que el pavimento. Sobre él se regis
tró un nivel ceniciento con restos de adobes y manchas de yeso, quizá el resultado del incen
dio antedicho, y una ausencia significativa de material arqueológico que sugiere una interpre
tación en forma de calle o patio, más que como suelo de habitación. La impresión actual, in
segura a causa de la parcialidad de lo excavado, es que tal vez existiera, como sugieren los 
muros de adobes que se aprecian en sección en la trinchera 0, un sistema de tres viviendas 
en U, es decir otras dos al S y ° además de la indicada, con un patio central. 

La cuadrícula 2-B presentaba un interés menor, en parte debido a que había sido afectada 
en casi su mitad por el muro de otra calera en la esquina NE, y por otros restos modernos 
(muro en dirección N-S, encima del extremo E del encachado citado). Hasta ahora no hay 
evidencia de que el suelo restante haya sido de habitación, si lo comparamos con el de la 
vivienda de 2-C. No obstante, en la esquina SE se descubrieron dos muros de mampostería, 
paralelos entre sí a 50 cms., entre los cuales se encontraba, a poca profundidad desde la su
perficie, un grupo de materiales que formaban un conjunto cerrado intacto. Dicho depósito 
(¿ritual?) o vasar estaba compuesto por cuatro vasos fabricados a mano, de cerámica de co
lor oscuro y superficies bruñidas (2), tres fusayolas cerámicas, una concha nacarada y frag
mentos de otra (3), tres cantos alargados (¿alisadores?) y una lámina de bronce, de sección 
rectangular y fino grosor, con decoración repujada de círculos concéntricos. Bajo los vasos 
se hallaron piedras pequeñas que servían de soporte y todo el conjunto estaba rodeado por 
debajo de una mancha de yeso, material que también llenaba el mayor de los vasos. 

La disposición de los muros sugiere cierto paralelismo con el muro oriental de la casa antes 
citada, y aparecen oblicuos respecto al final oriental del encachado, a entre 4 y 1 m. de dis
tancia. La solución' de esta retícula habría estado en la cata 3-B al S, pero por desgracia no 
fue posible completar la excavación de la zona adyacente de este cuadrado. Al otro extremo 
de 3-B, S, nuevamente se vieron perturbaciones de época más reciente, en forma de un ente
rramiento humano. El cadáver, extendido con el cráneo al 0, reposaba sobre una gran zona 
de cenizas que rellenaba un agujero sub-circular de tierra suelta cenicienta con materiales ce
rámicos medievales. 

El sondeo en la trinchera ° fue efectuado a unos tres metros al S del extremo ° del enca
chado de piedra. En él se aprecian, además del mismo nivel de ocupación que vimos en la 
excavación en área (que ya estaba excavado por la trinchera), otras dos fases de ocupación. 
La primera, entre 0'80 y 2'20 ms. de profundidad, contiene evidencia de estructuras de ado
bes como la superior, con un nivel de derrumbe de muros que buza hacia el Oeste, y en su 
límite inferior se ven dos niveles, casi adyacentes, de cenizas. La fase más profunda, entre 
2'20 y 3 ms. contiene un muro de mampostería y un suelo de arcilla apisonada, sin signos 
de destrucción. 
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La cata de sondeo central, a 20 ms. al Sur de 2-C, demostró que en esta zona hay una 
fase única de ocupación, con muros de adobes y capas de ceniza a una profundidad que su
giere continuidad con la fase más antigua del sondeo anterior. Los materiales de esta cata 
están todavía pendientes de estudio detallados, pero entre ellos había un fragmento de fíbula 
de doble resorte que luego veremos. En la zona E del sondeo se encontraba una tumba de 
inhumación (1 '50-1 '70 ms. de profundidad) con el cadáver en posición bastante extraña, con 
parte de su cuerpo (columna, brazos) en posición anatómica de los huesos, pero con una co
locación relativa tan forzada que sugiere que el cuerpo fue removido antes de la descomposi
ción o aplastado de forma violenta por la losa de piedra que tenía encima. Sobre el cuerpo 
se encontró una fíbula de charnela de un tipo parecido al "Aucissa", que se puede fechar 
entre el s. I a.C. y ell d.C. (4), por lo que pensamos que el enterramiento, que dejó marcada 
la huella de un pozo de un metro de profundidad en el perfil E, pertenece ya a la época romana. 

En resumen, en el Cerro de las Nieves se aprecian al menos tres fases de ocupación en 
estratigrafía, siempre con la técnica constructiva típica del mundo ibérico, consistente en com
binar la piedra y el barro. En la fase superior se puede ver un conjunto abigarrado de viviendas 
de planta aproximadamente rectangular, que quizá tuvieron un patio o calle empedrada entre 
ellas. (5). Al menos en el talud N, excavado, no se observó ninguna huella de muralla de forti
ficación, aunque la zona, como ya vimos, fue muy afectada por construcción de caleras en 
época posterior. 

3. Cerámica a torno 

Las figuras 2 y 3 son un intento de tipología preliminar para la cerámica a torno, oxidante 
y gris, del poblado. Se han representado formas parciales, especialmente bordes, para mar
car el acento en el hecho habitual de que las piezas completas son siempre una excepción 
en los yacimientos de hábitat, e intencionalmente no se muestran las escasas vasijas casi 
completas que se han encontrado. El problema de la fragmentación cerámica ha sido señala
do en múltiples ocasiones, y su dificultad de sistematización ocasiona la renuncia de la mayo
ría de los arqueólogos, que prefieren representar una gran parte de los fragmentos y obviar 
la cuantificación. En nuestro caso se ha intentado una tipología cuantificada, y se ha aborda
do el problema de medir lo fragmentario por tres sistemas: número de fragmentos, peso en 
gramos y "equivalente de vasija" (6). Con el último método se intenta evitar el efecto de 
la diferente "fragmentabilidad" de los tipos completos y acercarse al número real de vasijas, 
aunque, evidentemente, sin la proporción real, de la vasija (cuya forma completa casi nunca 
conocemos), el problema no se resuelve por completo. La tabla 1 muestra la importancia de 
cada tipo en la fase superior excavada, medida por los tres procedimientos. De la compara
ción entre porcentajes se pueden obtener resultados interesantes sobre el comportamiento 
diferencial de las formas en la rotura, con las implicaciones funcionales que ello conlleva (7), 
pero esto va más allá de los límites impuestos a este informe. Unicamente queremos señalar 
aquí que la correlación (coeficiente r de Pearson) es altamente significativa entre los tres mo
dos de evaluar la cantidad. 

Un análisis de asociación entre los diferentes tipos y su presencia en los cinco cuadradados 
excavados en la fase superior (mediante el test del chi-cuadrado), no dio apenas resultados 
estadísticamente significativos. Sólo se aprecia una mayor cantidad de bordes de urna tipo 
1 en las cuadrículas 2-C y 1-C, al igual que el cuenco gris tipo 1 aparece más representado 
en 2-C que en 2-8, donde lo están los cuencos grises tipos 2 y 3, sugiriendo quizá una anti
güedad mayor en la zona de la vivienda no afectada que en el resto, por lo que veremos en 
el apartado de cronología. 

Para la cerámica de tipo "ibérico" en general, se ha señalado su llegada con retraso a la 
zona levantina, de donde debió llegar su influencia a La Mancha, apuntándose allí un rango 
entre los s. VI y V a.C. (8). Para la Meseta S, la fecha tentativa de Carrascosa (9) no sobrepa
saba el año 425 a.C., aunque recientemente se sugiere un momento más antiguo del s. V 
para la época de su introducción (10). Aunque resulta muy difícil deducir la forma completa 
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de una vasija a partir, en algunos de nuestros tipos, de la del borde, intentaremos trazar un 
breve esquema de los paralelos de cada tipo, con el fin de precisar la cronología de nuestro 
yacimiento y sus relaciones culturales. 

El tipo 1 no sólo es el más abundante en el Cerro de las Nieves, sino el que más paralelos 
presenta, casi siempre en urnas globulares o bitroncocónicas. Piezas con este reborde poligo
nal (11) se conocen en Andalucía (necrópolis de Toya), a fines del V y comienzos del IV a.C. 
(12); en la zona levantina (13), donde la estratigrafía de Los Saladares, lo sitúa en la fase 
II-C, es decir, en la primera mitad del s. V, más antiguo, con el tipo 2, que nuestros bordes 
4 y 5 (14); en la Meseta sur se conoce en excavaciones antiguas sin cronología precisa (15) 
o en recientes como Carrascosa, en el estrato 11 sobre todo ell, entre 425 y 275 a.C. (16), 
y El Navazo, quizá en el s. V (17). 

El tipo 2, borde de forma cefálica zoomorfa, corresponde a vasos de paredes casi rectas, 
y es menos abundante en general en la zona levantina (18); en Los Saladares aparece ligado 
al tipo 1 en la fase II-C, aunque continúa en la III-A (19). En la Meseta se ve uno parecido 
en Carrascosa, del estrato 11, fines del V y primera mitad del IV a.C. (20). 

Del tipo 3, que con respecto a los anteriores presenta una tendencia a elevarse y hacerse 
más recto en su terminación, sólo conocemos dos ejemplares parecidos en Carrascosa, de 
los estratos 11 y I (21). 

El tipo 4 ya representa una horizontalidad perfecta del borde, redondeado el labio, yen Los 
Saladares se da, junto al tipo 5, en la fase 111 (III-Bl), a partir de la segunda mitad del s. V 
a.C. (22). También se le conoce en forma parecida en El Cabezo de San Pedro, en los s. IV 
y 111 a.C., (23), en El Castillico de las Peñas (Murcia) (24), Galera en los s. VI y V (25), yen 
la Meseta, en Carrascosa, del estrato I (26), Y Villanueva de Bogas (27). 

El borde tipo 5 es parecido al anterior (de hecho hay varios fragmentos pequeños de ads
cripción no segura entre los dos tipos) pero con el cuello más recto. Recuerda la parte supe
rior de los vasos de cardo (a chardon) andaluces, tempranamente registrados desde el s. VIII 
(28), Y también se conoce, entre otros sitios, en el Charpolar (29). Los Saladares en la fase 
III.A (450 a.C. en adelante) (30). En la Meseta hay perfiles parecidos en la Hoya de Santa 
Ana (310, Carrascosa, de los estratos 11 y I (32) Y la Hinojosa (33). 

El resto de los tipos está peor representado en la bibliografía consultada. El borde 6, de 
gran urna de cerámica tosca, cuenta con paralelos en Los Saladares, en la fase II-C, antes 
de 450 a.C., (34). El tipo 7, urna pequeña, se parece a un ejemplar de Carrascosa del estrato 
I (35), Y lo mismo le ocurre al 8, también en el mismo estrato (36). Del pequeño vaso carena
do tipo 9 no conocemos paralelos en el área levantina, aunque sí los hay parecidos en Carras
cosa, del estrato 11 (37). A esta pieza se le pueden buscar antecedentes en el área ibérica 
del valle del Ebro y celtibérica, vasos en forma de tulipa o caliciformes alargados, típicos en 
el s. 111 y perdurando hasta ell a.C. (38). Ejemplares parecidos hay también en un yacimiento 
cercano a Pedro Muñoz, El Palomar (Casa de Treviño, Campo de Criptana) (39) y en Castroje
riz, marcando de nuevo su origen meseteño (40). 

El plato tipo 10 cuenta con antecedentes antiguos en barniz rojo, por ejemplo en el horizon
te pre-ibérico de Los Saladares (41) y un ejemplar parecido hay en Carrascosa, del estrato 
11 (42). El platocuenco tipo 11 se conoce en el Charpolar (43), en Villanueva de Bogas (44) 
yen Carrascosa, del estrato I (45). Finalmente, el plato tipo 12 cuenta con antecedentes an
daluces de barniz rojo (46) y es conocido en el Levante, en el Charpolar (47), Crevillente (48) 
y Molinicos de Moratalla (49). Para la Meseta, hay paralelos en Carrascosa, del estrato I (50) 
y Bonilla (51). 

Respecto a la cerámica gris, en repetidas ocasiones se ha incidido sobre su problemática, 
respecto al origen, foceo o fenicio según los casos y común en el Mediterráneo oriental en 
última instancia, a sus diferentes y largas cronologías, y a la falta de sistematización en el 
estudio de talleres locales a la hora de diferenciar estas producciones de las propiamente im
portadas (52). Intentaremos aquí trazar los paralelos y la cronología de cada tipo. 

Los tipos 1 a 3, platos-cuenco con el borde recto o ligeramente exvasado hacia el exterior 
o interior, cuentan con precedentes lejanos y antiguos en las factorías púnicas (53) y de esta 
fecha son los conocidos en Los Saladares, del horizonte pre-ibérico (54). Otras ocurrencias 
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de la zona levantina son Crevillente, en el horizonte proto-ibérico, s. VII y VI a.C. (55), o más 
tardíos, el s. IV (56), Para la Meseta, están bien fechados en las fase 2 y 3 de la necrópolis 
de Medellín, desde mediados del s. VI a mediados del Ven términos generales (57), y en Ca
rrascosa, en el estrato I el tipo 3, con la pared curva, yen el 11 el tipo I (58); también se cono
cen en El Navazo (59). 

El pequeño plato carenado y de borde exvasado recto, tipo 4, al igual que los anteriores, 
tiene antecedentes lejanos, quizá de tradición indígena (60) y es conocido en el Levante, en 
Vintihuitena, fechado por cerámica campaniense en el s. 11 (61), en Crevillente, más antiguo 
(62), yen Los Saladares, igualmente antiguo (63). En la Meseta hay paralelos en El Navazo 
(64), Medellín en la fase 2 (fines del s. VI a.C.) (65) y Carrascosa, en el estrato 11 (66). En 
Pedro Muñoz, el tipo 4.b procede del sondeo de la trinchera 0, por lo que se puede pensar 
que es más antiguo que el 4.a. 

Del plato tipo 5 conocemos paralelos en La Vintihuitena, en el s. 11 a.C. (67) y un ejemplar 
parecido en Carrascosa, del estrato 11 (68). No hemos encontrado, en nuestra limitada bús
queda, paralelos exactos del cuenco acanalado tipo 6, aunque piezas con acanaladuras hay 
desde los tiempos más antiguos de la cerámica gris, en forma de jarra con asa durante el s. 
VII (69) Y con la misma fecha se dan en Crevillente (70), aunque en algunos yacimientos ali
cantinos datan del s. 111 a.C. (71). 

Finalmente, el vaso carenado tipo 7 se conoce desde antiguo, quizá con un origen indígena 
en el Bronce Final, a comienzos del s. VII a.C. (72). En Crevillente se fechan algo después, 
en el horizonte proto-ibérico (73) y en Carrascosa en los estratos 11 y I (74). 

4. Cronología 

El sondeo de la trinchera W fue excavado mediante niveles arbitrarios, estudiándose seis 
unidades, las tres primeras de la fase segunda y las restantes de la primera o más antigua. 
Se realizó una cuantificación de las piezas cerámicas por número de fragmentos de diferentes 
vasijas, y luego un intento de comprobar la evolución cultural mediante seriación (75). El pro
grama de Análisis de Proximidades agrupa los niveles de las dos fases en forma separada, 
con el resultado de que existe evolución aproximadamente gradual, pero haciéndose la cerá
mica a mano cada vez más abundante de abajo hacia arriba, y disminuyendo la cerámica a 
torno en forma correspondiente; la cerámica gris se mantiene aproximadamente constante. 
Aunque este esquema de variación, no esperado, puede ser debido al tamaño no significativo 
de la muestra (sondeo de 2x1 m.) (76), es claro que el poblado de Pedro Muñoz, al menos 
según muestra la zona excavada, fue fundado con posterioridad, o al mismo tiempo que la 
introducción del torno en la Meseta Sur. 

Entre los materiales recuperados del sondeo había algunos pertenecientes a los tipos antes 
estudiados. Mientras los bordes a mano eran relativamente abudantes (18 ejemplares de 5 
tipos), los a torno estaban algo menos representados: la cerámica gris por el tipo 1 y 2 (en 
las fases 1 y 2), 3 (fase 2) y 4.b (fase 1), y la oxidante por bordes tipo 1 (2 en la 1 y 1 en 
la 2) y 2 (1 en la fase 2). Esto sugiere que los bordes de urna inclinados hacia abajo, poligona
les o zoomorfos, comienzan antes que los horizontales (tipos 3 a 5), en un proceso similar 
al observado en la estratigrafía de Los Saladares, aunque continúan posterioremnte al mismo 
tiempo, ya que el tipo 1 también es muy abundante en la fase superior (Tabla 1). 

Un análisis de los tipos de borde de cerámica a torno oxidante procedentes del otro sondeo 
en que se alcanzó el nivel de base, el Sondeo Centro, da resultados concordantes con lo ex
puesto. Se recuperaron 71 fragmentos de borde, casi todos ellos procedentes del único nivel 
de habitación, inferior y cuya profundidad indica continuación con la fase 1 del Sondeo O. 
De ellos, 54 eran del tipo 1; 2, del 3; 4, del 4; 2, del 5 y, el resto, atípicos. Esta abundancia 
del tipo 1 parece mostrar de nuevo su anterioridad estratigráfica con respecto a los demás, 
hipótesis que lógicamente ha de comprobarse en la ampliación de la zona excavada. Entre 
los materiales cerámicos del Sondeo Centro eran muy escasos los realizados a mano. 

De toda la acumulación de paralelos y cronología comparada vista en el apartado anterior, 
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al menos dos conclusiones parecen claras: los tipos de cerámica a torno de Pedro Muñoz son 
comunes a buena parte del mundo ibérico, predominando la influencia del Levante, aunque 
también se detectan algunos influjos del área celtibérica o del Ebro por el interior, y presentar 
cronologías muy variables, con los s. V y VI a.C. como valores medios. Afortunadamente, 
y para poder precisar mejor los límites de su variación en el poblado, contamos con dos pie
zas singulares: un fragmento de fíbula de doble resorte en el nivel inferior del Sondeo Centro, 
y otro de Skyphos suritálico en la fase superior, del cuadrado 3-B. 

De la fíbula sólo se conserva el puente, de forma romboidal alargada y sección rectangular 
la transversal y curvada la longitudinal, junto con el arranque de los resortes. La cronología 
de este tipo es ligeramente cambiante según los autores, pero al ser un forma avanzada con 
respecto a las más antiguas de puente con sección circular, se la puede fechar en la primera 
mitad del s. V a.C. (77). El skyphos corresponde a la forma Lamboglia 43, y dentro de la evo
lución del tipo parece una variante antigua (con la carena, por lo que se aprecia en el fragmen
to, poco pronunciada), del s. IV, a.C. (78). Representa este hallazgo uno de los escasos de 
esta forma en la península, junto con La Bastida, El Cigarralejo, Cabrera del Mar (Barcelona) 
y Ampurias, yacimiento este último donde se fecha en la segunda mitad avanzada del s. IV 
a.C. (79). 

Este rango cronológico concuerda mal con la presencia de algunos fragmentos cerámicos 
a mano con decoración de acanaladuras, fechados a fines del s. VII a.C., con anterioridad 
a la introducción del torno e incluso previos al horizonte Carrascos a I de cerámicas a mano 
(80). Dichos fragmentos proceden del nivel de revuelto dentro de la destrucción de las es
tructuras de la fase superior (menos el 5, de superficie), e insinúa la presencia de un asenta
miento anterior en el cerro que aún no hemos detectado en la parte inferior excavada, o que 
fue destruido por las primeras construcciones ibéricas. 

Por lo tanto, la parte excavada del poblado de Pedro Muñoz, correspondiente a la época 
ibérica, fue ocupada durante un tiempo próximo a los dos siglos, entre comienzos del s. V 
y la segunda mitad del IV a.C. En este período se reconstruyeron por dos veces la estructura 
de habitación, existiendo tres niveles de ocupación y una acumulación de desechos cultura
les de cerca de tres metros. En el presente trabajo ha sido posible, aunque de forma prelimi
nar y algo insegura mientras la excavación no continúe, seguir las huellas de cierta evolución 
cultural durante ese tiempo. 

TABLA 1 (Cuadro cuantitativo de tipos) (*) 

CERAMICA OXIDANTE 

TIPO N° FRGTOS. (%) PESO (%) EQUIV. BORDE (%) 

1 33 (35.1) 830 (27.4) 2.19 (24.5) 
2 5( 5.3) 190 ( 6.3) 0.21 ( 2.3) 
3 9 ( 9.6) 560 (18.5) 1.08 (12.1) 
4 14 (14.9) 300 ( 9.9) 1.04 (11.7) 
5 8 ( 8.5) 230 ( 7.6) 0.71 ( 8.0) 
6 3 ( 3.2) 180 ( 6.0) 0.23 ( 2.6) 
7 2 ( 2.1) 70 ( 2.3) 0.33 ( 3.7) 
8 4 ( 4.2) 60 ( 2.0) 0.32 ( 3.6) 
9 3 ( 3.2) 60 ( 2.0) 0.60 ( 6.7) 

10 3 ( 3.2) 65 ( 2.1) 0.30 ( 3.4) 
11 4 ( 4.2) 60 ( 2.0) 0.34 ( 3.8) 
12 6 ( 6.4) 420 (13.9) 1.57 (17.6) 

TOTAL 94 (99.9) 3.025 (100) 8.92 (100) 

CERAMICA GRIS 

1 13 (24.1) 190 (29.7) 0.83 (17.8) 
2 13 (24.1) 100 (15.6) 1.49 (32.0) 
3 10 (18.5) 75 (11.7) 0.43 ( 9.2) 
4 11 (20.4) 100 (15.6) 0.80 (17.2) 
5 1 ( 1.8) 40 ( 6.2) 0.30 ( 6.4) 
6 1 ( 1.8) 85 (13.3) 0.50 (10.7) 
7 5 ( 9.2) 50 ( 7.8) 0.31 ( 6.6) 

TOTAL 54 (99.9) 640 (99.9) 4.66 (99.9) 

(*) Unicamente se contabilizan los fragmentos obtenidos en la excavación en área de la fase superior (el tipo 4.b 
y el 5, de cerámica gris, del sondeo trinchera Wl. sin tener en cuenta las vasijas completas o casi completas. 

364---------------------------------------------------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



NOTAS 

1.- ALMAGRO GaRBEA, M: "La iberización de las zonas orientales de la Meseta", en Simposi Internacional: 
Els origens del món ibéric, Ampurias, 38-40, 1977: pp. 136-8, figs. 19-22. 

2.- Un vaso troncocónico, otro semiesférico y dos carenados con asas horizontales en la carena. Todos tienen 
paralelos cercanos en la necrópolis de Las Madrigueras: ALMAGRO GaRBEA, M. La necrópolis de "Las Madrigue
ras", Carrascosa del Campo (Cuenca), B.P.H. 10, Madrid, 1969, tabla 111: 4-5, 7-12; IV: 8; IV: 2, de los estratos 
IV al 11, I Y 1. Son tipos arcaicos que perduran hasta el siglo IV y 111 a.C. (lbid. pp. 107-9). 

3.- Actualmente en estudio por JORDA, Jesús, del Museo de CC. Naturales de Madrid. 
4.- MARINE, M.: "Las fíbulas romanas del Cerro Villar (Monreal de Ariza, Zaragoza)", T.P. 35, 1978, p. 375 

Y figs. 5 y 8. 
5.- La planta cuadrangular fue la habitual en la zona ibérica levantina: GARCIA y BELLIDO, A.: "La arquitectura 

entre los iberos", en Ibid.: Urbanística de las grandes ciudades del mundo antiguo, 2' Edición, Madrid, 1985, p. 
257, igual que los conjuntos abigarrados de viviendas (lbid.: p. 259). Calles empedradas se registran en Azaila, aun
que ya en época romana (lbid. fig. 92, pp. 263-4); no parece que en nuestro caso se trate de un suelo pavimentado 
de habitación, como el de La Bastida de les Alcuses (LLOBREGAT CONESA, E. Contestania Ibérica, Alicante, 1972: 
p. 35, fig. 9). 

6.- Representa la proporción de la vasija completa que contiene el fragmento. Con el fin de equiparar diferentes 
grados de rotura, sólo utilizaremos el "equivalente de borde", que se puede medir con una plantilla de círculos y 
ángulos, viendo qué proporción de la circunferencia representa el arco de círculo del fragmento de borde (ORTON, 
C. Mathematics in Archaelogy, Cambridge U.P. 1980, pp. 1647). 

7.- Vasijas que se rompen en muchos fragmentos (tipo 1, por ejemplo) o en pocos (plato 12 o gris tipo 2). 
8.- PELLlCER, M.: "Las primitivas cerámicas a torno pintadas hispanas", A.E.A., 41, 1968, pp. 84-6; Nordstróm 

las coloca en los siglos IV y 111, fecha demasiado baja (NORDSTROM, S. La cerámica peinte ibérique de la province 
d' Alicante, vol. /1, Estocolmo, 1973, pp. 216-7. 

9.- ALMAGRO GaRBEA, op. cit. (n. 2), p. 145. 
10.- GALAN SAULNIER, C.: "Memoria de la primera campaña de excavaciones en la necrópolis de El Navazo (La 

Hinojosa, Cuenca). 1976". N.A.H. 8, 1980, p. 162 
11.- NORDSTROM, op. cit. (n. 8), fig. 12.b. 
12.- PEREIRA SIESO, J.: "La cerámica ibérica procedente de Toya en el Museo Arqueológico Nacional", T. P. 

39, 1979, pp. 330-3, figs. 9-11. La ausencia de piezas completas con este borde impide comprobar la posible rela
ción cronológica entre posición de la carena y fecha de fabricación, aunque una urna con el borde del tipo 4 la tiene 
baja, y tendría, según esa hipótesis, una cronología en el siglo IV (Jully, J.J.; Nordstróm, S.: "Une forme de cérami
que ibero-Ianguedocienne", A.P.L. 13, 1972, p. 93). 

13.- Molinillos de Moratalla: LlLLO CARPIO, P.A.: El poblamiento ibérico en Murcia. Murcia, 1981, p. 145: 1, p. 
147:2; diferentes poblados alicantinis: LLOBREGAT, op. cit. (n. 5). figs. 95: 1-2, como La Bastida: BAL~ESTER TOR
MO, l.; PERICOT, L.: "La Bastida de Les Alcuses (Mogente)" A.P.L., 1, 1982, lám. XIV: D, o Crevillente: GONZA
LEZ PRATS, A.: Excavaciones en el yacimiento protohistórico de la Peña Negra, Crevillente (Alicante), E.A.E. 99, 
1979, fig. 141. 

14.- ARTEAGA, O.; SERNA, M.R: "Los Saladares-71 ", N.A.H. Arqueología, 3, 1975, nO 252-3, 266-7, fig. 12. 
15.- Llano de la Consolación: SANCHEZ JIMENEZ, J.: "Excavaciones arqueológicas en el Llano de la Consolación 

(Montealegre del Castillo)", Informes y Memorias de la CGE, 15, 1947, lám. IX. Hoya de Santa Ana: Ibid. "Excava
ciones en la hoya de Santa Ana", l. y M., 3, 1943, láms. XXXI y XXXIII. 

16.- ALMAGRO, op. cit, (n. 2), tabla IV: 1-6. 
17.- GALAN, op. cit, (n 10), tipos I.B Y II.C. 
18.- Con forma de kalathos: LLOBREGAT, op. cit. (n. 5), fig. 96: 1 O; en el Charpolar: PERICOT, L.: "El poblado 

ibérico del Charpolar", A.P.L., 1, 1928, lám. 111: 2. 
19.- ARTEAGA SERNA, op, cit. (n. 14) nO 224,227; 279, 284, 287. 
20.- ALMAGRO, op. cit. (n. 2), tabla VII: 1. 
21.- Ibid. tabla VI: 7; VII: 2. 
22.- ARTEAGA, SERNA, op. cit. (n. 14), nO 304. 
23.- BLAZQUEZ, J.M.; LUZON, J.M.; GOMEZ, F.; CLAUS, K.: La cerámica del Cabezo de San Pedro, Huelva Ar

queológica. Huelva. 1970, lám. VII: C, VIII: J. 
24.- LlLLO, op. cit. (n. 13), p. 234: 1. 
25.- PELLlCER, M.; SCHULLE, W.: El cerro del Real (Galera, Granada). El corte estratigráfico IX, E.A.E., 52, Ma-

drid, 1966, fig. 9: 15. 
26.- ALMAGRO op. cit. (n. 2), tabla VII:6. 
27.- LLOPIS y LLOPIS, S.: "Necrópolis celtibérica de Villanueva de Bogas", A.E.A., 23, 1950, fig. 4. 
28.- BELEN, M.; PEREIRA, J.: "Cerámica a torno con decoración pintada en Andalucía", Huelva Arqueológica, 

7, 1985, tipo 11, 2.B.a.l. Se indica su presencia en Pozo Moro con posterioridad al siglo VI yen Molinillos de Morata
lIa en el siglo IV a.C. 

29.- PERICOT, op. cit. (n. 18), lám. 111: a, bitroncocónico. 
30.- ARTEAGA, SERNA, op. cit. (n. 14), nO 313, 316. 
31.-SANCHEZ JIMENEZ, op. cit. (n. 15, 1943), lám. XIII: A. 
32.- ALMAGRO, op. cit. (n. 2), tabla VIII: 4,6. 
33.- GALAN, op. cit. (n. 10), tipo 111. 
34.- ARTEAGA SERNA. op. cit. (n. 14). 
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35.- ALMAGRO, op. cit. In. 2), tabla VIII: 1. 
36.- Ibid. tabla VIII: 11. 
37.- Ibid. tabla VIII: 9. 
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Fig. 2.- Tipos de bordes y formas de la cerámica a torno oxidante del Cerro de las Nieves, en Pedro Mu
ñoz (Ciudad Real) 
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Fig. 3.- Tipos de bordes V formas de la cerámica oxidante gris del Cerro de las Nieves, en Pedro Muñoz 
(Ciudad Real) 
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LA ESTRATIGRAFIA DE LA 
NECROPOLIS DE EL CAMINO DE 
LA CRUZ 
JUAN JOSE BLANQUEZ PEREZ 

1. Introducción 

L
a necrópolis ibérica del Camino de la Cruz se encuentra situada a la entrada de la 
localidad de Hoya Gonzalo. (Hoja 791 del Instituto Geográfico y Catastral). 
Dadas ya a conocer sus principales características (1) y circunstancias de su exca

vación (2). queremos aquí hacer hincapié en los aspectos estratigráficos del yaci
miento. Elementos estos de máximos interés si tenemos en cuenta que, aparente-

mente, es la única necrópolis documentada en la provincia de Albacete que rompe una unifor
midad tipológica: la presencia de estructuras tumulares como rasgo característico de las mis
mas (3). 

La excavación de la necrópolis supuso el descubrimiento de 33 tumbas de cremación en 
hoyo, algunas de ellas dobles y sobre las cuales no se pudo documentar ningún tipo de cubri
ción. Las continuas labores agrícolas efectuadas sobre la necrópolis -un bancal rectangular 
de 35x70 ms. aproximadamente- han alterado completamente la superficie original de la ne
crópolis. De esta forma, hoy día, el terreno arqueológico se nos presenta con una uniformidad 
intencionadamente que para nada trasluce su fisonomía original. 

Los discos y rejas de los tractores han provocado una superficie allanada en donde todas 
las posibles piedras de cubrición han sido extraídas y depositadas en los lindes del bancal con
figurado, así, los típicos majanos de la zona. Esta alteración ha sido tan violenta que la mayo
ría de las urnas han aparecido rotas en su parte superior -la boca - y sus fragmentos arras
trados hasta metro y medio. De hecho, en varias ocasiones, los perfiles de las cuadrículas ex
cavadas han documentado, perfectamente, esta alteración, levantando tierras del estrato ar
queológico -tierra rojiza y ceniza- e introducido la de la superficie (ver lám. IIb) o, simple
mente, la del estrato geológico natural (ver lám. lIa). 

Las cuadrículas excavadas en las zonas 11 y 111, presentaron una potencia arqueológica de 
60-70 cm., incluyendo aquí la tierra superficial o de labranza. Está claro, pues, que nos esta
mos moviendo en los niveles más inferiores de lo que fue la necrópolis y en donde los corres
pondientes "suelos de uso", en la mayoría de las ocasiones, han desaparecido. Hoy día lo que 
hemos documentado es la tierra superficial, o de labranza, en contacto con la arqueología ya 
alterada. 

Los problemas de documentación que ello supone, de cara a estudiar la secuencia estrati
gráfica completa y, sobre todo, de analizar las posibles cubriciones de las tumbas, son gran
des. Sólo podemos basarnos en los niveles más inferiores y de los restos ahí documentados 
deducir la secuencia completa. 

Mediante la excavación de las cuadrículas estériles de la Zona 11 (cuadrículas 8 a 17), así 
como las nO 22, 25, 26 y 27 hemos podido delimitar la extensión máxima del yacimiento y, 
lo que también es importante, obtener una secuencia estratigráfica de la geomorfología del 
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terreno. Ello lo hemos cotejado luego con la estratigrafía de la Zona I (cuadrículas 2 a 7) y 
todas las fértiles de la Zona 111 (4). 

2. Estratigrafía de la Zona 11 

Corresponde a las dos hileras escalonadas, nO 8 al 12 y 13 al 17, respectivamente, y deli
mitan a la necrópolis por su lado S. La estratigrafía obtenida es arqueológicamente estéril, 
a excepción de algunos restos de actividad documentada en los perfiles N. de las cuadrículas 
C-8 y C-10, y ya mucho menos en C-12 (ver fig. 2) (5). 

Estratigráficamente hablando son tres los niveles (ver fig. 2) que se pueden diferenciar en 
sus perfiles N. De abajo a arriba serían: 

a) Estrato natural, arenas amarillentas, uniformes, sin ningún tipo de alteración. 
b) Tierras rojizas, arcillosas, que guardan en su interior vagos restos arqueológicos -

fragmentos de adobe, principalmente-. Este estrato, todavía visible en la cuadrícula C-8 con 
unos 30 cms. de potencia, se va estrechando hasta casi desaparecer: 12 cms. de grosor para 
la cuadrícula C-10; y algunas manchas aisladas de la misma cuadrícula C-12. 

c) Tierra de superficie, marronácea oscura y muy suelta por los trabajos agrícolas. Su po
tencia oscila entre los 30 y 50 cms., a veces presenta intrusiones de arenas sueltas y finas. 

Estos tres niveles perceptibles en los perfiles "N." ya cambian en sus homónimos perfiles 
"S.". Hay una simplificación evidente con la supresión del citado anteriormente nivel b -
arcillas rojizas, encontrándonos ya fuera de la necrópolis. Si observamos ahora los perfiles 
S. pero de la segunda hilada - cuadrículas C-1 3, C-1 5 y C-1 7 - (ver fig. 3), el panorama es 
el siguiente: 

a) un nivel inferior de arenas amarillentas, propias del terreno. 
b) Sobre ellas la tierra de labor, con una potencia media de 40 cms. (6). 

3. Estratigrafía de la Zona I 

Las secuencias estratigráficas obtenidas en los perfiles N. y S., respectivamente, de las 
cuadrículas de la C-2 a la C-7 han permitido delimitar a la necrópolis por sus lados E. y O. 
y, ya de una manera más amplia, documentar los niveles arqueológicamente fértiles (ver fig. 4). 

Como pauta general se puede destacar la existencia de una mayor complejidad, tanto en 
los niveles geológicos, estériles, como en los arqueológicamente fértiles. Un hecho importan
te a resaltar también será el estudio detenido de los perfiles E. y W. de las cuadrículas C-2 
y C-7, respectivamente. En ellas encontramos una buena síntesis de los 24 metros reales de 
estratigrafía (ver fig. 5). 

La secuencia sería la siguiente: 
a) nivel de arenas amarillentas semejantes a las ya documentadas en las cuadrículas de 

la Zona 11. 
b) sobre ella aparecen nuevos niveles geológicos, propios del terreno, y que hemos deno

minado "tierra decantada, con "cal" y "arenas semicompactas"; estos dos últimos niveles 
geológicos aparecerán repetidamente afectados por las realizaciones de las tumbas de cre
mación en hoyo. 

c) a continuación se documenta la tierra rojiza, arcillosa, asociada a elementos arqueológi
cos; su coincidencia con la extensión real del yacimiento queda bien atestiguado en los perfi
les N. y S. de la cuadrícula C-2 a partir de unos bloques de piedra, sin trabajar, pero colocados 
de manera intencionada. Asociada a ella en las zonas I y 111 aparecen en ocasiones niveles 
y manchas locales de cenizas sueltas, amarillas, en posible relación con tumbas. 

d) tierra de labor, o superficie, presenta una potencia que oscila entre los 50 y 60 cms. 
en los extremos de la necrópolis, para disminuir hasta los 30 cms. en el centro de la misma. 

Se ha producido, pues, una especie de "desmonte" del centro de la necrópolis, posible
mente algo elevada, con un lógico acumulamiento hacia sus laderas. La acción de los agentes 
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del medio y, sobre todo, de los tractores han llevado a la situación actual de planicie, en las 
zonas en donde debido a la mayor concentración de tumbas debería tener mayor altura. 

El material arqueológico aparecerá asociado siempre a las tumbas y podrá estar más o me
nos esparcido según haya sido arrasado, en su parte superior, por los discos del arado. Es 
muy escaso el material arqueológico aislado de las sepulturas. 

La potencia del estrato de tierra rojiza es bastante uniforme: 20 cms. aproximadamente 
y presenta en su interior restos -más o menos fragmentados- de adobes. 

4. Estratigrafía de la Zona 1/1 

Las estratigrafías obtenidas en esta tercera zona son sumamente interesantes por lo que 
suponen de complemento a la documentación obtenida ya en las otras dos zonas, la I y 11. 

Mediante la excavación de la Zona 111 se delimita el contorno de la necrópolis por el último 
de sus lados: el N. Las cuadrículas C-22, C-25 y C-26, vuelven a proporcionar estratigrafías 
estériles (ver fig. 1). 

Así, en las cuadrículas C-22 encontramos dos estratos geológicos propios del terreno: 
a) el de arenas amarillas, uniformes. 
b) sobre el mismo, un potente nivel, marcadamente horizontal, de arenas semicompactas. 

Su potencia oscila en torno a los 20 cms. De manera local este segundo estrato presenta 
intrusiones de arenas finas de coloraciones claras, igualmente estériles. 

c) Sobre todo ello se superpone la tierra de labranza, con una potencia de unos 40 cms. 
No obstante, y como una prueba más de la profundización de los discos y arados de los trac
tores, este nivel presenta intrusiones del estrato inferior -geológico -. Esta estratigrafía ha 
sido ratificada con las excavaciones de las cuadrículas C-25 y C-27 y enlaza con el ferfil E. 
de la cuadrícula C-2. 

Con la posterior excavación de las cuadrículas de la Zona 111, en donde a"parecen las tumbas 
de cremación en hoyo, vemos un hecho significativo que es la aparición entre el nivel de are
nas semicompactas y el de tierra superficial uno de tierra arcillosa, rojiza, en el que aparecen 
restos de adobes (cuadrículas C-29, C-36 y C-37). Este nuevo panorama estratigráfico es 
semejante al ya comentado en la Zona 1. Hay pues, como primera conclusión, una similitud 
estratigráfica en las dos zonas arqueológicas (Zonas I y 111). 

5. Las tumbas 

La realización de las mismas, en su práctica totalidad, ha roto los niveles geológicos del 
terreno. Ello prueba la escasa potencia del suelo de uso ya en aquel momento. Quedan, de 
esta forma, enmarcados entre los niveles de arenas finas y arenas semicompactas con la tie
rra de labor. 

Son hoyos sencillos, sin ningún trabajo específico posterior que configure unas paredes más 
o menos rectas (7). Los huesos depués de la cremación fueron introducidos en urnas de va
riada tipología y morfología (8). 

La mayoría de ellas estaban rotas en su parte superior y los fragmentos del borde habían 
sido arrastrados siguiendo los surcos del arado, todo ello mezclado con abundante ceniza. 
Si tenemos en cuenta este grado de destrucción, es obvia la imposibilidad material de docu
mentar las cubriciones superficiales "in situ" (ver fig. 6). 

Por las tumbas que, por su mayor profundidad o de manera fortuita, sí han llegado comple
tas hasta nosotros, sabemos que algunas estarían cubiertas por un plato invertido de pasta 
grisácea, o negra bruñida. 

Hay, eso sí, un número relativamente significativo de tumbas que no presentan urna. En 
algunos casos hemos podido documentar, de una manera certera, su violación en tiempos 
actuales (9). En otros, en cambio, no sabemos si se trata de un enterramiento sin urna 
-hecho este documentado en otros yacimientos (10)- o si, por el contrario, fueron sustraí-
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das ya de antiguo. Indicativo es, no obstante, el que los huesos de estas "tumbas" no sean 
abundantes. 

6. Conclusiones 

A la vista de este panorama estratigráfico, parcelado en las tres zonas ya citadas, podría
mos apuntar una serie de afirmaciones. 

El primer aspecto a dilucidar, y básico para posteriores interpretaciones ya de carácter ar
queológico, sería establecer de una manera definitiva la estratigrafía geológica del terreno. 
La zona geográfica de Hoya Gonzalo corresponde a una ancha mancha cuaternaria, de casi 
35 Kms. 2 , y de una composición muy variable (11). Y de hecho, el bancal de nuestra necró
polis es un reflejo de ello. 

Así, encontramos dos secuencias geológicas distintas en la zona del bancal: una al S. y 
otra al N.O.; 

• Al S. y hacia el S.O.: 
a) estrato de arenas amarillentas, uniformes. 
b) estrato de tierra de superficie, o labranza, muy suelta y dispuesta inmediatamente por 

encima de aquélla. La mayor o menor coloración del mismo se jutifica por la acumula
ción, en diferentes grados, de ácidos orgánicos. 

• Mientras, al N., hay una diferenciación: 
a) hacia el N.W. del bancal aparece un estrato intermedio que hemos venido a denominar 

"arenas semicompactas" y que se extiende progresivamente en dirección NW-SE. 
b) por el contrario, hacia el N.W., y por encima de la capa de arenas semicompactas se 

documenta un nivel de tierra arcillosa, de coloración rojiza, y que va disminuyendo, pro
gresivamente, hasta desaparecer en las primeras cuadrículas de la Zona 11. Este estrato 
en teoría, podría proceder de una extensión natural de niveles geológicos, más al O., 
ya fuera del bancal (12), o bien ser fruto de una extracción intencionada de aquella zona 
y su traída a ésta para la realización de las tumbas. 

Un segundo aspecto a concretar sería analizar a fondo el estrato arqueológico del yacimiento, 
cuya existencia, como ya hemos visto en las anteriores, está invariablemente asociada al es
trato de tierra arcillosa. 

La presencia de adobes fragmentados en las cuadrículas C- ... imbuidos en el estrato nos 
está indicando, a nuestra manera de ver, que en cierto modo el grosor del mismo está relacio
nado con las realizaciones de las tumbas pues, de no ser así, tendría que estar por encima 
del nivel arcilloso y no dentro del mismo. 

Por otro lado, los propios adobes citados, o aquellos otros documentados en la cuadrícula 
C-6 (13). están realizados con esta misma arcilla. Hay, pues, una constatación de la utiliza
ción intencionada de estas arcillas como materia prima para la realización de las tumbas. Es
tas realizaciones están ya documentando en la necrópolis de Los Villares, también en Hoya 
Gonzalo, en donde se ha llegado a documentar hasta las fosas de explotación (14). 

Por último, por las secciones de las partes conservadas de las tumbas sabemos que no se 
realizó, en nigún momento, ningún tipo. de trabajo al excavar el hoyo en donde introducir la 
urna. No hay ningún tipo de estructura asociable al interior de la tumba. De ahí deducimos 
que los restos de adobes documentados deben de ponerse en relación con las cubriciones, 
es decir, estarían asociados a la sobreestructura, y no a la infraestructura. De aceptar estos 
datos podríamos paralelizar las tumbas de cremación en hoyo del Camino de la Cruz con el 
tipo 6' de Presedo (16) o del tipo D de ALMAGRO (17). 

Así pues, nos inclinamos a suponer unas cubriciones de adobes para las tumbas de las ne
crópolis de El Camino de la Cruz, que podrían llegar a configurar estructuras tumulares. No 
excluímos la utilización de las piedras -eso sí, escasamente trabajadas (18) - para alguna 
crubrición tu mular. Las labores agrícolas llevadas a cabo hasta el mismo inicio de los trabajos 
perfectamente han podido extraer estos elementos pétreos ayudados, por la escasa potencia 
del terreno, hasta su total desaparición. 
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De aceptar este tipo de cubriciones para las tumbas aquí documentadas, su destrucción 
explicaría, entonces, la presencia de este estrato en la zona nuclear de la necrópolis. Afecta
ría más que nada a su potencia, pues la presencia de la tierra arcillosa en cuadrículas en don
de no se se han documentado tumbas (las nO 39, 28, 31, 36 ó 30) apoya también la existen
cia de un nivel de tierra arcillosa de menor grosor para la zona central y N. en general. 

Por todo ello, y como resumen de lo anotado anteriormente, abogamos por la existencia 
de enterramientos de cremación en hoyo cubiertos por sobreestructuras de adobes -bien 
tumulares, bien de una capa única de ellos- para la mayoría de las tumbas. Estarían realiza
das sobre un "suelo de uso" de tierra arcillosa, rojiza, de muy escasa potencia, lo que provo
cará que su realización perfore los niveles geológicos inferiores: arenas semicompactas. 

La necrópolis, de reducido tamaño siguiendo así una tónica general dentro del mundo ibéri
co, tendría una corta vida: un único momento cronológico para todas sus tumbas y una ho
mogeneidad en su tipología funeraria. Sus paralelos, dada la simplicidad tipológica de los en
terramientos, son numerosos por todo el S.E. peninsular. Hemos establecido un único mo
mento cronológico para todos los enterramientos que fechamos en los inicios del siglo Va.C. 
Sus paralelos, dada la unidad tipológica de los enterramientos y sus ajuares, son numerosos 
en todo el S.E. peninsular, y más particularmente en la provincia de Albacete: Hoya de Santa 
Ana (Chinchilla) y Los Villares (Hoya Gonzalo). 

NOTAS 

1.- BLANOUEZ PEREZ, Juan: "Las necrópolis ibéricas de la Provincia de Albacete". Congreso de Historia de Alba
cete. Albacete, 1984. Tomo 1. Prehistoria. En particular pp. 186-187. 

2.- BLANOUEZ PEREZ, Juan: "La necrópolis ibérica de El Camino de la Cruz (Hoya Gonzalo)". AI-basit nO 15. 
Albacete, 1984, pp. 93-106. 

3.- En efecto, ya en otro artículo: "La segunda campaña de excavaciones en la necrópolis ibérica de Los Villares", 
presentado también a este Congreso, hemos hecho hincapié en este aspecto, por lo que creemos innecesario volver 
sobre el tema. 

4.- Para mejor comprensión ver fig. 1. 
5.- De manera convencional, y para una mayor comodidad en las descripciones, tanto en la Zona II como en la 

Zona 111 se consideran lado N. los perfiles que en realidad corresponderían al NW, al estar las cruadrículas giradas 
45 0 al O. 

6.- El nivel de arenas amarillentas fue rebajado hasta 50 cms. de su potencia en la cuadrícula C-8, para asegurar
nos de su esterilidad. 

7.- Hemos realizado una doble sección en cada una de las tumbas excavadas y en ninguna de ellas hemos podido 
documentar un mínimo cuidado en su realización. Como ejemplo ilustrativo en este sentido ver Op. cit. noto 2, fig. 3. 

8.- A la espera de la publicación de la Memoria definitiva de los trabajos de excavación, prácticamente finalizada, 
ver BLANZOUEZ PEREZ, Juan y MARTINEZ DIAZ, Belén: Catálogo de las 1 a Jornadas de Arqueología en Albacete. 
Albacete, 1983, pp. 89-97, y también Idem, Op. cit. noto 2 en particular p. 100 y figs. 4 y 5. 

9.- Para una distribución de la totalidad de las tumbas de la necrópolis, con una diferenciación en tumbas con 
urna, sin urna y violadas, ver BLANOUEZ PEREZ, Juan, Op. cit. , noto 1, p. 201, fig, 2. 

10.- ¿ ? 
11.- DUPUY DE LOOME, E.; GOROSTIEAGA, J. y DE NOVO, P.: Mapa geológico de España. E: 1/50.000. 
Memoria explicativa de la Hoja 791. Chichilla (Provincia de Albacete). Primera serie. Madrid, 1931, p. 41. Poste-

riormente ARIAS, C.; BASCONES ALSINA, L. y MARTIN HERRERO, D. Mapa Geológico de España. E: 1/50.000. Chin
chilla de Monte Aragón Hoja 791. Segunda serie. Primera Edición. Madrid, 1981. 

12.- La realización de una cata geológica al O., fuera del bancal, proporcionó una secuencia estratigráfica, no ar
queológica, compuesta por tres niveles: 

a) estrato de arenas amarillentas. 
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b) estrato de arcillas rojizas. 
c) tierra de superficie, marronácea, alterada por el tractor en sus niveles superiores. 
La existencia, de manera natural, de este estrato -b- es muy significativo de cara a llegar a conclusiones definitivas. 
13.- Esta ha sido la única zona en donde se han documentado adobes completos. Configuraban una la raga alinea-

ción, sentido sur-norte, en la cabecera de la Tumba 1. 
14.- En este sentido ver BLANQUEZ PEREZ, Juan: "La segunda campaña de excavaciones en la necrópolis ibérica 

de Los Villares, en Hoya Gonzalo, Albacete. Estado de la cuestión". Actas del Primer Congreso de Historia de Castilla
La Mancha. Ciudad Real, 1985. Nota 19 y fig. 2. 

15.- PRESEDO, Francisco: La necrópolis de Baza. Excavaciones Arqueológicas en España, n° 119. Madrid, 1982, 
p.304. 

17.- ALMAGRO GORBEA, M.: "Pozo Moro. El monumento orientalizante, su contexto socio-cultural y sus paralelos 
en la arquitectura funeraria ibérica". Madrider Mitteilungen 24-1983. p. 276. 

18.- En las prospecciones hechas en los majanos de los bancales vecinos no hemos encontrado ningún sillar, entero 
o fragmentado, que documentara un trabajo de la piedra de cara a la elaboración de estructuras tumulares. 
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---------------------ILUSTRACIONES 

1-

Fig. 1.- Plano general de la excavación, con las Zonas de trabajo. Delimitación de la zona arqueológica
mente fértil 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

CORTE 8 

CORTE 10 

1 

CORTE 12 

CAMINO DE LA CRUZ 

HOYA GONZALO AL3ACETE 

1 CAMPAÑA I ,.- I NECRl FULI S 

PERFILES NORTE 1 
m I 

Fig. 2.- Perfil Norte de las cuadrículas 8, 10 Y 12. Límite de la necrópolis por el lado Sur 
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--------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

CORTE 13 

CORTE 15 

CORTE 17 

_1- 1'1. 

2'0. 

1 2'3. -1--

CAMINO DE lA CRUZ 
HOYA GONZALO Al3ACETE 

" CAMPANA N E cro POUS 

PERFlLES SUR I 
el M I 

Fig. 3.- Perfil Sur de las cuadrículas 13, 15 Y 17. Estratigrafías totalmente estériles. Fuera del yacimiento 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

w 

'" 8 

w 

8 

r 
) 

i ~:-~--

! ,. 
j 

f. 

! 
\ 

1 
t 

~ 

w 

'" o 
u 

W 

~ 

) 

.-
( 
r 

I 
~ 
.~ 

¡-r 
: li,::: 

• 

. 

' ..•. : .•. : ... 
\~ 
t. 

:~ 

~~¡¡¡II!¡I¡1 mel 

Jr.i I 5 < ~ 

:5 I ~i i 
~ ~ i:J §¡ 
08'+ 
z 1< . .. < le 
j ~ - ~ 

Fig. 4.- Perfil Norte de las cuadrículas 7, 6, 5, 4, 3 y 2 (Zona JI, aún a pesar de su escasa potenCia, 
son los estratos que mejor documentan la actividad de la necrópolis 
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----------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

CORTE 2 

PERFIL E PERFIL W 

CORTE 7 

PERFL E PERFIL W 

o ,'5 m 

CAMINO DE LA CRUZ 

HOYA GONZAlO AL3ACETE 

PRIMERA CAMPANA -- NECROPOUS 

PERFILES I 
! ¡ j 791 

Fig. 5.- Perfiles Este y Oeste de las cuadrículas 2 y 7, respectivamente. Documentan el inicio y fin del 
yacimiento por los lados E~te y Oeste 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

CORTE 37 

CORTE 33 
TUMBA 15 

PERFIL SUR DE LA AMPLlACION 

Fig. 6.- Dos testimonios del alto grado de deterioro de la Necrópolis por acción de las labores agrícolas: 
arrastre de toda la cubrición de la tumba 15 y alteración estratigráfica a causa de los discos de los tractores 
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----------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Lám. la.- Vista general de la localidad de Hoya Gonzalo. En la base de la foto se pueden ver el bancal rectangular 
que corresponde con la necrópolis, pegado a las primeras casas del pueblo. En primer plano la Zona 2, estéril 

Lám. Ib.- Vista parcial de la excavación -Zona 3- la que mayor abundancia de materiales ha propiciado 
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ILUSTRACIONES----------------------------------------------------------

Lám. 2a.- Perfil Oeste de la cuadrícula 72 (Zona 2, estéril), en donde se observa la alteración provocada por los discos 
del tractor, levantando el estrato virgen, propio del terreno 

Lám. 2b.- Perfil S de la cuadrícula 37 (Zona 3). La ceniza correspondiente a la tumba ha sido levantada por los discos 
del tractor 
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EL SANTUARIO DEL CERRO DE 
LOS SANTOS Y SU 
INTERPRETACION RELIGIOSA 
MONICA RUIZ BREMON 

E
l depósito de tan abundantes como variopintas ofrendas el propio yacimiento en sí, 
con restos de una actividad de tipo doméstico, comercial y religioso, así como las 
antiguas noticias sobre la presencia en él de un edificio de carácter cultural, son 
todas pruebas irrefutables e inequívocas de que en el Cerro de los Santos (Montea
legre del Castillo, Albacete) (1), existió un santuario de tipo helénico o, si se quiere, 

de un tipo más primitivo y elemental; un lugar sacro en el cual el devoto podía entrar en con
tacto con su dios de una manera personal y voluntaria, tratando de propiciar sus favores o 
agradeciéndoselos mediante la entrega de un exvoto (2). 

Con ello, no obstante, quedan sin resolver muchos de los graves problemas que hoy en día 
plantea a la investigación el Cerro de los Santos, entre ellos el porqué del establecimiento en 
este lugar concreto de un centro de culto que va a suponer una peregrinación constante de 
hombres y mujeres ibéricos durante más de cuatrocientos años (3), o bien el "cómo" de sus 
rituales y el a quién iban éstos dirigidos. 

En efecto, no tenemos en él, por ejemplo, ni un lugar alto, al estilo de los loca sacra libera 
(4), ni una cueva, ni una fuente y, sólo probablemente, un árbol o bosque sagrado, ya que las 
antiguas noticias sobre la existencia en nuestro cerro de un bosque durante el pasado siglo 
(5) no tienen necesariamente por qué coincidir con el estado de su vegetación en épocas tan 
alejadas en el tiempo. 

Habremos de buscar en él, alguna otra razón que confiera al sitio su carácter sacro, numino
so. Podría pensarse en un lugar asociado a una mitología concreta, en cuyo caso cabría tam
bién admitir el hecho de que un núcleo de población de importancia controlara, al modo grie
go, la explotación del Santuario desde un punto de vista económico y social. Pero lo cierto 
es que, hoy en día y con los escasos datos que poseemos sobre la religiosidad ibérica, resulta 
de todo punto imposible tratar de establecer tanto un hecho como otro, si no es de una mane
ra hipotética. 

Tampoco habrá nada en las Fuentes clásicas que nos ayude en este sentido: o bien el San
tuario tuvo menos relevancia histórica de lo que permiten suponer la calidad y cantidad de 
las ofrendas en él depositadas o, más probablemente, no habría existido tal supuesta asocia
ción entre este lugar y un acontecimiento mitológico local o extranjero. 

Volvemos, pues, al mismo punto del que partimos, con una interpretación tradicional -si 
es que es lícito admitir su existencia - que se limita a relacionar el culto del Santuario con 
el de una Diosa Madre de tipo mediterráneo, protectora y principiadora de la fecundidad, tal 
y como habían admitido desde los primeros hasta los últimos investigadores que se interesa
ron en el tema (6), 

Entre sus argumentos figuraban el desconocimiento de otras manifestaciones de la religión 
ibérica, la suposición de que este culto, como expresión universal de la religiosidad primitiva, 
había por fuerza de estar también presente en nuestro Santuario y, finalmente, la equívoca 
consideración de que la primacía de los exvotos de mujeres entre las ofrendas (7) era expo
nente de un tipo de culto protagonizado, centrado y organizado en torno al elemento femenino. 
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Ahora bien, las dudas en el establecimiento de la divinidad -una o varias, masculina o 
femenina- del Cerro de los Santos no son óbice para desistir de obtener algunos datos más 
sobre su carácter e incidencia social, la organización interna y el ritual del Santuario o su gra
do de independencia, si es que procede, con respecto a un poder público o privado. 

Para ello, será perfectamente lícito trabajar con los datos que nos proporcione el estudio 
comparativo con otros centros culturales y, a menudo, contemporáneos, en el mundo anti
guo (8). En este sentido, será importante considerar un rasgo determinante de la religiosidad 
primitiva y que no se halla ausente de la de los iberos: se trata del carácter pragmático de 
las mismas, con la consecuencia inmediata de que el fiel dé si ha recibido o piensa recibir 
algo, a cambio de la divinidad a la que implora (9). 

A los Santuarios de tipo popular, modelo al que responde el nuestro, el devoto peregrina, 
pues, por varias razones, entre las que destacan la búsqueda de la comunicación directa con 
su dios, la propiciación del mismo a través de la plegaria, el voto, la ofrenda o el sacrifio, el 
agradecimiento por los bienes y fortunas deparados o, por último, con la esperanza de que 
su sabiduría y poderes sobrenaturales intervengan de modo decisivo en la curación de una 
enfermedad, ya física, ya espiritual (10). 

Así las cosas, ¿qué pudo ofrecer la divinidad del Cerro de los Santos a los peregrinos que 
acudían a ella y depositaban su ofrenda como testimonio ante los dioses y los hombres de 
su gratitud o súplica? 

En cuanto a las tres primeras causas, nos faltan elementos suficientes para afirmar o negar 
nada con respecto a nuestro Santuario. Ahora bien, en cuanto a la última, referida a la facul
tad divina de la therapeia (11), es digno de tener en cuenta un factor infravalorado hasta el 
momento (12) en lo que concierne al mundo de los Santuarios ibéricos: me refiero al hecho 
de que, dentro del elevado porcentaje de centros religiosos, concebidos en el mundo antiguo 
como lugares de purificación o catharsis (13). es común la vinculación casi matemática del 
sitio con algún manantial, fuente o algo, con un agua de unas determinadas cualidades del 
tipo terapéutico no exentas de fundamento científico. 

Con su ingestión o una sencilla ablución el devoto conseguía el objetivo deseado: la trans
misión del poder benefactor de su dios en forma de limpieza generalizada de su cuerpo y alma. 

Pues bien, este aspecto tiene una aplicación concreta a nuestro caso, puesto que el ele
mento "agua", concebido como vehículo de catharsis, pudo hallarse también presente en 
el Cerro de los Santos durante el tiempo que funcionó el Santuario allí ubicado. 

Un agua que resulta del depósito con carácter pluvial sobre terrenos ricos en sales sulfatado
magnesiadas (14) y que es posible hallar en toda la amplia zona que abarca el sudeste de 
la provincia de Albacete (15) y, más concretamente para lo que nos afecta, en la región de 
la Laguna del Saladar (Corral Rubio), La Higuera y Montealegre del Castillo (El Salitral, Sta. 
Isabel, Rambla del Agua Salada (16) ... (Fig. 1). 

Tanto las aguas sulfatado-magnesiadas propias de la zona descrita como las sales minera
les obtenidas de las mismas por un sencillo proceso de desecación (17), poseen unas cualida
des terapéuticas específicas, ya observadas desde antiguo y aprovechadas hasta nuestros días. 

En efecto, serán numerosísimas las especialidades farmacéuticas, de procedencia interna
cional (18), que entre su componentes incluyan como elemento básico o de apoyo sulfatos, 
cloruros y carbonatos de magnesio como preprarados indicados en patologías digestivas y 
dermatológicas. 

Igualmente, la Hidrología Médica prescribe para el tratamiento de afecciones biliares, pato
logía digestiva en general y dermatosis tórpidas, la inmersión del paciente en aguas sulfatado
magnesiadas o la ingestión de éstas en unas determinadas soluciones (19). 

Naturalmente, y antes que ellas, la Medicina llamada pretécnica (20) se sirvió de los mis
mos recursos, y así tendremos, entre otros preparados, el de la Magnesia calcinada, que per
duraría como purgante veterinario y médico hasta nuestro siglo. (21). 

Al margen de lo anterior y más relevante para el caso que nos ocupa es, sin embargo, el 
fenómeno de los Balnearios, por cuanto tienen éstos de manifestación social y popular. En 
este sentido, es más significativo el hecho de que en torno a la Laguna del Saladar (22). antes 
citada, funcionara hasta mediados del s. XX un Balneario de reconocimiento oficial: IQs Ba-
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ños de San José (23). En él, la cura hidroterápica combinaba la inmersión del curista o agüis
taen el cauce y la ingestión de ciertas dosis de agua salada (24). 

Con todo ello, es lícito preguntarse si estos elementos son meras coincidencias, ajenas por 
completo al establecimiento en nuestro promontorio de un Santuario ibérico -con lo que ha
bría que admitir que las evidentes e incuestionables cualidades curativas del agua de la zona 
pasaron inadvertidas al hombre antiguo- o, por el contrario, si éste -ibero primero y roma
no después- observó dichas cualidades y sacralizó tanto su origen como el hecho mismo 
de su administración, dosificación, etcétera. 

Por lo demás, con la interpretación del Cerro de los Santos como Santuario de tipo terapéu
tico tendríamos resueltas una buena parte de las cuestiones planteadas al inicio de este tra
bajo: entre ellas, una explicación razonable a la ausencia de los restantes elementos comunes 
en otros centros de la religiosidad ibérica e, igualmente, de la idiosincracia propia que confie
ren al Cerro el tipo e iconografía de sus exvotos. 

Todo ello sin olvidar, por supuesto, la relevancia de algunos otros elementos incidentes en 
la ubicación concreta del Santuario, tales como serían la proximidad y preexistencia de una 
importante vía comercial en el paraje (25), una cierta diferenciación topográfica dada por el 
montículo al emerger de la llanura e, incluso, por la presencia aquí de un agua diferenciada 
de la salada de las cercanías (26). 

Para terminar y por lo que respecta a los caracteres específicos del ritual, organización in
terna, dependencia política y económica, etc., éstos son los escasos datos que cabe obtener 
del Santuario del Cerro de los Santos: 

Es posible que en él, por influjo helénico primero y romano después, hubiera existido algo 
más que un cuerpo de sacristanes, según la terminología de J.M. Blánquez, encargados ge 
su limpieza, orden y mantenimiento (27), máxime si aceptamos la idea de que parte o la tota
lidad del ritual giraba en torno a la administración de un agua sacralizada por la divinidad se
ñora del lugar. 

De admitir tal sacerdocio, al estilo del que propugna G. NICOLlNI para los Santuarios anda
luces ((28), quizá fuera éste femenino, pues si bien es cierto que entre los exvotos conserva
dos resulta difícil distinguir entre suntuosidad y una posible significación religiosa, también 
lo es el hecho de que, entre los varoniles, nada hay de excepcional que nos lleve a considerar
los otra cosa distinta a la representación de simples fieles de extracción social rural y media. 

Más compleja resulta aún la cuestión relacionada con las formas concretas del ritual, que 
podría hacernos caer en el error de la mera hipótesis interpretativa. Pues, en efecto y pese 
a lo anteriormente expuesto, el único acto ritual sobre el que hoy tenemos absoluta certeza 
es el reflejado en la ofrenda votiva. Esta será generalmente de tipo personal y voluntario, lo 
que no excluye la posibilidad de alguna colectiva (29), o quizás, preestablecida por la tradi
ción de un modo periódico. 

Igualmente variarán las causas que la motiven y su calidad y envergadura, desde la imagen 
del devoto labrada en piedra (30) hasta los ,objetos, más modestos, de uso personal -fíbulas, 
anillos ... -, los bronces, armas, vasos cerámicos, etcétera. 

En todo caso, es de suponer que los exvotos quedarían dispuestos a lo largo de todo el 
témenos o recinto sagrado del Santuario, siendo impensable la ocupación del templo con los 
mismos, ni siquiera de modo consecutivo (31). En cuanto a otras expresiones del culto en 
el Cerro de los Santos, sólo es lícito suponer su existencia. Tal sería el caso de las libaciones 
en honor del dios (32), los bailes o la catharsis antes propuesta (33). 

Un último aspecto a tratar aquí ha de ser, forzosamente, el relativo al grado de dependen
cia o autonomía del Santuario con respecto al poder público y privado. Una vez más y apli
cando a nuestro caso conocimiento sobre ciertos Santuarios análogos, es factible imaginar 
que un núcleo de población de importancia se ocupará de la defensa de su integridad y de 
sus intereses, al tiempo que quedaría compensado, en reciprocidad, por las ventajas que di
cha vinculación, sin duda, le proporcionase. 

El problema radica, precisamente, en la determinación de esta ciudad y su ubicación geo
gráfica. P. SILLlERES, siguiendo a A. FERNANDEZ GUERRA, se inclinó recientemente por su 
localización en el Llano de la Consolación, fundamentando su teoría en el estudio de los Vas-
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cos de Vicarello (34) y, como aquél (35), en la interpretación de los testimonios arqueológi
cos de este mal llamado santuario como los restos de una gran población (36). 

A. BLANCO, por su parte, propone la ubicación de esta ciudad en la actual Yecla e, incluso, 
la identificación de la misma con la Egelasta de PUNID (37). Sus razones serán de tipo filoló
gico fundamentalmente -siguiendo a M. PEREZ ROJAS (38)- Y basándose ellas, a su vez, 
en cierta cita del historiador romano. 

Según éste, en Egelasta, ciudad de la España Citerior, "se extrae una sal en bloques casi 
transparentes a la que, desde hace tiempo, la mayoría de los médicos dan preferencia sobre 
todas las demás especies" (PUNID, Naturalis Historia, 1, XXXI; XXXIX, 5-6), 

El dato, de confirmarse, no podría ser más revelador: las sales a las que alude PUNID serían 
las sulfatado-magnesiadas de la Laguna del Saladar o de algún depósito endorréico hoy exis
tente (39). Su importancia habría originado tanto la aparición del Santuario del Cerro de los 
Santos como el hecho de que, tras el abandono de éste, las sales fueran explotadas indus
trialmente por Roma. De ahí que cuando PUNID las cite en su relación de aguas mineromedi
cinales del Imperio, no haga referencia alguna al antiguo Santuario. 

En cualquier caso, ya fuera o no Egelasta la actual Yecla, ya se tratase de una población 
emplazada en el Uano de la Consolación o en algún otro lugar próximo al Cerro (4), e incluso 
que la ciudad citada por PUNID no tuviera relación alguna con nuestro Santuario, dos hechos 
siguen siendo válidos: el primero, la conexión entre el Cerro de los Santos y la explotación 
de las aguas mineromedicinales de la región; el segundo, una dependencia más probable del 
mismo con respecto a un núcleo importante de población cercano. 

NOTAS 

1.' Para su estudio global, Ver RUIZ 8REMON, M.: El Santuario ibérico del Cerro de los Santos (Tesis Doctora/). 
U.C.M. Madrid, 1985. 

2.- La idea de exvoto lleva implícito el carácter de ofrenda permanente, personal y voluntaria, distinguiéndose 
así del sacrificio y de la ofrenda floral, de comida, etc. (The Oxford Classical Dictionnary, Londres, 1949: votive offe
rings y Paulys Real Enciclopadie der Classischen Altertumswissenschaft. Stuttgart, 1984. 

3.- Del estudio tipológico de las ofrendas, así como de los datos aportados por las más recientes campañas de 
excavación en el yacimiento (1962-3 y 1979-81), se deduce, en efecto, que el funcionamiento del mismo se prolon
ga, al menos, desde el siglo IV a.C. hasta los primeros años de nuestra Era. 

4.- LUCAS, M.R.: "Santuarios y dioses en la baja época ibérica". Actas de la Mesa Redonda celebrada en conme
moración del X Aniversario de la Asociación Española de Amigos de la Arqueología. Madrid, 1979, p. 238 Y ss. 

5.- PP. Escolapios de Yecla: Memoria sobre las notables excavaciones hechas en el Cerro de los Santos. Madrid, 
1871; Savirón y Esteban, P.: "Noticia de varias excavaciones del Cerro de los Santos, en el término de Montealegre". 
R.A.B.M. V (18751. 

6.- Queda evidentemente excluída de esta relación la interpretación de Rada y Delgado, J.D., según la cual el 
adoratorio del Cerro de los Santos habría sido consagrado a divinidades egipcias y caldeas (Antigüedades del Cerro 
de los Santos en el término de Montealegre. Discurso leído en la Recepción pública en la Real Academia de la Historia 
de ... Madrid, 1875). Asimismo habrá que diferenciar de aquéllas la reciente interpretación de Silliéres, P., partidario 
de la identificación de la divinidad del Cerro de los Santos con la diosa romana de los ganados, Pales. Silliéres, P., 
funda su afirmación en el estudio de los Vasos de Vicarello y en la identificación de la estación "Ad Pa/em" con el 
Cerro de los Santos. Igualmente, se refiere al "gran número" de exvotos animalísticos del yacimiento como prueba 
de vinculación hallados en el Santuario, frente a más de 400 fragmentos antropomorfos hoy conservados, a los que 
han de sumarse las piezas lógicamente destruidas y desparecidas ("Pales et la deésse du Cerro de los Santos" V/// 
Simposio Internacional de Prehistoria Peninsular. Córdoba, 1976 (en prensa); "Le Camino de Anibal": Itineraire des 
Gobelest de Vicarello de Cástula á Saetabis" M.C.V. 13 (1979) 76-7. 

7.- Esta creencia, muy extendida, se basaba en un conocimiento parcial e incompleto de la colección escultórica 
del Cerro de los Santos, en virtud de la cual se pensaba abundaban más los exvotos femeninos que los masculinos 
por la simple circunstancia de la mejor conservación y calidad de los primeros. 

8.- De modo especial los griegos: Olimpia, Elusis ... pero también los sardos, galos, bereberes, itálicos, etc., por 
citar tan sólo aquellas manifestaciones culturalmente más próximas al mundo ibérico. 

9.- 8LANQUEZ, J.M.: "Aportaciones al estudio de las religiones primitivas de España". A. Esp. A. XXX (1975) p. 80. 
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10.- Sobre la facultad divina de la therapeia, aplicada a enfermedades corporales como a las dolencias espirituales, 
causa y consecuencia de las anteriores para el hombre antiguo, V.: GIL, L. La medicina popular en el mundo. Madrid, 
1969. 

11.- GIL, L.: Op. cit. p. 137 Y ss. 

12.- la idea de relacionar los Santuarios ibéricos con centros de carácter terapéutico no es nueva; no obstante, 
no ha sido objeto de aplicación concreta a cada Santuario en particular (BLANOUEZ, J.M.: Imagen y Mito. Madrid, 
1977. p. 326 Y ss.). 

13.- Para los santuarios griegos es ya clásica la obra de conjunto de BERVE-C., H., GRUBEN-HIRMER, M.: Templos 
y Santuarios griegos. Méjico, 1966; para los sardos, C. ZERVOS: La civilitasion de la Sardaigne. París, 1954 y BLAN
OUEZ, J.M.: Imagen y Mito. Madrid, 1977; para los galos, THEVENOT, E.: Divinités et sanctuaires de la Gaule. Paris, 
1968, y PELLETIER, E.: La Médecine en Gaule. Paris, 1985. 

14.- La composición de sus principales elementos es, en la Laguna del Saladar (Corral Rubio, Albacete) de 147'23 
cc/l, de SoMg y de 49'55 cc/1. de SoMA (SAN ROMAN, J.; Hidrología Médica. Barcelona, 1945. p. 347). 

15.- SANCHEZ, J.: Geografía de Albacete. Factores del desarrollo económico de la provincia y su evolución recien
te. Albacete, 1982.1. p. 39. ORDOÑEZ, S.; GARCIA, M.A.; MARFIL, R.: "Sedimentación actual: la laguna de Pétrola 
(Albacete)". Estudios Geológicos XXIX (1973), 367 y ss.; MARFIL, R.; BERMEJO, E.P.; DE LA PEÑA, J.A.: "Sedi
mentación salina actual en las lagunas de la zona Corral Rubio-La Higuera (Provincia de Albacete)". Estudios Geoló
gicos XXXI (19751. 543-53. 

16.- Tal es la denominación del Mapa Topográfico de España (1 :50.000) para la cañada que corre al pie del Cerro 
de los Santos, conocida también como de Yecla . (GONZALEZ, J.L.: Geografía de la región de Murcia. Murcia, 1980. 
p. 71). 

17.- El procedimiento, utilizado actualmente por la Empresa albacetense Industrias Químicas del Magnesio, S.A. 
(Almansa, Albacete), puede suponerse el mismo que en épocas anteriores: la deshidratación del cauce lacustre, pro
vocando con ello la cristalización de las sales de magnesio. 

18.- Vgr.: Colhreo (Upsamédica, S.A.); Sugarbil (Novag); Ibsesal, Lebersal, (Ibse); Hétapo 5, Hépato Dose, Hepa 
(Produfarma); Magnesio solfato San itas, Magnesio Soltato Dinacren; Sulmetin (Semar) ... , entre las españolas, fran
cesas, italianas y portuguesas. 

19.- RUBIO, P.M.: Tratado completo de las fuentes minerales de España. Madrid, 1853; GARCIA LO PEZ, A.: Hidro
logía Médica. Madrid, 1889; SAN ROMAN, J.: Op. cit. ; ARMIJO, M.: Compendio de Hidrología Médica. Barcelona, 
1968. 

20.- LAIN ENTRALGO, P.: Historia de la Medicina. Barcelona, 1978. 

21.- En efecto, es así como se denomina al sulfato de magnesio en los antiguos formularios farmacológicos, en 
los que no faltan, tampoco, fórmulas magistrales a base se SoMg. como laxante y, en mayores proporciones, purgan
te (BOUCHARDAT, A.; DESOUBRY, G.: Formulario de Veterinaria, Barcelona, S.A.). 

22.- De los depósitos de aguas sulfatado-magnesiadas de toda la Península éste es, sin duda, el más importante, 
hasta el punto de haber convertido a la Sal de la Higuera en denominación farmacológica, sinónimo de Sal de Epsom 
y Sulfato de Magnesio. 

23.- Aunque no de manera oficial, su existencia se halla documentada desde el siglo pasado. En 1927 se encuentra 
por primera vez considerado de Utilidad Pública en la Guía Oficial de los Balnearios de España. Madrid, 1927. p. 275 
(Fig. 11). 

24.- En la actualidad estas curas prescriben una dilución de aguas a razón de 0'5 -1 gr/litro en afecciones biliares 
y hepáticas y de 100 150 cc. en depósitos de alta mineralización, para efectos purgantes. (M. ARMIJO: Op. cit. p. 19). 

Todavía hoy la Laguna del Saladar es explotada industrialmente con fines agrícolas y terapéuticos, si bien esto últi
mo a nivel secundario. Por su parte, la Empresa Químicas del Magnesio Sta. Isabel (Almansa, Albacetel. que explota 
la Laguna de Pétrola, edita un folleto informativo aconsejando los bailas de aguas concentradas de sales de magnesio 
en múltiples enfermedades. 

25.- SILLlERES, P.: Op. cit. y ROLDAN, J.: Itineraria Hispana. Madrid, 1975. Lám. XIII, p. 209 Y 256, para el traza
do completo descrito por los Vasos de Vicarello, si bien este último no localiza con certeza las estaciones Ad Palem 
y Ad Ello (Fig. 111). 

26.- En efecto, el pozo practicado en la Finca "El Cortijo", al pie del Cerro, con el fin de obtener agua para el riego, 
produce un agua "blanda" que la terminología de los paisanos diferencian de la "salada" de El Salitral, Sta. Isabel, 
etc. Este dato, no obstante, ha de ser considerado con suma cautela, ya que las transformaciones en la hidrología 
subterránea en tan amplio espacio de tiempo podrían haber sido considerables. 

27.- BLANOUEZ, J.M.: Diccionario de las Religiones Prerromanas de Hispania. Madrid, 1975, p. 160. 

28.- NICOLlNI, G.: Les Iberes. Paris, 1973, p. 37. 

29.- A este respecto es sumamente sugestiva la teoría apuntada por PEREZ ROJAS, M. sobre el epígrafe Basdulaia
cun, en el fragmento N° Cato 224 (N° Inv. del M.A.N. 7651), en el que ve una posible alusión a los básdulos como 
colectivo autor de la ofrenda. 

30.- Sólo sería una excepción a esta regla la cabeza con mano N° Cato 289 (N ° Inv. del M.A.N. 7565), sobre la 
que se ha discutido en cuanto a su signifación funeraria (F. Benoit), de "herma" decorativa (BLANOUEZ, J.M.), ima
gen divina, Imago maioris ... 

------------------------------------------------------389 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



31.- Tal y como apuntaron firmas tan autorizadas comoo la de PERICOT. L. en La España primitiva. Barcelona, 1950, 
p. 246, entre otros. Las dimensiones reducidas del edificio descrito por SAVIRON, P. (15'6x6'9 m.) harían, sin em
bargo, imposible tal ocupación, así como inconcebible el hecho de que los exvotos más antiguos fueran cada cierto 
tiempo arrojados del promontorio, sin ser enterrados en una favissa o pozo sogrado. 

32.- BLANQUEZ, J.M.: Diccionario de las religiones prerromanas en Hispania. Madrid, 1975. p. 198 Y ss. 

33.- En este punto es necesario precisar sobre la interpretación del vaso que, en su mayoría, presentan como ofren
da los exvotos del Cerro: este sólo tiene sentido concebido como reflejo de una libación en honor de la divinidad y 
no como acto de catharsis, que sería previa o posterior. 

34.- SILLlERES, P.: Op. cit. p. 79-80. Se trataría de la Egelasta de PLlNIO, ESTRABON y PTLOMEO, sin situar en 
nuestros días. 

35.- FERNANDEZ GUERRA, A.: Contestación al Discurso de Juan de Dios de la Rada y Delgado de Ingreso en la 
Real Academia de la Historia sobre Antigüedades de Montealegre. Madrid, 1875. p. 122-6. Aunque este autor en 
el Llano de la Consolación se situaba Ello, más adelante sede un arzobispado medieval y de la que Pale o el Cerro 
de los Santos era un barrio anejo. 

36.- Para la cuestión relativa a la interpretación del Llano de la Consolación, hasta ahora considerado un Santuario 
gemelo al del Cerro, V.: MARIN CEBALLOS, M.C.: "El supuesto santuario ibérico del Llano de la Consolación (Mon
tea legre del Castillo, Albacete)" Habis 10-11 (1979-80) 233-40. 

37.- BLANCO, A.: Historia del Arte hispánico. 1: La Antigüedad (2). Madrid, 1981, p. 29. 

38.- PEREZ ROJAS, M.: Estudio estructural de las Instituciones civiles a través de la epigrafía hispánica (Tesis doc
toral). Madrid, 1978, 1. Igalosken. 

39.- Interesa insistir de nuevo en este aspecto ya que, como se ha dicho, el origen de la lagunas salinas machegas 
es el resultado del depósito del agua pluvial en una depresión del terreno, siendo éste el directo causante de la forma
ción de cloruros, sulfatos y carbonatos por disolución de los diapiros triásicos. La toponimia de la zona así lo demues
tra y un amplio campo de posibilidades al respecto. 

40.- Son numerosísimos los testimonios arqueológicos en torno a la zona de Montealegre-Yecla: El Pulpillo, El Ama
rejo, Aguazas ... , entre los que destacan por su posible relación con Egelasta el Llano de la Consolación y los Torrejo
nes (Yecla). Sólo la continuación de las campañas iniciadas en este último yacimiento y el reinicio de la investigación 
sobre el polémico y al mismo tiempo olvidado Llano podrían esclarecer tan importante incognita, que tanto afecta 
al conocimiento del Cerro de los Santos. 
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Fig. 1.- Mapa: Montealegre del Castillo. Escala 1:50.000 
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Fig. 3.- A): Trazado del "Camino de Anival" según P. Sillieres (1977). a): Tramo hispano de la ruta de 
Gades a Rana a partir de los vasos de Vicarello, según J. Roldán (1975) 
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ULTIMAS APORTACIONES A LA 
CRONOLOGIA DEL CERRO DE LOS 
SANTOS 
MONICA RUIZ BREMON 

A 
la hora de acercarnos a la determinación de la cronología del Santuario ibérico 
del Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, Albacete) (1), son dos los ins
trumentos básicos de estudio de que disponemos: el análisis pormenorizado de 
la totalidad de la colección escultórica que éste nos ofrece y el examen de los 
datos, a menudo infravalorados, que nos proporcina el yacimiento en sí, ya des

de un punto de vista puramente material, ya desde una perspectiva histórica. 
El primero nos permitirá establecer una datación relativa para sus producciones artísticas, 

al tiempo que nos aproxime a los términos post quem y ante quem de la vida de este impor
tante centro cultural del mundo ibérico; el segundo, por su parte, nos ayudará a la definición 
más concreta de su encuadre histórico. 

Con el presente trabajo no se pretende la descripción exhaustiva de cada uno de los pasos 
dados en nuestra reciente investigación sobre el tema, pretensión que excedería los límites 
de esta Comunicación, sino tan sólo sintetizar los principales problemas y soluciones dadas 
a los mismos en el siempre complejo asunto de la cronología del Cerro de los Santos. De esta 
forma y resumiendo al máximo la cuestión, señalar que el estudio tipológico de la colección 
escultórica antropomorfa, en piedra y bronce, del Santuario, comenzó con la reunión de los 
testimonios conocidos y hoy dispersos -intra y extrapeninsularmente- y con la cataloga
ción pormenorizada y regular de los mismos. A continuación y tras el establecimiento previo 
del concepto en el que cabía enmarcarlos -el de la ofrenda votiva (2)-, acometimos el estu
dio de los Aspectos Morfológicos (Sexo -recuento- y Actitud -posición, situación, visión, 
disposición-), de los Aspectos Técnicos (Materiales -y su patología -, Técnicas, Estructura 
-simple y Dimensiones) y, finalmente, de los Aspectos Iconográficos incidentes en cada pie
za (Atuendo -vestigado, calzado, tocado, aderezos y complementos- y Representación -
"status" y retrato-). 

Los resultados obtenidos del mismo, por primera vez aplicados a la totalidad de la colección 
(3), fueron tan sustanciosos como, a veces,sorprendentes. Baste, como ejemplo, la observa
ción de que, pese a lo comúnmente admitido hasta el momento (4), abundaban entre los ex
votos las representaciones masculinas sobre las femeninas. 

Pero, a efectos de cronología, se irían también dibujando datos importantes, tales como el 
de que, en un primer momento de la vida del Santuario, el gesto cultual de los exvotos se 
encontraba poco definido, variando entre el más primitivo de la caída de los brazos paralelos 
al cuerpo y el de la simple presentación del fiel ante la divinidad (5). Por el contrario, el gesto 
característico de épocas posteriores, hasta el punto de convertirse en factor casi determinan
te en la iconografía del Cerro de los Santos, será el de la presentación de un vaso de ofrenda 
o libación ante el dios, gesto común a hombres y mujeres aunque siempre distinto en su for
ma concreta de plasmación (6). 

Un último estado en este proceso evolutivo, por lo que atañe al ámbito de la actitud social, 
queda documentado con la presencia de los pal/iati (7) y togados (8): en ellos, el gesto ha 
dejado de ser propiamente ritual para adquirir una significación social y cultural determinada: 
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el de la aceptación de las nuevas estructuras de poder que personificaba, en estos momen
tos, el mundo romano (fig. 2-3). 

En cuanto a los aspectos técnicos, es de destacar, igualmente, que su análisis permitió fe
char con gran precisión ciertas obras entre las más antiguas (Vgr.: las más próximas a la téc
nica empleada en los exvotos de El Cigarralejo ... ) y otras, inequívocamente, como más mo
dernas (Vgr.: las cabezas masculinas en las que se empleó el taladro romano (9) para el cabe
llo y los orificios auriculares). 

Más interesante aún sería la observación de las dimensiones totales y parciales de nuestros 
exvotos, dando ésta pie a la afirmación de que una gran mayoría de las ofrendas de pequeño 
formato corresponden a un momento elevado de la cronología global del Santuario (10). Este 
hecho será de gran relevancia en el siempre latente problema del arcaismo o pseudoarcaismo 
de la estatuaria del Cerro: en efecto, resulta difícil admitir el hecho de que, tras un primer 
momento de creación de grandes y complejas esculturas arcaicas ~en las que, no obstante, 
pueden rastrearse algunos rasgos clásicos, y naturalistas~, se pasara, sin solución de conti
nuidad, a un nuevo mundo modus faciendi caracterizado por las representaciones diminutas 
y con atuendos y actitudes cultuales diferentes de las supuestamente anteriores, para volver 
al poco tiempo a los antiguos cánones, esta vez abonados con las últimas aportaciones esti
lísticas y técnicas del arte grecorromano ... 

Algo semejante se desprende del estudio de las numerosas cabezas masculinas aisladas 
(11), que han ocasionado, hasta el momento, importantes y estériles discusiones en cuanto 
a su datación. A este respecto, ¿son suficientes los rasgos y morfología de los ojos, principal 
elemento determinante del arcaismo, para ubicar las cabezas con ojos realistas en un mo
mento concreto y las restantes en otro? La idéntica disposición del cabello de lengüetas, pro
pia de un gran número de aquéllas y que parece responder a una convención puramente esté
tica, ¿se conservó desde el arcaismo griego del s. VI-V a.C. hasta el primero de nuestra Era 
mientras que se modificaban, al correr de los tiempos, los restantes elementos constitutivos 
de los rostros? ¿ Qué cabe afirmar entonces de las orejas arcaizantes, que también pueden 
hallarse asociadas a ojos y bocas naturalistas y cabello arcaico? 

En una palabra, o bien se aceptaba como solución a tan espinoso problema el hecho de 
que desde un primer momento se creó un tipo de exvoto: la cabeza varonil de dimensión me
dia, peinado de lengüetas, orejas abastonadas y ojos arcaizantes y que dicho tipo se conser
vó invariable (a excepción de los ojos, transformados a veces en elemento clásico), o bien 
había que convenir que tan nutrido grupo de testas masculinas fue el resultado de un mismo, 
aunque dilatado, momento histórico. De qué momento histórico puede tratarse nos lo dice 
la más elemental lógica: de aceptar la primera hipótesis habríamos de admitir una fecha inicial 
para algunas de nuestras piezas en torno al s. VI-V a.C. y una evolución continuada hasta 
el cambio de Era. En este planteamiento no queda, sin embargo, lugar para el elemento indí
gena, algo cuando menos chocante para un período de tiempo tan amplio. Con la segunda, 
por el contrario, se admite la posibilidad de que un mismo tipo iconográfico ~pues sin duda 
de esto se trata~ se realizara en un mismo momento y recibiera las mismas influencias exter
nas e idénticos condicionamientos internos a la hora de su desarrollo. Bajo este presupuesto, 
la única fecha en la que podría darse tanto la cabeza arcaica como la clásica, así como la 
fusión de ambas, entraría dentro del período romano, que, como veremos más adelante, tan 
determinante será a efectos de la evolución y desarrollo del Santuario (12). 

Por su parte, entre los exvotos femeninos nos encontramos con una variedad de tipos y 
elementos sorprendente, desde los atuendos y actitud similares a los de la Dama de Elche 
(13), Baza( 14) y exvotos de El Cigarralejo (15), hasta parte de los representados en los bron
ces votivos andaluces (16). 

Entre los últimos, es muy significativo el caso de la mitra apuntada, documentada en ellos 
y, con anterioridad, entre los orientales (17) Y que en nuestro caso veremos una veces ligada 
a una réplica incontestable de la Diadema de Javea (y por tanto fechable en torno al s. IV 
a.C) (18); otras, a tocados de discos pendientes de cadenillas, de época avanzada (19) y, 
finalmente otras, a una ausencia total de ornamentación y a un rostro sereno y clásico, como 
en el caso de la cabeza mitrada de Murcia (20). Tal variedad nos está hablando, sin duda, 
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de una gran amplitud temporal; es más, si consideramos la cita de Estrabón en la que se nos 
dice que su uso era corriente entre las damas ibéricas (21), habremos de convenir que alcan
zaba, al menos, el s. I a.C. (Fig. 4-5). 

Hasta aquí nos hemos limitado a seleccionar una mínima parte de los numerosos aspectos 
en los que se fundamenta nuestra propuesta de interpretación cronológica para la escultura 
del Cerro de los Santos. Dicha interpretación, obviamente, también tendría en cuenta' los da
tos -escasos aunque no inválidos- proporcionados por el yacimiento desde la fecha de su 
descubrimiento (22). 

En efecto, A. FERNANDEZ DE AVILES, al encontrar cerámica sin tornear en su primera cam
paña de excavación en el Cerro (23) se preguntó sobre la posibilidad de un asentamiento an
terior a la Edad del Hierro en el yacimiento. Sin embargo, la escasez del testimonio y su natu
ral prudencia, le llevaron a no tener en cuenta este dato a efectos de cronología y a conside
rar como terminuos post quem la más segura y determinante cerámica ática del s. IV igual
mente hallada en la campaña (24). 

La fecha del s. IV a.C. es perfectamente compatible con la que nos ofrecen algunas de las 
esculturas del Santuario, datables en función de su cercanía estilística e iconográfica con res
pecto a otros testimonios del arte ibérico, pero ¿ es posible que el Santuario estuviera ya en 
funcionamiento en épocas anteriores? 

Una vez más la prudencia nos aconseja remitirnos, hoy por hoy, a las pruebas materiales 
existentes, si bien algunos exvotos en el Cerro sean más susceptibles de encuadrar en las 
postrimerías de la Edad del Bronce que dentro de la del Hierro (25) (Fig. 6). 

Ahora bien, tanto admitiendo la fecha del s. IV como una anteriores, lo verdaderamente 
importante será que, por entonces, exista una tan fuerte relación entre la costa helenizada 
y este punto tan del interior de la Península (26). Sin embargo, el tráfico comercial y de gen
tes entre ambas regiones se halla perfectamente justificado y documentado por la existencia 
de un camino, ibérico primero y romano después, que pasaba a los pies del Cerro de los San
tos y que P. SILLlERES ha calificado con el nombre de "Camino de Anibal" (27). El momento 
de máximo desarrollo de esta vía, convertida en romana a partir de las guerras púnicas, coin
cidirá con el florecer de nuestro ,Santuario, tal y como se deduce del estudio tipológico de 
su estatuaria. 

Queda ahora por resolver el problema de la decadencia o abandono del Santuario del Cerrro 
de los Santos. A este repecto, la opinión generalizada ha sido, hasta fechas muy recientes 
(28), la de que la vida en él perduraba a lo largo de todo el Imperio, siendo su final consecuen
cia del Edicto de Teodosio de 399 d.C. 

Las razones para tal consideración serían de tipo histórico en primer lugar, al no existir nin
gún motivo que justificase una destrucción anterior a este momento y de tipo arqueológico 
la segundas, fundamentadas en la aparición de varias monedas bajoimperiales en el yacimiento. 

Ahora bien, este último testimonio presenta pocas garantías de fiabilidad: sólo fueron ha
lladas monedas constantinianas por P. SAVION y A. ENGEL, es decir, en campañas de muy 
discutible, por no decir nulo, cientifismo, por lo que pudo ocurrir que estos restos, sin duda 
superficiales, hubieran pertenecido a alguna de las villae romanas localizadas en las cercanías 
(29), incluso ni siquiera proceder del Cerro de los Santos (30). 

Por el contrario, resulta un argumento en contra de la anterior teoría la ausencia de otros 
restos, cerámicos o escultóricos, datables más allá del s. I d.C. En efecto, de haberse prolon
gado cerca de cuatrocientos años más la vida del Santuario, ¿no debiera haber en él algún 
recuerdo material de mayor garantía que un par de monedas (31) y éstas de dudosa proce
dencia? En este dilatado período, ¿no hubo tiempo para la asimilación total de las corrientes 
artísticas imperantes, en un lugar precisamente caracterizado por una tan rápida aceptación 
de las nuevas tendencias que incluso llegó a asociar el alfabeto ibérico con un pallium y un 
nomen latino (32)? 

¿Dónde estarían, pues, las esculturas de época imperial, dónde los restos cerámicos, el metal, 
el vidrio, las monedas, la epigrafía y dónde, finalmente, las referencias históricas de un San
tuario de esta envergadura y que contaba para el mundo romano con seis siglos de existencia 
al menos? 
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El asunto no parece requerir mayor detenimiento (33), máxime si a estas razones sumamos 
otras puramente históricas. Así, P. SILLlERES, en su ya citado estudio sobre la vía que pasa
ba al pie del Cerro, consideraba que la muerte de ésta tuvo lugar a raíz de la construcción 
de la Vía Augustea, por la costa y con la misma finalidad que la anterior (34). El abandono 
del Camino de Aníbal, si bien paulatino (35), significará la decadencia irreversible del Santua
rio, que pasará a convertirse en el centro de religiosidad local que en un principio debió ser. 
De ahí a su desaparición final sólo restará un paso: el que marca, en las provincias, el estable
cimiento del culto al Emperador como principal manifestación religioso-política de la afección 
a Roma. 

Por todo ello y a modo de síntesis, proponemos el siguiente esquema interpretativo de la 
cronología del Santuario del Cerro de los Santos: 

- Una fecha de origen documentada, con toda garantía, en el s. IV a.C., si bien pueda 
admitirse la posibilidad de un ocupación previa del lugar, con carácter cultual, en torno a la 
primera fase de la Edad del Hierro en esta región. A este momento corresponderían los exvo
tos más próximos, técnica y estilísticamente, a los de El Cigarralejo y aquéllos que reprodu
cen con más fidelidad el atuendo y el tocado del busto ilicitano. Se caracterizarán además, 
tanto éstos como los que, entre los masculinos, presentan una mayor dependencia de lo grie
go, por sus reducidas dimensiones y actitudes diversas. 

- Un momento de floruit localizado durante los primeros tiempos de la dominación romana 
en España, que aquí abarcaría desde comienzos del s. " a.C. hasta el final del período republi
cano. Será entonces cuando se produzca la auténtica eclosión de la escuela o escuelas escul
tóricas del Santuario, con una producción casi industrial que repite, con pocas variantes, los 
mismos tipos: el oferente, masculino o femenino indistintamente, y el retrato varonil aislado. 
Obviamente, los últimos tipos a introducir serán los más cercanos a la estética romana: los 
pa/liati y los togados. 

- Un abandono paulatino del lugar a partir del primer s. de nuestra Era, en parte conse
cuencia del desplazamiento hacia la costa del tráfico comercial y de población yen parte tam
bién por la la transformación de los conceptos religiosos en aras de la recién estrenada políti
ca imperial. 

NOTAS 

1.- Para un estudio completo del mismo, V: RUIZ BREMON, Mónica: El Santuario ibérico del Cerro de los Santos 
(Tesis doctoral). U.C.M. Madrid, 1985. 

2.- V.: La Comunicación presentada a este mismo Congreso: RUIZ BREMON, Mónica: "El Santuario del Cerro de 
los Santos y su interpretación religiosa" (nota 2). 

3.- Ya FERNANDEZ DE AVILES, A. se había planteado el estudio tipológico de la colección del Cerro, si bien sobre 
un número muy reducido de piezas ("Escultura del Cerro de los Santos: la colección Velasco en el Museo Arqueológi
co Nacional" A.Esp.A. XVI (1 943). 361-387. Por su parte, T. CHAPA afirmaba recientemente sobre la imposibilidad 
de buscar un fundamento estratigráfico para una seriación cronológica; los materiales allí encontrados deberán ser 
clasificados tipológica y estilísticamente (Primeros resultados de las excavaciones en el Cerro de los Santos (Montea
legre del Castillo, Albacete) Campaña de 1977-1981". XVI C.A.N. (Zaragoza, 1983, p. 648). 

4.- BLANQUEZ MARTINEZ, José M.: Diccionario de las Religiones prerromanas de Hispania, Madrid, 1975; NICO
LlNI, Gerald: Les lbéres, Paris, 1973. p. 88. 

5.- Se encue"tran ausentes aquí, por el contrario, los gestos de salutación y oración tan comunes en la iconografía 
de los bronces votivos ibéricos, a excepción -y si se admite su autenticidad- de la figura del Museo Arqueológico 
Nacional N o Inv. 3.505 (N o Cato D-7) y de la dama en bronce del Museo de Albacete (N o Cato B-2) (Fig. 1). 

6.- El hombre lo llevará con la mano derecha y semiapoyado en el costado, a la altura de la cadera. La mujer, 
por el contrario, con ambas manos y ante el estómago o vientre. Tan innegable resulta el establecimiento tardío de 
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este gesto que encontraremos algunas piezas masculinas más antiguas que aún sostienen el vaso con ambas manos, 
al modo femenino (Vgr.: las piezas de Albacete N° Cat. 134, 140 Y 382 Y la del M.A.N. N o Inv. 7.642 (N° Cato 152). 

7.- Se trata de los fragmentos del M.A.N. N" Inv. 7641 (N ° Cat. 220), 3512 (N ° Cato 219), 7658 (N ° Cato 222), 
7651 (N° Cat. 224) y 7701 (N° Cat. 226), a los que han de sumarse las piezas de la Casa de Cultura de Yecla (Mur
cia) N° Cato 221, 225, 227 Y 228, además del desaparecido pallíatus con bulla del Museo Arqueológico de Barcelona 
(BALlL, Alberto: "Plástica provincial en la España romana" Revista de Guimaráes LXX (1-4) (1960 107-131. 

8.- Los togados del Cerro de los Santos, incluso capite velata, no han sido considerados hasta ahora como tales. 
Pese a ello, es innegable que en piezas como los N° Cato 229, 230, 231 Y 233 de Yecla, el fragmento del M.A.N. 
N° Inv. 7607 (N ° Cato 232) y las cabezas masculinas de Yecla, Madrid y Albacete (N ° Cato 234, 235 Y 236 respecti
vamente), nos encontramos con una interpretación indígena de la toga romana de transición dentro del siglo I a.C. 
y 1. d.J. 

9.- Aunque el mundo griego conoció y empleó con profusión el taladro, no se da éste entre las técnicas utilizadas 
por el artista ibérico (BLANCO FREIJEIRO, Antonio: Historia del Arte hispánico l. La Antigüedad /l. Madrid, 1981. 
p. 39). Por el contrario, el uso del taladro romano se observa con claridad en las cabezas de N° Cato 328 (N° Inv. 
del M.A.N. 7514), 293, (7644), 298 (7540) Y 354 (7593). 

10.- Este hecho no ha pasado inadvertido a los muchos investigadores interesados en el tema del Cerro de los San
tos: la gran dimensión es exclusiva, por el momento, de los exvotos de nuestro Santuario (BLANQUEZ MARTINEZ, 
José M.: Diccionario de las religiones prerromanas en Hispania. Madrid, 1975, p. 149). 

11.- Son más de ochenta las cabezas masculinas aisladas que reúnen unos rasgos morfológicos e iconográficos 
muy similares y no presentan huellas de haber pertenecido a figuras completas, hechos a los que se añade el que 
no conservemos, ni remotamente, un número aproximado de cuerpos a los que adcribirlas. Ha de suponerse, por tan
to, que la cabeza varonil aislada fue un tipo así concebido y no una mutilación preconcebida de exvotos ni una mera 
casualidad arqueológica (RUANO RUIZ, Encarnación: "Contribución a un catálogo de escultura ibérica en la provincia 
de Albacete: 18 cabezas inéditas en el Museo Arqueológico Nacional" A.Esp. A. 58 (1983), p.258. 

12.- En efecto, ¿no serán trasuntos del retrato romano republicano, mutatis mutandis, la disposición del cabello 
en lengüetas planas, la ausencia de figuración y la gran caída dorsal de la melena o las grandes orejas carnosas y 
despegadas que encontramos en más del 50% de nuestros ejemplares? 

13.- GARCIA BELLIDO, Antonio: La Dama de Elche y el conjunto de piezas arqueológicas reingresadas en España 
en 1941. Madrid, 1941, como estudio general sobre el atuendo y tocado de la Dama ilicitana aún vigente en una 
gran parte. 

14.- PRESEDO VELO, Francisco: "La Dama de Baza". Trabajos de Prehistoria 30 (1973) 1 51-216, para las cuestio
nes de sus paralelos y contexto arqueológico. 

15.- CUADRADO DIAZ, Emeterio: "Excavaciones en el Santuario ibérico de El Cigarralejo (Mula, Murcia)". Infor-
mes y Memorias nO 21 (1950). 

16.- NICOLlNI, Gerald: l.es bronces figurés des Sanctuaires Ibériques, París, 1969. 

17.- DUNAND, M.: Fouilles de Byblos. 1/ París, 1954. Lám. CX, CXXIV, CXXV, etcétera. 

18.- Concretamente en la cabeza de la Colección Mateu Plá, de Perelada (N ° Cato 48), considerada perdida y cuyo 
vaciado posee el M.A.N. desde 1873 (con el N° Inv. 7508). 

19.- Por ejemplo, en la cabeza procedente de la Colección Velasco, N° Inv. del M.A.N.: 97-42 (N ° Cato 60). 

20.- Museo Arqueológico de Murcia. Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes. Madrid, 1956, p. 41. 

21.- Estrabón, 111,4-7. 

22.- Son muchas y muy variadas las razones de esta ausencia de datos en la estratigrafía del yacimiento, entre 
las que cabe destacar los agentes naturales (geología, clima y tiempo histórico) y la acción humana (ya constructiva, 
por el tipo de Santuario, ya destructiva, que comprende desde el primer abandono del mismo hasta la reutilización 
posterior de materiales obtenidos de su expolio y el desinterés por todo aquéllo que no fuera escultórico, con la conse
cuencia inmediata de que dichos materiales se perdieran para la ciencia. 

23.- "Excavaciones en el Cerro de los Santos, Montealegre del Castillo (Albacete). Primera Campaña. 1962". Ex
cavaciones Arqueológicas en España nO 55 (1966) p. 15 Y 32. 

24.- También CHAPA, T. encontró cerámica ática en su campaña de excavación de 1977: "Nuevas excavaciones 
en el Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, Albacete)". AI-Basit 7 (1980) p. 81 y ss. 

25.- Vgr.: Las figuras, probablemente masculinas, N° Cato 127 (en el Museo de Albacete) y las 124, 126 Y 122 
(N ° Inv. del M.A.N.: 7669, 7706 y 7670 respectivamente). 

26.- CUADRADO DIAZ, Emeterio: "El mundo ibérico. El problema de la cronología y de las influencias culturales 
externas". l. Symposium de Prehistoria Peninsular. Pamplona, 1960. 

27.- SILLlERES, Paul: "Le Camino de Anibal". Itineraire des gobelets de Vicarello, de Castulo á saeta bis" M.C. V. 
13 (1977) 31-83 y "Pales et la déesse du Cerro de los Santos", VIII Simposio Internacional de Prehistoria Peninsular. 
Córdoba, 1976 (en prensa!. 

28.- La idea fue apuntada por primera vez por RADA, J. D. de la y DELGADO en 1875 (Antigüedades del Cerro 
de los Santos en el término de Montealegre. Discurso leído ante la Real Academia de la Historia el día de la Recepción 
pública de ... Madrid, 1875. p. 107. 

29.- Una de ellas fue localizada en el paraje Casas de Almansa , en la llanura yeclana, por FERNANDEZ DE AVILES 
,A. (Op. cit. en nota 23, p. 9). 
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30.- Los resultados de las excavaciones y compras de Savirón, P. siguen ofreciendo hoy grandes incógnitas y con
tradicciones. En cuanto a Engel, A., sus haJlazgos fueron fruto de una campaña personal y en un tiempo récord: del 
1 al 3 de marzo de 1891. ENGEL, Arthur: "Rapport sur une mission archéologique en Espagne (1891)". Nouvelles 
Archives des Missions Sciéntifiques et littéraires. 111 (1892) p. 157-193. 

31.- En efecto, sólo he podido haJlar constancia de dos monedas bajoimperiales, citadas por Engel, A. y SAVIRON, 
P. como bronce de Constantino I bronce constantiniano respectivamente (ENGEL, Arthur: Op. cit., p. 185; SAVIRON 
y ESTEBAN, Paulino de: "Noticia de varias excavaciones en el Cerro de los Santos, en el término de Montealegre". 
R.A.B.N. V (1985) p. 164. 

32.-Se trata del conocido exvoto de lo Licinius, en el Museo Arqueológico Nacional (N o Inv. 76411. que Jleva el 
N o 220 de nuestro Catálogo. 

33.- CHAPA, T., basándose en el haJlazgo de una zona de destrucción en el yacimiento fechable en torno al Cambio 
de Era, hizo extensible esta cronología final a la vida del Santuario en su totalidad (CHAPA BRUNET, Teresa: Op. 
cit. en nota 3, p. 649. 

34.- SILLlERES, Paul: Op. cit. en nota 27, p. 31 y ss. 

35.- Como el propio SILLlERES observa, la misma existencia de los Vasos de VicareJlo, en los que fundamenta su 
estudio, prueba la utilización de esta vía años después de la construcción de la Augustea (SILLlERES, Paul: Op. cit. 
en nota 27, p. 83. 

400------------------------------------------------------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



ILUSTRACIONES 

Exvoto femenmo . en Bronce IN o Cato B-2) Museo . Albacete Provincial de 
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ILUSTRACIONES ----------------------------

Cabeza masculina velada (N° Cat. 234) 
Casa de Cultura de Yecla 

Cabeza femenina mitrada 
Museo Provincial de Albacete 

Cabeza femenina mitrada (N ° Cato 61) 
Museo Arqueológico Provincial de Murcia 

Exvoto masculino (N° Cato 126) 
Museo Arqueológico Nacional 
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EL YACIMIENTO DE "EL CERRO 
DE LA VIRGEN DE LA CUESTA': 
ENTRE EL MUNDO DEL HIERRO II 
Y EL MUNDO ROMANO 
JUAN MANUEL MILLAN MARTINEZ 

1. Situación 

S 
e encuentra en el término municipal de Alchonchel de la Estrella a unos 3 Km. del 
núcleo de población. Se localiza en el MTN, hOja 661, correspondiente a Villarejo 
de Fuentes, escala 1:50.000 a 1 ° 5' 40" longitud E. (meridiano de Madrid) y 39° 
42' 30" latitud N. (Lámina 1). 

Está situado en el extremo N.O. de la Sierra de la Cuesta formando una extensa 
llanura cuya cota máxima llega a los 874 m. de altitud. Estratégicamente situado, domina una 
gran extensión de terreno sobre los montes cercanos y sobre la vega del arroyo Cazarejo que 
corre a sus pies. Ello hace que sea un monte de fácil defensa a pesar de no constituir una 
altura considerable. Unicamente en su parte O. el cerro baja suavemente en forma de terrazas. 

Se llega a él por un camino vecinal que desde Alconchel va a la ermita de la Virgen de la 
Cuesta que se er:1Cuentra en la cima del monte. 

2. Historia del yacimiento 

Surge el nombre de este yacimiento en la historiografía del siglo pasado a partir de la publi
cación en 1801 por el padre Risco de los miliarios, antes recogidos por el obispo Valenzuela 
entre los ss. XVI y XVII, de Villarejo de Fuentes y Alconchel de la Estrella. Risco planteaba 
la situación geográfica de las ciudades romanas de Certina y Munda, ciudades que aparecen 
citadas en estos miliarios, hoy considerados como falsos. 

Esta publicación va a llevar a una discusión que durará todo el siglo y en el que van a entrar 
entre otros: el Marqués de Valdeflores, Juan Francisco Falero, M. Cortés, Mateo López, Muñoz 
Soliva, Torres Mena y aún otros, que van a tratar de la ubicación de estas ciudades, colocando 
la mayoría de ellos, Certina en este Cerro de la Virgen por su situación cercana al Camino Mur
ciano (Vía romana a Cartago-nova) y la monumentalidad de sus restos. 

Cea Bermúdez lo describe así: "Por el norte, poniente y mediodía es inaccesible a causa 
de su elevación y pendiente subida; pero es suave la de Oriente. En el propio sitio en que está 
la ermita hay un aljibe de hormigón, y ruinas de edificios, cascotes y barros saguntinos, en 
prueba de haber habido allí población romana. Eran dos sus entradas o puertas, hacia Oriente 
y Occidente y para facilitar la subida por este lado pusieron escalones de piedra, cuyos ci
mientos todavía se conservan y tienen el mismo uso" (1). 
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Para otros autores como M. Cortés, que se basan en criterios de tipo filológico respecto 
al nombre de Alconchel, se trataría de Alteia, capital de los Olcades, ciudad destruida por Aníbal. 

Sea lo que fuere, lo importante ahora no es eso, aunque sí pruebe su importancia, que muy 
posteriormente se va a ver plasmada en la erección de una ermita de importante peregrina
ción comarcal que, como lugar santo, mantiene una tradición antigua, muy a menudo coinci
dente con lugares de ocupación prehistórica, y de ello sobran ejemplos. 

Los materiales que aparecen superficialmente han ratificado plenamente todo lo dicho, ya 
que es muy abundante la cerámica de varios tipos y épocas; así aparecen: 

- Cerámicas hechas a mano semejantes a otras del Bronce. 
- Cerámica de tipo ibérico con varios tipos de decoración, como bandas, meandros, semi-

círculos o círculos concéntricos, segmentos, etc. gris y estampillada. 
- Cerámicas importadas, áticas, campanienses y Terra Sigilata, esta última en una mayor 

medida, aunque no excesivamente abundante. 
Todo ello llevó a solicitar el correspondiente permiso de excavaciones, que fue concedido 

por primera vez en 1983. 

3. La excavación: Primera campaña 

Durante la primera campaña de excavación los trabajos se encaminaron a la obtención de 
una estratigrafía que permitiera conocer la vida del yacimiento. Para ello se abrieron cotas 
en la cumbre del yacimiento y en una terraza inmediatamente inferior. 

En la zona superior aparece un único nivel con materiales diversos que demuestran su re
moción. Entre los materiales aparecen diversos tipos de cerámica. 

En la terraza inferior la rápida aparición de muros y un material mucho más rico y variado 
hizo que se continuase la excavación en extensión para conocer la relación de los muros apa
recidos en la cata 1. La estratigrafía en esta primera campaña aparece de esta manera: 

- 1-Nivel Vegetal, con materiales diversos mezclados. 
- 2-Nivel de tierra blanquecina muy compacta. Aparece cerámica de tipo ibérico, pintada 

y gris, y algunos fragmentos de cerámica campaniense y de terra sigilata. Aporta además 
un gran número de restos de fauna. 

- 3-Tierra con gran número de carbones y cenizas que parece corresponder al nivel de 
destrucción, junto a gran número de piedras de derrumbe. Los materiales son ricos y variados 
con gran diversidad de cerámicas decoradas de tipo ibérico muy fragmentadas, pero alguna 
de ellas fácilmente reconstruibles, que corresponden a grandes urnas decoradas y a otras de 
cerámica común. También aparecen algunos fragmentos de cuchillos de hierro, una fíbula anular 
y un fragmento de cerámica pre-campaniense con decoración de palmetas. Este nivel puede 
fecharse en el s. 111-11 a.C. 

- 4-Este nivel aparece únicamente en la Cata 1 y se corresponde con un nivel de tierras 
rojizas con un buen número de cerámicas a mano que parecen corresponder a la Edad del 
Bronce, aunque a la espera de confirmación en posteriores campañas de excavación. 

Aparecen por tanto tres importantes momentos o períodos de ocupación en este yacimiento: 
- BRONCE - A la espera de posteriores investigaciones que determinen su importancia y 

características. 
- HIERRO 11 - Es el momento más importante del yacimiento y en el que a nivel general 

puede encuadrarse. 
- ROMANO - Está claro sobre todo en la parte superior del yacimiento con grandes muros 

y el anteriormente citado aljibe de hormigón. La abundancia en este sector de placas de spé
culum y la cercanía a una de estas minas (Cueva de los Morceguillosl parecen sin duda estar 
relacionadas. 

Hay, al parecer, un 4° momento aún por determinar claramente y que parece corresponder 
a época medieval. Eso parace desprenderse de las cerámicas aparecidas en la excavación y 
superficialmente. 

404------------------------------------------------------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1988 - I Congreso de Historia de Castilla-La Mancha: TIII.Pueblos y culturas prehi[...]



4. Segunda Campaña 

La 11 campaña de excavación durante 1984 intentó aclarar lo anteriormente expuesto. Para 
ello se comenzó un nuevo sector, el que llamaremos zona 11, situado en la misma terraza ya 
citada aunque un poco más hacia el N., en una zona donde aparecen los cimientos de una 
gran construcción cuadrangular con muros que alcanzan l' 50 de ancho, y que presenta una 
estratigrafía y potencia mucho más marcada: 

1 - Nivel vegetal. 
2 - De tierra calcárea muy compacta. 
3 - De tierra de relleno, escasa en material arqueológico. 
4 - De ocupación, con la aparición de un hogar y una serie de piedras ordenadas formando 

una especie de banco corrido. 
La potencia arqueológica llega a los 3' 20 metros de profundidad. 
En el primera sector se confirma la estratigrafía obtenida en la primera campaña, destacan

do únicamente la aparición de unos pozos o silos excavados en la tierra virgen del yacimiento 
formado por una marga anaranjada o bien la roca madre. 

En cuanto a los materiales, son semejantes a los mencionados en la anterior campaña, pre
dominando las cerámicas pintadas en rojo, negro y bicromas sobre urnas, platos y grandes 
tinajas. También aparece un buen número de grises. En mucho menor número aparecen las 
cerámicas hechas a mano y las de importación. 

Los metales son siempre muy escasos y en mal estado. 
Otros materiales destacados son: algunas fusayolas y un pequeño tesorillo de 12 ases his

panolatinos y un denario ibérico de Ausescen aparecidos junto a un fragmento de cerámica 
de paredes finas con decoración a la barbotina, tesorillo que puede fecharse a finales del s. 
I a.C. Las cecas a las que pertenecen estas monedas son: Cartago Nova, Bílbilis, Celsa y 
Ercávica. 

En cuanto a las construcciones existe una gran complejidad, aunque parecen existir tres 
momentos distintos: 

- Superficialmente aparecen dos muros paralelos de una sola hilada de piedra unidas con 
barro, sin duda muy tardíos, quizá medievales o modernos, para contención de tierras. 

- En el nivel 11 aparecen una gran cantidad de muros que conforman una serie de estructu
ras ordenadas por dos pasillos irregulares; muestran dos sistemas distintos de aparejo que 
parecen coincidir con los dos momentos de ocupación más importantes: 

- 1 - Puramente ibérico, fechable entre los ss. IV Y 11 a.C. con aparejo de piedras de grande 
y regular tamaño unidas con barro. 

- 2 - Romano, fechable en el cambio de Era, con aparejo de piedras mucho más pequeñas 
y que coincidiría con la ocultación del tesorillo. 

En la Zona 11 no aparecen ni materiales ni huellas constructivas que puedan adjudicarse a 
época romana. 

5. Tercera Campaña 

Ha confirmado la estratigrafía obtenida en las campañas anteriores. A destacar únicamen
te la aparición de varios pozos o silos, algunos de los cuales, como el de la cata 21, llega 
a l' 10m. de profundidad y 1'40 de diámetro con gran cantidad de cerámica hecha a mano, 
abundando sobre todo los cuencos. 

Las estructuras se han aclarado, aunque como puede apreciarse en la lámina 11 falte com
pletarse en algunas edificaciones. A destacar una costrucción de forma elipsoidal con dos 
pequeños silos en su interior. 

Los materiales no han variado respecto a las campañas anteriores. Hay que señalar la apa
rición de una moneda de Bolscan en la base de uno de los muros. 

Por otra parte se han realizado nuevas catas en la parte superior del yacimiento para com
pletar la visión de lo excavado durante la 1 a campaña. Las tres catas abiertas en distintos 
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lugares parecen indicar, en contra de lo que se pensaba en 1983, que en una buena medida 
toda esta zona se encuentra prácticamente arrasada. Ello tiene sentido en cuanto que sus 
materiales pudieron servir para la construcción del Santuario de la Virgen de la Cuesta que 
se sitúa también en este cerro. 

Los materiales aquí son más claramente romanos, como Terra Sigilata, lucernas, paredes 
finas, vidrios y cerámica común, aunque las decoradas de tipo ibérico siguen apareciendo pe
ro en menor medida que en los sectores I y 11. 

6" Conclusiones 

Las tres campañas de excavación, si no han dado una visión exhaustiva del yacimiento, 
sí han aclarado en buena medida su evolución. Así aparecen claramente tres momentos 
históricos: 

- E. Bronce. Sin definir claramente ya que los tipos cerámicos que aparecen tienen una 
gran vigencia desde el Bronce Medio al Bronce Final. Se muestra a partir de pozos o silos 
de distintas dimensiones y profundidad, pero en todos los casos la tierra de que está relleno 
es oscura y muy suelta, con abundantes fragmentos de cerámica hecha a mano de distintos 
grosores. Las formas, sin embargo, son mucho menos variadas pues como ya se ha dicho 
aparecen en buena medida los cuencos y algunos borde de ollas, pero la mayoría son frag
mentos informes. 

El hecho de que la mayoría de estos silos se prologuen bajo los muros del nivel 11 indica 
desde luego no sólo que son anteriores sino que carecen de uso en este período. 

- Hierro 11. No han aparecido hasta el momento indicios de materiales del Hierro 1, aunque 
no puede destacarse su aparición. 

Puede decirse que es la etapa clave de la vida del yacimiento y donde mejor se encuadran 
tanto las construcciones como los materiales aparecidos en la excavación. 

En cuanto a las construcciones aún no puede hacerse una visión general de ordenación ur
bana ya que no ha aparecido algo fundamental en estos casos como es la calle, y tampoco 
disponemos aún de una vivienda entera que pueda indicar su modo de vida. Lo que sí parece 
existir son dos etapas distintas de costrucción: 

1) Fechable en los momentos de apogeo del yacimiento, que pueden fecharse entre los 
ss. IV y 11 a.C. 

2) De finales del s. I a.C., como así parece desprenderse de la aparición del tesorillo durante 
la segunda campaña de excavación, pues a aquella fecha pertenecen. 

En cuanto a los materiales hay una gran variedad: 
1) Cerámica importada, ática, precampanienses, campaniense B. 
2) Cerámicas decoradas de tipo ibérico, cuencos, páteras, urnas, etc., con gran variedad 

de tipos y decoraciones. 
3) Cerámica gris de distintas formas, algunas de ellas muy finas y decoradas con estampi

llas, posiblemente importadas. 
4) Cerámicas comunes de pastas oscuras y claras, a veces con engobes. Hay también en 

buen número grandes fragmentos de" ánforas y dolium. 
5) Aparecen también pequeños vasitos, algunos de pasta muy fina de forma caliciforme. 
Los metales no son abundantes y aparecen en muy mal estado, sólo algunas fíbulas (anular 

y de charnela con pie vuelto) merecen citarse. 
- Epoca romana. A este período parecen corresponder algunos muros del s. 1, y las cons

trucciones de la parte superior del yacimiento. 
Los materiales son variados aunque no excesivamente abundantes (Terra sigilata, fragmentos 

de paredes finas, lucernas y cerámica común). 
La vida del yacimiento durante estos años, como ya se ha dicho, hay que relacionarla con 

la explotación de las minas de spéculum cercanas, cuyo material, algunas placas y desechos 
de ellas, se encuentran de forma abundante en la excavación. 

Como conclusión general puede decirse que el yacimiento corresponde al tipo de poblado 
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ibérico, situado en una zona elevada y fortificada de forma natural por la topografía del terre
no y artificialmente por muros en las zonas más accesibles, que descienden en terrazas. 

Por los materiales aparecidos se trata de un yacimiento con una vida muy larga, desde la 
Edad del Bronce hasta posiblemente época medieval, aunque los momentos más destacados 
correspondan al Hierro" con un nivel claro y potente de habitación con destrucción general 
por fuego, apreciable en el nivel de cenizas y restos de hundimiento visible en todas las catas 
excavadas, y a la época Romana. 

La cronología para la época de destrucción podría situarse en el s. " a la espera de posterio
res campañas. 

NOTAS 

1.- Cea BERMUDEZ: Sumario de las antigüedades romanas que hay en España, en especial de las Bellas Artes. 
Madrid, 1832. El resto de la bibliografía, por lo abultado que puede significar su relación, se omite por considerarla 
de sobra conocida y no excesivamente importante para el trabajo. En posteriores trabajos se procederá a esa relación 
exhaustiva. 
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ILUSTRACIONES ----------------------------

Fig. 1.- Situación del yacimiento en el Cerro de la Virgen de Alconchel de la Estrella. Cuenca. 
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ILUSTRACIONES 

Fig.2 PI .- anta general de la ex .• cavaclon en el C erro de la Virgen de Alconchel de la Estrella. Cuerica 
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----------------------------------------------------------ILUSTRACIONES 

Fig. 3.- Dos urnas decoradas aparecidas en la 1 Campaña de excavación 
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ILUSTRACIONES--------------------------------------------------------

Lám. 4.- Dos aspectos de la excavación 
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